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prOTIGIAS  I>E  GABáNIS. 


ÍTebho  Juan  Jobgb  Cabanisi  senador»  individuo 
del  Instituto  de  Francia ,  comandante  de  la  Legión 
de  Hontn*  y  y  catedrático  de  la  Facultc^d  de  medi- 
cina de  París,  nació  el  5  de  junio  del  ano  de  1 767 
en  Gonac ,  cerca  de  Briyes »  departamento  del 
Gorreza»  de  un  padre  abogado»  entregado  á  gran- 
des empresas  de  agricultura  que  le  hablan  puesto 
en  correspondencia  con  Turgot.  No  sobresalió 
Gabanis  en  sus  primeros  estudios ,  ni  consiguió 
ninguno  de  aquellos  triunfos  de  colegio  que  se 
)    miran  como  una  segura  prenda  de  otros  futuros 
i    de  mayor  importancia.  Gastigado  Gabanis  in- 
]   justamente  ó  con  mucho- rigor  por  sus  maestros 
en  el  momento  de  ajcabar  de  pasar  á  retórica , 
;    les  manifestó  ta)  tenacidad ,  que  tuvieron  ellos 
-  por  conducente  despacharle  á  casa  de  su  pa* 
dre ,  el   cual  le  recibió  malisimamente »  y  se 
armó  contra  su  hijo  de  una  severidad  superior 
á  aquella  de  que  él 'se  creia  justamente  quejoso; 
y  queriendo  vencer  últimamente  una  tenacidad 
que.  no  se  rendía  á  cosa  ninguna,  le  llevó  á 
París »  en  donde  le  de).ó  »  de  edad  de  catorce 
aúos  9  después  de  haberle  recomendado  á  diver- 
sos  amigos  poderosos,  á  Turgot  mal  especial- 
mente. 
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2  NOTICIAS 

Entregado  Cabañil  á  sí  mismo ,  se  sintió  in- 
teriormente con  una  nueva  inclinación  ó  mas 
bien  estraordinaria  pasión  para  el  estudio;  y 
hacia  ya  dos  años  (Jue  se  daba  á  él  enteramente, 
cuando  seyíó  precisado  á  seguir  comosecreta- 
ar  obispo  de  Wilna ,  Massalsky ,.  á  Polonia.  En 
lós  tiempos  de  disturbios »  todos  los  espíritus  se 
encaminan  hacía  la  exageración»  y  todos  los 
genios  son  estremados ;  úmcamente  la  virtud  se 
hace  mas  rara  y  tímida ;  y  los  vicios  son.mas  co- 
munes y  osados.  Gabanifi  volvió  de  la  Polonia 
profundamente  conmovido  del  espectáculo  que 
la  desmembración  de  ella  le  habia  presentado ; 
y  de  ello  le  quedó  tina  melancolía  que  única- 
mente su  genial  dulzura  fué  capaz  de  templar. 

Atormentado  Cabanis ,  después  de  una  {lusen- 
cia  de  dos  años  durante  la  cual  se  había  que- 
brantado la  salud  suya ,  de  aquella  tristeza  iasc-- 
parablc  de  la  inquietud  que  la  incertidumbre  de 
lo  futuro  infunde,  fué  á  buscar  el  descanso  y  un 
aire  mas  puro  eñ  San  Germán  inmediato  á  París. 
AHÍ ,  se  hizo  amigo  y  discípulo  de  Dubreuil ,  y 
se  resolvió  k  abrazar ,  bajo  la  dirección  de  este  cé- 
lebre práctico  y  la  profesión  de  la  medicina ;  la 
cual  le  agradó  por  la  variedad  de  conocimientos 
que  ella  exige ,  y  mas  especialmente  por  la  inde- 
pendencia de  los  que  la  ejercen.  Acompdñó  con 
continua  aplicación  á  Dubreuil  tanto  en  su  hos- 
pital como  en  las  visitas  de  sus  enfermos,  «  Ca^ 
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banis  no  oiuíttó  nada,  dice  M.  Moreau  (del 
Sarta  )  ,  para  hacerse  digno  de  los  desvelos  ó 
inclroaeion  de  su  excelente  maestro.  Sus  primeras 
tareas  literarias  que  le  habían  embelesado  tanto; 
ia  inclinación  suya  á  la  poesía ,  el  atracti?o ,  y 
el  Toto  de  una  sociedad  amable  y  selecta  que 
habia  admirado  y  lilentado  sus  primeros  acier- 
tos :  todo  ello  fué  sacrificado  sin  restricción , 
-como  sin  participación  ,  al  grave  y  severo  estu- 
dio de  la  medicina.  Dirigido  Cabanis  por  sus 
reflexiones  y  natural  benevolencia,  y  virtuosos 
ejemplos  que  habia  hallado  en  su  familia, 
abrazó  con  tiempo,  como  máxima- de  conducta, 
ia  idea  de  qae  todo  hombre ,  sea  el  que  se  quie- 
ra ,  debe  hacer,  en  la  situación  en  que  se  halla 
colocado,  el  mayor  bien  que  le  sea  posible ,  y 
el  mejor  uSo  en  beneficio  de  los  otros  y  de  la 
sociedad  toda  entera,  de  sus  tareas,  conoci- 
mientos ,  j  facultades  :  opinión  tan  sabia  como 
generosa  que  él  aplicó  desde  luego  al  estudio  de 
la  medicina ,  y  que  fué  en  lo  sucesivo  el  funda- 
mento y  verdadera  fuente  de  aquel  desinterés 
de  que  -  su  vida  pública  y  privada  presenta- 
ron tan  persuasivos  y  copiosos  ejemplos.  Sé  de- 
dicó., por  espacio  de  cinco  ó  seis  años ,  á  cono- 
cer por  un  orden  cronológico  los  clásicos  délas 
diferentes  edades  de  la  medicina ,  desde  Hipó- 
crates ,  Celso ,  Areteo ,  entre  los  antiguos ,  hasta 
los  mas  afamados  médicos  del    siglo    décimo 
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4  NOTICIAS 

octavo  9  acordando  una  notable  predilección  é 
los  individuos  de.  la  Facultad  de  medicina  de 
Monpeller»  los  mas  ilustres  de  esta  ¿poca.  • . 

£1  deseo  de  adquirir  mayor  ciencia ,  y  colo- 
carse en  un  teatro  mas  digno  de  $i  determinó  á 
Cabanis  para  acercarse  mas  á  Paris.  Escogió  la 
lOorada  de  Auteuil ,  en  donde  tuvo  la  ocasión 
de  hacer)  conocimiento  cqu  madama  Helvecio ; 
á  la  ^ue  él  quiso  y  honró  como  madre  poste- 
riormente. Concurrían  á  casa  de  e)Ia  las  gentes 
mas  ilustradas  de  Francia ,  y  todos  los  literatos 
j  filósofos  célebres  de  Europa;  allí  tuvo  medio 
Cabanis  para  contraer  y  cultivar  la  amistad  de 
Turgot ,  d'Holbach ,  Franklin ,  JeíTerson  ,  Con- 
dillac»  Thomas,  Diderot,  d'AIembert;  y  vivió 
en  la  intimidad  con  estos  hombres  famosos.  Le 
presentó  Turgot  á  Yoltaire»  que  le  acogió  gran- 
demente«  en  el  último  viage  de  este  filósofo  á 
París. 

Cuando  se  manifestó  la  revolución,  creyóse 
Cabanis  deudor  de  sus  luces  y  esfuerios  á  la  so- 
ciedad ;  y  publicó  sus  Observaciones  sobre  los 
hospitales,  en  el  año  de  1789.  Siendo  amigo  y 
médico  de  Mirabeau ,  le  suministró  diversas  me- 
morias ,  entre  otras  una  sobre  la  Educación  pú- 
blica, en  1791*  Mas  tarde  publicó  el  diario  de 
su  enfermedad  j  últimos  instantes,  en  una  noli  - 
QÍa  que  contiene  la  espresion  de  una  viva  incli- 
^cion^  y  de  una  ilimitada  admiración.  En  los 
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anos  de  1793  y  i793 ,  do  se  libertó  Cabanis  de 
la  persecución  reyolucionaria  mas  que  por  una 
especie  de  milagro.  En  ona  época  en  que,  des- 
pués de  haberlo  destruido  todo ,  se  comeniaba 
á  vislumbrar  la  necesidad  de  reediGcar ,  clamó 
Cabanis  contra  el  azote  de  la  mendicidad.  Cuan- 
do la  segur  convencional  cesó  de  descargar  sus 
golpes  sobre  la  virtud ,  tuvo  Cabanis  por  con- 
ducente tomar  la  pluma  para  demostrar  que  ua 
instrumento  de  suplicio»  cuyo  solo  nombre  se 
pronuncia  con  repugnancia»  no  dejaba  tras  si 
dolor  ninguno ;  pero  finalizaba  pidiendo  que  se 
suprimiese  el  uso  suyo  como  contrario  á  la  sana 
tegislacion ,  y  para  borrar  á  lo  menos  este  vesti- 
gio de  unos  calamitosos  tiempos  que  se  querría 
sepultar  en  el  mayor  olvido. 

Se  habia  negado  Cabanis  por  mucho  tiempo  á 
todo  cai^o  público,  cuando  llegó  una  época  en 
que  él  esperó  poder  ser  útil  á  su  pais,  como 
miembro  del  cuerpo  legislativo  en  el  consejo  de 
los  quinientos.  Tjuvo  parle ,  y  del  modo  mas 
activa,  en  la  revolución  del  18  débrumario  ,  la 
favoreció  con  cuanto  influjo  podian  proporcio> 
narle  su  personal  valimiento  y  talentos ,  y  tomó 
asiento  eú  el  senado  entre  los  hombres  mas  dis- 
tinguidos que  habia  entonces  en  Francia. 

Fué  menos  agitada  la  existencia  suya  desde 
aquel  momento,  en  cuya  época  da  principio 
la  publicación  de  sus  principales  obras.  Sin  em  - 
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bargo,  babia  dado  ya  á luz,  desde  elafio  dé  1797, 
la  quQ  traía  Del  grado  de  certeza  de  la  medici-: 
na;  segunda  edición  1802;  tercera  1819, 
en  i: 

.  La  importante  obra  de  las  Rotaciones' de  h 
físico  y  moral  del  hombre  salió  á  Juz  por  la  prí- 
'mera  vez  en  180a  ;  la  segunda  edición  en  i8o5, 
la  tercera  en  181 5 ;  lacuartay  la  quinta  en  iSiU. 
Se  tradujo  esta  obra  clásica  desde  su  aparición 
en. todas  las  lenguas;  y  debemos  mirarla  como 
uno  de  los  mas  gloriosos  timbres,  y  mas  sólido 
fundamento  de  la  fama  de  Gabanís. 

Publicó  en  lo  sucesivo  Ojeada  sobre  tas  revo- 
luciones j  reforma  de  la  medicina,  París,  1804» 
en  8**;  Observaciones  sobre  tos  afectos  catarra- 
les en  general,  etc.  París ,  1 807  ,  en  8*;  segunda 
edición ,  1 8 1 3 ,  en  8"*. 

Al  tiempo  de  establecerse  las  escuelas  centra- 
les habian  nombrado  á  Gabanis  por  catedrático 
de  bigiena;  le  recibió  el  Instituto  al  siguiente 
año  en  su  seno ;  y  fué  nombrado  después  para 
catedrático  de  medicina  clínica  en  la  escuela 
de  medicina  de  Paris.  En  el  mes  de  abril  de 
1807,  un  ataque  do  apoplegía  le  dio  á  conocer 
la  necesidad  de  interrumpir  toda  tarea  sería »  y 
repartió  desde  entonces  Gabanis  el  tiempo  entre 
la  poesja  de  que  él  habia  gustado  tanto,  y  los 
enfermos  necesitados  que  habia  en  los  contor- 
nos de  su  morada.  Un  nuevo  insulto  apoplético 
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terminó  los  dias  de  este  hombre  célebre  en  6  de 
payo  de  1808. 

Gabanís  se  habia  estrechado  con  Condorcet ; 
y  poco  tiempo  después  de  muerto  este «  se  casó 
con  »u  cuñada  la  señora  Grouchy,  hermana  del 
general  de  este  nombre. 

«  Cabanís ,  dice  M.  Moreáu  ( del  ^arla ) ,  po- 
jieia  dos  especies  de  prendas  que  se  eschiian  al 
parecer  una  á  otra;  el  candor,  simplicidad  y 
confianza,  por  una  parte ;  y  por  otra,  un  profan* 
do  conocimiento  del  corazón  humano ,  una  fi« 
nura  de  talento ,  y  una  delicadeza  de  gusto  de 
que  ningún  hombre  se  tío  dotado  quizá  jamas 
en  tan  eminente  grado  :  dichoso,  con  junto  que 
un  ^versado  meditador  podia  descubrir  fácilmen- 
te en  su  üsonomía,  tan  espresiva^  móvil,  y  siem- 
pre tan  concorde  con  todas  las  manifestaciones 
de  sus  afectos  y  pensamientos  ó  con  las  modifi- 
caciones é  ioflexiones  de  su  voz,  y  propiedad  de 
sus  entonaciones  (i).  »  ' 

«Gabanis,  dicen  los  autores  de  la  Revista 
medical  (2)  ,  fué  un  médico  filósofo;  y  conven- 
cido de  que  basta  ilustrar  á  los  hombres  para 
hacerlos  mejores,  luchó  incesantemente  contra 
la  ignorancia  y  preocupaciones  que  ella  engen- 
dra. Demostró  que  no  hay  sólida  felicidad  mas 

« 

(i)  Enciclopei1l&  metódica,  parle  médica  ,  t.  X,  p,  a58. 
(i)  Tpmo  V,  cuaderno  de  Julio  de  iSaS. 
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que  en  la  práctica  de  todas  las  yirtades ,  j  agre^ 
gó  á  estas  lecciones  la  respetable  autoridad  del 
ejemplo.  Es  yerdad  que  Gabañis  no  di6  entrada 
en  su  sistema  alas  creencias  religiosas ,  pero  ha- 
blaba él  como  filósofo,  y  aO  como  teólogo.  Sin 
admitir  ni  desechar  estas  creencias ,  se  dedicó 
pues  á  probar  que  la  cosa  mas  indispensable  es 
afirmar  la  moral  de  los  que  las  desechan ,  é  im- 
pedir que  los  que  cesan  de  creer  en  la  yerdad 
suya  piensen  con  ello  poder  menospreciar»  como 
quiméricas»  todas  lasyirtudes  á  que  ellas  seryian 
de  apoyo  en  el  concepto  suyo.  Este  fué  el  cons- 
tante fin  de  los.  esfuerzos  de  Gabanis ,  y  esta  es 
la  doctrina  depositada  en  las  Betaei4mes  de  lo 
físico  ymúraL  i 
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Sobre  la  segunda  edición  de  laobrajrancesa  intitulada 

REUCIONES 

DB  LO  físico  y  MORAL  DEL  HOMBRE. 


La  farorable  acogida  que  esta  obra  bailó  eo  el 
público  me  ba  raorido  á  reverla  con  atención. 

£1  principal  fin  mió  ba  sido  bacer  mas  fácil  su 
lectura.  No  me  lisongeo  de  baberle  aborrado 
todo  trabajo  al  lector ;  pero  creo  que  con  la  aten* 
clon  I  podrá  seguirse ,  sin  mucba  molestia,  todo  el 
enlace  de  las  ideas  y  raciocinios. 
.  Con  la  misma  mira  he  añadido  á  la  obra  una 
tabla  analítica^  formada  con  mucbo  esmero  por  mi 
colega  M.  de  Tracy. 

Las  correcciones  que  be  becho  se  fundan,  en 
general  y  mas  bien  sobre  la  composición  que  sobre 
el  fondo  mismo  de  las  ideas.  No  be  creído  deber 
mudar  la  forma  de  Memorias,  bajo  la  cual  salió  á 
lu2  la  obra  en  los  principios;  y  me  parece  que 
ella  caracteriza  la  época  de  su  composición  y  primera 
publicación.  He  creido  mucbo  menos  todaria  deber 
ceder  al  consejo  que  se  me  dio,  de  reunir  en  una 
sola  memoria  lo  que  dije  en  la  segunda  y  tercera  y 
décima,  sobre  las  primeras  determinaciones  yita- 
Jes,  sobre  el  instinto,  simpatía,  etc.  Si  hubiera 
colocado  en  la  segunda  y  tercera  lo  que  la  décima 
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encierra  sobre  lad  mismas  materias^  me  hubiera 
sido  absolutamente  imposible  el  darme  á  entender^ 
por  tener  todas  estas  ideas  necesidad  de  prepararse 
de  antemano  en  las  Memorias  intermedias;  ;  si. 
hubiera  reservado  para  la  décima  lo  que'  se  halla 
en  la  segunda  y  tercera,  «hubiera  apartado  de  estas 
unas  cosas  necesarias  para  la  fácil  inteligencia  de 
las  siguientes.  Me  parece  que  las  ideas  están  co- 
locadas en  toda  la  obra  según  el  orden  natural ;  y 
que  no  podría  mudarse  este  orden  sin  causar  mu- 
cho perjuicio  al  encadenamiento  y  claridad  de 
ellas« 
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háh  estudio  del  bombee  físico  es  igualmente  in- 
teresante para  el  médico  y  el  moralista ,  y»cas¡ 
igualmente  necesario  á  ambos. 

Esforzándose  el  i^édico  á  descubrir  los  se- 
cretos de  la  orgauizacion  y  y  observando  los  fe- 
nómenos de  la  vida ,  trata  de  reconocer  en  que 
consiste  el  estado  de  perfecta  salud ,  qué  cir- 
cunstancias son  capaces  de  turbar  este  justo 
equilibrio  ,  y  qué  medios  pueden  conservarle  6 
restablecerle. 

El  moralUta  se  esfuerza  á  subir  hasta  las  ope- 
raciones mas  obscuras ,  que  constituyen  las  fun- 
ciones de  la  inteligencia  y  las  determinaciones 
de  la  voluntad ,  buscando  allí  las  reglas  que  de- 
ben dirigir  la  vida ,  y  las  sendas  que  guian  ba- 
cía la  felicidad. 

El  hombre  tiene  necesidades  ;  ha  recibido 
facultades  para  satisfacerlas :  y  unas  y  otras  de- 
penden inmediatamente  de  la  organización  suya. 

¿Es  posible  asegurarse  de  que  los  pensamien- 
tos nacen  y  las  voluntades  se  forman  en  virtud 
de  movimientos  particulares  ejecutados  en  cier- 
tos  órganos,  y  que  semejantes  órganos  est^in 
«sujetos  á  lh$  mismas  leyes  que  los  de  las  otras 
funciones  ? 
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■» 

Colocando  al  hombre  en  .medio  de  sus  seme- 

■ 

jantes,  ¿resultan  directamente  cuantas  relacio- 
nes pueden  establecerse  entré  ellos  y  él  de  Ia$ 
mutuas  necesidades  suyas ,  ó  del  ejercicio  de 
las  facultades  que  sus  nedesidades  ponen  en  ac- 
ción ?  ¿Y  presentan  estas  mismas  relaciones,  <{ue 
son  para  el  moralista  lo  que  los  fenómenos  de 
la  vida  física  para  el  médico  ¡  diversos  estados 
correspondientes  á  los  de  salud  y  enfermedad  ? 
¿Pueden  reconocerse  con  la  observación  las  cí^- 
cunstancias  que  conservan  ú  ocasionan  estos 
mismos  estados  ?  Y  ¿  pueden  ellos  suministrar- 
nos sucesivamente ,  por  medio  de  la  esperiencia 
6  raciocinio»  los  medios  de  hígiena  ó  curación , 
de  que  debemos  valemos  en  la  dirección  del 
hombre  moral  ? 

Estas  son  las  cuestiones  que  el  moralista  lle- 
va el  fin  de  resolver ,  subiendo  en  sus  investiga- 
ciones hasta  el  estudio  de  los  fenómenos  vitales 
y  organización. 

Los  escritores  que  se  ocuparon  con  alguna 
profundidad  en  la  análisis  de  las  ideas ,  en  la  del 
lenguage ,  ú  otros  signos  que  las  representan  , 
y  en  las  máximas  do  la  moral  privada  ó  públi- 
ca, conocieron  casi  lodos  esta  necesidad  de  di- 
rigirse ,  eii  sus  indagaciones,  con  arreglo  al  co- 
nocimiento de  la  naturaleza  humana  física.  ¿Co- 
mo en  efecto  describir  con  exactitud  ,  apreciar 
y  limitar  sin  error,  los  movimientos  de  una  má- 
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quina  j»  los  resaltados  de  tu  acción »  si  no  se  co- 
nocen de  antemano  la  estructura  y  propiedades 
suyas  ?  En  todos  los  tiempos  quisieron  confesar 
sobre  esta  materia  algunos  puntos  incontrover'- 
tibies  ó  mirados  como  tales.  Cada  filósofo  biso 
sa  teoría  del  hombre ;  y  aun  aquellos  que  para 
esplicar  las  diversas  funciones »  creyeron  deber 
suponer  en  él  dos  móviles  de  naturaleza  dife- 
rente s  reconocieron  igualmente  que  es  imposi- 
ble el  eximir  las  operaciones  intelectuales  y  mo- 
rales del  imperio  de  lo  físico ;  y  en  la  estrecba 
relación  que  ellos  admiten  entre  ambas  fuerzas 
motrices  ,  quedan  subordinados  el  género  y  dts- 
liniivo  de  los  movimientos  á  las  leyes  de  la  or- 
ganización. 

t^ero  si  el  conocimiento  de  la  estructura  y 
propiedades  del  cuerpo  humano  debe  servir  de 
norte  al  estudio  de  los  diversos  fenómenos  de 
la  vida ;  abrazados  por  otra  parte  estos  fenóme- 
nos en  el  conjunto  suyo«  y  considerados  bajo 
todos  los  aspectos  aclaran  sumamente  estas  mis- 
mas.propiedadcs  qué  ellos  hacen  activas.  Fijan 
la  naturaleza  de  ellas »  reducen  á  ciertos  límites 
el  poder  suyo ;  y  con  especialidad  hacen  ver 
mas  distintamente  con  qué  relaciones  están  le- 
gadas á  la  estructura  del  cuerpo  viviente ,  y  per- 
manecen sujetas  á  las  mismas  leyes  que  dirigie- 
ron la  primitiva  formacion[de  ella,  que  la  desen- 
vuelven ,  y  velan  sóbrela  conservación  suya. 
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Caminan  aquí  todavía  á  la  par  siempre«el  mo- 
ralista  y  el  médico.  No  adquiere  este  el  com- 
pleto conocimiento  del  hambre  fisicq,  mas  que 
considerándole  en  todos  los  estados  por  los  que 
pueden  hacerle  pasar  la  acción  de  los  cuerpos  es- 
teriores,  y  las  modificaciones  de  la  propia  fa- 
cuhad  suya;  y  aquel  se  forma  ideas  tanto  mas 
estensas  y  cabales  del  hombre  moral ,  cunnto 
mas  atentamente  le  ha  seguido  en  todas  las 
circunstancias  en  que  le  colocan  las  contingen- 
cias de  la  vida ,  los  sucesos  del  estado  social , 
los  diversos  gobiernos  ,  las  leyes  ,  y  el  total  de 
los  errores  ó  verdades  difundidas  alrededor  suyo. 

Así  el  moralista  y  médico  tienen  dos  medios 
directos  de  dar  á  la  teoría  de  los  diferentes  ra- 
mos científicos  que  cada  uno  de  ellos  culliva 
particularmente  >  toda  la  certexa  de  que  son  ca- 
paces las  demás  ciencias  naturales  de  observa- 
ción ,  que  no  pueden  reducirse  al  cálculo;  y  por 
estos  mismos  medios  se  hallan  en  estado  de  lle- 
gar en  la  aplicación  suya  hasta  aquel  grado  de 
probabilidad ,  que  constituye  la  certeza  de  to  - 
das  las  artes  usuales  (i). 

(i)  yéatty  sobre  la  aplicación  del  cálculo  de  las  piobabi- 
Udades-á  las  caesUoües  y  sucesos  morales  ^  la  obra  deCon- 
dorcet,  y  la  excelent  e  lección  de  mi  compañero  Laplace  so- 
bre la  misma  materna,  insertada  en  la  colección  de  la  Es- 
cuela nonxtfil*  Tpermitaíeme''recordaT  aqui  que  esta  escuela^ 
en  que  se  oyeron  á  \xd.  mismo  tiempo  los  Lagrange,  Ls* 
place,   Bertholet,  Monge,  Garata   Yolney ,  Hauy,  etc.. 
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Pero  desde  que  se  tuyo  por  conducenle  trazar 
una  línea  divisoria  entre  el  estudio  del  hombre 
físico  y  el  del  hombre  moral ,  las  másimas  r^a- 
tivas  á  este  postrer  estudio  se  haliáron  necesaria- 
mente obscurecidas  con  lo  vago  de  las  hipótesis 
metafísicas.  No  quedaba  ya  en  efecto  después  de 
introducidas  semejantes  hipótesis  en  el  estudio 
de  la^ ciencias,  morales  ninguna  basa  sólida, 
ni  punto  fijo  á  que  pudieran  unirse  los  resulta- 
dos de  la  observación  y  esperiencia.  Fluctuantes 
desde  entonces  las  ciencias  morales  á  la  discre- 
ción de  las  mtis  vanas  ideas ,  pertenecieron  en 
algún  modo  con  ellas  al  patrimonio  de  la  ima- 
ginación ;  y  les  fué  posible  á  algunos  buenos  ta- 
lentos el  reducir  al  mas  limitado  empirismo  los 
preceptos  de  que  ellas  se  componen. 

Este  era  ,  antes  que  Locke  pareciese ,  el  es- 
tado de  las  ciencias  morales;  y  esta  es  la  nota 
que  podía  ponér&ele  ,  antes  que  una  filosofía 
mas  segura  faiibiera  vuelto  á  hallar  la  primor^ 
dial  fuente  de  cuantas  maravillas  nte  presenta 
el  mundo  intelectual  y  moral ,  Qn  las  mismas 
leyes  ^  ó  en  las  mismas  propiedades  que  deter- 
minan los  movimientos  vitales. 

Algunos  hombres ,  dotados  de  mas  ingenio 
Quizas  que  este  respetable  filósofo ,  hablan  vis- 


y 


fué  un  Verdadero  fenómeno  en  el  tiempo  de  su  ci*eaC¡ou ,  y 
que  fonnari  época  en  la  historia  de  las  ciencias. 
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lumbrado  ya  ias  verdades  fundamonlales  espues- 
tas eft  ios  escritos  suyos.  Se  hallan  algunos  yes- 
tigios  de  ellas  en  la  filosofía  de  Aristóteles,  y 
en  la  de  Deinócríto »  cuyo  restaurador  fujé  Epi- 
curo.  El  inmortal  Bacon  Labia  descubierto ,  ó 
vaticinado  casi  cuanto  podía  exigir  la  refundi- 
ción; total  no  solamente  de  la  ciencia ,  sino  tam- 
bién, se^un  la  espresion  suya»  del  entendtmten" 
to  humano  mismo.  Hobbes  mas  especialmente  , 
con  la  sola  concisión  de  su  lenguage ,  se  vio  con- 
ducido sin  rodeos  al  verdadero  origen  de  nues- 
tros conocimientos.  Forma  con  sabiduría  los 
métodos  de  ellos ,  y  fija  con  seguridad  los  lími- 
tes suyos.  Pero  quien  debia  dar  el  primer  im- 
pulso á  la  mayor  y  mas.úlil  revolucion^  de  la  fi- 
losofía ,  no  era  él ,  sino  Locke  ,  sucesor  suyo. 
Este  por  la  primera  vez  debia  esponer  claramen- 
te, y  corroborar  con  las  pruebas  mas  directas 
aquel  axioma  fundamental :  que  todas  las  ideas 
vienen  por  los  sentidos  j  ó  son  el  producto  de  las 
sensaciones. 

Helvecio  resumió  la  doctrinado  Locke;  y  la 
presentó  con  mucha  claridad  ,  sencillez  ,  y  ele- 
gancia. Gondillac  la  desencerró ,  estendió ,  y 
perfeccionó ;  y  demuestra  su  verdad  per  me- 
dio de  análisis  enteramente'  nuevas ,  mas  pro- 
fundas ,  y  mas  capaces  de  dirigir  la  aplicación 
síjya.  Cultivando  los  discípulos  de  Gondillac  di- 
ferentes ramos  de  la  ciencia  humana ,  han  me- 
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jorado  todavía ,  y  aim  corregido  en  muchos 
ptintos  la  descripción  suya  de  las  operaciones 
del  entendimiento  (i). 

Pero  aunque  la  análisis  baya  caminado  áes^ 
pues  de  GondiUac  por  unas  sendas  prácticas 
perfiM^tamente-  seguras  ,  ciertas  cuestiones  que 
pueden  mirarse  como  primeras  en  el  estudio  del 
entendimiento ,  presentaban  siempre  algunos  la- 
dos obscuros.  No  se  habia  esplicado  nunca  direc- 
tamente r  por  ejemplo »  en  que  consiste  el  acto 
de  la  sensibilidad.  ¿  Supone  él  siempre  conciencia 
y  percepción  dfotinta  ?  Y  ¿es  necesario  referir  á 
alguna  otra  propiedad  del  cuerpo  tí  viente  las  im- 
presiones imperceptibles  y  la»  determinaciones 
en  que  la  voluntad  no  tietíe  parte  ninguna  ? 

(i)  GaiBt,  en  nu  bellas  y  elocaentet  lecciones  recogidas 
|ier  los  esfenogratos  de  las  escuelas  normales^  anunciaba  una 
ciposicioB  circunstanciada  de  toda  la  doctrina  üttotógiea  : 
perQ  ti,  por  deshacías,  cuanto  el  público  posee  de  su  trabajo : 
j  aun  parece  que  el  autor  no  le  terminó  jamas. 

Los  EiementOM  és  Jdeotogla  de  mi  colega.  Tracj,  son  U 
únic»  obra  Terdaderamente  completa  sobre  esu  materia.  De- 
.gerando  trató  muy  menudamente  una  cuestión  particular. 
La  Romiguiere  sentó  mucbas  con  mas  precisión  que  se  había 
hecho  hasta  aqui ,  por  media  de  la  sola  definición  de  algunas 
palabras.  Lancelin  publicóla  primera  mitad  de  un  escrito , 
que  aun  presenta  las  basas  de  la  ciencia  b'jo  algunos  nuevos 
aspectos.  Jaquemon  se  formó  un  plan  mas  Tasto  toda- 
vía, e  te.  Creo  deber  unir  á  todos  estos  nombres ,  ya  muy 
conoódos ,  el  del  ciudadano  Maine'*Biran  9  cuya  bellísima 
Memoria  sobre  el  hábito  acaba  de  premiarle  por  d  InstitutQ 
nacional. 


1 


i8  PRÓLOGO. 

Negando  CondiUac  las.  operaciones  del  instin- 
to ,  y  tratando  de  referirlas  á  las  funciones  rá- 
pidas y  confuís  del  raciocinio ,  admitia  impii- 
cilamente  la  existencia  de  una  causa  activa  ,  di  < 
ferente  de  la  sensibilidad ;  porque  esta  última 
causa  ,  según  él ,  está  destinada  esclusívamente 
á  la  producción  de  los  diversos  juicios  >  siea  que 
la  atención  pueda  abrazar  verdaderamenle  el 
encadenamiento  suyo,  ó  sea  que  aumentadas 
cada  dia  con  el  habite  su  multitud  y  rapidez , 
ocultan  la  verdadera  fuente  $uya  al  que  observa 
á  si  mismo.  Es  evidente  que  entonces  los  ipovi- 
mientos  vitales,  tales  como  la  digestión,  circu- 
lacion ,  secreciones  de  los  diferentes  humores , 
etc.  deben  depender  de  otro  principio  de 
acción. 

Pero  examinando  con  la  competente  atención 
los  asertos  de  Gondiliac  relativos  á  las  determi- 
naciones bstintivas  ,  los  hallamos  ( á  lo  menos 
en  la  estremada  generalidad  que  él  le^  da)  abso- 
lutamente contrarios  á  los  hechos  ;  y  por  poco 
familiarizado  que  uno  se  halle  con  la  análisis  ra- 
cional y  las  leyes  de  la  economía  animal ,  ve  que 
estas  mismas  determinac^nes  se  confunden  en 
efecto  por  una  parte  con  las  operaciones  de  la 
inteligencia;  y  por  otra ,  con  todas  las  funciones 
orgánicas ,  de  modo  que  ellas  forman  una  espe- 
cie de  intermedio  entre  las  primeras  y  segundas, 
y  parecen  destinadas  á  servirles  de  vínculo. 
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¿  Pueden  referirse  todos  estos  diversos  fenó- 
menos á  un  principio  común  ? 

La  simpatía  moral  presenta  también  efectos 
muy  dignos  de  notarse.  Las  impresiones ,  con  la 
sola  virtud  de  los  signos  suyos  ,  pueden  comu- 
nicarse de  un  ser  sensible  ,  ó  tenido  por  tai,  á 
otros  seres,  que  para  participar  de  ellas,  se  iden- 
tifican al  parecer  entonces  con  él.  Vemos  que 
los  individuos  se  atraen  ó  repelen  :  sus  ideas  y 
afectos  unas  veces  se  difunden  por  medio  de  un 
oculto  lenguage ,  tan  rápido  como  las  impresio- 
nes H^mas ,  y  se  ponen  en  ana  perfecta  armo-* 
nía ;  otras ,  este  lenguage  es  el  soplo  de  la  dis- 
cordia 9  y  todas  las  pasiones  hostiles ,  el  terror , 
cólera ,  indignación  ,  venganza ,  pueden  infla- 
mar repentinamente  ,  á  la  voz  y  aun  al  simple 
aspecto  de  un  solo  hombre ,  á  una  multitud ,  sea 
que  ¿t  las  estimule  espresándolas /sea  que  ks 
infunda  contra  si  mismo  con  el  aspecto  baja  el 
que  ae  presenta  á  todas  las  miradas  (i). 

Estos  efectos^  y  otros  muchos  que  les  son  re- 
lativos ,  fueron  el  objeto  de  una  análisis  suma- 
mente delicada ;  v  la  fiksofía  escocesa  los  con- 
sidera  como  el  fundamento  de  todas  las  relacio- 
nos  morales. 

¿  Nos  hallamos  ahora  en  estado  de  hacerlos 

(i)  Se  ve  que  reduzco,  la  simpatía  y  auttpatSa  4  un  solo  y 
único  prÍDciplo.  Ambas  dependen,  efectivamente»  de  la 
misma  cansa  ^  y  obedecen  á  las  mismas  leyes, 


20  '       PROLOGO, 

depender  de  ciertas  propiedades  comunes  á  tO' 
dos  los  seres  Tivientes  ?  y  ¿Tan  unidos  á  las  leyes 
fundamentales  de  la  sensibilidad? 

FinalmeniC)  mientras  que  la  inteligencia  jue- 
ga >  y  que  la  voluntad  desea  ó  desecha ,  se  ejecu- 
tan otras  machas  funciones  mas  ó  méqos  nece- 
sarias parala  conservación  dé  la  vida.  ¿Tienen 
estas  diversas  operaciones  algún  influjo  unas  so- 
bre otras  ?  Y  ¿es  posible ,  con  arreglo  á  la  con- 
sideración de  loa  diferentes  estados  físicos  y 
moralésque  se  observan  entonces  simultánea- 
mente, comprender  y  determinar  con  sufi&iente 
exactitud  las  relaciones  que  los  unen  entre  si  en 
los  casos  mas  palpables /para  tener  seguridad 
de  que,  en  los  demás  casos  mal  caracterizados  , 
si  el  mismo  enlace  es  menos  fácil ,  es  necesario 
atribuirlo  únicamente  ¿  algunas  dif/roncias  muy 
pasageras  ? 
Suponiendo  que 'nos  fuese  licito  responder 
^  con  la  afirmativa  á  las  cuestiones  espresadas  ar- 
riba ,  las  operaciones  de  la  inteligencia  y  volun« 
tad  se  hallarían  confundidas  en  su  origen  con 
los  demás  movimientos  vitales  :  el  fundamento 
de  las  ciencias  morales ,  y  estas  mismas  por  con- 
siguiente pertenecerían  al  patrimonio  de  la  fisica; 
no  serian  ellas  ya  mas  que  un  ramo  de  la  histo- 
ria natural  del  hombre :  el  arte  suyo  de  com- 
probar las  observaciones »  db  tentar  las  espe- 
riencias ,  y  deducir  todos  los  resultados  ciertos 
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^ue  ellas  pueden  facilitar,  no  se  diferenciaría 
en  nada  de  I09  medios  que  se  emplean  dia  • 
riamente  con  la  mas  entera  y  fundada  confian- 
za en  las  ciencias  prácticas  1  cuya  certeta  es  la 
cósamenos  controvertible:  serian  igualmente  só- 
lidas laa  máximas  fundamentales  de  unas  y  otras; 
las  cuales  se  formarían  igualmente  por  medio 
del  estudio  y  composición  de  los  hechos ;  y  se 
estenderian  y  perfeccionarían  con  ios  mismos 
métodos  de  raciocinio. 

ilesultará  ,  en  mi  entender ,  de  la  lectura  de 
este  escrito »  que  tal  esefectiramente  la  basa  de 
las  ciencias  morales.  Lo  vago  de  las  aventuradas 
hipótesis  para  la  esplicacion  de  ciertos  fenóme- 
nos ,  que  á  la  primera  ojeada  parecen  ágenos  del 
orden  físico,  no  podia  menos  de  imprimir  un 
carácter  de  incertidumbre  en'  estas  ciencias ; 
y  no  debemos  ^estrañar  que  su  existencia  mis- 
ma ,  coma  verdadero  cuerpo  de  doctrina ,  se 
haya  puestQ  en  duda  por  unos  hombres  juicio- 
sos bajo  otros  aspectos. 

Se  trata  de  reponerlas  ahora  en  su  verdadero 
lugar  »  y  de  señalar  los  puntos  fijos  de  que  de- 
bemos partirán  cuantas  investigacjpnas  puedan 
ser  objeto  de  ellas*  Porque  únicamente  apoyán- 
donos sobre  Ja  naturaleza  constante  y  universal 
del  hombre ,  podemos  esperar  hacer  verdaderos 
progresos  en  estas  ciencias ;  y  únicamente  reduci- 
das á  la  condición  de  los  mas  palpables  objetos  de 
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^nuestras  tareas ,  pueden  ofrecer ,  por  la  reco* 
nocida  seguridad  de  los  mélodos  ,  un  cierto 
número  de  resultados  evidentes  para  todos  los 
entendimientos» 

El  lector  echará  de  ver  bien  pronto  que  en- 
tramos aqui  en  una  carrera  enteramente  nueva. 
No  tengo  la  presunción  de  haberla  recorrido 
hasta  el  cabo;  pero  algunos  hombres  mas  há- 
biles y  felices  acabarán  lo  que  no  he  podido  con 
mucha  frecuencia  mas^  que  tentar ,  y  mi  espe- 
ranza la  mas  sólida  es  la  de  estimular  los  esfuer- 
zos suyos;  porque  este  diraino,  confiéselo  sin  .- 
rodeos  y  es,  en  mi  entender,  el  de  la  verdad. 

Parece  que  muchos  sugetos  de  superior  mé- 
rito han  juzgado  del  mismo  modo.  Después  de 
la  publicación  de  las  partes  de  este  trabajo »  que 
se  hallan  en  los  dos  primeros  volúmenes  de  las 
memorias  de  la  segunda    clase  del  Instituto» 
diferentes  escritores ,  versados  en  las  materias 
filosóficas ,  las  han  citado  de  un  mo^o  honroso. . 
Aun  algunos  han  obrado  mejor,  si  me  es  lícito 
decirlo  :  han  creido  poder  apoderarse^  sin  es- 
crúpulo ninguno,  de  muchas  ideas  que  ellas 
contienen.»  omitiendo  indicar  la  fuente  suya». 
Advierto  esto;  pero  estoy  bien  distante  de  que- 
jarme de  ello;  por  el  contrario,  esta  especie  de 
elogio  es  seguramente  la  menos  sospechosa.  Si 
no  tuviera  yo  mas  que  un  interés  de  vanidad  en 
nú  obra ,  les  seria  deudor  de  üiuchas  gracias 
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personales;  pero  como  la  príocipal  recompensa 
que  me  atrevo  á  esperar  de  ella ,  estriba  en  ver 
difundirse  unas  verdades  que  me  parecen  útiles, 
soy  deudor  de  mucho  mas  todavía  á  seipejanlcs 
escritores ,  cuya  ciencia  y  talento  les  imprimen 
un  grado  de  fuerza  y  peso «  que  no  me  era  posi- 
ble á  mi  por  desgracia  darles. 

Con  arreglo  >á  la  dirección  que  el  espíritu  hu-  ^ 
mano  sigue  de  treinta  años  á  esta  parte ,  parece 
que  las  ciencias  físicas  y  naturales  se  han  culti- 
vado con  preferencia.  Los  rápidos  progresos  de 
ellas,  en  tan  corto  espacio  de  tiempo»  han  he- 
cho nuestra  época  la  mas  sobresaliente  de  la 
historia.  Todo  les  pronostica  nuevos  triunfos  to* 
davía  ;  y  acercando  á  ellas  todas  las  demás 
ciencias  y  artes,  podemos  esperar ,  con  funda- 
mento, verlas  todas  aclaradas  finalmente  con 
una  luz  igual  en  algún  modo. 

Quizas  hemos  pasado  la  edad  de  las  mas  so- 
bresalientes empresas  de  imaginación  (aunque  á 
decir  verdad ,  me  hallo  muy  remoto  de  apro- 
bar ,  aun  sobre  este  punto ,  las  decisiones  amar- 
gas y  magistrales  de  los  censores  del  momento 
presente ) :  pero ,  por  lo  demás ,  parece  que  to- 
dos los  oonocimiebtos  é  ideas  directamente  apli- 
cables á  las  necesidades  de  la  vida ,  aumento  de 
los  gozos  sociales ,  perfección  intelectual  ^  y 
propagación  de  las  luces ,  son  hoy  dia  en  todas 
partes  el  iin  eomun  de  los  esfuerzos  generales. 
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Nunca  se  buscó,  en  todos  los  géneros »  la 
verdad  con  tanto  celo ,  •  se  espuso  con  tanta 
fuerza  y  método ,  se  recibió  con  tan  general 
emp^Oy  ni  tuvo  tan  celosos  defensores,  co- 
mo ni  tampoco  la  humanidíad  tan  adictos 
amantes. 

Aunque  el  estado  de  la  sociedad  civil  en  Eu- 
ropa haya  creado ,  en  diferentes  puntos  de  esta 
vasta  parte  del  mundo ,  muchos  grandes  centros 
de  luz ,  que ,  para  decirlo  de  paso  •  hacen  im- 
« posible  toda  retrogradacion  durable  del  espíritu 
humano,  la  Francia  tiene  derecho  para  atri- 
buirse una  gran  parte  en  los  progresos  de  la  ra- 
zón durante  el  siglo  décimo  octavo.  La  lengua 
suya ,  mas  bien  clara,  concisa ,  y  elegante ,  que 
armoniosa,  abundante,  y  poética,  parece  mas 
propia  para  las  discusiones  de  filosofía ,  ó  espre- 
sion  de  los  afectos  dulces ,  que  capaz  de  agi- 
tar fuerte  y  profundamente  las  imaginaciones  , 
y  de  producir  repentinamente  en  las  grandes 
asambleas  aquellas  violentas  impresiones  cuyos 
ejemplos  no  er^n  raros  entre  los  antiguos. 
La  independencia  de  las  ideas ,  que  se  dejaba 
notar  especialmente  entre  nosotros,  aun  bajó 
el  antiguo  régimen ;  la  poca  inclinación  á  de* 
jarse  engañar  por  las  cosas  6  los  hombres; 
el  atrevimiento  de  los  exámenes ;  en  una  pa- 
labra todas  las  disposiciones  y  circnnstancias  á 
que  la  Francia  debía  el  respetable  lugar  qu& 
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babia  tomado  en  el  mundo  literario,  adqut- 
rieron  un  nuevo  grado.de  vigor  y  virtud  por 
efecto  de  la  mas  asombrosa  conmoción  po- 
h'lica  entre  cuantas  se  encierran  en  la  me- 
moría  bislórica.  Y  desde  que  el  movimiento  eslá 
reducido  á  no  ser  ya  mas  que  el  de  las  ideas » 
y  no  el  de  las  pasiones ,  los  progresos ,  mas 
lentos  en  la  apariencia,  serán  efectivamente 
mas  seguros.  El  mesurado  curso  mismo  de  un 
gobierno  fuerte  y  establecido  podrá  contribuir 
á  ello  indubitablemente.  Finalmente ,  la  madu- 
rez que  una  respetable  y  terrible  espcriencia  da 
á  todas  las  concepciones,  á  todas  las  esperanzas , 
á  todos  los  deseos,  es,  sin  contradicción,  lo 
que  puede  impedir  mas  eficazmente  que  la  fi  • 
lantropía  se  deje  estraviar  por  proyectos  qui- 
méricos 6  adelantados ;  pero  ella  hace  al  mismo 
tiempo  que  las  miras  útiles  deban  recibir  todas 
á  la  larga  la  aplicación  suya. 

En  un  momento  en  que  el  espíritu  humano 
se  halla  en  este  estado  de  trabajo  y  pacífica  fer- 
mentación ,  es  cosa  mas  fácil ,  é  importante 
también ,  el  dar  una  sólida  basa  á  las  ^ciencias 
morales.  No  se  originan  los  choques  revolucio-^ 
narios,  como  parece  que  algunas  personas  lo 
creen ,  del  libre  curso  de  las  ideas;  sino  que 
ellos ,  por  el  contrario ,  han  sido  siempre  una 
inevitable  consecuencia  de  los  vanos  obstáculos 
que  se  le  oponen  imprudentemente;  de  la  falta 
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de  armoDÍa  entre  el  rumbo  de  los  negocios  y  el 
de  la  opinión ,  entre  las  instituciones  sociales  y 
el  estado  de  los  espíritus.  Cuanto  mas  ilustrados 
y  prudentes  son  los  hombres  generalmente» 
^nto  mas  temen  ellos  semejantes  conmociones : 
pues  saben ,  como  Pascal  lo  dice ,  que  la  vio- 
lencia y  la  yerdad  son  dos  potestades  que  ejer- 
cen acción  ninguna  la  una  sobre  la  otra;  que  la 
verdad  no  gobierna  á  la  violencia,  y  que  no 
hace  esta  nunca  servicio  útil  ninguno  á  la 
verdad» 

Rodeando  pues  incesantemente  de  una  liiz 
igual  y  pura  las  nuevas  ideas »  podemos  hacer 
insensible  y  dulce  la  acción  suya  sobre  el  esta- 
do social ,  como  la  de  las  fuerzas  que  se  dirigen 
sin  interrupción  á  conservar  6  restablecer  la  ar  • 
monía  de  los  diferentes  cuerpos  del  universo. 

Las  ideas  relativas  á  la  moral  pública  son  in- 
dubitablemente las  que,  por  el  modo  con  que 
ellas  entran  en  las  cabezas  y  reciben  su  aplica- 
ción» pueden  producir  los  mayores  efectos, 
tanto  provechosos  como  funestos;  luego'  es 
preciso  hacer  uso  del  mas  severo  método , 
tanto  en  las  investigaciones  de  que  ellas  son 
objeto»  como  en  la  csposicion  suya.  A  causa 
de  cjias  priucipalmenle »  es  cosa  esencial  el 
conocer»  hasta  en  los  mas  delicados  elementos 
suyos»  el  mecanismo  de  las  operaciones  de  la 
inteligencia »  el  de  las  pasiones ,  y  cuantas  cir- 
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^  tüDdtancras  parlicuIanes^píaedeD  akerar  6  modi- 
ficar sus  movimientos^ 

Pero  las  máximas  de  la  moral  prirada  y  edu- 
cación individual  no  tienen  menor  necesidad  de 
eétd  luz;  estriban  ollas  efectivamente  sobre  la 
misma  basa.  Lo  que  las  aclara  es  también  lo 
que  puede  fortificarlas. 

Si  el  aspecto  de  los  desórdenes  qae  reinan  en 
la  tierra ,  corrompe  ó  aflige  á  los  hombres  lige- 
ros.  y  superficiales ,  una  mas  reflexiva  y  sana 
e^eriencia  prueba  á  los  ánimos  atentos  que  los 
bienes  mas  preciosos  de  la  vfda  no  se  logran 
mas  que  con  el  ejercicio  de  la  moral.  La  ver^ 
dadera  felicidad  es  por  necesidad  el  esclusivo 
patrimonio  de*  la  verdadera  virtud  (i)»es  decir, 
déla  virtud  dirigida  por  la  sabiduría;  porque  el 
ilustrar  nuestra  conciencia  es  no  menos  una  ne- 
cesidad que  una  obligación ;  y  la  virtud  ,  sin  la 
antorcha  de  la  razón,  no  solamente  puedo  ha- 
cer caer  á  los  hombres,  mas  excelentes  en  todos 
los  grados  del  infortunio,  sino  que  también  puede 
convertirse  ella  misma  en  fuente  de  los  mas  fu-' 
nestos  error-es. 

Por  efecto  de  una  dichosa  necesidad ,  el  interés 
de  cada  individuo  no  puede  separarse  realmente 

(i)  Sin  dada  ^ae  el  hombre  yirtuoso  puede  ser  desgra- 
ciado ;  pero  lo  seria  entonces  mucho  mas  todavía  sin  el  so- 
corro de  la  virtud ,  la  cual  templa  todos  los  males,  j  hace 
gustar  de  todoi  les  bieoei  de  U  luerle  humana. 

2* 
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Duaca  del  délos  demás  hombres ;  y  los  esfuerzos 
que  él  puede  querer  tentar  para  ello  son  unos 
actos  de  hostilidad  general»  que  recaen  inevi- 
itablemenie  tarde  6  temprano  sobre  su  autor  (i).. 

Pero  con  especialidad  subiendo  á  la  natura- 
leza del  hombre »  y  estudiando  las  leyes  de  su 
organización  y  los  fenómenos  de  su  sensibilidad. 
Temos  claramente  cuan  esencial  parte .  de  sus 
necesidades  es  la  moral.  Reconocemos  bien 
presto  que  el  único  lado  por  el  que  puedan  es- 
tenderse sus  gozos  indefinidamente ,  es  el  de  las 
relaciones  suyas  con  los  demás  hombres ;  y  que 
'«u  existencia  se  engrandece  á  proporción  que  el 
se  asocia  al  afecto  de  sus  semejantes  y  les  hace 
participar  de  los  que  le  animan.  Si  considera- 
mos en  su  fuente  las  pasiones  mismas  que  mas 
estravían  al  hombre ,  del  verdadero  camino 
suyo ,  nos  convencemos ,  á  cada  instante  mw , 
de  que  para  hacerle  mejor  basta  ilustrar  su  k*a> 
zon,  y  que  el  ser  hombre  de  bien  es  el  primero 
y  mas  indispensable  distintivo  del  sano  juicio. 

Asi  las  máximas  de  la  moral  se  establecen 
sobre  la  mas  firme  basa  ;  su  enlace  y  aplicaoioneB 
se  demuestran  con  el  supremo  grado  de  evi* 
dencia ;  y  los  beneficios  que  resultan  no  sola* 
mentó  para  las  sociedades  enteras;  sino  tam- 

(i)  Si  los  plectros  pudieran  conocer,  decía  el  sabio  Frün- 
klin  y  todos  los  beneficios  anejos  al  hábito  délas  TÍrludes, 
ferian  honrados  por  pieardlfi. 
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hien  para  cada  nno  de  los  iadi?iduo8  suyos» 
de  su  respeto  y  sumisión  á  las  reglas  de  con- 
ducta que  se  derivan  de  estas  mismas  máximas « 
pueden  probarse  malemáticamefite  en  algún 
modo. 

Pero  no  basta  que  las  luces  de  las  sabiduría 
ilustren  al  hombre ;  le  gobiernan  sus  hábitos ; 
importa  pues  mas  especialmente  el  bacirselos 
contraer  buenos*  La  severidad  de  las  máximas 
á  que  quisieron  sujetarle  desde  la  infancia  sin 
motivo  válido  ninguno,  se  las  hace  desechar 
bien  presto ,  luego  que  ¿1  se  hace  su  propio  con- 
ductor. Pero  las  que  su  razón  reconoce  toman 
tanto  mayor  imperio  sobre  él ,  cuanto  mas  las 
examina  por  si  mismo ;  y  la  utilidad  de^  ellas 
para  la  felicidad  suya  le  parece  tanto  mas  de-- 
mostrada,  cuanto  mas  tiempo  ¿1  las  ha  practica-* 
do.  Este  es  el  poder,  y  estos  los  frutos  déla  única 
educacion^buena. 

Importa  tanto  mas  el  fundar  la  moral  so- 
bre los  motivos  reales  suyos»  cuanto  ella  es  de 
una  necéñdad  general  y  diaria»  y  que  cual- 
quiera otro  método  es  incapaz  de  darle  una 
entera  solidez.  Los  espíritus  sabios  guardarán 
siempre  miramiento  con  Jas  opiniones  acciden- 
tales que  sirven  para  hacer  mejor  ó  mas  feliz  á 
otro  hombre.  Pero  ,  sin  ventilar  ahora  los  bene- 
ficios 6  inconvenientes  de  ninguna  de  estas  opi- 
niones ,   es  evidente  que  no  puQde   contarse . 
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siempre  con  el  apoyo  suyo.  Prescindiendo  de 
su  diversidad  »  que~  hace  oiuy  incierta  y  va- 
riable su  acción  y  hay  muchos  espíritus  en 
que  les  está  negada  toda  entrada  para  siem* 
pre.  Otro 'mayor  número  pasa  de  una  á  otra 
muchas  veces  en  la  vida^  ó  aun  acaba  desechán- 
dolas todas  indistintamente :  y  el  momento  pre- 
sente es  quizás  aquel  en  que  pueden  esperarse 
menos  socorros  verdaderos  de  ellas.  Pero  sea 
lo  que  quiera  de  ello »  no  hay  indubitablemente 
cosa  ninguna  mas  indispensable  que  el  aflrmarla 
moral  de  los  que  las  desechan,  é  impedir  que  los 
que  cesan  de  creer  en  Ja  verdad  suya»  piensen 
con  ello  poder  despreciar  impunemente ,  como, 
quiméricas ,  todas  las  virtudes  á  que  semejan- 
tes opiniones  servían  de  apoyo  en  concepto 
Suyo  (i). 

(x)  Eatre  los  filósofos  que  fundaron  las  máximas  de  la 
moral ,  sobre  la  constante  necesidad  de  la  felicidad  común  4 
todos ^os  individuos ,  y  que  hicieran  ver  qu^,  en  el  curso  de 
la  ridaj  las  reglas  de  conducta  para  ser  feliz,  son  las  mismas 
absolutamente  que  para  ser  rirtuoso,  deben  distinguirse  mas 
particularmente  Yolney  y  Saint^-Lambert  :  Volney»  enten- 
dimiento mas  estenso ,  fuerte ,  y  habituado,  á  Ua  profundan 
análisis,  y  aiyo  estilo  firme  y  original  deja  mas  durables  res-' 
tigios;  Saint-Lambert,  escritor  natural,  elegante,  meditador 
lleno  de  finura ,  cuja  obra  ^  acompañada  de  esplicaciones  y 
ejemplos  de  una  acertada  elección  ,  hace  quizá  mas  sensibles 
todavia.la  verdad  de  todas  las  máximas  que  él  establece,  y  1*. 
utilidad  de  las  reglas  que  deduce  de  ellas  para  la  conducta 
diaria..  Sou  acreedores  uno  y  otro  á  todo  el  reconocimiento 
de  tos  verdaderos  amantes  de  la  humanidad. 
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p4)r  fortuna ,  bastan  para  ello  la  cuitara  del 
sano  juicio  y  lo9  buenos  hábitos.  Aunque  estra-^ 
viado  el  hombre  con  mucha  frecuencia  por  va- 
.  rías  imposturas ,  está  formado  para  la  verdad , 
cuya  investigación  es  la  mas  constante  necesidad 
soya  f  y  cuyo  descubrimieuto  lo  llena  de  la  mas 
dulce  y  profunda  saíisfaccion  :  y  aunque  pertur* 
bado  con  igual  frecuencia  por  ciegas  y  fatales 
pasiones ,  es  naturalmente  inclinado  á  la  virtud; 
la  cual  sola  puede  ponerle  en  armonía  con  la  so- 
ciedad. Sin  ella »  se  ve  consumido  su  corazoa 
siempre  por  afectos  adversos ;  su  vida  es  una 
tormenta »  y  no  presenta  el  mundo  á  su  vista 
mas  que  enemigos.  El  hábito  de  las  accioneá 
útiles  á  los  honJ)re9 » y  de  los  afectos  benévolos 
.  j  generóos ,  perpetua  en  el  alma ,  por  el  con* 
traríoy  aquellas  vivas  conmociones  de  la  huma- 
nidad ,  que  nadie  quizás  es  suficientemente  in- 
feliz para  no  haber  esperimentado  algunas  veces. 
Enlazando  d  sabio  todos  su&  afectos  con  los  des- 
tinos presentes  y  futuros  de  sus  semejantes ,  no 
solamente  engrandece  de  un  modo  ilimitado  su 
estrecha  y  pasagera  e:(istencia »  sino  que  tam- 
bién la  exime ,  en  algún  modo ,  del  imperio  de 
la  fortuna;  y  en  aquel  elevado  asilo  desde  el 
que  su    cordial  compasión  deplora  los  erro<^ 
res  de  los  hombres ,  casi  única  fuente  de  todos 
fas  males ,  se  forma  de  los  mas  delicados  afectos 
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la  felicidad  saya;  y  le  están  reservados lo5  ver- 
daderos bienes  do  la  vida  humana. 

£1  escrito  s¡guienl6  por  lo  demás  no  lleva  el 
objeto  de  esponer  y  desencerrar  estas  íoconca- 
sas  verdades  ;  d¡  mucho  menos  todavía  tendre- 
mos la  presunción  de  querer  aplicarlas  á  la  mo* 
ral  pública.  Si  aquí  se  hace  mención  de  las  con- 
sideraciones morales »  es  con  respecto  á  las  lu* 
ees  que  ellas  pueden  tomar  del  estudio  de  lo» 
fenómenos  físico»;  y  únicamente  porque  ellas 
son  una  parte  esencial  de  la  hisloria  natural  del 
hombre.  Parece  que  algunas  personas  »  según 
se  me  asegura ,  han  temido  que  esta  obra  tuviese 
él  fin  ó  el  efecto  de  destruir  ciertas  doctrinas » 
ó  establecer  otras  relativas  á  la  naturaleza  de 
las  4sausas  primet^s ;  pero  esto  no  puede  ser ,  y 
aun ,  con  alguna  reflexión  y  buena  fe ,  no  et 
posible  creerlo  de  veras.  Yerá  el  lector  con  fre* 
cuencia  ;  en  el  curso  de  la  presente  obra ,  que 
miramos  estas  causas  como  colocadlis  fuera  de 
la  esfera  de  nuestras  investigaciones ,  y  coúio 
ocultadas  para  siempre  de  los  medios  de  inda- 
gación que  recibió  el  hombre  con  la  vida.  Lo 
declaramos  aquí  del  modo  mas  formal ;  y  si  hu- 
biera que  decir  algo  todavía  sobre  unas  cuestio- 
nes que  no  se  ventilaron  impunemente  nunca » 
no  habría  cosa  ni&guna  mas  fácil  que  el  probar 
que  ellas  no  pueden  ser  un  objeto  de  examen»  y 
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aun  materia  de  dada;  y  que  el  ánico  resultado 
á  que  el  sabio  uso  de  la  razoo  nos  conduzca  so- 
bre este  particular »  es  la  mas  invencible  igno- 
rancia. Dejaremos  pues  á  unos  espíritus  mas 
'confiados ,  6  si  se  quiere  mas  ilustrados »  el  cui-* 
dado  de  buscar,  por  caminos  que  reconocemos 
impracticables  para  nosotros ,  cual  es  la  natura- 
leza de  la  causa  que  anima  los  cuerpos  yirientes; 
porque  miramos  la  manifestación  de  los  fenóme- 
nos que  la  distinguen  de  las  otras  fuerzas  acti- 
vas de  la  naturaleza ,  ó  las  circunstancias  en 
cuya  virtud  se  verifican  semejantes  fenómenos, 
como  confundidas  en  algún  modo  con  las  cau^ 
sfts-  primeras »  ó  como  inmediatamente  sujetas  á 
las  mismas  leyes  que  dirigen  su  acción. 

•No  se  ¿allari  aqui  lo  que  por  mucho  tiempo 
se  habia  llamado  metafísica  :  serán  unas  simples 
investigaciones  de  fisiología,  pero  dirigidas  ha- 
cia el  estudio  particular  de  una  clase  de  fun- 
ciones. 

Habia  esperado  yo  podor  agregar  á  las  Me  - 
morías  de  que  este  escrito  se  halla  compuesto, 
la  descripción  de  una  serie  de  esperiencias  so- 
bre las  degeneraciones  y  transformaciones  ani^ 
males  y  vegetales.  Algunos  ensayos  me  habían 
inclinada  á  mirar  estas  esperiencias  como  pro- 
pias para  aclarar  las  circuQstancias  que  deler-. 
mJoap.  la  producción  de  los  seres  organizados ; 
pero  algunos  quebrantos  de  salud,  casi  conli- 
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ttuos ,  ipe  obligaron  á  interrumpir  e»ta  tarea  ,  y 
de^ar  para  otro  tiempo  k  continuación  suya.  Me 
propongo  volver  á  ella  luegONque  me  sea  posible;. 

-  y  si  los  resultados  me  paí'ccen  dignos  .  de  la 
atención  del  público,  tendré  por  una*  obliga- 
Cfion  el  darle  cuenta  escrupulosamente  delps  he- 
chos que  mi  observación  baya  recogido  (i).  . 
Se  me  dará  licencia  para  manifestar  pública- 
mente al  ciudadano  Francisco  Thurot  mi-viva 
gratitud  por  cuantos  desvelos  él  ba  tenido  á  biea 
tomarse  para  dar  á  la  edición  de  esla  obra  una 
menuda  corrección  á  que  el  fondo  no  era  quiz&s 

'  acreedor;  Únicamente  unida  su  generosa  amis- 
tad al  celo  de  la  ciencia ,  fué  c%paz  de  ha- 
cerle emprender  la  minuciosa  y  fatigosa  incum- 
benciaqueél  ba  desem*))eñado  tan  pacientemente. 
Conocido  ya  el  ciudadano  Thurot »  aunque  jo- 
ven todavía  \  por  unos  escritos  en  que  va  impresa 
la  madurez  del  talento  (a) ,  se  ha  servido  velar 
en  medio  de  sus  importantes  ocupaciones,  sobre 

(i)  Después  de  la  primera  publicación  deesCa  obra^M.'Fraj, 
eomisario  de  guerras,  rae  ha  dado  á  conocer  una  serie  de  be» 
lias  esperiencias  que  él  teutó  sobre  la  misma  materia.  Ten- 
dré ocasión  de  mentarle  en  otro  lugar. 
'    (2}  Particularmente  por  dos  primoroias  traduceloaeSy  la 
una  del  Hérmes  de  Harris ,  y  la  otra  de  la  Vida  de  Lorenzo 
de  Médici«.  obra  estimable  de  Roscoe,  pero  con  especialidad 
.  por  el  prólogo  é  importantes  notas  con  que  él  ba  enriquecido 
'   ti  primero  de  estov  dus  escritos,  y  que  formftii  de  41 9  en  algwi 
modO|  una  obra  enteramente  uueT«« 
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la  impresión  de  mi  manuscrito.  Ha  hecho  des* 
aparecer  muchas  defectuosidades  de  este;  y  si 
hubiera  tenido  yo  lugar  siempre  para  penetrarme 
y  aprovecharme  de  los  consejos  suyos ,  la  obra 
hubiera  podido  hacerse  menos  indigna  del  pú- 
blico. 

Diebo  dar  gracias  también  á  mis  j6?enes  com* 
pañeros  9  ios  ciudadanos  Richerand  y  Alibert » 
por  el  interés  que  ambos  han  manifestado  en  es- 
ta publicación.  Únicamente  es  de  temer  que  el 
ardor  suyo  para  los  progresos  de  la  medicina  ii* 
losóíica  ,  y  la  favorable  pasión  que  este  ardor 
mismo  puede  infundirles ,  hayan  estraviado  el 
juicio  suyo.  Porque  por  otra  parte  ¿quien  tuve 
nunca  mas  derecho  para  ser  descontentadizo  ? 
¿  No  son  ellos  en  efecto  de  los  primerois  entre 
aquellos  alumnos  ya  célebres  de  que  se  honra  la 
escuela  de  medicina  de  Paria «  y  cuyos  triunfos 
testifican  la  perfección  de  los  métodos  de  ense- 
ñama  empleados  por  sus  ilustres  catedráticos, 
y  el  excelente  espíritu  .que  dirige  este  bello  es- 
tablecimiento ? 


AVISO  DEL  EDITOR. 


La  siguiente  obra  se  compone  de  doce  Hemoriatf, 
cuyas  seis  prioacras  se  teyéronen  el  Instituto  nacio- 
nal durante  el  curso  del  año  4  ó  á  principios  delf; 
y  se  bailan  impresas  en  los  dos  primeros  yolümenes 
de  la  Colección  de  este  ilustre  cuerpo  ( clase  de  las 
ciencias  morales  y  políticas).  Le  estaban  destinadas 
igualmente  las  seis  últimas;  pero  diversas  circuns- 
tancias no  le  permitieron  al  autor  leer  la  que  trata  c^^ 
influjo  de  las  enfermedades ,  etc.  Estas  seis  últimas 
*8on  nuevas  enteramente  para  el  público;  comple- 
tan el  trabajo  cuyo  plaú  re  babra  formado  el  autor 
en  la  primera  de  todas ,  cfue  les  sirve  como  de  in- 
troducción:  y  los  meditadoresy  d  cuyo  juicio  nos  ' 
hallamos  bien  distantes  de  querer  adelantamos^ 
Tan  á  estar  en  disposición  de  apreciar  mejor  el 
grado  de  Iniíportancia  y  utilidad  real  que  puede 
tener  I  para  el  estudio  del  hombre ,  este  nue?o  ¡mo- 
do de  considerar  el  juego  de  los  diferentes  órganos 
y  el  ejercicio  de  las  diferentes  facultades. 
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El  estudio  del  hombre  fZsico  es  igualmente  intere* 
sante  para  el  médico  y  el  moralista. 

Para  conssguir  el  fin  principal  que  cada  ano  de  elloa 
se  propone,  tienen  ambos  una  i^ual  necesidad  de  con- 
Mderar  al  hombre  bajo  el  duplicado  aspecto  de  lo  fisico 
y  moral. 

No  es  posible  conocer  bien  lo  uno  sin  lo  otro. 

No  se  fundó  ya  el  estudio  4el  hombre  moral  mas  que 
sobre 'hipótesis  metafísicas,  desde  que  le  separaron  del 
estudio  del  hombre  fisico. 

Locke  y  sucesores  suyos  unieron  ambos  estudios ;  pero 
no  lo  suficiente  todayía. 

Es  necesario  reponer  sobre  esta  basa  las  ciencias 
morales. 

(i)  Formado  por  el  senador  Desiutt-Traey. 
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l^<;t  liift  ^  lüi  H^resente  obra ;  y  es  el  único  medio  de 
Imv\^  W  y^k^r  de  los  progresos  rápidos  de  las  cien-* 
<^^  ájMM^  y  de  darles  un  curso  tan  seguro. 

Ilt  W^MHWto  es  favorable. 

tSu  «lio  ganan  igualmente  la  ciencia  social,  moral  pri- 
^«il««  J  educación. 

lH>r  lo  demás,  do  se  bailarán  aquí  aplicación  ninguna 
á  estas  ciencias,  ni  discusiones  sobre  las  causas  primeras; 
y  únicamente  se  tratará  4e  fisiología  filosófica. 


IM/VMWflKMWV 


PRIMERA  MEMORIA. 

Comideraciúnea  generales  sobre  el  estudio  del  Juna' 
hrCf  y  sobre  las  relaciones  de  su  organización 
física  con  sus  facultades. 

INTRODUCCIÓN. 

£s  una  admirable  y  grande  idea  la  de  considerar  to- 
-das  las  ciencias  como  los  ramos  de  un  mismo  tronco^ 
,  No  hay  entre  estos  ramos  ninguno  mas  estrechamente 
«nido  que  el  estudio  físico  del  hombre  y  el  de  las  ope- 
raciones de  su  inteligencia. 

Por  esto  el  ii^tituto  liabia  colocado  á  varíof  físiologis-^ 
k«  en  la  sección  de  la  anaL'sis  de  las' ideas. 

/    5  1. 

'  Sentimos  :  y  de  las  impresiones  que  recibimos,  de» 
penden  juntamente  nuestras  necesidades  y  la  acción  de 
los  instrumentos  destinados  á  satisfacerlas. 
Estamos  determinados  á  obrar  antes  de  habernos  he- 
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cho  cargo  de  lo»  mecUoi,  y  aun  de  habernos  formado 
una  cabal  idea  del  fin  que  debemos  conseguir. 

Es  el  curso  constante  del  boiubre ;  y  se  nota  el  mismo 
eu  todas  sus  empresas. 

L^  filosofía  racional  y  la  fisiobgjía  camináion  siempre 
ala' par.  , 

s  n- 

Los  primeros  sabios  de  la  Grecia  cultitáron  la  medici- 
na, lógica,  y  moral. 

Pitágoras,  Demócríto,  Hipócrates,  Aristóteles,  y  Epi- 
curo ,  fundái'on  también  sus  sistemas  racionales  y  máxi- 
mas morales  sobre  el  conocimiento  físico  del  hombre. 

No  se  poseen  los  escritos  de  Pitágoi*as ;  pero  la  doctrín» 
de  la  metensícosiá ,  y  la  de  los  números,  prueban  que  él 
habia  observado  bien  las  eternas  transmutaciones  de  la 
materia,  y  la  constante  periodicidad  de  todas  las  opera- 
ciones de  la  naturaleza. 

No  ^on  mas  conocidos  los  escritos  de  Demócrito ;  pero 
supuesto  que  él  hacia  disecciones,  conocia  el  valor  de  la 
observación  y  esperiencia. 

Conocemos  mejor  á  Hipócrates.  Los  escritossuyosnos 
prueban  que  él  habia  usado,  es  dicho  suyo,  de  la  filoso- 
fía en  la  medicina ,  y  de  la  medicina  en  la  filosofía. 

Aristóteles  es  igualmente  recomendable  por  sus  obser- 
vaciones y  teorías. 

Epicuro  siguió  las  huellas  de  Demócrito ;  pero  hizo 
un  vicioso  uso  de  la  voz  deleite, 

Bacon,  el  restaurador  del  arte  del  raciocinio,  y  el  re- 
novador del  entendimiento  humano,  se  habia  ocupado 
de  un  modo  particular  en  la  física  animal. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  Descartes. 

Hobbes,  d  discípulo  de  Bacon  ^  no  tenia  esta  yentaja  j 
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pero  es  eminentemente  notable  por  la  perfección  de  su 
lenguage. 

Locke,  por  el  contrario,  que  fué  causa  de  que  la  filo- 
sofía racional  hiciese  tantos  progresos,  había  estudiado 
al  hombre  físico. 

Carlos  Bonnet  era  todavía  mejor  naturalista  que  me- 
tafísicp. 

Es  de  sentir  que  Helvecio  y  Condülac  hayan  carecido 
de  esta  especie  de  mérito. 

s  in. 

La  sensibilidad  es  el  último  término  de  los  fenómenos 
que  componen  lo  que  llamamos  la  vida ;  y  ella  és  el 
primero  de  aquellos  en  que  consisten  nuestras  facultades 
intelectuales  :  así  lo  moral  no  es  mas  que  lo  físico  consi- 
derado bajo  otro  aspecto. 

Desde  el  momento. en  que  sentimos,  existimos ;  y  co- 
nocemos nuestra  existencia. 

Y  desde  que  hemos  podido  asegurarnos  de  que  la 
causa  de  nuestras  impresiones  reside  fuera  de  nosotros , 
tenemos  una  idea  de  lo  que  no  es  nosotros. 

La  diferencia  de  nuestras  impresiones  nos  enseña  la 
diferencia  que  existe  entre  sus  causas^  á  lo  menos  con 
relación  á  nosotros. 

No  existen  mas  causas  para  nosotros  que  las  que  pue*^ 
den  obrar  sobre  nuestros  medios  de  sentir,  ni  tampoco 
mas  verdades  que  las  relativas  al  modo  general  de 
sentir  de  la  naturaleza  humana. 

Pero  este  modo  de  sentir  no  es  siempre  cabalmente  el 
mismo. 

El  es  diferente  entre  los  individuos  según  el  sexo,  y 
organización  primitiva  ,  ó  temperamento. 

-Es  varío  en  el  mismo  individuo  según  la  edad'y  estado 
de  salud  ó  enfermedad. 
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Es  modificado  en  todos  por  el  clima  j  conjunto  de  los 
hábitos  físicos,  ó  el  régimen. 

I^benmeditarlo  eslo  él  filósofo,  moralista,  j  legislador; 
j  los  antiguos  lo  habian  observado  ya^ 

Ellos  habian  distinguido  cuatro  temperamentos  ó  com- 
plexiones físicas  diferentes,^á  lasque  corresponden  otras 
disposiciones  morales  análogas. 

Llamaban  temperamento  templado  por  excelencia , 
aquel  que  está  formado  con  la  mas  feliz  mezda  de  los 
otros  cuatro. 

Es  una  especie  de  perfección  ideal ,  á  que  se  acercan 
mas  ó  menos  todos  los  temperamentos  templados  real- 
mente existentes. 

Lo^  modernos  perfeccionaron  y  rectificaron  esta  doc- 
trina, sin  atribuirlo  todo  á  ciertos  bumores. 

Tomaron  en  consideración  la  predominación  de  las 
fuerzas  sensitivas,  ó  la  de  las  motrices ; 

La  proporción  de  los  sdlidos  y  fluidos  ; 

El  progreso  y  fuerza,  ó  debilidad  relativa  de  ciertos 
órganos ; 

Las  comunicaciones  simpáticas  suyas : 

Últimamente,  la  acción  de  las  enfermedades  sobre  lo 
moral,  aun  antes  que  esta  viciosa  action  sea  delirio  ó 
manía. 

Para  llevar  estas  investigaciones  mas  adelanté,  es  ne- 
cesario mas  especialmente  observar  los  órganos  particu- 
lares del  sentimiento. 
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« 

Diversas  esperiencias  directas  mostraron  que  los  Her- 
vios si/snten  muy  realmente ; 

Que  el  individuo  percibe  las  sensaciones  en  el  cere- 
bro, en  lá  médula  prolongada  ,  y  en  la  espinal  también 
verisúnilmente ;  y  que  el  estado  de  las  visceras  abdomi- 
nales influye  fuertemente  sobre  la  formación  del  pensa- 
miento. 

Huchas  observaciones  sueltas  ponen  en  c)aro  diversas 
cdnsecuendas  de  estas  verdades  generales. 

Así  está  probado  que  el  conocimiento  de  la  oi:ganiza- 
cion  da  ya  muchas  luces  para  el  de  la  formación ,  de  las 
ideas. 

,    Es  necesario  también,  que  él  suministre  las  basas  de 
la  moral. 

La  sana  razón  no  puede  buscarlas  en  otra  parte  :  por- 
que las  relaciones  de  los  hombres  se  derivan  de  sus  ne- 
cesidades; y  sus  necesidades  morales  no  nacen  menos 
ide  su  organización  que  las  físicas,  aunque  menos 
directamente. 

£1  uso  délos  signos  de  nuestras  ideas  nos  es  necesario 
para  pensar;  y  el  empleo  suyo  engendra  en  nosotros 
aquella  disposición  llamada  simpatía^  por  la  que  el 
hombre  goza  y  sufre  con  sus  semejantes,  y  de  resultas, 
con  muchos  seres. 

s  vn- 

£1  conocimiento  de  estos  objetos  nos  proporciona  mu* 
chos  medios  de  influir  sobre  la  perfección  misma  de 
nuestros  órganos  y  facultades. 

Vamos  pues  á  tratarlos  et  el  orden  siguiente  : 

Historia  fisiológica  de  las  sensaciones  ¡ 

Influjo 

V  De  las  edades, 

3'  Pe  los  sexos, 
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3"*  De  los  temperamentos , 

4**  De  las  enfermedades , 

5^  Del  régimen,        ^ 

6<>  Del  clima, 
sobre  la  fodrmacion  de  las  ideas  y  afectos  morales. 

Consideraciones  sobre  la  vida  animal,  instinto,  limpa* 
tia,  sueño,  j  delirio. 

Influjo  ó  reacción  de  lo.moral  sobre  lo  físico. 

Temperamentos  adquiridos . 


mñn/v%ñ/w^^ññi^ 


SEGUNDA  MEMORIA. 

Historia  fisiológica  de  las  sensaciones. 

A  las  diferencias  y  modificaciones  de  los  órganos  cor* 
responden  constantemente  otras  diferencias  y  modifica" 
ciónos  en  las  iáttíS  y  pasiones. 

La  historia  de  las  sensasiones  está  destinada  á  llenar 
los  vacíos  que  separan  las  obsenra^iobes  de  la  fisiología 
de  los  resultado»  de  la  análisis  filosófica. 

Las  impresiones  recibidas  pof  |as  partes  sensibles  son 
igualmente  la  fuente  de  todas  las  ideas  y  de  todos  los 
molimientos  vitales, 

Pero  ¿  hay,  en  las  determinaciones  de  los  animales , 
algunas  que  sean  independientes  de .  todo  raciocinio  y 
Toluntad  del  individuo ,  y  que  merezcan  el  nombre  de 
instintivas? 

Y  ¿hay,  en  los  movimientos  orgánicos,  algunos  que 
dependáis  de  una  propiedad  particular,  llamada  irritakir- 
liáa4 1 


'    » 
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Ambas  cuestiones  van  enlazadas  entre  sí. 

Si  se  admite  la  segunda  suposición^  se  podrá,  ó  á  lo 
menos  se  creerá  concebir  mas  fácilmente  la  formación 
de  nuestras  diyersas  determinaciones  y  se  bioán  depen«- 
díentes  de  la  irritabilidad  las  determinaciones  instintivas 
(lo  que,  por  lo  demás,  no  las  espUcará  casi) . 

Pero,  si  se  admite  la  primera,  hay  que  hacer  algunas 
modificaciones  en  el  modo  con  que  comunmente  se  es. 
plica  como  todas  nuestras  ideas  y  determinaciones  nos 
vienen  por  los  sentidos* 

.  La  segunda  cuestión  no  lo  es  casi  mas  que  de  palabras 
y  no  muda  en  nada  la  anahsis  fílosófíca\  ^ 

No  es  lo  mismo  de  la  primera ;  ramos  á  examinarla . 

s  n. 

Vivir,  es  sentir. 

Moverse  es  la  señal  de  la  vitalidad. 

Pero  muchos  movimientos  son  voluntarios ;  y  otros  se 
ijercen  sin  participación  nuestra.  ¿Pueden  imputarse  tai^ 
diversos  efectos  á  la  misma  causa,  la  sensibilidad  ? 

Esperienda»  Guando  se  ligan  ó  cortan  todos  los  tron- 
cos de  los  neiTios  de  una  parte ,  se  vuelve  ella  insensi- 
ble en  el  mismo  instante,  y  se  halla  destruida  también 
la  facultad  de  todo  movimiento  voluntario ;  subsiste  to» 
dav^a  por  algún  tiempo  la  de  recibir  algunas  impresio- 
nes y  producir  vagos  movimientos  de  contracción ;  y  la 
cesación  total  de  la  vida  y  la  descomposición  llegan 
bien  pronto. 

Consecuencia,  Los  nervios  son  el  asiento  pai:^icuiar 
de  la  sensibilidad ;  y  la  distiibuyen  en  todos  los  ^^anos 
cuyo  vínculo  general  forman  ellos,  y  cuya  vida  aumen- 
tan. 

Las  impresiones  separadas,  é  irregulares  movimientos 
que  subsisten  todavía  por  unos  instantes  después  de  la 


analítica.  45 

sección ,  dependen  de  las  reliquias  de  una  sensibili- 
dad parcial  que  ya  no  se  renuera. 

La  irritabilidad  no  es  mas  que  una  consecuencia  de  la 
sensibilidad,  y  el  moYimiento  un  efecto  de  la  yida ;  por- 
que los  nervios  senten,  pero  no  se  raueyeD.  Ellos  son  el 
ahna  del  moTimiento  de  los  músculos,  pero  no  son  di« 
rectamente  irritables. 

s  iii. 

De  ello  resulta,  !<>  que  los  nervios  son  los  órganos  de 
la  sensibilidad,  2S  que  déla  sensibilidad  sola  dependen  las 
percepciones  que  se  reproducen  en  nosotros;  3^  que  los 
movimientos  voluntarios  no  se  ejecutan  mas  qae  en  vir- 
tud de  estas  percepciones,  y  que  los  órganos  motores 
están  sujetos  á  los  órganos  sensitivos,  y  no  son  animados 
ni  dirigidos  mas  que  por  eUos  ;  4^  que  los  movimientos 
involuntarios  é  imperceptibles  dependen  de  impresiones 
recibidas  en  los  órganos,  las  cuales  son  debidas  á  la 
sensibilidad  suya. 

Nótese  sin  embargo ,  que  aunque  estamos  fundados 
á  distinguir  la  facultad  de  sentir  de  la  de  moverse,  no 
podemos  concebir  la  acción  de  sentir ,  ni  tampoco  nin- 
guna otra  acción,  sin  algún  movimiento  obrado,  y  que 
as^  la  sensibilidad  va  unida  quizá' á  las  causas  y  leyes  del 
movimiento,  fuente  general  de  todos  los  fenómenos  del 
universo. 

Como  quiera  que  esto  sea,  es  cosa  cierta  que  recibi- 
mos unas  impresiones  que  nos  vienen  de  lo  esterior,  y 
otras  que  vienen  de  lo  interior.  Tenemos  comunmente 
la  cierta  ciencia  de  las  unas ;  con  la  mayor  frecuencia 
ignoramos  las  otras ,  y  por  consiguiente  la  causa  de  los 
movimientos  que  ellas  determinan. 

parece  que  los   ñlósofos  analistas  abandonaron  con 
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frecuencia  estas  últimas,  y  dieron  esclusiyainente  á  las 
^  otras  el  nombre  de  sensasiones. 

SIV. 

En  este  restricto  sentido  de  la  palabra  sensación^  es 
una  cosa  la  mas  indubitable  que  todas  nuestras  ideas  y 
determinaciones  no  vienen  de  las  sensaciones,  porque 
muchas  son  debidas  á  impresiones  internas,  dimanadas 
del  ejercicio  de  los  diferentes  órganos. 

Restaría,  1^  determinar  cuales  son  las  ideas  y  determi- 
naciones que  dependen  particularmente  de  estas  impre- 
siones internas ;  2"*  clasificarlas  de  modo  que  se  pudiese 
asignar  á  cada  órgano  las  que  le  son  propias. 

Esta  segunda  operación  es  paleutemente  imposible, 
supuesto  que  el  individuo  no  tiene  la  cierta  ciencia  de 
estas  impresiones,  ó  á  lo  menos  no  la  tiene  sino  confusa- 
mente, y  que  las  relaciones  del  sentimiento  con  el  mo- 
vimiento permanecen  imperceptibles  para  él. 
JLb.  primera  es  posible  hasta  un  cierto  punto. 

$v. 

Deben  referíi*se  á  las  impresiones  internas,  1*  las  do- 
terminaciones  que  se  manifiestan  en  el  niño  y  animales 
tiernos,  al  tiempo  del  nacimiento,  y  las  pasiones  que  se 
manifiestan  bien  presto  en  sus  fisonomias ;  2^  las  que 
dependen  del  progreso  de  los  órganos  de  la  generación ; 
3*  las  relativas,  en  ciertas  especies ,  á  algunos  órganos 
que  todavía  no  existen ;  4°  el  instinto  material ;  5*  los' 
efectos  de  le  mutilación ;  en  una  palabra,  cuanto  se 
llama  instinto ^  en  oposición  á  lo  que  se  llama  detemih' 
nación  razonada» 

La  palabra  instinto,  en  esta  acepción,  tiene  una  sig- 
nificación muy  conforme  con  su  etimología  (impulso  in- 
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tenor) ;  y  se  re  porqué  él  es  superior  en  las  especies  en 
que  se  halla  menos  turbado  por  el  raciocinio. 

Es  ya  un  paso  andado.  Pero  queda  un  gran  vacío  entre 
las  impresiones,  tanto  internas  como  esternas ,  por  una 
parte,  y  las  ideas  y  deterroÍBaciores  morales  por  otra. 

La  filosofía  racional  desesperó  de  llenarle ;  la  fisiolo- 
gía no  lo  ha  tentado  todavía ,  veamos  lo  que  es  posible 
hacer  para  disminuirle.     , 

S  VI. 

!•  No  puede  concebirse  la  sensibilidad  sin  dolor  ó 
gusto. 

2*'  En  el  primer  caso,  hay  constricción  de  las  estre- 
midades  sensitivas;  y  en  el  segundo,  hay  espansion. 

2°  £1  órgauo  sensitivo  obra  sobre  sí  mismo  para  pro- 
ducir el  sentimiento ,  como  obra  sobre  el  órgano  motor 
^para  producir  el  movimiento. 

4^  La  sensibilidad 'obra  al  modo  de  un  fluido  cuya 
cantidad  es  determinada;  si  se  dirige  con  abundancia 
á  uno  de  sus  canales ,  disminuye  con  proporción  en  los 
otros. 

5*  La  acción  parte  siempre  de  uno  de  los  centros 
nerviosos ,  y  la  impoHancia  de  este  centro  es  proporcio- 
nada á  la  de  las  funciones  vítales  que  esta  acción  de- 
termina, y  á  la  estension  de  los  órganos  que  ella  pone 
,en  ejercicio. 

svn. 

Mil  hechos  particulares,  y  mil  ejemplos  de  diversos 
centros  sensitivos  destruidos  en  todo  ó  en  parte,  prueban 
estas  verdades,  y  nos  muestran  el  cerebro ,  ó  centro  ce- 
rebral ,  como  el  digestor  especial  ú  órgano  secretor  del 
pensamiento ,  y  los  centros  inferiores  como  las  causas 
suficientes  de  las  funciones  vitales  é  instintivas. 
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S.  VIII. 

CONCLUSIÓN. 

Las  conclusionefl  particulares  de  esta  Memoria  son  las 
que  hemos  recogido  párrafo  por  párafo.  Lta  conclusión 
general  es  que  la  dirisa  de  la  causa  primera  es  esta ; 
Soy  lo  que  es. ,  ha  sido ,  y  será ,  yjiínguno  conoció  mi 
naturaleza;  y  que  para  penetrar  en  la  inteligencia  de 
las  causas  segundas ,  el  grande  interés  del  hombre  con- 
siste en  conocerse  á  si  mismo  • 
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TERCERA  MEMORIA. 

Continuación  de  la  historia  fisiológica  de  las 

sensaciones. 

S.  I. 

£1  órgano  sensitivo ,  ademas  de  las  impresiones  que 
le  llegan  de  las  estremidades  sensibles  suyas ,' tanto  in- 
ternas como  estemas ,  recibe  otras  directas  en  virtud 
de  las  mudanzas  que  ocurren  &i  el  interior  suyo. 

Lo  prueban  ciertas  enfermedades,  tales  como  las  lo- 
curas ,  epilepsias  ,  y  afectos  estáticos. 

Las  impresiones  que  la  memoria  é  imaginación  le  pro- 
porcionan ,  son  de  esta  especie  cpn  mucha  frecuencia  , 
es  decir  que  ellas  se  Terífican  sia  estraño  excitador. 

£1  órgano  sensitivo  obra  sobre  estas  impresiones  es- 
pontáneas como  sobre  las  otras,  y  ellas  proceden  lo 
mismo  absolutamente ;  deduce  de  ellas  juicios  y  deter- 
minaciones ;  imprime  á  continuación  varios  raovimien- 


-  '  1 

ANAUXICA.  51 

U»  énlak  f>arlei  miuwbre»;  y«Ha^  ^  ^^^_ 

cMtéñ  conmu4v«a  una*  Tec«s  tocb  «1  ^\ 

alguDat  partea  su  JM  {  «eJCMÜfieaneoi»,         g;         &' 

'    ¡S.  tí.    ■     ■ 

Los  movimiento*  qita  dependen  de  6^  ^. .  .  ^— ^ 

eufootímtaa  del  órgano  semitíto  ^  liguéa  las  mismas 
k^fea  qMceAks. 

Todo  movimiento  de  las  partes  Tivientes  supone  «u 
éí  centrp  ntNiolo  que  le  anima  un  movitniento  aná- 
logo que  él  represenAai 

General  é^jarctal^  el  uno  se  asemeja  al  otro  Men»- 
pre.-  Se  estíends  -él!  por  simpatía,  eo  di«eraaiérgant»>, 
-ó  se  reconcentra  en  mso  soki ,  seguh  laa  rckttiones  ^'  ó 
irritaciones  locales ;  sigue  el  niismó  curso ,  y  psvsenta 
el  mismo  distintivo  que  especifica  las  impresiones  de  la 
sensibilidad.  ^ 

En  una  palabra,  en  el  hombre  haj  eAr6  hombre 
inteHor  s  él  el  centro  cerebral ,  es  tddo  él  órgano  sea- 
síliyo.  ' 

Este  hombre  intevior  está  dotado  de  u^  continua 

» 

actividad  que  le  es  propia ,  y  que  dura  tanto  como  la 
▼ida.' 

Los  eíeeto»  de  esla  actividad  son  ma^  notaUea  y  po- 
derosos durante  el  sueño  que  durante  Ja  vigilia «  porque 
la  tuffban  ménps  las  imprf  sismes  diquinadaft  dé  Jes  et»- 
tremidades  sensitivaa  internes.y  eflérnas* . 

Le  aCcioú'delpeilsamienloejJge  la  integridad  del  cere- 
bro ;  pero  no  puede  deteri^inarsfecoki  puoCualidad  en'^ue 
cotatsAe  esta  bwle^id^d.  ünicaiÍMtete  ciertoe  esfad^fíT  del 
<sard»re  esláa  acompañado»  iknpre  de  desórdtirika  en 
la»  itmcionee  inteleettiíalesa 

TOMO   I.  3 
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ellas  Se  ejecuten  bien ,  es  oecesario  ademas 
fas  impresiones  se  i^dban  de  un  modo  conyeniente. 

El  niodo  con  qae  se  ejecutan  los  motimientos  depende 
también  de  esta  circunstancia ;  y  es  menester  mas  es- 
pecialmente que  haya  ima  especie  de  equilibrio  entre 
las  fuerzas  musculares  y  las  sensitiyas. 

£1  exceso  de  estas  úhimas  puede ',  según  los  casos , 
exaltar  ó  degradarlas  fuerzas  motrices;^  su  flojedad  tas 
entorpece  y  estingúe.  » 

Aunque  las  divenas  mudanzas  de  ambas  especies  de 
fuerzas  presentan  algunos  fenómenos  que  parecen  con- 
tradictorios ^  todos  ellos  muestran  que  las  unas  y  ías 
otras  parten  del'  mismo  centro ,  el  centro  cerebral ,  y 
dimanaikde  una  misma  circunstancia  de  la  materia  orga- 
nizada, la  sensibilidad. 

'  SIV. 

Las  ideas  y  determinaciones  que  el  órgano  sensitiro 
produce  en  -Virtud  de  las  impresiones  que  él  recibe ,  si- 
guen las  mismas  leyes  que  los  movimientos  que  im« 
prime  en  el  órgano  muscular  en  Tirtnd  de  estas  mismas 
impresiones. 

Aquellas  ideas  y  determinaciones  de  estas  que  dima- 
nan de  impresiones  recibidas  en  el  seno  mismo  del  ór- 
gano sensitiyo ,  son  las  mas  persererantes  ^  tenaces ,  en 
una  palabra,  dominantes  por  esencia.  Tales  son  las 
principales  di^sidoties' iñdíniáticas. ' 

Las  que  se  deriyan  de  impi^esiones  recibidas  por  las 
cstremidades  sensitivas  internas ,  y  en  los  órganos  que 
ellas  animan; ,  ocupan  el  sugundo  lugar.  Son  las  ideas 
y.detenriiiiaciones  instintiv|is. 

Finalmente  las  menos  profundas  y  iménos  continuas 
venias' que  llegan  por  las  estremidades  sensitivas  ester- 
nas ,  y  por  los  órganos  de  los  sentidos;  son  las  sensíi^ 
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sacióles  propiamente  dichas ;  en  estas  álámas  se  ocu- 
paron casi  esclusiyamente  ios  ideologislas. 

Las  impresiones ,  á  causa  de  la  organización  del  sen  - 
tido  por  el  que  se  han  recibido ,  tienen  una  mayor  ó 
menor  relación  directa  con  el  drgano  del  pensamiento. 

sv. 

La  pulpa  cerebral ,  que  se  distribuye  con  uníformi-' 
dad  en  los  principales  troncos  de  loS' nervios  ,  parece 
la  misma  en  todas  partes ;  y  todos  los  sentidos  no  son 
mas  que  diferentes  especies  de  tacto ,  que  conmueren 
diyersamente  esta  pulpa  nerviosa. 

Pero  en  la  piel ,  ói^ano  especial  del  tacto  propiamente 
dicho ,  están  muy  envueltas  y  cubiertas  las  estiemida- 
des  suyas. 

La  están  ellas  menos  en  el  ói^ano  del  gusto ,  ménot 
todavía  en  el  del  olfato ,  menos  todavía  en  el  del  oido ; 
j  últimamente  están  casi  desnudas  y  tienen  una  grande 
dilatación  en  el  órgano  de  la  yista» 

5  VI. 

Es  una  constante  ley  de  la  naturaleza  animada  que  la 
frecuente  vuelta  de  las  impresiones  las  hace  mas  distinr 
tas  y  es  decírmenos  embarazadas  las  unas  con  las  otraa^ 
y  que  la  nepeticibn  de  los  movimientos  los  hace  mas  fá- 
ciles 7  ¡Hredsoe ;  pero  es  otra  no  menos  constante  y  ge- 
neral y  que  unas  impresiones  muy  vivas ,  repetidas  con 
mucha  frecuencia  ,  ó  muy  numerosas ,  se  debilitan  por 
un  efecto  directo  de  estas  últimas  circunstancias  (i) 

(i)  Se  dice  con  funilameuto  que  las  imprefionei  repetidas 
hasta  no  cierto  punto  ton  ya  casi  imperceptibles;  pero  es 
únicaliiente  por  una  de  las  ratones  que  estáa  notadas  eñ  el 
testo ;  porque  permanece  siempre  como  cosa  verdadera  que 

3* 
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j>erfície  del  cuerpo  ,  reci}>Q  ipucbas  uoprftiip^^ ,,  é  ifn^ 
'  prcsioxM»  »iúy  «lipac^s  ^^^i^cha  freci^ncia  4e  h^er- 
le  obtuao  y.c^lki^pi  Pe  eUp  12/^9  queM  !i^tp ,  fiupqjif^ 
es  el  mas  aegiurd  ¿eotido ,  ii(^  ef  ^quel,  jquj^  i^r^io- 
nes  dejan  en  el  estado  ordinario  las  mas  distintas  seña- 
les ,  y  se  recuerdan  mas  fácilmente. 

£1  tacto  es  el  primer  sentido  «que  se  desenvuelve ,  y 
'  el  último  que  se  estin^ue ;  es  en  a]gup  modo  la  sensi- 
bilidad misma ;  y  la  entrera  y  general  destrucción  suya 
supope  la  de  la  vida. 

£1  discernimiento  del  gusto  se  forma  lentamente ,  y 
no  hay  cosa  n^as  difícil  que  el  acordarse  de  las  impre- 
siones suyas.  La  razón  de  ello  es  (jue  estas  iropresió;ies 
son  por  su  naturaleza  cortas ,  mudables,  multiplicadas, 
tumultuosas ,  á  menudo  ¡icpmpaiíadas  de  un  vivo  deseo, 
y  que  van  unidas  con  el  bienestar  del  estómago  ,  y  des- 
pués del  cerebro  ,  que  |as  turban. 

Guando  las  impresiones  de)  olfato  sqn  fuertes ,  em« 
botan  prontamente  la  sensibilidad  del  órgano ;  y  cuan- 
do son  constantes  ,  cesai^  bien  pronto  de  percibirse. 
Dejan  ellas  poj'  esto  pocas  señales  en  el  cerebro ,  y  son 
muy  difíciles  de  recordar^  voluntariamente  á lomónos. 

Peno  se  graban  ellas  vifraeMqte  en  todo  el  ai^toiPA 
nei*vioso ,  etinal  aliroenticio  ,  y  en  les  dirganQK  de  \%  gj^ 
ncracion  con  mas  partiiQularídadl  Por  lo  mifimo  le  re^rc^ 
sentan  ellas  con  muoha  frecüeñcta  de  un  nK^dü»*  ^I^^t 
mente  involuntario  ^  y  persiguen  con  tenucid^d  a)  vf^ 

apreu^ewos  á  senUr^  es  decir  á  notar  y  distinguir  las  impre- 
•  filones  que  recibimos,  que  esLis  impresiones  se  lioUn  y  ttíi'm 
tingue^,  mejor  cuando  en  ellas  bemoap^^^to  muclua  veces- un 
ctetto  grado  de  aun^on ,  y  que  v«M(S  3f  ot^a^  «e  verificau  fi-> 
nalmente  sin  caá  ningvina  ^oociemia  if^l  yp.  ,c9^,el  ficil  ^i^Cf 
de  la»  iinpTTsionei  y  iffavimiei^osy  xj^9PfafjlfX  £rmo,,dcJ.h¿JÍ¡|p, 
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y  amor ;  es  cá^f  ntrló  éttlá ittfkúéi^ ,  jétíá^ea  btiréf^t. 

;  La  \htá  y  dicto  iióh  l^  áb»  9tí&Mé»  qué  «o»  coinu- 

ific^ik  bes  impresionen  áe  utíA-  más  éui^aMé  y  ^Mtiil 

Lá  taze>ti  áe  ello  éá  ,  énf  ói^Mf  al  oido  ^  el  ibO  del 
lenguage  articulado ,  y  también  quizas  el  del  4i8lintff o 
rítmico  de  sus  impresiones  ;  porque  nuestra  naturaleza 
tiene  una  singular  complacencia  en  las  vueltas  pemódi* 
.cas  ,  y  todo  en  nosotros  obra  por  épocas ,  y  después  de 
determinados  itttdrVálos. 

En  orden  á  la  ybta ,  nace  no  solamente  de  que  ella 
se  eJBTcka  de  continuo ,  y  ^fue^  las  impresiones  suyas 
van  unidas  á  todas  nuestras  necesidades  y  facultades , 
sino  también  de  que  incesantemente  puede  renovarlas, 
prolongarlas ,  y  sepumiAsf  umu  de  otras. 

Nótese  sobre  loa  sentidos  en  general  que  es  muy  ve- 
iti^imL  (ítí&  h  peroe^eíón  0é  httte  en  di;  mismo  lugar  que 
f&  eompdradon ,  y  que  el  «sient»  áé  esta  es  evid^te- 
mente  el  centro  común  de  los  nervios. 

Aun  esto  debe  entenderse  por  el  sentido  interno.  Sin 
.  embargo  puede  creerse  que  cada  sentido  tomado  á  parte 
ft^Oüééd  }ji€»mfrá  '{impi^.  j^a!M»ce  que  «Igcinos  hechos  de 
A'i^é^  Id  lhd$Vátt  een  respecten  éHí  ta^é ,  gutfiOy  y  ol- 
.  hm  i  flb  ^u^  É^fftíé  iri#(Mr  lé  pf«i«b«  tdctfüte  af  oid»  y 
viátá ,  fó  ^tié  se  )r^tt«vtíli  ^üñoiMtÁátíAé  ikñéígétm  ffitiy 

frétaenféffu^f^  édn  un  isü^i^k^  gnkéó ,  y  ée  un  modo 

£1  ifátíéé  éé  réóñÁt  Éétsáéiütíifi^  ñ^ctíMrio  p»v^  «4- 
^foiHr  idiéká ,  es)perhn^far  afectos! ,  lenet*  v&hmtádes , 
para  existir  en  una  palabra ,  se  herencia  segum  los  in- 
d^iduos.  hú  cual  depende  de|  es^tcáo  de  los  órganos , 
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de  la  fuerza  ó  debilidad  del  sistema  nervioso ,  p«:o  par- 
ticularmente del  modo  con  que  él  siente. 
.  Conviene  pues  examinar  sucesivamente  las  mudanzas 
que  oca^ona  en  el  mpdo  de  sentir  la  diferencia  de  las 
edades ,  sexos ,  temperamentos ,  enfermedades ,  régimen* 
y  clima.  Lo  cual  vamos  á  hacer  en  las  seb  Memorias 
4»iguientes. 


i%/vMwv\^nñ/% 


CUARTA  MEMORIA/ 

Del  influjo  de  las  edades  sobre  las  ideas  y  afectos 

morales. 

INT&OPUCGI0N.      .      < 

Todo  en  la  naturaleza  está  en  movimiento;  todo  es 
descomposición  y  recomposición  ,  destrucción  y  repro- 
ducción perpetua. 

SL 

La  duración  y  los  sucesivos  modos  de  la  existencia 
de  los  diferentes  cnei'pos ,  bajo  la  forma  que  les  es  pro- 
pia ,  dependen  menos  de  sus  materiales  constitutivos , 
que  de  las  circunstancias  que  dirigen  la  formación  suya. 

Varías  diferencias  esenciales  y  constantes  en  las  ope- 
raciones de  su  formación  distinguen  ^y  clasifican  estos 
seres. 

Las  composiciones  y  descotnposiciones  de  los  cuer* 
pos  y  que  pueden  llamarse  químicas  y  se  hacen  según 
linas  leyes  infinitamente  menos  simples  que  la  atrac- 
ción de  las  grandes  masas.  , 

Los  seres  organizados  existen  y  se  conservan  s^un 
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únu  kyes  mas  sid>ia8  qne  Us  de  las  atraeéioDm  dee- 

< 

lilas. 

*£ntre  el  regetal  y  el  animal ,  aunque  ambos  obede- 
cen'á  unas  fuerzas  que  no  ^n  propiamente  micánicas  , 
ni  químicas  ,  hay  todayía  algunas  diferencias  generales 
y  profundas. 

En  las  plantas  cuya  organización  es  la  mas  grosera  , 
se  notan  unas  fuerzas  esclusiyamente  propias  de  los 
cuerpos  organizados »  y  unos  distintiros  absolutamente 
ágenos  de  la  naturaleza  animal.  Los  animales  mas  in* 
formes  presentan  ciertos  fenómenos  que  no  pertenecen 
mas  que  á  la  naturaleza  sensible. 

La  goma  ó  mucilago  comienzan  á  manifestarse  en  los 
vegetales;  y  por  un  efecto 4e  la  Tegetacion  son  capa* 
ees  de  organizarse,  desde  luego  en  tejido  esponjoso-* 
después  en  fibras  leñosas,  corteza,  hojas,  etc. 

Se  halla  en  los  animales  la  gdatina  al  principio,  des- 
pués laurina,  albúmina,  etc.,  que  se  convierten  en 
tejido  celular ,  fibra  TÍviente,  membranas,  vasos,  partes 
huesea. 

£1  mucibgo  tiene  una  fuerte  teidencia  á  la  coagula- 
ción; y  la  tiene  _mayor  todavía  la  gelatina- 
Notemos  únicamente  que  el  gluten  de  las  semillas  muy 
nutritivas  se  acerca  muy  singularmente  á  la  fibrina  ani^ 
mal ;  él  contrae  el  olor  suyo ,  y  da  los  mismos  gases ;  los 
cuales  gases  se  hallan  también  en  algunas  plantas  que 
tienen  la  propiedad  de  despertar  las  fuerzas  asimiUatríces 
de  los  animale  Sy  y  de  cuyo  sabor  picante  gustan  eUos. 

A  estos  elementos  se  agrega  algún  principio  descono* 
cido ,  ya  fijo  en  los  gérmenes,  ya  esparcido  en  los  licores 
seminales ;  y  comienzan  las  combinaciones  de  la  vida. 

En  los  anknales  se  identifica  este  principio  vivificante 
^oo  el  sistema  nervioso. 

Parece  que  la  fibra  carnosa  y  muscular  es  el  producto 
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fcN>r  1^  mismo,  veremos  que  la  descripción  de  los  ór- 
^iMios  y  facultades  varía  principalmente  según  los  dffe« 
trates  eetados  del  sistema  nervioso  y  tejido  celular. 

£t  mucilaga  de  !ás  plantas  tiernas  es  abundante , 
acuosO:»  y  sin  propiedades  declaradas ;  y  se  desencierran 
mas  tarde  en  ellas  los  prínciptos  mas  activos  que  carac- 
teiizan  ks  diferentes  partes  y  especies. 

Sucede  lo  mismo  coi»  la  gelatina,  que  se  vuelve  gra- 
duabneote  fibrina  en  los  animales  jóvenes;  no  es  eüa  en 
e)  priiioipk)  mas  qtíé  nh  mueüago  apenas  animalizado , 
'y  esperpnenta  las  mismas  alteraciones  sucesivas. 
'  Los  vegetales  kaeen  mas*  salubre  ei  aire  para  los  ani- 
males, y  los  animales  bacen  mas  Fértil  la  tierra  para  los 
vegetales. 

Esite»  son  lá  primera  basa  del  aHmento  de  los  otros ; 
y  la  gelatina  fibrosa  se  animaliza  progresivamente,  pa- 
sando* pop  los  órganos  do  las  cÜfiírentes  especies  que  viven 
las  unas  de  las  oirás* 

Por  lo  mismo,  las  plantas  cuyos  productos  se  acercan 
mas  á  la  materia  animal  son,  en  muchas  ocasiones,  unos 
ailmenlos  muy  nutritivos,  ó  muy  enérgicos ;  y  las  ma- 
terias animales  muy  elaboradas  se  vuelven  un  pernicioso 
alimento. 

s  rv. 

Miénfemx  €fim  en  lo»  animifet  oeon^en  eslas  mudaAzas 
en  la  gelatina'y  órgano  celular  que  «»  el  gran  recepláciA) 
swyo,  espenmtnta  el  ablema  aérmaa  otra»  anékgas ;  y 
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las  relaciones  suyas  con  los  órganos  yarían  de  dia  en  día. 
La  acción  suya  sobre  eDos  es  TÍva  y  pronta  desde 
l«ego,'  ia6(ñ  fnétte  y  me^urftdtt  detfpae»,  lenta  y  lánguida 
áltiittfiniente. 

sv. 

8€a  gFondisiinaren  los  niños  la  muUifilicidad  de  ios 
vtisos  y  la  irritabilidad  de  los  méa€»Sx»f  como  también 
tá  dilátadion  de  1m  glándulas  y  de  todo  el  aparato  Uor- 
fí&trco. 

.  D^  eüc^  resulta  una  stunit  mo^lidttd  mida  á  una  suma 
debilidad  muscular  y  á  unas  operaciones  tumuhooias. 

5  vi; 

Todos  Ids  fenómenos  físicos  y  intelectuales  de  la  pri- 
mera  edad  corresponden  con  estos  datos. 

En  seguida,  pierde  el  cerebro  por  grados  su  volumen 
proporcional :  pero  su  acción  y  la  de  los  demás  estímu- 
los se  vuelven  mas  firmes,  sin  cesar  de  ser  tan  vivas ,  de 
lo  cual  nacm  los  efectos  que  la  apoca  de  siete  á  catorce 
añosndspnesenta.  > 

5  VÜ. 

En  la  iii&éz,  la  tendemsia  de  los  humores  los  impele 
hacía  lá  ¿abe2a.  AI  acercarse  la  adolescencia,  comienzati 
ettos  á  dirigirse  a!  pecho,  coa  que  tienen  los  órganos  de 
la  generación  una  relación  oculta,  pero  íntima. 

Cnfrdn  estos  últimos  órganos  bien  presto  en  acción  , 
y  se  introduce  en  la  economía  animal  un  nuevo  princi- 
pio que  aumenta  el  calor  y  vigor  de  ella. . 

La  juventud  no  es  casi  inas  que  la  continuación  de  la 
adolescencia  ya  manifestada ,  y  se  termina  hacia  los 
veinte  y  ocho  ó  treinta  y  cinco  años. 

3** 
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s  Yin. 

Mientras  que  dará  la  superioridad  de  lasfueraas  sobre 
las  resistencias,  la  plétora  sanguina  está  ¿n  el  sistema 
arterial,  y  subsiste  el  sentimiento  de  bienestai-  y  con- 
fianza. 

Pero  cuando  la  rigidez  de  las  partes  sólidas  comienza  á 
contrapesar  la  acción  de  la  yida,  se  manifiesta  la  plétora 
Tenosa,  la  sabiduría  y  circunspección  se  substituyen  á  la 
audacia,  y  los  embarazos  de  la  yena  porta  y  YÍsceras 
abdomidades  acarrean  bieq  presto  el  estado  de  ansdedad 
y  melancolía. 

'Estos  son  los  afectos  de  la  edad  madura,  que  dura 
hasta  los  cuarenta  y  nueve,  y  aun  cincuenta  y  seis  años ; 
cuyas  disposiciones  morales  se  manifiestan  con  los 
afectos  físicos  correspondientes,  cuando  estos  se  presen- 
tan antes-  del  tiempo. 

SIX. 

Hacia  el  fin  de  la  edad  madura,  sobreriene  un  prin- 
cipio de  descomposición  en  los  humores,  á  cuya  conti- 
nuación llegan  la  gota,  mal  de  piedra,  reumatismo,  y 
disposiciones  apopléticas. 

La  acrimonia  de  los  humores  excita  algunas  veces  una 
reacción  del  órgano  nervioso  sobre  sí  mismo,  y  produce 
momentáneamente  una  especie  de  segundji  juventud: 
pero  el  viejo  existe  bien, presto,  obra  y  piensa  con  difi- 
cultad, no  cuida  mas  qué  de  sí,  y  últimamente,  no  as- 
pira mas  que  al  reposo  que  debe  finalizar  este  penoso' 
estado.        ~ 

J  X. 

Si,  cuando  la  memoria  nos  abandona,  nos  acordamos 
mejor  de  las  impresiones  de  la  niñez  que  de  las  recibí- 
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das  posteriormente,  nafee  de  que  la  TÍveza  de  amellas 
primeras  impresiones ,  la  fácil  y  frecuente  repetición 
suya ,  y  la  rápida  comunicación  Be  los  diversos  centros 
de  sensibilidad  >  las  han  identificado ,  por  decirlo  así, 
con  la  organización^  y  unido  con  las  automáticas  opera- 
ciones del  instinto. 

Es  de  notar  ademas ,  que  en  la  vejez  la  debilidad  del 
cerebro,  y  la  de  las  operaciones  que  le  hacen  sentir,  res- 
tituyen á  sus  determinaciones  la  mismamorilidad  y  los 
mismos  distintos  que  ellas  turiéron  en  la  nipe^*  Los  es» 
tremos  opuestos  se  asemejan  entre  sí. 

GONGLVSION. 

Finalmente,  las  sensaciones  que  acompañan  á  la  muerte 
son  naturalmente  análogas  á  las  que  dominan  al  tien^ 
que  ella  llega,  como  el  carácter  de  las  enfermedades  es, 
en  general,  análogo  al  de  las  edades. 

QUINTA  MEMORU. 

Del  influjo  de  ha  seceos  eobre  el  carácter  de  lae 
ideas  y  afectos  morales. 

I5TE6DVCCI0IC« 

£1  mayor  acto  de  la  naturaleza  es  la  reproducción  de 
los  individuos  y  la  conservación  de  las  razas. 

Emplea  eUa  en  esto  una  multitud  de  medios  diversos ; 
y  todas  las  propiedades  de  un  ser  animado  dependen,  en 
una  grandísima  parte^  de  las  circunstancias  de  su  pro- 
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auccion,  y  de  las  disposiciones  délos  órganos  que  están 
destinados  á  ello. 

Esto  es  verdad  con  especialidad  del  komhre,  el  ser 
más  eminentemente  sensible  ,  y  el  único  de  que  se  tra- 
tará en  la  presente  IKÍemoria. 

8  1- 

El  homlire  nace  capaz  de  \váv  coa  su  propia  vida ;  no 
£«cesitd  de  incubación  coma  los-ovíp^uos ;  pero  necesita 
.  de  socorro  por  mucho  tiempo ;  y  la  época  en  oue  ^ 
puede  reproducirse,  es  tardía. 

Todas  estas  circunstancias  tienen  el  mayor  influjo  en 
sus  facultades  y  hábitos. 

Eala  especie  humana,  ambos  sexos  se  diferencian 
ademas  en,  todas  las  parles  déla  organización. 

s  n. 

Pero  estas  diferencias  están  débilmente  señaladas-en  la 
primera  infancia;  las  eoales  no  se  declaran  distinta- 
mente mas  que  á  la  proximidad  de  la  pubertad. 

La  debilidad  muscular  inclinaá  las  mugeres  hacia  unos 
hábitos  sedentarios  y  cuidados  mas  delicados ;  los  hom- 
bres necesitan  de  movimiento  y  de  mayor  ejercicio  del 
vigor  SUJO. 

sin. 

Para  concebir  como  estas  diversas  disposiciones  pue- 
den depender  del  influjo  de  los  órganos  de  la  genera- 
ción, basta  notar,  1*  que  las  partes  animadas  por  nervios 
procedentes  de  difei*entes  troncos  son  mas  sensibles  é 
irritables ;  y  que  las  partes  genitales  se  hallan  eminen- 
temente en  este  caso ; 

2"  Que  la  acción  de  todo  el  sistema  nervioso  se  modi- 
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fica  poderosa  y  diversanrante,  cuando  algunas  de  las. 
partes  con  que  se  corresponde  comienzan  ó  cesan  de 
obrar,  ó  esperimentati  afeetoíf  ínsótitos. 

3*'  Qué  las  partes  esenciafes  de  los  árganos  de  ta  ge^» 
neracion  son  de  naturaleza  glandular;  y  e9  sabido 
cuanto  influye  Á  estado  de  las  giándolas  sobre  el  del 
cerebro ; 

4<^Qtte  estos  órganos  preparan  un  licor  par lieularifae, 
refluyendo  en  la  circulación  general ,  le  da  un  aueto 
vigor ; 

5^  Que^  según  parece,  las  disposiciones  prímitiras  des- 
conocidas que  son  causa  de  que  el  embrión  sea  maebo  ó 
hembra,  lo  son  también  de  los  diferentes  efectos  de  am- 
bos sexos. 

í  IV. 

En  las  mugeres,  la  pulpa  cerebral  es  mas  blanda,  y  el 
tejido  celular  mas 'mucoso  y  flojo;  mientras  que  en  los 
hombres,  el  yigor  del  sistema  nervioso  y  el  del  sistema 
muscular  ae  aumentan  uno  con  otro. 

5  V. 

Por  lo  mismo,  en  la  época  de  la  pubertad  los  órgaaos 
de  la  generación  obran  diversamente  en  los*  upos  y.  en 
los  otros  \  el  progreso  suyo  hace  mas  notable  la  d^s»- 
rencia  de  los  sexos,  pero  tiene  comunes  ^efectos  en 
ambos. 

Produce  este  progreso  un  movimiento  general  en  todo 
el  aparato  Imfático,  y  causa  la  hinchazón  de  les  glán- 
dula»; laisangre  comienza  á  tomar  ciertas  dKrecdooes 
nuevas  y  una  mayor  actividad ;  y  se  manüiestan  algunas 
disposiciones  interiores  particulares. 
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S  TI- 

t 

Si  esta  revolucíoo  se  desgracia,  s^ese  de  ello  una 
emfermedad  propia  de  esta  edad,  conocida  con  elliom- 
bre  de  opilación. 

Todos  estos  efectos  son  mas  sensibles  en  las  tiernas 
doncellas,  á  causa  de  la  blanda  contestura  de  todos  los 
óiganos  suyos ;  existen  ellos  sin  embargo  también  en  los 
mozos. 

s  vn. 

Pero  el  hombre  y  la  muger  hacen  un  papel  diferente 
en  aquel  grande  acto  de  la  reproducción,  de  que  la  natu- 
raleza les  ha  formado  una  ejecutiya  necesidad  y  el  pri* 
mejro  de  todos  los  intereses  suyos. 

La  múger  puede  ser  forzada  ¿  él,  y  el  hombre  no  puede 
mas  que  ser  incitado  al  mismo. 

Con  esto  solo  está  determinada  la  existencia  suya ;  y 
todos  sus  hábitos  morales  están  obh'gados  por  decir¿ 
asi. 

La  perfección  del  hombre  es  el  vigor  y  audacia ;  la  de 
la  müger  es  la  gracia  y  destreza ;  lo  cual  es  yerdad  en  el 
concepto  de  todos  los  dos,  porque  ambos  tienen  el  mismo 
fin. 

Por  lo  íiiismo,  se  baila  esclavizada  la  muger  en  cuan- 
tas partes  dominan  los  apetitos  brutales.. 

Ella  llega  ala  igualdad á  proporción  que  se  ejercitan 
las  ne;cesidades  morales. 

Y  si  ejercitándose  esta  toman  una  dirección  falsa, 
la  destreza  y  gracia  pueden  hacer,  aun  para  la  desgracia 
común  y  la  suya ,  que  las  mugeres  consigan  la  superio- 
ridad. 

La  yiva  sensibilidad  y  muscular  debilidad  de  la  muger 
son  sumamente  necesaria^  para  hs  funciones  ulterio- 
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res  suyas  en  la  asociación,  concepción»  embarazo,  parto, 
lactación,  y  cuidado  de  los  hijos;  y^  lo  son  también 
para  que  ella  pueda  acomodarse  á  los  perpetuos  que- 
brantos de  su  propia  salud. 

syni. 

£1  hombre  obra  con  su  fuerza  sobre  toda  la  natura^ 
leza ;  la  muger  obra  por  su  gracia  sobre  el  hombre  sen- 
sible j  y  es  acomodada  para  desemp^ar  las  demás  fun- 
ciones suyas  con  su  estrema  movilidad. 

Son  unos  efectos  de  esta  la  formación  del  embrión 
en  el  útero ,  los  cuidados  que  la  muger  tiene  con  el 
niño ,  enfermo ,  etc. 

5  IX. 

El  carácter  de  las  ideas  y  afectos  en  los  hombres  y 
mugeres  se  corresponde  con  su  organización  y  modo 
de  sentir. 

Lo  que  dios  tíeaen  de  común  es  de  la  naturaleza 
humana ;  y  lo  que  tienen  de  diferente  es  del  sexo. 

Uno  y  otro  obran  mal  igualmente  en  salir  de  su  pa- 
pel ;  se  rompen  sus  i^lacioUes  en  la  asoeiacion  ,  y  sus 
esfuerzos  no  tienen  objeto. 

SX. 

Estas  diferencias  originales  en  la  organiZacioB  del 
hombre  y  muger  son  causa  de  que  el  primer  progreso 
de  los  órganos  de  la  generación  ei^endra  en  el  uno  el 
instinto  de  audacia  y  timidez  ,  en  el  otro  el  de  pudor 
y  presunción ;  pero  en.  ambos  una  exaltación  de  la  sen- 
sibilidad y  facultades ,  que  se  entibia  bien  pronto  con 
frecuencia. 

Únicamente  en  esta  ¿poca  comienza  también  á  mani- 
festarse la  locura. 
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£n  las  miigeres  se  renueva  írcctretffenietíté  la  6xat(á- 
cion  de  la  sensibílidací  en  el  xietnpo  ¿e  las  reglas ,  j  en 
el  del  embarazo.  £s  una  nueva  consecuencia  de  I&^cnr- 
ganisacion  suya  mas  movible ,  que  es  también  dausa  M 
mayor  influjo  que  tienen  en  ellas  los  órganos  de  la  ge- 
neración. 

5  XI. 

La  ptíbeftsfd  es  ndemas  la  época  de  ht  cesación  de 
muchas  enfermedades ,  y  de  la  aparición  de  otra»  va- 
rias ;  y  de  restütas  da  ella  or^cftiá  diversos  afectos. 

I^ueden  ocasionarlos  la  privacrotí  Ó  el  abuáo  de  los 
placeres  venéreos.  En  general  en  esta  especie  y  las  mu- 
geres  soportan'  menos  la  privación  ,  y  los  hombres  el 
exceso. 

S  XII. 

Hay  relaciones  cutre  los  afectos  del  preñado  y  lac- 
tación ,  y  los  de  la  generación. 

£1  individuo  entra  en  un  ntreto  orden  de  cosas ', 
cuando  pierde  la  facultad  de  engendrar  como  cuando 
la  adquiere.  Estos  dos  tránsitos  son  mas  nolables  en  las 
mugeres. 

s  xm. 

Eo  ellas  este  segundo  tránatio  da  lugar  con  irecnen-* 
cía  á  algunas  penosas  mudanza» ;  y  cuando  él  se  efec- 
túa de  ntf  modo  natural,  vuehen  á  $ev  las  mugeres, 
tocimto  á  las  inclinaciones ,  lo  que  fueron  siempre  las 
que  permanecieron  doncella». 

jxiy. 

En  los  hombres  la  mutilación  é  imperfecto  progreso 
de  los  órganos  de  la   eneracion  degi*adan  lo  físico  y  mo* 
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mt  j vBlameiitt^  i^u»  j  btro  «ogendraa  k  pusilanimidad 
de  todas  las  especies. 

La  pérdida  de  la  facultad  de  engendrar,  por  un 'efec- 
to de  la  edad  ,  no  acarrea  las  mismas  consecuencias  , 
ft  eawa  de  que  la  Aaturaleza  ha  recibido  todo  el  sello 
au^io.  '  •  • 

CONCLUSIÓN. 

No  se  trata  aquí  de  lo  que  se  llama  comunmente  amor; 
ponjue  el  amor  ,  cual  le  pintan  todas  las  composiciones 
teatrales  ,  y  casi  todas  las  novelas ,  no  hace  parte  del 
plan  de  la  naturaleza.  Es  una  creación  de  la  sociedad 
complicada. 

Pero  á  proporción  que  la  razón  se  purifica ,  y  que  la 
sociedad  se  perfecciona ,  el  amor  se  yuelve  mas  real  y 
menos  fantástico ',  y  mas  feliz  y  menos  teatral  por  con* 
siguiente. 


SESTA  MEMORIA. 

I^el  influjo  de  los  t^fjnpáratn^tos  sobre,  ia/brmaeion 
de  loa  idea»  y  afectas  morales. 

INTRODUGCION. 

Es  cosanatural  y  razonable  buscar  algunas  relaciones 
entre  todos  los  efectos  cocomkantes. 

Lo  es  mas  especialmente  estudiar  y  determinar  las 
relaciones  existentes  entre  ciertas  disposiciones  orgáni- 
cas y  ciertos  rumbos  de  ideas ,  supuesto  que  lo  iisico  y 
moral  no  son  igaalmeate  mas  que  los  fenómenos  de  la 
vida  considerados  bajo  dos  aspecto»  diferentes. 


I 
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Ya  hemos  Yisto  en  la  primara  Memoria ,  s  ^V«  ique 
los  antiguos  procuraron  hacerlo. 

Si. 

Las  mas  sencillas  obser?aciones  hacen  descubrir  dea- 
de  luego  una  correspondencia  entre  las  formas  esterio- 
i'es  del  cuerpo ,  el  distintiro  de  los  movimientos  suyos, 
la  naturaleza  y  curso  de  sus  enfermedades ,  7  la  direc» 
cion  de  las  inclinaciones  y  formación  de  los  hábitos. 

Es  preciso  determinar  después  las  constantes  con- 
secuencias de  ciertas  ?ariaciones  en  la  conformación 
interior. 

La  naturaleza  suya  consiste  principalmente  en  el  es- 
tado del  sistema  nervioso  ,  del  tejido  celular,  y  fibra 
carnosa  (i),  que  parece  ser  un  compuesto  de  los  dos. 

Y  el  sistema  nervioso  debe  mirarse  como  obrando 
sobre  cuantos  órganos  él  vivifica  ,  y  mas  particularmen- 
te sobre  los  órganos  motores  ,  .en  consecuencia  de  las 
impresiones  que  le  llegan. 

S  11. 

£1  sistema  nervioso  participa  bajo  muchos  aspectos 
de  la  condición  de  las  demás  partes  vivientes. 

En  este  órgano,  como  en  los  otros ,  un  aumento  de 
acción  produce  un  aumento  de  vigor  en  los  jugos,  y 
este  aumenta  la  sensibilidad  del  órgano. 

Parece  que  el  sistema  nervioso  es  el  receptáculo  espe- 
cial ,  y  aun  quizas  el  órgano  productor  del  fósforo. 

s  m. 

£1  órgano  nervioso  tiene  la  propiedad  de  condensar 

(1)  Loa  elementos  contráctiles  de  U  fibra  carnosa  existen 
ya  en  la  sangre ;  pero  fluclúam  también  en  el  tejido  celulafi 
que  es  al  parecer  el  receptáculo  suyo« 
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el  fluido  ieiéctríoo ;  pero  él  no  es  iolamenteidio-«léc- 
Irico «,  sino  qa^  también  es  un  excelente  conductor. . 

•  ¥  cuando,  la ^  actividad  suya  es  major»  acipnola  él 
una  mayor  cantidad  de  electricidad ,  como  también 
produce  otra  mayor  de  fósforo. 

Parece  que  los  fenómenos  galránicos  dependen  de 
aquellas  consideraciones  de  electricidad ,  que  no  se  des- 
truyen repentinamente  en  él  momento  de  la  muerte. 

siv. 

« 

La  química  animal  tendria  necesidad  de  ilustrarse 
todavía  con  nuevas  esperiencias  ,  y  es  verisímil  que  se 
bailaría  que  á  las  difei^encias  en  las  disposiciones  nati* 
▼as ,  ó  accidentales  de  los  cuerpos  vivientes,  correspon- 
den algunas  variedades  en  la  combinación  intiina  de  los 
fluidos  y  bólidos  suyos. 

En  cuanto  al  modo  de  sentir  del  ófgaüo  nervioso ,  va^ 
ría  él  según  la  mayor  ó  menor  espansion  de  las  estre- 
midades  sensitivas ,  y  el  estado  de  los  órganos  en  qao 
se  desenvuelven  ellas. 

Lé  modifican  las  variedades  de  volumen  de  estos  ór« 
ganos  con  relación  de  los  unos  á  los  otros. 

Y  el  aumento  de  volumen  é^e  un  mismo  órgano  pue^ 
de  modificarle  muy  diversamente  ,  porque  semejante 
aumento  pued^  provenir  de  causas  muy  opuestas. 

Tómeme  por  ejemplo  el  pulmón.  La  vasta  capaci* 
dad  del  pecho ,  el  iiumo  volumen  del  pulmón ,  y  el  del 
corazón  qvie  le  acompaña  comunmente ,  producen  un 
mayor  calor  vital ,  y  una  sanguifícacion  mas  activa. 

A  ^stas  circunstancias  agregúense  unas  fibras  media-^ 


nameñte  íféiiblesr  f  úh  tejido  ^ehikir  médiaiíaiÉieAte 
emp^páüló ;  y  'ie  téhdt-án  ísts  éStipoiíéiasm  kltidlecfaaíles 
dulcen,  amables,  felices' y  Hgértíé  ée^  tetñpfítávnknto 
saugtíiño  dé  los*  antígaos.     ' 

%  YII. 

Ahora  á  está  vasta  capacidad  del  pecho ,  y  al  sumo 
volumen  del  pulmón  y  corazón  agregúese  iui  hígado 
también  voluminoso  ,  y  que  provee  de  una  gran  canti- 
dad de  bilis ;  añádase  todaría  á  cuanto  precede  un  gran 
vigor  de  los  órganos  de  la  generación  ,  que  es  la  común 
cons^ueAcia  de  ello : 

Se  seguirán,  unas  membranas  secas  y  tirantes ,  una 
mayor  calor;  una  mayor  viveza  en  la  circulación ;  unos 
vasos  de  mayor  cabida  •  J  una  mas¡\  de  sangre  mayor 
todavía  que  en  el  letnperamento  sanguino  propiamente 
dicho. 

Resultará  de  ello  ademas  aquellas  violentas  y  ardien- 
tes disposiciones ,  y  aquel  habitual  sentimiento  de  in- 
comodidad é  inquietad  que  constituye  el  temperamento 
bilioso  de  los  antiguos. 

5  Yin. 

Por  el  contrario ,  si  se  suponen  una  suma  blandura 
en  las  fibras  ,  poco  vigor  en  el  hígado  y  órganos  de  la 
generación ,  ó  una  débil  8Cti?idad  originaria  del  siste- 
ma nervioso ,  siempre  con  u^a  suma  capacidad  del  pe- 
cho ,  el  pulmón ,  á  causa  de  permanecer  inerte  y  engra» 
sado  en  medio  de  su  mucho  volumen «  producirá  ^oco 
calor  y  circulación ;  y  se  verá  parecer  k  c^mpleotion 
flemática  ó  pituitosa  con  su  dulzura  ,  lentitud ,  pbreza, 
inactividad  en  todas  las  funcitmes  físicas  y  mentales ,  y 
deslucidos  distintivos  que  hs  manifiestan  esterictmenle. 
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S  IX. 

.  ]yi.iéntias  <][ue  si  en  el  temperamento  bilioso  fuerte- 
mente declarado  ,  á  la  vasta  capacidad  del  pe<iho  sé 
substituye  únicamente  una  constricción  habitual  del  pul* 
luon  j  ^'egion  epigástrica  ,  las  resistencias  serán  Súper 
ripires ,  la  circulación  será  penosa  y  embarazosa  ;  y 
convirtiéndose  el  licoí*  seminal  en  principio '  casi  úoi- 
nico  ¿e  la  actividad  del  cerebro ,    se  verá  nacer  .  el 

r 

temperamento  melancólico  con  su  distintivo  tétrico , 
estasis,  y  quimeras. 

'      $  X.       '  . 

A  estas  consideraciones  es  necesario  añadir  otras  dos 
ímportantísífpas  ^  que  son  la  del  vigor  sensitivo  del  sis- 
tieniar nervioso^  y  la  de  su  acción  sobre  los  órganos  del 
n^pvimiento.  ^ 

L^predominencia  de  la  sensibilidad  del  sistema  ner- 
vioso ,  cualquiera  que  sea  la  canisa  primera  suya ,  tieñé 
muy  diferentes  efectos ,  según  que  ella  obra  sobre  ñbras 
inertes  ó  débiles.  Pero  no  per  esto  constituye  ella  me- 
nos un  modo  distinto  de  ser,  y  que  es  propio  de  lo^ 
hombres  cuya  parte  nioral  está  mvy  ej^rpitada. 

La  de  los -órganos  motores  por  el  contrario  produce 
el  tetpperanrento  muscular,  é  aUético  >  notable  por  U 
escasez  de  su  sensibilidad ,  e9(M|(tidmd*ÍBteleotiiar,  y  aun 

« 

de  su  verdadero  vigor  vital. 

Las  mudanzas  accfdéMáleS'  ^1  equilibrio  entre  estas 
dos  fuerzas  ,  muscular  y  sensitivo  ,  pertenecen  á  la  his- 
toria de  las  enfermedades. 

Peben  ^isting^^^  p^ea  s^  tempex^n>c.n,tqs  primiti- 
va 5  c^yps  t^(éfíiQ$.  pM^dep  notar^p  /ápjloieixte  en  los 
individuos. 


li  I 
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S  XI. 

£1  mejor  esteria  compuesto  de  una  perfecta  mezcla 
de  todos  los  demás ,  y  de  una  exacta  proporción  entre 
todas  las  funciones ;  no  le  encontramos  nunca  en  la 
naturaleza. 

En  la  Memoria  duodécima  se  verá  cuanto  pueden 
modificarse  estos  temperamentos  nativos  por  los  hábi- 
tos ;  y  compréndanse  entre  estos  liábitos  las  profundas 
señales  grabadas  en  las  razas  mismas ,  y  transmitidas 
por  la  generación. 

CONCLUSIÓN. 

Seria  pues  posible  mejorar  la  suerte  del  linage  bu* 
mano  por  medio  de  un  sistema  dé  higiena  realmente 
digno  de  este  nombre  ,  y  rerdaderamente  filosófico.  La 
estension  y  singular  delicadeza  de  la  sensibilidad  del 
hombre  suministran  todos  los  medios  de  ello ;  y  no  po- 
demos atareamos  con  mucba  aplicación  para  conse- 
guirlo. 


SÉPTIMA  MEMORIA. 

I>e¡  influjo  de  loa  enfermedaiea  sobre  la/ormacion 
de  loa  ideas  y^/hctoB  moralea* 

IlITaOBUCGIOlf. 

•  < 

5L 

La  existencia  física  y  moral  del  unirerso ,  Cualquiera 
que  sea  la  causa  primera  suya ,  sé  encamina  batía  una 
constante  y  determinada  dirección  ,  á  pesar  del  influ- 
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jo  de  las  causas  pasageras  que  la  desordenan ;  y  con- 
formándose el  hombre  con  esta  dirección  suprema  é 
innata ,  en  rez  de  unirse  con  las  causas  perturbadoras, 
á  cuyo  número  no  se  agrega  más  que  con  mucha  fre- 
cuencia ,  en  el  orden  moral  principalmente ,  puede  ha- 
cerse ea  sus  propias  roanos  un  medio  vigoroso  de  pro- 
i;reso  y  perfección  |^ett<H^l.  / 

£1  hombre  debe  pues  estudiar  las  inmutables  leyes 
que  dirigen  la  fonnacion  y  progreso  de  sus  ideas  y 
afectos  morales. 

§11. 

Ko  cabe  duda  ninguna  en  que  el  estado  de  enferme- 
dad ,  tomado  generalmente  ,  influye  sobre  la  formación 
de  estas  ideas  y  afectos. 

Pero  para  conocer  mas  circunstanciadamente  estos 
efectos ,  sin  perderse  en  ellos  ,  conviene  acordarse  de 
que  todas  las  partes  sensibles  no  obran  en  un  mismo 
grado  ,  ni  de  un  modo  igualmente  inmediato  sobre  el 
cerebro ;  que  hay  muchos  centros  6  receptáculos  de 
sensibilidad  en  el  sistema  nervioso ,  que  se  correspon- 
den entre  sí  y  con  el  centro  cerebral ;  y  que  los  prin- 
cipales centros  de  estos  son  las  regiones  frénica  é  hi- 
pocondriaca ,  y  los  órganos  de  la  generación. 

También  es  preciso  no  olvidar  que  el  sistema  ner- 
vioso esperímenta  ademas  algunas  impresiones  nacidas 
en  su  propio  seno. 

5  ni. 

Pero  el  modo  con  que  el  sistema*  nervioso  ejecuta  sus 
funciones  depende  del  estado  de  todas  estas  pavtes ,  y 
de  aquel  en  que  se  halla  él  mismo ,  que  es  una  conse- 
cuencia de  ello. 

láái  enfermedades  atacan  piiocipalmente  los  sólidos 
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Ó  fluidos ,  ambos  junta  mente ,  algunos  sisteinas  enteros 
ó  ciertos  órganos  particulares.  . 

£l8Í9t«OM  nervioso  ospecifilmente  puede  pecar  por  exf' 
caso ,  falta ,  peí  turbaciop  general  t  ó  mala  d^tribucion 
d«  su  acción*. 

Todos  estos  desórdenes  pueden  ser  ídiopáticos  \  ó  sim<- 
páticos »  y  son  diferentes  los  efectos  en  todas  «Has  di^iy 
sas  circunstancias. 

8  V.  . 

Por  ejemplo,  cuando  los  afectos  nerviosos  son  el  efecto 
de  la  debilidad  del  estómago  y  de  ima  excesiva  sensibili- 
dad en  su  orificio  superior ,  se  nota  una  suma  enerva- 
ción de  los  músculos  ;  sigúese  de  ello  una  grande  langui- 
dez en  las  operaciones  intelectuales ,  y  con  frecuencia 
una  tan  eslremada  movilidad,  (]ue  ella  produce  una  su- 
cesión ^e  cortas  alegrías  y  pesadumbres  ,  que  llega 
hasta  la  puerilidad. 

Cuando  estos  afectos  dimanan  de  los  órganos  de  la 
generación,  producen  con  mucha  frecuencia  la  exalta- 
ción, y  estasis.  Se  han  visto  los  efectos  suyos  en  la  Me- 
moria sobre  los  sexos. 

Guando  ellos  deben  su  origen  á  las  visceras  hipocon- 
driacas, resuUan.de  ello  pasiones  tristes  y  temerosas ,  y 
un  carácter  de  tenacidad  y  perseverancia  que  puede  lle- 
gar hasta  la  demencia.  Véanse  las  Memorias  sobre  las 
edades  y  temperamentos. 

tínicamente  es  de  notar  que  los  efectos  de  los  desórde- 
-ttes  por  exoeshra  tMisibilidad  se  esonfunden  oon  lorde  la 
irregttbfidad  de  las  fuacioBes.  Jorque  cuando  hay  ex- 
ceso caiMia  parte)  hay  pertul*bad«s  ea  el  conjunIOL 

$  VI. 
.!^a4  alieracioues  locales  de  los  órganos  de  loa  sentidos 
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oeasionau  rarios  desórdenes  particolares   en  las  fuii<-. 
dones  suyas ;  y  ciertas  enfermedades  prodacen  los  mi»- 
ittos  efectos :  pero  estos  afectos  no  pertenecen  al  sistema 
nerríoso,  tomado  generalmente. 

Por  el  contrario  ,  la  general  debilitación  de  la  facul- 
tad de  sentir  produce  unas  yeces  un  aumento  considefa- 
bleenla  fuerza  de  los  músculos  y  estado  convulsivo,  y 
otras  el  estopor  y  entorpecimiento  de  la  perlesía. 

s  vn. 

En  cuanto  á  las  enfermedades  generales  de  los  dife* 
rentes  sistemas  de  órganos,  véanse  desde  luego  ,  en  las 
Memorias  sobre  las  edades  y  temperamentos,  ios  efectos 
de  ios  difereüte»  estados  del  sistema  muscular. 

Con  motivo  del  sistema  sanguino,  notaremos  prelimi- 
narmente  el  desorden  llamado  febril,  aunque  no  le  es 
esdusiv  amenté  propio.  En  el  calofrío  y  ardor  de  la 
fiebre,  el  estado  de  las  facultades  intelectuales  corres- 
ponde  exactamente  con  el  de  constricoion ,  ó  dilatación 
activa  de  los  órganos. 

s  vni- 

Toma  &  ademas  un  carácter  particular,  según  la  na<^ 
inraleza  de  la  fiebre  y  la  especie  de  órganos  que  la  oca* 
siona.    , 

Esto  es  especialmente  muy  notable  en  las  fiebres 
intermitentes,  las  Cuales  soipi  depuratorias  y  Críticas  á 
TecesT;  de  modo  que  ellas  pueden  producir  nuevas  dispo- 
liciones  que  son  mas  ó  ipoénos  durabks. 

.  •  S  K. 

Las  fiebres  leijftas  particularmente,  en  conseciiencia 
4e  las  diversas  inflamaciones  y  consunciones  pnpurato* 
tonas  que  las  ocasionan,  dan  lugar  á  una  infinidad  de  fo« 
TOMO  I.  A' 
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nómenos  diferentes,  los  cuales  todos  se  correspondea 
con  las,  propiedades  de  los  órganos  atacados,  ó  con  el 
estado  general  del  i^isteina. 

Lo  mismq  sucede  con  Us  enfermedades  que  atacan  los 
fiólidos  y  fluidos  juntamente. 

Las  degeneraciones  de  la  linfa,  que  dan  lugar  á  los 
lamparones  dj^aquitis,  producen  en  el  primer  caso.lfi  ge^ 
nerai  frialdad  é  inercia ,  61a  irritación  de  los  órganos  de 
la.  generación  con  la  relativa  i^ercia  del  cerebro ;  j  en 
el  segundo,  el  precoz  y  exagerado  progreso  de  la  inteli- 
gencia. 

La  que  constituye  el  escorbuto,  da  lugar  auna  suma 
debilidad  nuiíscular,  y  no  altera  las  operaciones  intelecr 
tuales  mas  que  llenándolas  de  un  invencible  abati- 
miento. 

La  que  consiste  en  la  singular  acrimonia  de  los  humo- 
res corrosivos  y  leprosos,  engendra  la  melancolía,  arre-r^ 
batamiento,  y  aun  furor. 

Por  lo  demás,  toda  enfermedad  puede  mirarse  como 
un%  crisis  ;  tiene  ella  sus.  tres  épocas ;  la  de  la  prepara- 
ción, la  del  mas  violento  esfuerzo,,  y  la  de  la  termina- 
ción :  cada  una  va  acompañada  de  fenómenos  intelec<p 
tuales  particulares. 

Si  quisiéramos  estendernos  á  la  menuda  ei^ecüScacicm 
■  de  los  hechos,  se  convertíria  esta  Memoria  e^  una  obra- 
inmensa;  pero  apresurémonos  á  concluir  que^l  arte  de 
*  luchar  contra  las  enfermedades  puede  servir  para  modi- 
ficar y  perfeccionar  las  operaciones  de  la  inteligencia  y 
los  hábitos  de  la  voluntad. 
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OCTAVA  MEMORIA. 

Del  influjo  del  régimen  eebre  las  diepasictenes  y 

hábitos. moralee. 

I5TEODUGGION* 

Todo  nos  prueba  mas  y  mas  que  los  fenómenos^de  lar 
ínteligeacia  j  voluntad  tienen  su  origen  en  el  estado  pri- 
mitivo ó  accidental  de  la  organización. 

Examinemos  pues  ahora  el  influjo  del  régimen  sohre  lo 
moral  del  hombre. 

SI. 

*  No  es  necesario  dar  á  esta  palabra  régimen  mucha  ni 
poca  estension ;  por  la  cual  conviene  entender  el  con- 
yjoaXo  dé  nuestros  hábitos  físicos,  tanto  necesarios  como 
voluntarios; 

$n. 

* 

Los  cuerpot  oi^nizado*  son. capaces  de  modificacio- 
nes  mucho,  mas  variadas  que  todos  los  demaa.  Son  ellos 
mas^rticnlarmente,  ó  á  lo  menos  parecen  en  general 
capaces  ^esclusivamente  de  contraer  hábitos  (1)  ;  cuyo 
distíntiif^^es  mas.  notable  todaí^  en  los  anímalea  que  en 
los  vegetables. 

«ni. 

El  hombre  y  con  especialidad,  et  eminentemente  mo- 

(i)  Nótese  qae  se  hallan  vestigioa  de  ello  en  las  máquinas 
elcctrícasy  en  loi  imaner  arcificialcí,  y  aun  en  los  cuerpos  so* 
HOTOS' y  como  está  advertido  en  la  Memoria  Xj  sección  3,  ar^ 
tlculo  de  la  SimpütUí,  $  VI. 


< 
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dificabie:  en  él,  como  lo  dijo  Hipócrates,  todo  con-' 
curre,  todo  conspira,  todo  consiente, 

S  IV. 

Luego  ¿1  piysenta  asidero  por  todos  los  puntos :  y 
cuanto  obra  sobre  ^mo  de  los  fenómenos  de  su  existen- 
cia j  influye  sobre  todos. 

• 

*  'EX  aire ,  que  es  necesario  para  nuestra  existencia  ,  y 
quonos  rodea  por  todas  partes  y  en  todo  tiempo,  obra 
sobre  noi^otros  con  todas  sus  calidades. 

La  única  diferencia  de  su  pesadez  produce  en  nosotros 
la  anxiedad  y  debilidad,  ó  el  sentimiento  de  la  fuerza  y 
actividad. 

S  VI. 

£1  grado  suyo  de  temperatura  obra  también  mucbq 
mas  poderosamente  sobre  nuestra  existencia.  £1  calores 
necesario  para  el  progreso  de  todos  los  animales ;  pero 
cuando  él  es  muy  fuerte ,  acelera  ó  exalta  nuestra  sen» 
Ábilidkd  con  detrimento  de  la  fuerza  muscular.  De  este 
'  defecto  de  equilibrio  se  deriva  un  sinnúmero  de  las  in- 
clinadones  de  los  pueblos  de  los  paises  calidos. 

svn. 

N 

Por  el  contrario,  el  fiio,  aunque  sedativo  directo,  da, 
cuando  es  moderado  y  pasagero,  tono  á  los. órganos  y  acti- 
vidad ala  vida,  porque  se  establece  una  reacción:  mijbitf  as 
que  si  él  es  violento  y  prolongado',  produce  la  sufocación 
de  la  circulación  de  los  humores,  y  bien  prestóla  gangre* 
na  y  la  muerte^ .  porque  la  vida  no  tiene  suficiente  reac- 
ción contra  el  pasmo  que  él  causa. 

^ero  si  ella  logra  supei-arle,  se  establece  ima  serie  de 
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tnovimienU»,  (fie  acaban  haciendo  necesarios  mucha 
acción  y  mucho  consumo  de  alimentos,  poca  reflexión, 
una  sensibilidad  embotada ,  y  una  grande  fuerxa  mus- 
cular. 

Los  hombres  de  los  {mises  cálidos  se  acostumbran  por 
grados  á  los  climas  frios ;  y  una  yez  llegados  á  las  zonas 
polares,  si  b^jan  de  nuevo  hacia  el  ecuador,roaen  en  la 
languidez  y  deterioro. 

s  vm. 

« 

Los  mas  de  los  efectos  del  aire  seco  ó  húmedo  depen^ 
den\lel  aumento  ó  disminución  del  móvil  suyo. 

Pero  ademas  de  esto,  la  sequedad  fomenta  desde 
luego  la  transpiración;  después,  si  ella  es  estremada,  la 
desordena ,  la  suprime  ,  y  produce  una  incomodidad  é 
inquietud  insoportables ,  endureciendo  el  cutis  y  cer- 
rando los  poros  exhaladores. 

La  humedad,  por  el  contrario ,  tiene  unos  efectos  es^ 
tenuativos.  unida  con  el  frió,  produce  los  afectos  escor^ 
búticos,  reumáticos,  etc*  Pero  unida  con  el  calor,  es  mas 
perniciosa  todavía ,  para  el  hombre  con  especialidad ; 
ella  le  altera  y  vicia,  particulaimente  en  los  órganos  de 
la*  generación.  Véanse  las  consecuencias  de  todos  estos 
efectos  en  la  Memoria  sobre  los  temperamentos. 

Pero  el  aire  litmosfárico  es  una  mezcla  de  diferentes 
gases.  El  oxígeno  y  ázoe  son  los  verdaderos  principios 
constitutivas  suyos,  y  las  diferentes  proporciones  de  estos 
mudan  las  propiedades  de  él. 

El  gas  ácido  carbónico,  y  los  demás  que  se  le  mezclan 
mas  ó  menos,  le  comunican  otras  nuevas ;  pero  los  dife* 
vntes  efectos  suyos  deben  agregarse  á  la  dase  de  las  en- 
iermedades. 
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'  No  oándemos,  por  lo  demás,  en  todas  esta»  T:<g&side- 
raciones ,  el  doininio  de  los  hábitos,  que  puede  hacer 
nxAos  los  efectos  itías  cemimes  y  constantes  :  y  eslt&  ob- 
^GTíracion  es  aj^cafale  á>4cuanto  yamos  á  decir  sobre  el 
indujo -dCioi  alimentos.  »  » 

§  XI. 

£1  efecto  de  los  alimentos  no  consiste  solamente  en 
jsubslituir  las  partes  xpe  las  diferentes  escreciones  se 
UcTan  diariamente,  «¡no  qiM  ellos  scm  también  muy 
parlácidanócaaíte  impartsmtes  por  el  mo?imiento  general 
^e  la  Accion  ^del  estómago  y  sistema  epigástrico  impri«- 
me  y  jrenue?aen  éí  ser  animado.  . 

£llK¿nbre  se  Jiabitúa  á  todos  los  alimentos  como  é. 
todos^  los  climas  y  temperaturas ;  pero  todos  estos  di- 
versos alimentos  no  mantienen  en  él  las  mismas  facul- 
tades en  usos  mismos  grados. 

Las  sustancias  animades  tienen  una  acción  mas  estímu-* 
lanke ;  las  cnaLes  dan  lugar  á  la  reproducción  de  una 
mayor  caaúdad  de  calor. 

La  dieia  atenuante,  que  los  fundadores  de  muchas 
órdenes  religicflas  prescribieran,  ne  ti^ie  el  efecto  de 
disminuir  los  deseos  sensuales  (por  el  contrario) ,  sino 
de  inflamar  ó  desordenar  la  imaginación,  disminuyendo 
las  fuerzas ,  y  de  bacer  á  los  hombres  «(m  ^llo  mas  dé- 
biles, mas  infelices,  y  mas  fáciles  de  dominar. 

Los  hábitos  de  los  pueblos  ictiófagqs  dependen  mto 
y  mas  de  la  especie  de  los  trabajos  suyos  como  de  la  na* 
turaleza'  de  sus  alimenlos.  Sin  embargo ,  la  grasa  y 
aceite  de  los  pescados  producen  directamente  la  obstruc- 
ción del  sistema  glandular  y  enfermedades  leprosas  cen 
todas  las  consecuencias  suyas. 
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La  dieta  láct«a  tiene  efectos  sedativos,  y  és  pemieiosa 
para  la^  personas  dispuestas  á  los  afectos  bipocoD- 
dnacos. 

H  s  xn. 

Las  sustancias  narcóticas  ó  estupefactiyas  no  pueden 
clasificarse  entre  los  alimentos ,  j  piden  un  artículo  á 
|>ai*te. 

La  acción  suya  es  compleja.  Ellas  disminuyen  ia  sen- 
sibilidad, aumentan  la  fuerza  de  la  ciroulacionf  á  la  que 
comunican  ademas  una  notable  direccioi^  bácia  la  ca- 
beza. 

De  la  combinación  de  estas  propiedades  resiütan  los 
diversos  efectos  suyos ;  y  estos ,  diferentes  todavía  en  sus 
diferentes  dosis,  tienen  relación  siempre  con  los  estimu- 
lantes de  toda  especie ;  porque  todas  las  excitaciones  rei- 
teradas y  exageradas  se  dirigen  á  degradar  y  alterar  el 
sistema  nervioso.  Todos  los  animales  gustan  de  los  esti- 
mulantes. 

s  xni. 

Las  bebidas  se  refieren  á  cuatro  clases :  el  agua,  lico- 
res fermentados,  espíritus  ardientes,  y  ciertas  infusio-  * 
nes  particulares. 

Los  efectos  de!  agua  dependen  mas  particularmente 
de  las  materias  que  ella  tiene  en  disolución.  Tomadas 
intenormente,  las  unas  atacan  el  sistema  glandular*  otras 
bacen  vomitar  Ó  ptifgan,  y  algunas  tienen  una  propiedad  ^ 
tónica.  Parece  que  el  efecto  de  los  baños  depende ,  en 
gran  parte,  de  la  descompOBicion  del  agua  misma,  que 
se  efectúa  en  la  superficie  del  cuerpo. 

La  fermentación  ^cha  vinosa  es  el  producto  de  la 
materia  a'zucarada  que  las  sustancias  vegetales  ó  anima- 
les-contienen. Los  fluidos  que  la  han  esperimentado  tie^ 
fien  propiedades  diferentes,  según  las  diversas  partes  es- 
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traciiyas  ó  aromátioas  que  ellos  tienen  en  disolución , 
pero  todos  las  tienen  análogas  á  las  de  las  sustai^cias 
narcóticas ,  aunque  menos  vigorosas  y  persistentes. 

En  cuanto  á  los  licores  espirituosos  >  útil^en  los  países 
muy  frio^  y  aun  aveces  en  los  muy  cálidos,  son  nocivos 
generalmente  en  los  climas  templados,  excepto  en  cier- 
tos casos  raros  de  debilidad  ó  suma  fatiga.  Llevado  el 
abuso  suyo  basta  lo  estremo,  conduce  á  la  ferocidad  ó 
estupidez. 

Dos  buenos  efectos  del  azúcar,  especerías,  té,  y  café 
mas  particuliurmente,  están  harto  rjeconocidos  actual- 
mente. El  principio  azucarado  es  particularmente  restan- . 
rativo,  y  el  café  obra  con  especialidad  sobre  las  funciones 
intelectuales.  No  cabe  duda  en  que  la  introducción  de  estas 
sustancias  en  nuestro  régimen  ha  ocasionado  notables 
mudanzas  en  nuestro  mgdo  de  ser. 

sxiv. 

El  influjo  de  los  movimientos  corporales  es  de  otra  es- 
pecie. Se  ejerce  él  mas  especialmente  por  medio  de  tres 
causks,  es  á  saber  :  los  efectos  inmediatos  que  los  movi- 
mientos corporales  producen,  ios  cuales  consisten  princi- 
palmente en  disminuir  la  movilidad  nerviosa,  y  aumentar 
la  fuerza  muscular;  las  modificaciones  que  ellos  deter- 
minan en  los  órganos ,  unas  de  las  cuales  son  útiles  y 
otras  perjudiciales ;  y  laír  impresiones  habituales  á  que 
dios  dan  lugar,  y  que  á  la  larga  no  pueden  menos  de  in-* 
fluir  en  las  determinaciones  ulteriores. 

S  XV. 

El  estado  de  reposo  tiene  unos  efectos  contrarios,  pero 
no  son  ellos  los  mismos  en  todos  los  casos  ni  en  todos 
los  individuos. 

Aunque  él  disminuye  la  virtud  digestiva  en  todos,  au-^ 
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menta  con  frecuencia  la  necesidad  de  comer  en  aquellos 
que  están  babituad6s  á  unos  trabajos  duros;  á  los  cuales 
es  más  necesario  el  alimento  como  un  excitativo. 

£1  sueño ,  que  puede  mirarse  como  el  último  término 
del  reposo ,  no  es  un  estado  pasivo  del  cerebro ,  sino 
una  verdadera  función  que  él  desempeña. 

Ün  cierto  grado  de  cansancio  inclina  al  sueño ,  y  un 
considerable  grado  de  debilidad  le  impide. 

Acumula  él  y  transmite  del  centro  cerebral  á  las  de- 
mas  partes  un  nuevo  grado  de  excitabilidad. 

Hace* que  la  sangre  se  dirija  hacia  la  cabeza. 

Por  lo  mismo ,  el  exceso  abusivo  del  sueño  usa  y  de- 
bilita d  cerebro. 

Últimamente  no  se  duermen  á  un  mismo  tiempo  to- 
dos los  órganos;  y  sus  relaciones  con  el  centro  cerebral 
se  alteran  ,  y  varían. 

SXVI 

£1  trabajo  es  también  un  artículo  importante  del  ré- 
gimen. No  es  él  solamente  la  fuente  de  todas  las  ríque« 
zas,  sino  también  la  del  sano  juicio  y  buen" orden* 

Pero  las  divei'sas  especies  de  trabajos  se  diferencian 
por  los  instrumentos  que  ellos  exigen ,  por  loa  materia- 
les que  labran ,-  por  los  objetos  que  presentan  ,  y  por 
la  situación  en  que  colocan  á  los  que  se  enti^egan  á 
ellos. 

CONCLUSIÓN. 

No  es  necesario  estenderse  á  muchas  individualidades 
para  probar  que  los  trabajos  ,  á^  causa  de  todas  estas 
circunstancias^  deben  producir  impresiones  y  afecto» 
diferentes. 

A** 
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NONA  MEMORIA. 

Del  infíufo  de  los  climas  sobre  ios  hábitos  morales. 

INTRODUCCIÓN. 

Sigúese  naturalmente  de  cuanto  precede  que  una 
buena  higiena  puede  contribuir  poderosamente  á  la 
mejora  del  hombre ,  y  al  aumento  de  su  felicidad. 

j  I. 

Después  de  cuantas  observaciones  hemos  recogido 
^  hasta  aquí ,  y  especialmente  en  materia  del  régimen , 
debe  parecer  cosa  singular  que  baja  podido  ponerse 
en  duda  si  el  clima  influye  sobre  nuestros  hábitps  mo- 
rales. La  reputación  de  los  que  defendieron  la  negativa 
exige  que  se  ventile  esta  cuestión. 

S  IL 

No  es  necesario  reducir  la  voz  clima  á  no  s^ific^r 
mas  que  la  latitud  de  im  lugar,  y  el  calor  que  reina  en 
él. 

£s  preciso  entender  por  esta  palabra  el  conjunto  de 
todas  las  circunstancias  naturales  y  físicas  ,  en  medio 
de  las  cuales  Tivimos  en  cada  lugar.      > 

Así  lo  entendía  Hipócrates.  La  obra  en  que  él  Xrata 
de  esta  materia  se  intitula  :  De  los  aires  ^  aguas,  y 
lugares. 

Pues  bien ,  no  cabe  duda  en  que ,  por  un  efecto  de 
las  diferencias  introducidas  en  estas  circunstancias, 
recibimos  unas  series  de  impresiones  diferentes  en  sí 
mismas. 

Besta  pues  únicamente  saber  si  una  serie  de  impre- 
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úoiütB  ,  Cualesquiera  qué  sean ,  produce  en  nosotros 
una  serie  de  disposiciones  j  determinaciones  que  les 
son  relatiras. 

Pero  se  ha  probado  que  ei  temperamento,  régimen  , 
especie  de  los  trabajos,  naturaleza  j  carácter  de  bs 
enfermedades  influyen  eficazmente  sobre  las  operaciones 
del  pensamiento ;  no  se  trata  pues  masque  de  hacer  rer 
que  todo  esto  depende  en  estremo  de  las  circunstancias 
físicas  propias  de  cada  localidad. 

If  Es  constante  qUe  la  frecuente  repetición  de  los  mis- 
mos actos  da  mayores  disposiciones  y  facilidad  para 
ejecutarlos ,  y  que  esta  disposición  se  tránsníite  y  au-, 
menta  en  las  razas  por  medio  de  la  generación.  Unas 
impresiones  constantes  y  continuamente  repetidas  mo- 
difican pues  las  disposiciones  orgánicas  de  un  modo  pro- 
fundo y  que  se  perpetúa. 

2^  No  es  menos  cierto  que  las  diferencias  de  las  es-' 
taciones  tienen  sobre  la  economía  animal  y  naturaleza 
de  las  enfermedades  un  influjo  análogo  á  la  diferencia 
délas  edades ,  y  aun  de  los  temperamentos. 

5  IV. 

Pei*o  como  la  sucesión  de  las  estaciones  no  es  la 
misma  en  los  diferentes  climas ,  nO  hay  duda  ninguna 
en  qne  el  dima  tiene  efectos  dependientes  de  aquellos : 
por  lo  mismo  se  ven  las  diferentes  razas  de  animales 
modificadas  invenciblemente  según  los  lugares.   ' 

El  hombre  es  entre  todos  el  mas  modificable  y  flezi-' 
ble :  por  lo  mismo  varian  sus  formas  según  los  climas, 
y  de  un  modo  análogo  Á  estos  últimos. 
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Pero  la  síccion  de  los  climas  sobre  los  temperamentos 
€8  todavía  mucho  mas  indubitable  que  el  influjo  suyo 
sobre  las  formas  aparentes  de  la  organización. 

Al  hablar  del  régimen ,  dijimos  que  habia  en  el  in- 
dividuo un  fondo  de  organización  prímitlya  que  pi^'ecia 
no  poder  mudarse ;  pero  mostramos  también  que  el 
régimen  hacia  algunas  modificaciones  en  éL,  y  .contrí- 
ibui&á  fijar  el  distintivo  del  tempei^amento.  Lo. mismo 
hace  también  el  clima ,  del  cual  depende,  el  régimen 
casi  enteramente. 

Al  describir  Hipócrates  el  clima  de  las  orillas  del 
Fásís ,  pintó  el  que  es  mas  acomodado  para  producir 
el  temperamento  ;;i¿u»¿050. 

s  vn. 

rCos  muestra  éí  igualmente  ,  en  los  paises  frips ,  d 
dima  propio  paiá  multiplicar  los  temperamentos  en 
que  dominan  las. fuerzas  musculares;  y  en  los  cálidoi> 
el  que  multiplica  aquellos  temperamentos  ep  que  se  ma- 
nifiesta el  exceso  de  las  fuerzas  sensitivas. 

5  vm. 

Los  climas  templados  y  apacibles  hacen  mas  común 
el  temperamento  feliz ,  notable  por  la  libertad  de  to- 
das las  funciones;  y  algunas  circunstancias  menos 
propicias  y  muy  diversas  producen  el  designado  es- 
pedalmente  con  los  nombres  de  melancólico  y  atra^ 
tila  rio. 

S  IX. 

Pero  el  influjo  del  clima  sobre  las  enfermedades  no 
depende  únicamente  del  influjo  suyo  sobre  el  tempe- 
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j^HÍbenio.  Es  cosa  notoria  qae  él  las  prodace  directa- 
'  :ma9ite  :..que  machas  son  endémicas ,  y  que  casi  tpdas 
están  ligadas  mas  ó  menos  con  la  mudania  de  las  es- 
taciones. 

SX. 

Entre  las  enfermedades,  las  que  tienen  mas  constan- 
tes efectos  sobre  las  operaciones  intelectuales ,  tales  co- 
mo las  inflamaciones  lentas  del  cerebro ,  de  los  órga- 
nos de  la  generación ,  y  aun  las' del  pulmón  ,  son  par- 
ticularmente propias  de  ciertos  países  y  climas. 

Otras ,  que  tienen  efectos  diferentes  ,  pertenecen  á 
otrfui  circunstancias  locales.  Las  de  los  paises  pantano- 
sos y  húmedos  son  los  catarros  ,  pituitas ,  derrama- 
mientos linfáticos ;  las  de  los  paises  cálidos  y  secos  ata- 
can mas  especialmente  el  sistema  nerrioso. 

s  xn. 

Hay  mas  :  innumerables  ejemplos  prueban  que  en 
los  diversos  climas  las  mismas  enfermedades  no  tienen 
el  mismo  curso ,  ni  deben  atacarse  con  la  misma  cu  < 
ración. 

5  xm. 

.  Por  otilBi  parte ,  á  pesar  de  la  superabundancia  de  las 
producciones  de  un  pab ,  y  la  facultad  de  las  comuni- 
caciones suyas  con  todos  los  demás ,  no  podemos  negar 
que  la  mayor  parte  del  régimen  de  sus  habitantes  está 
determinada  por  el  clima ;  y  hemos  YÍsto  las  conse-> 
cuencias  del  régimen. 

sxiv. 

£1  dima  no  decide  menos  sobre  la  ^aturaleza  de 


V 


/-    V 
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mucbos  trabajos ,  necesidad  de  entregarse  á  ellos  con 
mayores  ó  menores  esfuerzos ,  y  por  consiguiente  tam-< 
bien  sóbrenlos  hábitos  que  resultan  de  ello. 

S  XV.    '       -      . 

Entre  todos  los  efectos  del  clima,  el  que  tienen  los 
paises  cáMdos^  de  acelerar  el  momento  de  la  pubertad 
en  ambos  sexos ,  y  de  conducir  á  una  impotencia  pre- 
coz ,  es  el. mas  influente  sobre  sus  bábitos  y  existencia 
toda  entera. 

S  XYI. 

Finalmente  el  clima  obra  aun  sobre  los  órganos  de 
la  voz  ;  parecer  que  con  ella  debe  obrar  igualmente  so-» 
bre  la  índole  de  las  lenguas. 

Luego  está  probado ,  y  aun  superabuudantemente , 
que  el  clima  tiene  el  mayor  influjo  sobre  nuestros  bá- 
bitos morales.  Es  verdad  que  la  acción  suya  no  es  tan 
eficaz  sobre  el  rico  como  sobre  el  pobre ,  que  tiene  me- 
nos medios  de  eximirse  de  ¿1 ;  pero  no  pertenece  á 
este  lugar  el  circunstanciado  examen  de  una  tan  es- 
tensa materia ;  el  cual  será  'mas  oportuno  en  una  obra 
sobre  la  perfección  del  hombre  Jlsico. 


M^MM/«%M>«* 
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DÉCIMA  MEMORIA. 


Consideraciones  concernientes  á  la  vida  animal, 
primeras  determinaciones  de  la  sensibilidadf  ins- 
tintOy  simpatía,  sueño,  y  delirio. 


PRIMERA  SECCIÓN. 

S  I- 

IRTBODUGGIOlf. 

Después  de  haber  eaumaioado  bajo  todosios  aspectos 
las  modificaciones  qué  laspríocipales  circunsUndas  que 
acompañan  nuestra  eiistencia  causan  en  nuestro  modo 
de  sentir,  es  cosa  oportuna  volver  todavía  á  la  historia 
de  nuestras  sensaciones  y  primeros  actos  de  nuestra 
sensibilidad,  y  acabar  de  aclarar  cuanto  conviene  á 
estas  ñuK&unentales  operaciones. 

Asi  va  á  tratarse  en  esta  Memoria  de  la  vida  animal, 
y  de  las  primeras  determinaciones  sensitivas ;  del  ins- 
tinto y  simpatías }  de  la  teoría  del  sueño  y  del  delirio. 

Después  hablaremos  en  dos  separadas  Memorias: 
i"  de  la  reacción  de  lo  moral  sobre  lo  físico ;  2"  de  los 
temperamentos  adquiridos ,  ó  délas  formas  accidentaltíi 
de  la  economía  animal  que  pueden  alterar  el  tempera- 
mento primitivo. 

De  la  vida  animal* 

i  n. 

No  podemos  tener  idea  cabal  ninguna  de  las  fuerzas 
activas  y  primitivas  de  la  naturaleza. 
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''  '  '  . 

Lafl- causas  que  determinao  la  orgajiizacion  de  la 
mataría  dé(>enden  de  las  causas  primeras  :  ellas  nos  son 
igualmente  desconocidas ,  y  lo  serán  siempre  Terísímil- 
«vente. 

Sin  embargo  lás~  necesarias  condiciones  para  que  se 
manifieste  la  vida  en  los  animales  no  son  quizas  mas 
imposibles  de  descubrir  que 'aquellas  de  que  resultan 
la  composición  del  agua ,  la  formación  del  rayo ,  gra- 
nizo 9  nieye ,  y  la  producción  de  tantas  combinaciones 
químicas ,  que  tienen  propiedades  bien  diferentes  de 
las  de  los  elementos  que  las  componen. 

Sabemos  que  no  es  ftftidada  la  distinción  que  Buílbn 
se  esforzó  á  establecer  entre  la  materia  muerta  y  la 
animada. 

Los  vegetales  pueden  vivir  y  crecer  con  el  único  so« 
corro  del  aire  y  agua;  y  transformadas  estas  substan- 
cias con  la  vegetación  en  otras  nuevas ,  dan  origen  á 
particulares  animalillos ,  que  la  simple  humedad  desen- 
vuelve. 

Así  la  vida  está  esparcida  en  todas  partes ,  ó  la  ma- 
teria  inanimada  es  capaz  de  organizarse ,  de  vivir,  y 
sentir. 

Hay  mas :  el  arte  puede  reproducir  los  vegetales  coa 
la  ayuda  de  muchas  partes  de  ellos ,  que  en  el  orden 
natural  no  están  destinadas  á  esta  función. 

Puede  mudar  él  la  naturaleza  de  sus  especies ,  y  pro- 
ducir otras  nuevas. 

En  las  materias  preparadas  por  el  arte ,  tales  como 
el  vinagre ,  cartón ,  encuademaciones  de  libros ,  hace 
nacer  el  hombre  algunos  animales  que  no  tienen  otros 
análo  gos  en  la  naturaleza.' 

Nacen  otros  animales  en  los  vegetales  y  animales  en- 
V'tsimos.  Con  frecuencia  los  observamos  medio  formados. 

^  sí  y  si  se  «puere  suponer  la  necesidad  de  lo  que 
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se.  flama  gérmenes,  es  necesario  suponer  «Cambien  ^e 
los  dé"  todas  las  especies  posibles  se  hallan  derramados 
en  todas  partes;  lo. que  en  el  fondo  es  lo  mismo  «jue 
dedr  que  todas  las  partes  de  la  materia  son  capaces 
de  Aoáos  los  modos  de  organización. 

Sin  embargo  parece  que  las  materias  yegetales  no 
producen  inmediatamente  mas  que  animdes  faltos  de 
nervios  y  cerebro. 

^Pudieron  formarse  en  su  origen  el  hombre ,  y  de- 
mas  animales  mayores  del  mismo  modo  que  estos  tos* 
eos  bosquejos  de  animalillos?  Lo  inoraremos  siempre% 
£1  género  humano  no  puede  saber  nada  sobre  su  orí- 
gen  y  formación.  * 

Lo  que  hay  de  seguro ,  es  que  nacidos  espontánea- 
mente muchos  de  estos  animalejos ,  se  reproducen  de»* 
pues  por  la  Tia  de  la  generación ;  y  que  por  otra  parte 
todo  testifica  que  muchas  especies  se  han  alterado  in- 
finitamente ,  que  otras  se  perdieron  ,  que  el  estado  del 
globo  ha  mudado  mucho  y  y  que  él  es  de  aña  porten- 
tosa [antigüedad. 

s  m. 

Vemos  %ualmente  qu^  la  materia  yuelve  á  descen- 
der por  grados  desde  la  mas  perfecta  organización  hasta 
el  estado  más  absoluto  de  muerte;  y  cuanto  mas  se 
multiplican  las  obserraciones ,  tanto  mas  se  llenan  y 
borran  también  los  intervalos  entre  los  diferentes  reinos. 


SEGUNDA  SECCIÓN. 
Ve  las  primeras  determinaciones  de  la  sensibilidad. 

si- 

La  economía  animal  está  sujeta  á  unas  leyes  que  le 
son  prifativas;  y  la  sensibilidad  desenvuelve  en  los 
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cuerpos  unas  propiedades  que  no  se  aseitíejan  de  modo 
ninguno  á  las  ^e  caracteiizan  los  elementos  sajOS. 

No  obstante  esto ,  la  tendencia  á  la  organización ,  la 
sensibilidad  que  la  organización  determina ,  y  la  vida , ' 
que  no  es  mas  que  el  ejercicio  y  uso  de  una  y  otra , 
se  derivan  >le  las  leyes  generales  que  gobiernan  la  ma- 
teria. 

Las  partes  de  esta  se  dirigen  incesantemente  á  reu« 
nirse  unas  con  otras :  es  desconocida  la  causa ;  pero  el 
hecho  es  constante.  Lo  testifican  tanto  el  mas  absoluto 
reposo  como  el  movimiento  mas  rápido. 

£n  las  combinaciones  químicas  se  ejerce  esta  atrac- 
ción cpn  elección.  Por  esto  la  llamaron  electiva;  j  re- 
mitan de  ello  unos  seres  dotados  de  propiedades  nuevas 
enteramente. 

sil. 

En  las  afinidades  vegetales ,  la  atracción  goza  de  una 
propiedad  de  elección  mas  estensa. 

En  las  animales ,  se  engrandece  todavía  la  esfera  de 
la  virtud  suya. 

£n  la  formación  del  embrión  se  forma  un  centro  de 
gravedad ,  hacia  el  cual  se  dirigen  con  elección  los  prin- 
cipios ,  y  se  colocan  en  un  determinado  orden  alrede- 
dor de  él. 

La  tendencia  de  los  principios  hacia  este  centro  es 
una  consecuencia  de  las  leyes  generales  de  la  materia : 
la  electiva  atracción  suya  lo  es  también  de  los  distinti- 
vos que  ella  ha  contraído  en  aquellas  transformaciones 
anteriores ,  y  de  las  circunstancias.  Las  nuevas  propie- 
dades resultán  del  orden  que  se  establece ,  ó  de  la  or- 
ganización en  otros  términos. 
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fia.  •    , 

En  la  formación  del  caerpo  organizado  se  forma  un 
centix)  de  gravedad. 

La  prueba  de  ello  es  que,  en  el  vegetal ,  ünicamente 
separando  del  cuerpo  entero  la  parte  capaz  de  reprodu- 
cirle ,  y  dándole  una  existencia  á  parte ,  la  ponemos 
en  estado  de  transfprmarse  en  un  vegetal  de  la  misiva 
especie. 

-  No  iiay  en  los  pólipos  parte  ninguna  del  animal  que 
desde  que  está  separada  de  él ,  no  sea  capaz  de  repro- 
ducirle todo  entero. 

En  los  mas  perfectos  animales  se  forman  los  órganos 
sucesivamente.  Aun  dgunos  se  forman  en  diversas  oca* 
siones  y  por  porciones  separadas. 

Ambos  ventrículos  del  corazón  se  forman  desde  íufl-^ 
go  sepai^dos  con  sus  respectivas  aurículas ;  se  ve  des- 
pués que  el  uno  se  adelauta  hacia  el  otro ,  se  pronosti* 
Can  y  Uftman  con  vivas  oscilaciones^  se  acercan  y  unen 
para  siempre  en  un  último  vaivén. 

Hay  pi^^s  alguna  analogía  entre  la  sensibilidad  ani- 
mal 9  «1  instinto  de  las  plantas ,  las  afinidades  electivas 
y  la  .simple  atracción.  Pero  ¿es  esta  última,  tan  ciega 
en  la  apariencia ,  el  efecto  de  una  especie  distinta ,  que 
según  las  circunstancias  llega  gradualmente  Hasta  los 
portentos  de  la  inteligencia  ?  y  ¿es  menester  dar  razón 
de  la  atracción  con  la  sensibilidad,  ó  de  esta  con  la 
atracción?  Ignoramos  esto. 

Únicamente  es  verisímil  que  si  podemos  llegar  á  sa^ 
berlo,  será  estudiándola  naturaleza  sensible  y*viviente» 
y  examinando  coíi  preferencia  los  fenómenos" mas  com-» 
plicados  ,  á  causa  de  que  son  ellos  los  que  se  muestran 
bajo  mayor  número  de  aspectos* 
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Notemos  entre  tanto  que  cuanto  mas  sencillos  son  los 
fenómenos  de  la  atracción ,  tanto  mas  fija  y  durable  es 
^  la  combinación  en  que  ellos  ocurren. 
'Lo  Cual  es  yerdad  en  todos  los  grados. 
hgs  animales  mas  perfectos  son  los  ínas  perecederos 
de  todos,  cuando  el  progreso  de  su  inteligencia  nobles 
suministra  poderosos  medios  de  conservación. 

SIV. 

Eíi  los  mas  perfectos  animales  se  agrupan  los  órganos 
en  sistemas  distintos ,  cujas  operaciones  se  coordinan 
en  un  movimiento  general. 

En  el  feto  se  forman  estos  órganos  Sucesivamente. 

En  el  animal  ^  estos  órganos  formados  comienzan  á 
s^r  activos  en  épocas  sucesivas. 

A  cada  adición  se  mudan  ó  eslienden  las  afinidades, 
¿  las  que  están  sujetas  siempre  las  facultades  y  apetitos 
de  la  combinación. 

Algunos  animales,  7  partes  de  animales  faltos  de  ner- 
tíos  viven  y  sienten ;  pero  en  los  animales  vertebrados 
el  órgano  nervioso  es  el  asiento  de  la  sensibilidad  y  de 
la  vida.  Recibe  él  las  impresiones ,  é  imprime  las  de- 
terminaciones. 

][Jna  observación  bien  importante ,  es  que  la  acción 
4e  la  Sjsnsibilidad  se  verifica  con  frecuencia  sin  que 
baya  cierta  ^ciencia  de  las  impresiones.  Los  nervios 'que 
Jas  reciben ,  hacen  obrar  muchos  órganos ,  sin  que  lo 
advierta  el  individuo ,  y  sii^  la  intervención  del  centro 
oerebral ;  y  sin  embaí^  la  reacción  de  estos  órganos 
influye  mucho  después  sdbre  la  formación  ^de  las  ideas 
y  afectos ,  por  me4ro  del  poder  suyo  sobre  d  centro  ce- 
rebral mismQf 
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EiUos  hechos  j  otros  muchos  prueban  que  el  sistema 
nervioso  debe  considerarse  como  capaz  de  dividirse  en 
muchos  sistemas  parciales. 

El  número  de  estos  sistemas  varía  según  las  especies, 
individuos ,  y  circunstancias. 

'  Se  forma  quizas  en  cada  centro  una  especie  de  yo. 
Esto  es  verlsünil. 

Pero  el  animal  no  puede  conocer  mas  que  el^o  que 
reside  en  el  centro  común ;  y  no  puede  conocerle  mas 
que  por  medio  de  las  impresiones  que  se  le  transmiten, 
y  que  él  percibe. 

Porque  este  j-o  general  recibe  muchas  impresiones 
que  no  le  son  perceptibles  nunca ,  y  que  influyen  en  él 
sin  embargo. 

De  ello  tantas  determinaciones  que  parecen  no  tener 
motivo. 

S  VI. 

En  cuanto  al  agente  invisible ,  que  recorriendo  el 
sistema  nervioso  ,  produce  las  impresiones  é  impulsos , 
ignoramos  la  naturaleza  suya ;  pero  es  verisímil  que  es 
la  electricidad  modificada  por  la  acción  vital ;  y  en  este 
estado  se  acerca  quizas  eUa  mucho  al  magnetismo. 

svn. 

Parece  que  todo  prueba  que  el  sistema  nervioso  y  el 
sanguino  s»  forman  al  principio  en  el  hombre.  El  ori- 
gen de  los  demás  órganos ,  menos  necesarios ,  no  se 
percibe  sino  posteriormente  en  el  embrión. 

svm. 

^n  otros  animales  se  organizan  las  pafle!( ,  y  sé  esta- 
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blecen  las  funciones  en  un  orden  diferente.  Por  lo  de- 
mas  ,  si  aquí  échame^  la  vista  sobre  otros  modos  de 
existencia ,  es  únicamente  para  aclarar  mejor  ci nuestro. 

£n  todos ,  las  partes  yivientes  no  son  tales  mas  que  á 
causa  de  que  ellas  reciben  algunas  impresiones  que  oca* 
sionan  impulsos. 

El^ sentir,  y  por  consiguiente  el  determinarse  á  esta.d 
aquella  especie  de  movimiento.,  es  pues  un  estado  esen- 
cial Á  todo  órgano  dotado  de  vida. 

Es  unanecesidad  primitiva  que  el  hábito  y  repetición 
de  los  actos  hacen  mas  dominante  á  cada  instante. 

I^as  impresiones  y  determinaciones  propias  del  siste- 
ma nervioso  y  del  de  la  ciixulacíon  deben  engendrar 
pues  bien  pronto ,  con  la  continua  repetición  suya ,  el 
primero ,  mas  constante ,  y  mas  fuerte  de  los  hábito» 
del  instinto,  el  <iela  conservación» 

Los  órganos  de  la  digestión  nacen  y  se  desenvuelv^en 
después.  De  ello  los  apetitos  que  se  refieren  á  los  ali* 
mentos ,  ó  el  instinto  de  nutrición, 

S  K. 

Parece  cosa  esencial  á  toda>  materia  viviente  oi^ani- 
sada  el  ejecutar  movimientos  tónicos  oscilatorios;  y  pa- 
gar sucesivamente,  durante  toda  la. duración  de  la  vida, 
del  estado  de  contracción  al  de  estension ;  y  ella  es  tan 
activa* en  uno  como  en  otro  paso. 

•     S  X. 

Lfi  idea  de  cuerpo  esterior  dimana  de  la  impresión 
de  resistencia* 

La  impresión. distinta  ,.ó  la  idea  de  resistencia  nace 
del  sentimiento  del.  movimiento  y  del  de  la'voHmtad 
que  le  excita,^  se  esfuerza  á  ejecutorié. 
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El  peso  de  los  miembros ,  la  rigidez  de  los  múscu- 
los, bastan  para  darla. 

La  cierta  ciencia  del  yo ,  sentido ,  y  reconocido  dis* 
tinto  de  las  otras  eustencias ,  no  se  adquiere  pues  íúm 
que  con  la  cierta  ciencia  de  un  efecto  querido.  Eijro 
reside  esclusivamente  en  la  roluntad. 

El  feto  tiene  pues  esta  cierta  ciencia  del  j^o  ;  porque 
él  tiene  la  necesidad ,  y  deseo  de  ejecutar  movimieuto. 

Asi  cuando  él  llega  á  la  luz,  el  cerebro  suyo,  este 
órgano  central  en  que  reside  la  voluntad  general ,  ba 
recibido  ya  algunas  modificaciones  que  empiezan  á  Jih- 
cerle  salir  de  los  simples  apetitos  instintivos. 

Tiene  ideas ,  inclinaciones ,  y  bábitos. 

A^demas ,  la  acción  del  sistema  absorrente  debe  darle 
á  lo  menos  el  sentimiento  de  bienestar  ó  incomodidad. 

Las  íntimas  relaciones  suyas  con  la  madre  pueden 
proporcionarle  algunos  afectos  simpáticos. 

Finalmente  es  posible  que  él  no  sea  estraño  á  algu- 
nas sensaciones  de.  luz  y  sonido  ;  las  primeras  nos  llegan 
á  menudo  por  medio  de  golpes  ó  causas  internas. 

Este  estado  varía  según  las  especies  y  los  individuos; 
pero  últimamente  se  concibe  que  el  cerebro  dd  animal 
BO  es  tabla  rasa  al  tiempo  de  nacer. 

Alo  cual  conviene  atender  mucho  en  las  análisis 
ideológicas. 

Ninguna -cosa  se  asemeja  menos  á  la  naturaleza  que 
aquellas  estatuas  á  las  que  hacen  sentir  y  obrar. 
,    Las  operaciones  del  órgsuio  discursivo  se  modifican 
ledas  con  las  determinaciones  y  bábitos  del  instinto. 

Es^  por  otra  parte  positivamente  imposible  que  el 
firf^Kao  particular  de  un  sentido  entre  jamas  en  acción 
separadamente. 
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Estas  hipótesis  fueron  útilísimas  en  los  principios.; 
p^o  hoy  dia  es  menester  buscar  las  basas  de  un  nuevo 
tratado  de  ías  sensaciones  en  las  obserfaciones  antece-^ 
dentes ,  y  fisiología. 

Dzl  instinto, 
SI. 

Resulta  de  cuanto  precede  que  las  primeras  tendexf- 
cias ,  y  los  primeros  hábitos  instíntiyos  son  una  conse» 
cuencia  de  las  leyes  de  la  formación  y  del  progreso  de 
los  órganos ;  y  peiienecoi  mas  particularmente  á  las 
impresiones  internas. 

Los  que  se  forman  en  las  épocas  subsiguientes  de  la 
vida  9  se  resienten  mucho  mas  de  la  mezcla  é  influjo 
de  las  impresiones  esteinas ,  que  son  especialmente  can» 
sas  de  los  juicios  y  voluntades  distintas.  Sin  embargo 
estps  segundos  hábitos  instintivos  deben  siempre  su  orí- 
gen  al  estado  de  las  ramificaciones  nerviosas ,  y  á  veces 
á  las  disposiciones  íntimas  del  sistema  cerebral  mis- 
mo ;  y  tienen  todavía  algo  de  aquel  vago  carácter  del 
instinto.  * 

s  n. 

Agregaremos  á  la  primera  chuie  todos  los  que  se  ma^ 
nifíestan  en  ciertos  animales  al  tiempo  mismo  de  njicer , 

« 

ó  que  no  esperan  para  obrar  mas  que  el  progreso  ge-^ 
¿eral  de  los  óiganos. 

T  referiremos  á  la  segunda  clase  los  que  ciertos  ór- 
ganos particulares  y  las  enfermedades  (engendran. 

Estas  inclinaciones  y  determinaciones  son  casi  estra- 
ñas  á  las  impresiones  que  vienen  del  universo  esterior 
(Ó  á  las  sensaciones  propiamente  dichas);  y  tienen  un 
carácter  distinto  de  las  voluntades  diraanaétfl  de  los 
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juicios  mas  ó  menos  sentidos ,  pero  realmente  hechQ3 
por  el  yo  ( es  decir  por  el  centix)  cerebral). 

Es  preciso  partir  de  estas  obseryaciones  para  deter- 
minar el  respectivo  grado  de  inteligencia  ,  ó  sensibili- 
dad propia  de  las  diferentes  razas. 

Si  hs  examinan  bien ,  es  Terifúnil  que  se  haUe  el 
instinto  tanto  mas  directo  y  fijo,  cuanto  mas  sencilla  es 
la  organización ,  y  tanto  mas  vivo,  cuanto  mayor  influjo 
ejercen  los  órganos  internos  sobre  el  centro  cerebral.  La 
inteligencia  del  animal  se  reconocerá  tanto  mas  estén* 
sa ,  cuantas  mas  impresiones  está  obligado  él  á  recibir 
de  pacte  de  los  objetos  esteriores. 

De  la  simpatía, 

si' 

Por  efecto  de  una  ley  general,  que  no  sufre  excep- 
ción mnguna ,  las  partes  de  la  materia  se  dirigen  las 
unas  bácia  las  otras. 

A  proporción  que  las  partes  llegan  á  combinarse, 
adquieren  ellas  nuevas  tendencias. 

Estas  últimas  atracciones  no  se  ejercen  ya  al  acaso. 

Cuanto  iñas  se  alejan  las  combinaciones  de  la  sim* 
plicidad  del  elemento  ,  tanto  mas  ofrecen  ellas  comun- 
mente en  sus  afinidades  aquel  carácter  de  elección  , 
cuyas  leyes  constíttiyen  al  parecer  el  orden  fundamen- 
tal del  universo. 

Las  materias  organizadas ,  y  mas  particularmente  las 
vivientes  ,  se  producen  originariamente  por  los  mismos 
medios ,  y  en  virtud  de  las  mismas  leyes ;  á  las  que 
quedan  sujetas  en  todos  los  posteriores  progresos  suyos 
hasta  su  final  disolución.  * 

De  ello  resultan  inmediatamente  todos  los  fenómenos 
TOMO  I.  S 
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direoloa»  con  los  que  se  manifiesta  la  espontaneidad  de 
)a  xida;  todas  las  operaciones  internas  que  desenvuel?en 
los  miembros  del  animal ;  y  todos  los  moTÍmientos  pri- 
mitivos ,  que  descubren  y  caracterizan  en  él  algunos 
apetitos  y  verdaderas  inclinaciones. 

£u  todo  sistema  orgánico  ,  la  analogía  de  las  mate- 
rías  las  hace  dirigirse  particularmente  las  unas  hacia 
las  otras. 

Por  este  medie  las  partes  animadas  toman  su  aumeiih 
to ,  se  reparan  las  pérdidas  ,  la  organización  se  perfec- 
ciona ,  y  ios  errores  en  la  elección  de  los  alimentos ,  ó 
desórdenes  en  la  digestión ,  se  rectifican. 

Cuanto  mas  completamente  animalizadas  se  hallan  ya 
las  mateiias ,  tanto  mas  fuertes  son  las  afinidades  suyas. 

De  estas  causas  nace  que  en  las  inflamaciones  vemos 
engendrarse  nuevas  membranas ,  en  las  que  los  nervios 
y  vasos  de  los  órganos  afectos  se  estienden ,  y  se  juntan 
con  nervios  y  vasos  anteriormente  existentes. 

Así  se  forman  las  cicatrices ,  cuyo  tejido  presenta  to- 
dos los  fenómenos  de  la  verdadera  vida  *•  movimiento 
tónico,  circulación,  sensibilidad. 

Así  también  puestas  en  desnudo  contacto  las  partes 
oi^anizadas ,  se  unen  como  los  árboles  en  el  enjerto 
por  aproximación ,  y  viven  con  una  vida  común. 

Todo  esto  no  es  verdadero  mas  que  durante  la  vida , 
la  cual  depende  de  las  circunstancias  primitivas.  Inme- 
diatamente después  de  la  muerte ,  la  misma  tendencia 
á  la  combinación  produce  la  separación  de  los  elemenr 
tos  y  la  disolución. 

j  n. 

La  simpatía  9  ó  la  tendencia  de  im  ser  viviente  há- 
'a  otros  seres  viyientes  de  la  ímsma  ó  diferente  espe- 
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cíe ,  pertenece  'al  patrimonio  del  instinto ;  y  ella  es  en 
algún  modo  el  instinto  mismo. 

Las  atracciones  y  repulsiones  animales  resultan  de  la 
organización. 

Aumentado ,  modificado ,  y  desfigurado  este  instinto 
con  las. necesidades  ,  sigue  todas  las  direcciones,  toma 
todos  los  distintivos  ,  y  recurre  todos  ios  grados  desde 
la  inclinación  social  del  hombre  hasta  la  soledad  feros 
del  íabah ,  ó  la  insaciable  furor  del  tigre. 

En  diferentes  épocas  de  la  vida  se  manifiestan  otras 
determinaciones  simpáticas  del  instinto  ,  tales  como  el 
amor,  ternura ,  apetitos  y  gustos  estravagantes  de  cier- 
tos enfermos. 

En  ks  razas ,  é  individuos  dotados  de  una  excesiva 
sensibilidad ,  se  notan  los  mayores  estravíos  de  la  sim- 
patía. 

s  ni. 

» 

La  simpatía  dimana  de  la  suposición ,  vaga  á  lo  me- 
nos ^  de  la  facultad  de  sentir  en  el  ser  que  es  objeto 
de  eUa. 

Desde  que  en  un  ser  suponemos  sensaciones ,  inclina- 
ciones ,  un  ^o  ,  ó  la  simpatía  nos  atrae  bácia  él ,  <S  la 
antipatía  nos  aparta  de  él. 

Sin  duda  en  estas  disposiciones ,  luego  que  ellas  co- 
mienzan á  ser  superiores  al  mero  instinto ,  y  que  cesan 
de  ser  unas  simples  atracciones  animales ,  ó  determina- 
ciones directamente  relativas  á  la  conservación  del  in- 
dividuo ,  á  la  nutrición  suya ,  al  progreso  y  uso  de  sus 
nueyos  órganos ;  en  estas  disposiciones  ,  repito  ,  entra 
un  fondo'  de  juicios  imperceptibles. 

Esta  poderosa  necesidad  de  obrar  sobre  las  Tolunta* 
des  agenas ,  de  asociarlas  á  la  propia  nuestra ,  de  donde 
pueden  hacerse  derivar  en  gran  parte  los  fenómenos  de 

5* 
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la  simpatía  moral ,  se  hace  en  el  curso  de  la  vida  un 
sentimiento  muy  reflexivo ;  y  con  dificultad  se  refiere 
él  y  durante  algunos  instantes ,  á  las  solas  determina- 
ciones primitivas  del  instinto ,  pero  no  le  son.  comple- 
tamente estrañas  nunca. 

La  simpatía ,  como  todas  la  tendencias  primordiales  , 
se  ejerce  por  los  diversos  órganos  de  los  sentidos ,  cada 
uno  de  los  cuales  produce  efectos  particulares  en  ella. 

Las  iibpresiones  de  la  vista  son  la  fuente  de  mudbas 
ideas  y  conocimientos ;  pero  ellas  producen ,  ó  á  lo 
menos  ocasionan  una  infínidad  de  determinaciones  afec- 
tivas, que  no  pueden  referirse  enteramente  á  la  re- 
flexión; y  quizas  los  rayos  luminosos  emanados  de  los 
cuerpos  vivientes ,  especialmente  los  que  sus  miradas 
lanzan ,  tienen  ciertos  distintiros  físicos  diferentes  de 
los  que  vienen  de  los  cuerpos  privados  de  vida  y  senti- 
miento. 

•       §  IV. 

En  ciertos  animales  el  órgano  principal  del  instinto, 
y  de  la  simpatía  por  consiguiente ,  es  el  olfato. 

ISo  cabe  duda  en  que  alrededor  de  cada  individuo  se* 
foima  una  atmósfera  de  vapores  animales. 

£1  olor  es  mas  notable  en  las  especies  muy  animali- 
zadas ,  y  cuerpos  muy  vigorosos. 

Las  emanaciones  de  las  personas  jóvenes  y  sanas 
son  saludables. 

El  oido  estimula  muchas  operaciones  intelectuales ; 
pero  no  puede  negarse  que  é)  engendra  muchas  impre- 
siones meramente  afectivas  é  instintivas ,  las  cuales  per- 
tenecen al  patiimonio'  de  la  simpatía. 
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8  VI. 

La  exactitud  de  las  impresiones  del  lacto  es  causa  de 
que  él  engendra  mas  juicios  distintos  que  determina- 
ciones instintivas. 

Parece  que  la  acción  simpática  suya  no  se  ejerce  mas 
que  por  medio  del  calor  rivicfite ,  cuyos  efectos  son 
ciertamente  muy  diferentes  de  los  de  cualquiera  otro 
calor.  Ella  merecería  ser  el  objeto  de  muchas  observa- 
ciones y  esperíencias,  cu  ya  idea  no  ha  ocurrido  todavía. 

Jamas  atendieron  suficientemente  á  todos  estos  hechos 
en  la  determinación  de  lo  que  se  1  lama  la  simpatía  moral. 

La  simpatía  moral  (si  ella.es  una  facultad  particular) 
¿onsiste  en  la  facultad  de  participar  de  las  ideas  y  afec- 
tos de  los  otros  ;  en  el  deseo  de  hacerles  participar  de 
nuestras  propias  ideas  y  afectos ;  y  en  la  necesidad  de 
obrar  sobre  la  voluntad  suya. 

Hay  también  algo  mas  en  la  acción  de  la  simpat^ii  mo- 
ral :  es  que  la  facultad  (ó  la  inclinación)  de  imitación , 
que  caracteríza  toda  naturaleza  sensible,  y  particular- 
mente la  humana,  empieza  á  hacerse  notar  en  ella. 

La  facultad  de  imitar  d  otro  depende  de  la  aptitud 
para  reproducir  mas  fácilmente  todos  los  movimientos 
ya  ejecutados  por  sí  mismo  ,  aptitud  que  va  en  aumento 
siempre  con  la  repetición  de  los  actos. 

Semejante  aptitud  es  inseparable  de  toda  existencia 
animal. 

Parece  que  hallamos  vestigios  de  eUa  en  algunas  má- 
quinas eléctricas  é  imanes  artificiales. 

S  VIL 

% 

•Esta  facultad  de  imitación  es  el  principal  medio  de 
educación  ,  tanto  para  los  individuos  como  para  ks 
sociedades. 
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Así  hs  causas  que  desencierran  todas  las  facultades 

intelectuales  y  morales   van  ligadas  indisolublemente 

con  las  que  producen^  conservan ,  y  ponen  en  ejercicio 

la  organización;  y  ^  la  organización  misma  de  la  raza 

humana  está  colocado  el  principio  de  la   perfección 
suya. 

Del  sueno  jr  delirio^ 

5  1. 

^  Las  impresiones  recibidas  por  los  sentidos  propia- 
mente dichos  no  son  las  únicas  que  ponen  en  ejerci- 
cio el  órgano  discursivo. 

Así  las  operaciones  del  juicio  y  de  la  voluntad  esperi- 
mentan  el  influjo  ,  no  solamente  de  las  sensaciones  pro- 
piamente (fichas ,  sino  también  de  las  impresiones  qiie 
se  reciba  en  las  estremidades  sensitivas  internas, 
y  de  aquellas  cuya  causa  obra  en  el  seno  mismo  del  8Ís«- 
tema  nervioso ;  en  una  palabra ,  de  las  determinaciones 
instintivas ,  y  de  los  deseos  y  apetitos  que  se  refieren  á 
ellas  mmediatamente ,  los  cuales  vienen  casi  únicamente 
de  la  segunda  especie  de  impresiones. 

Así  no  hay  necesidad  ya  de  recurrir  á  dos  princi- 
pios para  esplicar  los  vaivenes  de  sus  deseos ,  y  los  com- 
bates interiores  suyos. . 

Con  arreglo  á  estos  datos ,  examuiemos  los  sueños  y 
el  delirio ,  entre  los  cuales  hay  constantes  y  determina- 
das relaciones. 

Los  diversos  órganos  no  se  adormecen  mas  que  su- 
cesivamente ,  y  de  un  modo  muy  desigual. 

La  excitación  parcial  de  los  puntos  de  cerebro  que  les 
son  relativos  turba  la  armonía  de  sus  funciones ,  y  de- 
be producir  con  eUo  imágenes  irregulares  y  confusas , 
^ue  no  tienen  fundamento  ninguno  con  la  realidad  de 

8  objetos. 
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Pues  bien  ,  este  e»  también  el  distintivo  del  delirio 
propiamente  dicho. 

5  n. 

Las  sensaciones  propiamente'  dichas  están  sujetas  á 
alterarse ,  1*  con  las  enfermedades  del  órgano  que  las 
transmite ;  2*  con  las  simpatías  que  las  ligan  con  otros 
órganos  enfermos ;  3<*  con  ciertos  afectos  del  sistema 

nervioso. 

Estos  errores  separados  se  corrigen  comunmente  con 
otras  sensaciones  mas  justas ;  y  no  resulta  delirio  po- 
sitivo de  ello. 

§  m. 

Pero  las  mismas  causas  obran  con  mucha  mayor  fuer- 
za y  perseverancia ,  cuando  se  dirigen  hacia  el  centit^ 
cerebral  mismo » órgano  dix*ecto  del  pensamiento. 

$IV. 

Las  causas  inherentes  al  sistema  nervioso ,  de  que  d^ 
penden  el  delirio  y  la  locui'a  con  frecuencia  ,  se  refio- 
ren  á  dos  pimtos  principales :  1'  á  las  enfermedalies 
propias  de  este  sistema ;  2^  á  Ips  hábitos  viciosos  que  él 
es  capaz  de  contraer. 

Se  observó  frecuentemente  en  los  locos  una  mala 
conformación  del  cerebro ,  ó  una  consistencia  muy  des- 
igual en  diferentes  puntos  de  la  pulpa  cerebral. 

S  V. 

Pero  es  menester  confesar  que ,  á  menudo  la  locura  no 
puede  atribuirse  á  lesiones  orgánicas  visibles ;  y  aunque 
las  hay  verísimilmente  muy  reales  que  se  nos  ocultan,  es- 
tos casos  deben  agregarse  á  la  misma  claáe  de  los  que  de- 
penden meramente  de  los  hábitos  viciosos  del  sistema 
cerebral. 
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Del  sueño  en  particular. 

SI. 

El  sueño,  como  todas  nuestras  necesidajdes  y  fuo- 
clones ,  tiene  un  distintivo  de  periodicidad ;  lo  que  de- 
pende de  las  leyes  mas  generales  de  la  naturaleza. 
'  Pero  prescindiendo  de  esta  ciicunstancia ,  el  ador- 
mecimiento se  excita  directamente  con  la  aplicación 
del  aire  fresco ,  un  mido  confuso ,  silencio ,  obscu- 
ridad  ,  baños  tibios  ,  bebidas  refrigerantes ,  licores  fer> 
mentados  ,  narcóticos ,  excesivo  frío  ,  en  una  palabra  , 
con  todas  las  circunstancias  capaces,  de  embotar  las  im- 
presiones ,  ó  de  debilitar  la  reacción  del  centix)  nervioso 
común  sobre  loe  órganos. 

ün  ligero  cansancio  atrae  el  sueño. 

Un  estado  de  mediana  debilidad  le  favorece ;  pero 
es  menester  que  esta  debilidad  no  sea  muy  grande ,  y 
que  eUa  estribe  en  los  órganos  motores ,  y  no  en  las 
fuerzas  radicales  del  sistema  nervioso. 

Finalmente  el  reflujo  de  las  yirtudes  nerviosas  bácia 
el  centro  constituye  y  caracteriza  el  sueño. 

Pero  las  impresiones  no  se  embotan  todas  á  un  mis- 
ino tiempo,  ni  en  el  mismo  grado. 

Los  sentidos  no  se  adormecen  masque  sucesivamente, 
y  los  unos  menos  profundamente  que  los  otros. 

'^  U. 

Lo  mismo  sucede  con  las  estremidades  sensÜivas  in* 

ternas. 

Ademas ,  en  muchos  casos  de  salud  ó  enfei*medad , 
se  observan  durante  el  sueño  movimiento»  producidc^s 
por  una  reliquia  de  voluntad. 


L 
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S  m. 


Los  órganos  de,  la  generación  ,  que  en  el  estado  de 
vigilia  son  casi  independientes  de  la  voluntad ,  adquie- 
ren durante  el  sueño  mas  excitabilidad. 

Muchas  causas  concurren  ¿  este  efecto ;  pero  pres- 
cindiendo de  la  acción  de  ellas  ,  parece  que  el  sueño 
aumenta  de  sí  mismo  la  actividad  de  estos ,  y  el  poder 
muscular  suyo. 

Da  él  á  otros  órganos  internos  nuevas  relaciones  de 
simpatía.  De  ello  las  nuevas  imágenes  que  él  ocasiona 
en  el  cerebro »  y  que  se  asemejan  perfectamente ,  por  el 
modo  con  que  son  producidas,  á  los  fantasmas  propios 
del  delirio  y  locura. 

siv. 

Se  Te  pues  que  de  las  tres  especies  de  implosiones 
de  que  se  componen  las  tdeat  é  inclinaciones' no  se  ador* 
mecen  entera  ó  caá  enteramente  en  d  sueño  mas  que 
las  que  vienen  de  lo  esterior. 

Las  de  las^  estremidades  internas  conservan  una  ac«« 
tivi  dad  relativa  á  las  funciones  de  los  órganos ,  á  sus 
simpatías,  estado  presente,  y  hábitos. 

Y  no  destruyéndose  ya  con  las  impresiones  de  los 
sentidos  las  causas  cuya  acción  se  ejerce  en  el  seno 
mismo  del  sistema  nervioso,  se  vuelven  predominantes. 

Lo  cual  acaece  también  en  la  locura. 

De  ello  aquella  invencible  predominencia  de  ciertas 
ideas  ,  y  la  poca  relación  suya  con  los  objetos  estemos 
reales. 

£n  la  estremada  manía ,  aun  parece  que  toda  la  sen"* 
sibilidad  se  reconcentra  en  las  visceras  ó  en  el  sistema 
nervioso. 
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S  V. 

Resulta  de  ello  también  que  dn  los  sueños  pueden 
formarse  nueras  combinaciones  de  ideas ,  y  engendrarse 
algunas  que  no  habíamos  tenido  nunca. 

CONCLUSIÓN. 

Seria  cosa  útilísima  el  poder  clasificar,  con  arreglo  ¿ 
unos  hechos  ciertos  y  distintivos  constantes,  las  dife-. 
rentes  especies  de  enagenamientos  mentales ,  según  las 
respectiyas  cansas  suyas ,  distinguiendo  exactamente  los 
que  son  capaces  de  cura  y  los  que  no  lo  son. 

La  medicina  y  la  ideología  se  aprorecharian  igual- 
mente de  una  tan  bella  tarea.  Mientras  que  llega  el 
>  caso  de  verla  desempeñada  completamente ,  las  últimas 
esplicaciones  que  acabamos  de  hacer  sobre  la  naturaleza 
de  la  sens&ilidad ,  sobre  su  acción ,  y  principales  cir- 
ctmstancias ,  aclaran  mucho  ya  las  relaciones  de  lo  tí- 
sico y  moral ,  y  creo  que  una  mayor  claridad  no  es 
posible  en  el  actual  estado  de  nuestros  conocimiento». 

No  nos  resta  ya  mas  que  hablar  sumariamente,,  como 

'  lo  prometimos ,  de  la  reacción  de  lo  moral  sobre  lo 

físico ,  y  de  los  temperamentos  adquiridos ,  que  son  un 

efecto  de  ello.  Lo  vamos  á  hacer  en  las  dos' siguientes 

Memorias ,  que  darán  fin  á  nuestro  trabajo. 
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UNDÉCIMA  MEMORIA. 

Bei  influjo  de  ¡o  marai  sobre  ¡ofisico. 

Sl- 

IKT&0DU<:CI0N. 

Desde  €{ue  se  prolonga  un  moTÍmiento  impresa »  hay 
absoluta  necesidad  de  establecerse  en  él  algún  orden , 
se<i  que  este  movimiento  exista  solo  ,  sea  que  él  domi- 
ne sobre  otros ,  modificindolos  ,  y  combinándose  con 
ellos. 

•  Si  la  materia  no  tuviera  mas  que  la  única  propiedail 
de  ser  movida ,  yvsi  ella  no  fuera  capaz  de  adquirir 
otras  propiedades  9  no  podrían  establecerse  entre  las 
partes  suyas  mas  que  relaciones  de  situación. 

Pero  desde  que  ella  tiene  un  sinnúmero  de  diferentes 
propiedades ,  y  que  es  capaz  de  adquirir  una  infinidad 
do  otratf  nuevas  por  un  efecto  de  las  combinaciones  pos- 
teriores 9  deben  nacer  infinitas  seríes  de  fenómenos  muy 
diversos ,  pero  todos  encadenados  entre  ü »  y  depen-^ 
dientes  del  prímer  movimiento. 

£s  pues  inútil  suponer  un  principio  distinto  en  cada 
una  de  estas  seríes  ^  supuesto  que  aun  cuando  los  diver- 
sos movimientos  fuesen  estraños  los  irnos  á  los  otros, 
no  resultafia  siempre  del  conjunto  suyo  jnas  que  una 
sola  coordinación  de  cualquiera  especie ,  no  la  única 
posible  9  sino  la  única  que  puede  nacer  de  su  com** 
binacion  cual  ella  es. 

Así  concurren  todos  los  individuos  en  el  total  mayor, 
y  todos  los  órganos  en  el  individuo. 

No  debemos  pues  estráñar  que  la  seríe  de  operacio- 
nes que  se  llama  lo  md/n/  del  hombre ,  j  la  que  se  Ua- 


j 
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ma  lo ylíico, obren 'rauluamenle  una  sobre  otra;  por- 
que esto  no  puede  Ser  de  diferente  modo,  aun  cuando 
les  supusiéramos  dos  diferentes  principios. 

£1  in/Jujo  de  lo  moral  sobre  lo  físico  no  es  pues  una 
cosa  ef.traña.  Mil  ejemplos  por  otra  parte  le  prueban 
y  bacen  inconcuso. 

5  ni. 

Para  comprender  bien  el  modo  de  ello ,  es  necesa- 
rio acordarse  que  en  lodos  los  seres  animados ,  y  en 
lo9.  animales  mas  perfectos  con  especialidad  ,  el  órgano 
d/jl  pensamiento  y  noluntad  es  el  centro  común  de  to- 
cios los  otros ,  el  principio  de  su  vida  ,  sensibilidad  ,  y 
'movimiento,  pero  no  un  principio  independiente  de 
ellos  9  y  ^e  él  tiene  necesidad ,  para  comunicarles  su 
acción ,  de  esperimenlar  la  de  ellos. 

5  IV. 

Toda  determinación  es  unh  reacción ,  y  supone  ima 
impresión  anterior;  pero  la  acción  puede. detenerse  en 
un  centro  parcial  de  sensibilidad ,  que  aun  puede  Iick 
ber  puesto  á  otros  en  movimiento ,  sin  que  el  centro 
común  lo  baya  advertido ,  y  que  el  individuo  tenga  la 
cierta  ciencia  de  ello.  Así  se  ejecutan  entre  nosotros 
muchas  funciones  importantes ,  y  que  estáft  enlazadas 
mas  íntimamente  con  unas  que  con  otras.  > 

Estos  enlaces  particulares  de  unos  órganos  con  otros 
*  tienen  á  menudo  por  causa  algunas  relaciones  de  situa« 
cioQ ,  varias,  analogías  de  estructura  ,  ó  ciertas  confor- 
midades entre  las  diversas  funciones  suyas ;  pero  la  ob- 
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servacion  nos  hace  descubrir  un    sinnúmero  de  ellos , 
de  que  la  anatomía  no  nos  da  la  razón. 

VI. 

El  estómago  nos  presenta  numerosos  ejemplos  en 
sus  prodigiosos  efectos  ,  y  repentinos  con  frecuencia,, 
sobre  el  sistema  muscular,  cerebro ,  órganos  de  la  ge- 
neración ,  órgano  cutáneo  ,  y  en  las  impresiones  que 
él  recibe  de  todas  estas  partes. 

5  VIL 

Este  grande  influjo  de  ciertos  .órganos  se  debe  mucha 
mas  á  la  importancia  de  sus  funciones ,  que  á  la  viveza 
de  su  sensibilidad  ;  y  lo  que  no  es  menos  digno  de  n(H 
tarse ,  e^  auftiento  de  su  sensibilidad ,  y  aun  la  de  su 
acción  simpática ,  son  con  tanta  frecuencia  la  cense» 
cuencia  directa  de  su  estenuacion  ó  enfermedades,  como 
del  incremento  de  sus  fuerzas. 

» 

$  vm. 

CONCLUSIÓN. 

£tt  vista  de  estas  reflexiones ,  no  es  de  estrañar  que 
el  sistema  cerebral ,  órgano  especial  dd  pensamiento  y 
voluntad ,  tenga  un  gi*andísimo  influjo  sobre  todos  los 
demás.  Reúne  todas  las  condiciones  para  que  esta  ac- 
ción sea  la  mas  eficaz  y  estensa  de  todas.  Pues  bien , 
debemos  entender  esto  por  el  influjo  de  lo  manU  sobre 
lo  físico. 


á 
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DUODÉCIMA  MEMORIA. 
De  loa  temperamento»  adquirido». 

$1- 

INTRODUGCIOI?. 

Supuesto  que  toda  función ,  toda  acción ,  todo  mo^ 
Timiento  de  cualquiera  especie ,  repetido  frecuentemen* 
te ,  deja  una  señal  en  el  individuo ,  y  le  hace  con- 
traer una  disposición  que  llamamos  .hábito ,  las  causas 
que  obran  sobre  él  con  frecuencia  deben  modificar  las 
disposiciones  primitiyas  suyas. 

Pero  el  conjunto  de  estas  di^siciones  subsiguientes 
forma  lo  que  llamamos  temperamento  adquirido. 

Estos  temperamentos  adquiridos  pueden  transmitirse 
por  la  generación ;  pero  debemos  mirarlos  como  natu- 
rales en  el  individuó  que  los  recibe  por  esta  yia. 

No  llamaremos  tampoco  temperamentos  adquiridos  las 
disposiciones  que  las  diversas  épocas  de  la  vida  y  el  pro- 
greso  de  los  diferentes  órganos  acdrrean. 

Las  causas  de  los  verdaderos  temperamentos  adqui^ 
ridos  son  las  enfermedades  ,  dima ,  régimen ,  y  tra- 
bajos corporales  ó  intelectuales. 

í  n. 

Las  enfermedades  alteran  y  modificaiv  el  tempera- 
mento natural  de  muchos  modos  difei-entes. 

No  es  cosa  rara  que  las  enfermedades  agudas  le  me- 
joren :  y  los  efectos  de  las  crónicas  son  poco  favorables 
siempre. 

Las  unas  y  las  otras  hacen  predominar  en  general  di 
'  Aema  nervioio ,  y  debilitan  el  muscular. 
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Transforman  ellas  frecuentemente  lot  temperamentos 
sanguinos  en  melancólicos  con  algunas  diferencias.  £1 
opuesto  curso  es  rarísimo. 

Atacan  ellas  de  diferente  manera  á  los  flemáticoff. 

Las  enfermedades  aceleran  y  perfeccionan  con  fire* 
cuencia  las  funciones  intelectuales. 

5  ni. 

£1  clima  tiene  efectos  menos  prontos ,  pero  una  ac- 
ción mas  constante  y  segura  que  las  enfermedades. 
Gieitos  temperamentos  son  tan  generales  y  dominantes 
en  algunos  climas ,  que  no  podemos  menos  de  mirarlos 
como  producto  suyo ,  y  por  consecuencia  como  tempe» 
ramentos  adquiridos ,  á  lo  menos  para  los  mas  de  los 
primeros  habitantes  suyos. 

SIV. 

Últimamente  el  régimen,  y  aun  la  naturaleza  de  los 
trabajos ,  son  en  gran  parte  unas  consecuencias  del  cli- 
ma ,  y  tienen  seguramente  sumo  yigor  para  modificar  y 
mudar  las  dbposiciones  originales  que  constituyen  el 
temperamento. 

Añadamos ,  al  acabar,  que  los  efectos  morales  de  to* 
dos  estos  temperamentos  adquiridos  son  tan  estensos , 
y  quizas  mas  variados  que  los  de  los  temperamentos 
naturales.  Pero  cuanto  podríamos  decir  sobre  este{»ar- 
ticular  pertenecería  casi  enteramente  á  las  considera- 
ciones espuestas  anteriormente  (Memorias  6,  7,  8^  y  9). 
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DEL  HOMBRE. 


PRIMERA  MEMORIA. 

Consideraciones  generales  sabré  el  esUídio  del 
%ombref  y  sobre  las  relaciones  de  su  organización 
física  con  sus  facultades  intelectuales  y  morales. 

INTBODUCCIOH. 

Es  una  bella  y  grande  idea  sin  duda »  ciuda- 
danos» la  que  considera  todas  las  ciencias  y 
todas  las  artes  como  si  formaran  un  conjunto , 
un  todo  índÍFbible ,  ó  como  las  ramas  de  un 
mismo  tronco»  unidas  por  un  común  origen /y 
mas  estrechamente  unidas  todaría  por  el  fru- 
to que  todas  ellas  están  igualmente  destina- 
das á  producir,  la  perfección  y  felicidad  del 
hombre.  No  se  le  habia  ocultado  esta  idea 
al  ingenio  de  los  antiguos  ,  entre  quienes  todas 
las  partes  de  la  ciencia  formaban  el  estudio  de 
la  sabiduría.  No  cultivaban  hs  artes  únicamente 
á  causa  de  las  satisfacciones  que  elfas  propor- 
cionan ,  ó  de  los  recursos  directos  que  puede 


/ 
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deberfes  el  que  las  practica ;  sino  (|ue  también 
las  cultivaban ,  á  causa  de  que  miraban  el  cono- 
cimiento suyo  como  necesario  para  el  del  hom- 
bre 7  de  la  naturaleza ,  j  sus  operaciones  como 
los  verdaderos  medios  de  obrar  sobre  uno  y  otro 
con  una  suma  eficacia. 

Pero  estaba  reservado  al  ingenio  de  Bacon 
bosquejar  el  primero  una  descripción  de  cuan- 
tos objetos  abraza  la  inteligencia  humana »  en- 
lazarlos con  sus  relaciones ,  distinguirlos  con  sus 
diferencias ,  y  presentar  los  nuevos  puntos  de 
comunicación  que  podian  establecerse  entre 
ellos  en  lo  sucesivo ,  ó  las  nuevas  divisiones  que 
nn  estudio  mas  profundo  haria  sin  .duda  indis  - 
pensables  en  ellos» 

Hacia  mediados  de  este  siglo ,  una  pacifica 
asociación  de  filósofos ,  formada  en  el  seno  de 
la  Francia ,  se  apoderó  de  esta  idea  y  descrip- 
ción. Ejecutaron  estos  filósofos  (i)  lo  que*Ba- 
con  habia  concebido;  distribuyeron  con  arre- 
glo á  un  plan  sistemático ;  reunieron  en  un  solo 
cuerpo  de  obra  los  elementos ,  ó  colecciones  de 
los  hechos  propios  de  todas  las  ciencias  y  artes. 
La  utilidad  de  sus  tareas  se  estendió  mucho 
mas  allá  de  lo*  que  hablan  abrazado ,  y  quizas 
mucho  mas  allá  de  lo  que  se  habian  atrevido  á 
concebir :  desvaneciendo  las  preocupaciones  que 

(i)  L«  Eaeieíopedia  íngUta  existU  ya;  pero  esta  obra  no 
es  mas  ^e  na  informe  lorron  del  plan  rnto  de  Bacon. 
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^corrompían  la  fuente  de  todas  las  virtades>  6 
qae  les  daban  inciertas  basas ,  prepararon  el 
reinado  de  la  verdadera  moral :  j  sacando  con 
atrevida  mano  de  la  esclavitud-ai  pensamiento , 
prepararon  la  libertad  del  género  humano. 

Los  venideros  conservarán  la  memoria  de  las 
tareas  de  estos  hombres  respetables,  unidos  para 
luchar  contra  el  fanatismo » y  debilitar  á  lo  me- 
nos los  efectos  de  todas  las  tiranías ;  bendecirán 
los  esfuerzos  de  estos  animosos  amantes  de  la 
humanidad;  honrarán  unos  nombres  consagra- 
dos por  esta  continua  lucha  contra  el  error;  y 
contarán  quizas  entre  los  beneficios  suyos  el  es» 
tablecimiento  del  instituto  nacional ,  cuyo  plan 
dieron  al  parecer  ellos.  En  efecto»  el  instituto» 
por  la  reunión  de  todos  los  talentos  y  tareas^ , 
puede  considerarse  como  una  verdadera  enci- 
clopedia viva;  y  auxiliado  por  un  gobierno  re- 
publicano» puede  llegar  á  ser  una  inmq^tat 
fragua  de  ciencia  y  libertad. 

Está  llena  de  magostad ,  digo »  aquella  idea 
que  reúne ,  y  distribuye »  y  arregla  en  un  todo 
único  las  diferentes  producciones  del  ingenio; 
y  llena  de  verdad»  porque  el  examen  de  ellas  nos 
presenta  en  todas  partes  las  mismas  operaciones 
y  el  mismo  orden  de  combinaciones.  Es  tam- 
bién semejante  idea  de  una  suma  utilidad  prác- 
tica; porque  los  aciertos  del  hombre  dependen 
mas  particularmente  de  la  nueva  aplicación  de 
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las  foersas  que  ál  ha  inyentado  en  iodo9  los  ra- 
mos «  ¿  los  trabajos  que  quiere  ejecutar  en  uno 
solo ;  7  las  facultades  que  le  Tienen  inmediata- 
mente  de  la  naturaleza  son  tan  limitadas  en  los 
primeros  esfuerzos  suyos  >  que  le  es  necesario 
conocer  todos  sus  instrumentos  artificíales ,  para 
no  verse  abrumado  con  la  idea  de  la  incapaci- 
dad suya. 

Pero  aunque  todas  las  partes  de  la  ciencia 
están  unidas  con  yinculos  comunes»  y  se  ilustran 
y  fortifican  ellas  reciprocamente ,  hay  algunas 
cuyas  relaciones  son  mas  directas ,  mulliplica- 
das ,  y  que  se  prestan  socorros  mas  necesarios  6 
estensos  :  y  aunque  todas »  á  la  vista  del  filósofo 
que  no  puede  separar  enteramente  los  adelanta- 
mientos de  la  una  de  los  de  las  otras  >  son  de 
una  utilidad  general  y  constante  >  las  hay  sin 
embargo  que  son  mas  6  menos  útiles ,  según  el 
aspecto  bajo  el  que  las  consideramos.  Asi,  las 
ciencias  malemáticas  se  aplican  mas  inmediata- 
mente  á  la  fisica  de  los  cuerpos ,  la  quimica  á 
la  práctica  de  las  artes;  asi  las  invenciones  que 
perfeccionan  las  generales  operaciones  de  la  in- 
dustria ,  las  ideas  que  se  dirigen  á  reformar  las 
grandes  máquiqíps  sociales,  influyen  mas  direc- 
tamente sobre  los  progresos  del  gónero  humano 
en  general ;  mientras  que  la  perfección  de  las  prác- 
ticas particulares,  y  la  de  la  dietética  y  moral, 
contribuyen  mas  á  la  felicidad  de  los  individuos. 
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Porque  la  felicidad  depende  menos  de  la  estension 
de  nuestros  medios,  que  del  buen  uso  de  los 
que  están  mas  cerca  de  nosotros;  y  mientras  que 
no  hagan  caminar  ala  par  el  arte  usual  de  la  vida 
con  los  que  nos  inyentan  nuevas  fuentes  de  go- 
¿os,  y  nuevos  instrumentos  para  dominar  sobro 
la  naturaleza ,  no  habrán  hecho  nada  todos  los 
portentos  de  ingenio  en  (aror  del  último  y  ver- 
dadero fin  de  todos  sus  trabajos. 

Con  razón  el  instituto  en  la  otasificacion  de 
las  diferentes  partes  de  la  ciencia ,  presenta  al 
lado  las  unas  de  las  otras,  y  bajo  un  título  gené- 
rico ,  las  que  se  ocupan  roas  particularmente  en 
objetos  filosóficos  y  morales.  Pero  es  fácil  de 
conocer  que  el  conocimiento  fisico  del  hombre 
es  la  basa  común  de  ejlos ;  y  que  es  el  punto  de 
que  semejantes  conocimientos  deben  partir, 
para  no  construir  en  balde  un  edificio  á  que  no 
sirven  de  fundamentos  las  eternas  leyes  de  la 
naturaleza.  Parece  que  el  instituto  nacional  ha 
querido ,  en  cierto  modo ,  dar  por  sentada  esta 
verdad  mas  particularmente,  agregando  á  al* 
gunos  fisiologistas  á  la  sección  de  la  análisis 
de  las  ideas ;  y  vuestra  elección  misma  les  in- 
dica el  espíritu  que  debe  dirigir  los  esfuerzos 
suyos. 

Permitid  pues  ,  ciudadanos ,  que  os  hable  en 
este  día  sobre  las  relaciones  del  estudio  físico 
del  hombre  con  el  de  las  operaciones  de  su.in- 
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teUgencia ;  y  de  las  del  progreso  sistemáiico  de 
los  órganos  sayos  con  el  progreso  análogo  de 
sus  ideas  y  pasiones ;  relaciones  de  las  cuales 
resulta  claramente  que  la  fisiología  >  la  análisis 
de  las  ideas ,  y  la  moral ,  no  son  mas  que  los 
tres  ramos  de  una  misma  y  única  ciencia ,  que 
con  justos  motivos  puede  llamarse  la  ciencia 
del  hambre  (i). 

Hallándome  poseído  del  objeto  principal  de  mis 
estudios ,  os  atraeré  quizas  hacia  él  con  mucha 
frecuencia ;  pero  si  os  dignáis  prestarme  alguna 
atención,  veréis  sin  dificultad  ninguna >  que 
el  aspecto  bajo  el  que  miro  la  medecina  hace 
que  ella  pertenezca  de  continuo  al  patrimonio 
de  las  ciencias  morales. 

SI- 

Sentimos :  y  de  las  impresiones  que  nuestros 
diferentes  órganos  esperimenlan »  dependen  á 
un  mismo  tiempo  nuestras  necesidades ,  y  la  ac- 
ción de  los  instrumentos  que  se  nos  dan  para 
satisfacerlas.  Estas  necesidades  se  despiertan ,  y 
estos  instrumentos  entran  en  ejercicio  desde  el 
primer  momento  de  la  vida.  Los  débiles  movi- 
mientos del  feto  en  el  vientre  de  su  madre  de- 
ben mirarse  indubitablemente  como  un  simple 

(i)  Es  lo  ^uelos  Alemanes  llaman  Antropología;  bajo  cu  jo 
titulo  comprenden  en  efecto  los  tres  objetos  principales  de 
que  hablamos. 
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ensayo.de  los  actos  de  la  verdadera  vida  animal, 
de  que  él  no  goza»  hablando  con  propiedad, 
hasta  que  la  obra  de  la  nutrición  suya  se  efectúa 
por  entero  en  sí  mismo  :  pero  estos  movimien- 
tos dependen  de  las  mismas  causas ,  y  se  ejecu- 
tan según  las  mismas  leyes.  Espuestos  nosotros 
á  la  continua  acción  de  los  objetos  esteriores ,  j 
llevando  en  nuestro  interior  las  causas  de  im- 
presiones Bo  menos  eficaces »  estamos  determi- 
nados desdo  luego  á  obrar  sin  habernos  hincho 
cargo  de  los  medios  de  que  nos  valemos ,  y  aun 
sin  habernos  formado  una  cabal  ¡dea  del  fin 
que  nos  proponemos.  Únicamente  después*  de 
algunos  reiterados  ensayos»  comparamos,  juz- 
gamos,  y  hacemos  elección.  Cuyo  curso  es  el 
de  la  naturaleza;  y  le  hallamos  ea  todas  partes. 
Comenzamos  obrando;  sujetamos  después  nues- 
tros motivos  de  acción  á  algunas  reglas :  y  la 
última  cosa  en  que  nos  ocupamos,  es  el  estudio 
de  nuestras  facultades  y  del  modo  de  ejercerse 
ellas. 

Así,  los^ombres  hablan  ejecutado  ya  muchas 
obras  ingeniosas,  antes  d^^aber  formarse  reglas 
para  ejecutar  otras  semejantes;  es  decir  ,  antes 
de  haber  inventado  el  arte  que  se  refiere  á  ellas : 
y  se  habían  valido  do  las  leyes  del  equilibrio  y 
movimiento  para  las  necesidades  suyas,  mucho 
tiempo  antes  de  tener  la  mas  leve  noción  de  las 
reglas  de  la  mecánica.  Así,  para  andar»  oir^  y 
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ver  DO  aguardaron  hasia  conocer  los  músculos 
de  las  piernas ,  los  órganos  del  oído ,  y  los  de  la 
vista.  Del  mismo  modo,  para  discurrir,  no  es- 
peraron que  estuviese  aclarada  la  formación  del 
pensamiento ,  y  que  el  artificio  del  raciocinio 
se  hubiese  sujetado  á  la  análisis. 

Sin  embarga,  ételos  aquí  ya  bien  lejos  de  las 
primeras  determinaciones  instintivas.  Han  for- 
mado juicios,  y  deducido  algunos  axiomas  de 
ellos,,  desde  el  momento  en  que  la  esperiencia 
y  análisis  los  guian ,  y  que  por  sí  mismos  ejecu- 
tan y  repiten  algunos  trabajos  regulares.  Pero 
sus  axiomas  y  juicios  se  limitan  todavía  á  algu- 
nos objetos  separados ,  y  puntos  de  una  utilidad 
práctica  directa.  Apurados  de  la  necesidad  ac- 
iual ,  no  llevan  sus  miradas  hacia  la  distancia  de 
lo  venidero ;  las  reglas  suyas  abra2an  algunas 
operaciones  parciales  únicamente;  reservándose 
los  progresos  de  importancia  para  las  ¿pocas 
en  que  unas  reglas  mas  generales  abracen  iodo 
un  arte  entero. 

Los  hombres  tienen  poco  lugar  para  reflexio- 
nar ,  mientras  que  n^  está  segura  }a  subsisten- 
cia suya ;  y  reducidas  las  combinaciones  suyas 
á  la  estrecha  esfera  de  sus  primeras  necesida- 
des, ni  aun  pueden  dirigirse  acertadamente 
hacia  este  fin  esencial.  Pero  luego  que,  reunid 
dos  en  pueblas,  los  mas  fuertes,  ¿  inteligentes 
mas  particularmente,  han  sabido  proporcionar- 
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se  una  decente  existencia ;  y  luego  que  comien-* 
zan  á  gozar  de  algún  ocio  ,  les  es  gravoso  este 
ocio  mismo ,  engéüdranse  nueras  necesidades , 
y  las  meditadones  suyas  se  dirigen  sucesiva-^ 
meóte  hacia  los  diversos  objetos  de  la  natura- 
leza  p  ó  hacia  sí  propios. 

Tengo  por  necesario  consiHtM^ar  aquí  de  un 
modo  sumario  y  rápido  los  hechos;  entiendo  los 
relativois  á  los  progresos  de  la  filosofía  racional. 
Sin  estenderse  á  menudas  individualidades, 
puede  v^rse  que  los  hombres  que  la  cultivaron 
con  mayor  acierto ,  estaban  casi  todos  versados 
en  la  fisiología ,  ó  á  lo  menos  que  los  pro- 
gresos de  6stas  dos  ciencias  caminaron  ¿  lá  par 
siempre.   . 

Volviendo  hacia  los  primeros  tiempos  de  la  his* 
toria,  y  la  historia  no  sube  apenas  mas  que  hasta 
el  establecimiento  de  los  pueblos  libres  de  la  Gre- 
cia.(i)  (no  se  encuentran  masaílá  sino  impos- 
turas ridiculas  ó  relaciones  alegóricas) :  volvien- 
do, repito,  h&cia  aquellos  primeros  tiempos. 
Temos  á.los  hombres  que  cultivaban  Ja  sabidu- 
^ría ,  particularmente  oóupados  en  tres  objetos 

(i)  Gaando  la  democracia  comeDzó  á  tomar  uu  aspecto 
tnmm  regular,  y  los  reyea  sesu)etáron  á  ciertas  reglas  mas  fijas 
en  d  e^erdicio  de  su  autoridad,  m  decir ,  unos  ciento  y  cin- 
euenta  ó  doscientos  años  después  de  la  ^poca  á  que  refieren 
el  «itio  de  Troya. 

TOMO  I.  .6 
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principales ,  relativos  directamente  á  la  perfec^ 
clon  de  las  facultades  humanas,  de  la  moral  y 
felicidad  :  i°  estudiaban  al  hombre  sano  y  enfer« 
mo,  para  conocer  las  leyes  que  le  rigen,  y  apren- 
der á  conservarle  ó  restituirle  la  salud ;  2*^  pH>t- 
curaban  formarse  algunas  reglas  para  dirigir  su 
entendimiento  en  la  indagación  de  las  verdades 
útiles;  y  sus  lecciones  tenían  por  objeto  los 
métodos  particulares  de  las  arles,  6  la  filosofía 
racional, cuyos  métodos' mas  generales  los  abra- 
zan todos;  3*  observaban  últimamente  las  reci- 
procas relacionesdé  los  hombres,'  relaciones  fun- 
dadas  en  sus  facultades  físicas  y  morales^  pero 
en  la  determinación  délas  cuales  haciau  entrar» 
como  datos  necesarios ,  algunas  circunstancias 
mas  inconstantes,  como  las  de  los  tiempos, lu- 
gares, gobiernos,  y  religiones;  y  de  -esto  se 
derivaban  todos  sus  preceptos  de  conducta  y 
máximas  morales  (i). 

£s  verdad  que  los  mas  de  estos  sabios  se  es- 
traviárqn  en  vanas  investigaciones  sobre  las 
causas  primeros  y  fuerzas  activas  de  la  natura» 
laza ,  que  ellos  personificaban  en  diversas  fábu- 
las ingeniosas ;  pero  las  teogonias  no  fueron  para 

.  (i)  No  hablo  de  U  fisic«,  geometiia,  ni  astronomía,  que 
los  ocupaban  de  un  modo  particular  fin  embargo  ,  e^cial- 
mente  la  astronomía  :  las  tareas  soyas  en  estas  ciencias  ,  f 
las  ideas  qae  ellas  cngendi^ron  ,  se  refieren  de  mtij  lejos  á 
]f  materia  que  llama  ahora  nuestra  atención. 
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ellos  mas  que  unos  sistemas  físicos  ómetafisicos, 
como  entre  nosotros  los  torbellinos  y  la  armo- 
nía preestablecida»  que  sin  duda  se  hubieran 
vuelto  también  divinidades,  si  el  lugar  no  se 
hubiera  hallado  cogido  ya.  Se  servian  de  ellas 
para  cautivar  unas  imaginaciones  salvages,  y 
sujetarlas  &%s  hábitos  sociales;  y  parece  que 
aquellos  primeros  bienhechores  de  la  humanidad 
estuvieron  todos  convencidos  de  que  se  puede 
engañar  al  pueblo  con  provecho  para  él  mismo : 
máxima  corruptiva ,  escusable  sin  duda  antes 
que  tantas  adversas  esperiencias  hubiesen  de- 
mostrado la  fabedad  suya»  pero  que  no  debe  ya 
permitirse  aprobar  efi  un  siglo  ilustrado. 

Trátese  de  la  materia  que  se  quiera,  hay  ne- 
cesidad siempre  de  citar  á  aquella  antigua  Gre- 
cia. Cuanto  puede  acaecer  do  interesante  en  la 
sociedad  civil »  se  reúne  y  estrecha»  en  algún 
modo»  á  la  vista»  durante  un  breve  espacio 
de  tiempo »  y  en  el  mas  reducido  teatro*  La 
Grecia  no  fué  solamente  la  madre  de  las  artes  ' 
y  de  la  libertad:  aquella  filosofía»  cuyas  leccio- 
nes universales  solas  ^pueden  perfeccionar  al 
hombre  y  todas  las  instituciones  suyas»  nació  en 
ella  también  por  todas  partes »  como  por  una 
especie  de  prodigio »  con  la  mas  hermosa  lengua 
que  los  hombres  hayan  hablado »  y  que  no  era 
menos. digna  de  servir  de  órgano  á  la  r^on» 
que  de  sujetar  las  imaginaciones  é  inüaoiar  las 

6* 
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almas  con  fodos  los  portentos  de  la  elocuencia 
y  poesía.  [  Qué  mas  admirable  espectáculo  que 
jA  de  una  clase  entera  de  hombres  ocupados 
incesantemente  ei^  buscar  los  medios  de  mejorar 
la  suerle  kuroana »  arrancar  de  la  opresión  á 
los  pueblos  9  fortificar  el  vinciilo  social ,  é  intro- 
troducir  en  las  costumbres  públicas  aquel  vigor 
y  jprimor  cuya  unión  no  se  encontró  en  parte 
ninguna  después  en  el  mismo  grado ;  y  cuando 
desesperaban  de  poder  obrar  sobre  las  policías 
generales ,  esforzándose  á  lo  menos  i  unas  veces 
jcon  los  preceptos  de  una  filosofía  fuerte  y  se- 
vera y  otras  con  doctrinas  mas  risueñas  y  fáciles, 
y  algunas  con  un  desdeñoso  aprecio  de  cuanto 
atormenta  á  los  débiles  mortales ;  esforzándose, 
repito  >  á  poner  fa  felicidad  individual  á  cubierto 
contra  el  furor  de  los  tiranos »  contra  la  iniqui- 
dad de  las  leyes ,  y  aun  contra  los  caprichos 
de  la  fortuna  I 

Entre  e>stos  bienhechores  del  género  huma- 
no »  cuyos  nombres  bastarían  para  perpetuar  la 
memoria  de  un  pueblo  tan  justamente  célebre 
por  tantos  títulos»  se  hacen  notar  mas  particu- 
larmente algunos  ingenios  estraordinarios.  Pitá- 
góras  ;*  Demócrito >  Hipócrates»  Aristóteles  y 
Epicuro  deben  ocupar  el  primer  lug^r.  Aunque 
Hipócrates  es  mas  especialmente  insigne  por  sus 
tareas  y  triunfos  en  la  teoría «  práctica»  y  en- 
señanza del  arte  suyo ,  le  agrego  á  este  número, 
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porque  transportó  como  lo  dice  él  mismo»  la  fi" 
losofia  á  la  medicina^  y  la  medicina  d  la  fila^ 
eifia.  Todos  los  cinco  ¡nyentáron  métodos  y  sis- 
temas  racionales ,  á  los  que  unieron  sus  máximas 
de  moral ;  y  fundaron  estos  métodos ,  sistemas ,  , 
y  máximas  sobre  el  conocimiento  físico  del 
hombre.  No  puede  dudarse  que  el  sumo  in- 
flujo que  ellos  ejercieron  sobre  su  siglo  y  los 
siguientes ,  se  baya  debido  en  gran  parte  á  esta 
reunión  de  objetos  que  se  despiden  entre  si  una 
tan  Yiya  luz  ,  y  que  por  sus  combinados  efectos 
son  tan  capaces  de  estender,  elevar,  y  dirigir 
los  entendimientos. 

En  balde  se  buscarían  en  los  monumentos 
históricos  precisas  nociones  sobre  las  doctrinas 
de  Pilágoras,  y  sobre  los  adelantamientos  que 
él  proporcionó  á  las  ciencias  humanas :  los  es- 
critos suyos  no  existen  ya;  sus  discipulos ,  muy 
fieles  al  misterio  que  la  ignorancia  pública  había 
hecho  necesario  para  los  filósofos ,  no  dirulgá-  ' 
ron  apenas  mas  que  la  parte  ridicula  de  sus 
opiniones;  y  los  historiadores  de  la  filosofía  se 
ven  casi  enteramente  reducidos »  en  este  parti- 
cular,  á  diversas  conjeturas.  Pero  hay  otro  mo- 
do de  juzgar  á  Pitágoras  :  que  es  por  los  hechos. 
Pues  bien»  su  escuela ,  la  mayor  y  mas  admi- 
rable institución  cuyo  plan  se  haya  formado  Sa- 
rnas por  un  simple  particular»  dio»  por  espació 
de  muchos  siglos » legisladores  á  toda  la  anligua 
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Italia,  doctos  geómetras «  astrónomos ^  y  médi- 
dicos ,  éi  toda  la  Grecia ,  y  sabios  al  orbe  entero. 
No  hablaré  de  aquella  observación ,  tan  sencilla 
y  verdadera ,  pera  tan  lastim  osamepto  desfigu- 
rada por  la  imaginación  de  un  pueblo  niño 
todavía,  en  orden  á  las  eternas  transmutaciones 
de  la  materia;  ni  recordaré  sobre  iodo  los  des- 
cubrimientos que  se  atribuyen  á  este  filósofo  en 
aritmética,  geometría,  y  aun  astronomía  ,  si  da- 
mos crédito  á  varios  eruditos  (i) :  pues  aunque 
projpios  sin  duda  para  hacer  formar  un  alto  con- 
cepto del  ingenio  suyo ,  no  tienen  conexión  nin- 
guna con  nuestra  materia,  Pero  debo  advertir 
que  Pitágoras  hizo  uso  el  primero  del  cálculo 
en  el  estudio  del  hombre;  que  quiso  sujetar  los 
fenómenos  de  la  vida  á  algunas  fórmulas  mecá- 
nicas ;  y  descubrió  entre  los  periodos  de  los 
movimientos  febriles ,  del  progresa  y  mengua 
de  los  animales,  y  ciertas  combinaciones,  ó 
vueltas  regulares  de  números ,  algunas  confor- 
midades que  parece  que  la  esperiencia  de  los  si- 

(i)  Se  le  debe ,  como  todos  saben ,  U  ingeniosa  tabla  de 
multiplicación  que  los  antiguos  nos  transmitieron :  él  fué 
quien  primero  demostró^  entre  los  CJiriegos  á^  lo  menos ,  que 
el  cuadrado  de  la  hipotenusa  es  igual  á  la  suma  de  los  cua- 
drados de  los  otros  dos  lados  del  tríáoguflD  rectángulo ;  últ>- 
mamente ,  enseñaba  que  tt\  sol  está  inmóvil  en  el  centro  del 
mundo  planetario  :  verdad  desconocida  por  largo  tiempo , 
y  cuya  demostración  hizo,  -entre  los  modernos,  la  gloria  de 
Gop¿rnico. 
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glosha  confirmado»  y  cuya  sistemática  esposicion 
forma  lo  que  en  medicina  se  llama  la  doctrina  de 
las  crisis.  De  esta  doctrina  dimanan  no  solamen- 
te muchasindicaciones  útiles  en  la  curación  de 
las  enfermedades,  sino  también  diversas  conside- 
raciones importantes  sobre  la  hfgiena  y  educa-^ 
cion  física  de  los  niños.  Aun  no  seria  quizas  impo- 
sible el  deducir  de  ella  ademas  algunas  observa- 
clones  sobre  el  modo  de  arreglar  las  ocupaciones 
intelectuales  (i) ,  de  coger  los  momentos  en  que 
la  disposición  de  los  órganos  proporciona  mayor 
fuerza  y  despejo  al  ánimo ,  y  de  conservarle  toda 
la  frescura  suya ,  no  fatigándole  intempestiva- 
mente ,  cuando  el  estado  de  remisión  le  pres- 
cribe el  descanso.  Todos  pueden  observar  en  si 
mismo  estas  alternativas  de  actividad  y  descae-' 
cimiento  en  el  ejercicio  del  pensamiento  :  pero 
la  verdadera  utilidad  consistiria  en  reducir  los* 
periodos  spyos  á  unas  leyes  fijas ,  tomadas  en 
la  naturalezas  y  de  que  pudieran  sacarse  reglas 

(i)  Quiero  haliltt  aqui  de  aquellos^  estados  periódicos  y 
alternativos  de  mayor  actividad,  j  reposo^  absoluto  con 
frecuencia,  del  cerebro ,  que  se  notau  en  los  diferentes  indi- 
viduos. Gomo  ellos  dependen  de  las  disposiciones  de  iodos 
los  demás  órganos  simpáticos  ,  y  resultan  de  moyi- 
mientos  aoálof^osjft  los  de  las  cilsis  en  las  enfermedades,  no 
es  imposible  goberuiA'los  hasta  un  cierto  punto  por  medio 
^e\  régimen  físico  y  moral,  y  aun  quizá  producirlos  artifi-*- 
'^jP^lmentej  para  dar  una  fuerza  momentánea,  y  mayor ,  á 
fas  facultades  intelectuales,  ó  imprimirles  una  nueva  di- 
rección. \ 
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de  cocdacla  aplicables,  con  ayuda  de  cierta» 
modificaciones  particulares,  á  las  diversas  cir- 
cunstaDcias  del  T^Iima,  temperamento ,  edad, 
en  una  palabra  á  todos  los  casos  en  que  pueden 
hallarse  los  hombres  (i).  Existe  ya  una  parte 
de  los  materiales  de  este  trabajo  ;  la  observación 
podría  suministrar  fácilmente  lo  que  falta ;  y  la 
illosofía  uniria  otra  vez  asi  algunas  ideas  de 
Pitágoras,  y  uno  de  los  mas  preciosos  descu- 
brimientos déla  fisiología  antigua^conel  arte  del 
pensamiento,  que  sin  duda  no  debe  observar  Ja 
formación  suya  mas  que  para  conseguir,  con  este 
conocimiento ,  el  hacerle  mas  fácil  y  perfecto  (s)» 
Puede  decirse  otro  tanto  de  Demócrito  como 
de  Pitágoras.  Las  particularidades  de  sus  doc- 
trinas no  se  libertaron  de  los  estragos  del  tiem- 
po; y  únicamente  se  poseen  las  consideraciones  ' 
generales  y  sumarias  suyas.  Pero  estas  consi- 
deraciones bastan  para  caracterizar  el  ingenia 
suyo  y  señalarle  su  puesto.  Fué  el  que  primera 
se  atrevió  á  concebir  un  sistema  mecánico  del 

(i)  Gonyendria  podei'  indicar  al  mismo  tiempo  los  medios 
de  detener ,  mudar,  j  dirigir  estos  movimientos ,  cuando  el 
orden  suyo  no  se  conjR)rma  con  nuestras  necesidades. 

(a)  Al  formar  un  nuevo  plan  de  bigiena  Morca u  del  Sarta, 
que  parece  haber  conocido  bien  toda  la  estension  de  su  ma- 
teria, noió  particularmente  este  puufb  de  vista  que  en  ella 
*e  presenta :  y  lo  <)ue  el  público  conoce  de  su  trabajo  y  talento 
Be  que  el  autojc  por  otra  parte  ba  dado  la  mas  favorable 
idea,  bace  juzgar  que  él  debe  hftber  llegado  bien  adelante 
en  este  importante  ramo  de  la  medicins. 
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mundo ,  fundado  en  las  propiedades  de  la  materia , 
y  en  las  leyes  del  moyirnlento  :  sistema  abraza- 
do en  lo  suces¡?o  y  esplanado  por  Epicuro ,  y 
que ,  por  el  único  hecho  de  hallarse  exento  del 
absurdo  de  la  teogonias ,  había  conducido  á  sos 
partidarios ,  como  por  la  mano ,  á  no  buscar  las 
máximas  de  la  moral  mas  que  en  las  facultades 
del  hombre  y  en  las  relaciones  de  los  individuos 
entre  si. 

Demócrito  babia  conocido  que  debemos  es- 
tudiar el  universo  en  él  mismo ,  y  en  los  hechos 
que  él  presenta.  Habia  conocido  ademas,  que 
el  curso  común  de  las  cosas  no  nos  lo  descubre 
todo;  que  podemos  forzar  la  naturaleza  á  pro- 
ducir nuevos  fenómenos  que  den  luces  sobre  el 
encadenamiento  dd  los  que  conocemos  ya;  y 
convidarla »  en  algún  modo ,  á  presenfar  estos 
últimos  bajo  nuevos  aspectos  que  pueden  ha- 
cerlos conocer  mejor  todavía.  En  una  palabra  , 
indicó  las  esperieucías  como  nuevo  medio  de 
llegar  á  la  verdad;  y  solo  él  entre  los  antiguos 
practicó  constantemente  aquel  ^rte,  que  des- 
pués ha  proporcionado  4  los  modernos  casi  to- 
dos, sus  aciertos  y  gloria. 

Mientras  que  los  compatriolras  de  Demócrito 
le  creian  en  demencia ,  estaba  él  ocupado  en 
disecciones  de  animales.  Para  estudiar  este  filó- 
sofo las  o'peraciones  del  entendimiento,  habia 
tenido  por  necesaria  examinar  los  inst«umentos 


ftft 


Í30     •       RELACIONES  DE  LO  FISlCO 

de  él ;  bascaba  la  solución  de  ios  problemas 
metafisicos  en  la  organización  del  hombre  ^  com- 
parada con  las  funciones  yitales  y  fenómenos 
morales ;  y  establecia  las  obligaciones  y  reglas 
de  conducta  sobre  las  facultades  y  necesidades. 
Imposibilitado  para  proporcionarse  cadáveres 
humanos ,  cuyas  disecciones  se  hubieran  mirado 
como  sacrilegios  horrendos  por  las  preocupa  - 
cienes  públicas ,  buscaba  en  otras  especies,  y 
por  analogía ,  unos  Conocimientos  que  no  le  era 
lícito  beber  en  la  fuente  suya.  De  esta  manera 
echaba  los  primeros  fundamentos  de  los  traba- 
jos que'Erasistrato,  Herófilo  y  Serapion  ,  auxi- 
liados de  mas  felices  circunstancias »  llevaron 
rápidamente  muy  adelante  de  al}í  á  algún  tiem- 
po, pero  que  al  parecer  habían  permanecido 
enteramente  olvidados  por  espacio  de  muchos 
siglos,  hasta  que  últimamente  les  dieron  mas 
unión  y  método  los  modernos. 

Llamado  Hipócrates  por  los  Abderitanos  para 
curar  á  Demócrito  su  pretenda  locura ,  le  halló 
disecando  cerebros  de  animales,  en  los  que  él 
se  esforzaba  á  descubrir  los  misterios  de  la  sen- 
sibilidad  física ,  y  reconocer  los  órganos  y  cau- 
sas que  producen  el  pensamiento.  Ambos  sabios 
conversaron  sobre  el  orden  general  del  univer- 
so f  y  sobre  el  del  pequeño  mundo  y  ú  hombre  , 
eú  el  que  uno  y  otro  estaban  casi  igualmente 
ocupados ,  aunque  cai^a  uno  le  consideraba  mas 
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particularmente  bajo  el  aspecto  que  mas  se  re* 
ferift  al  objeto  suyo.  En  esta  conversación  (i), 
parece  que  Demócrito  conoció  mejor  la  estre- 
cha conexión  del  estado  físico  y  moral :  y  al 
retirarse  el  médico  juzgó  que  debia  administrarse 
el  eléboro  á  los  Abderitanos,  pero  no  al  su- 
puesto enfermo. 

Por  algunos  resultados  que  dependen  de  todos; 
por  algunas  consideraritees  separadas,  pero 
que  suponen  grandes  conjuntos ;  y  por  el  genio» 
número  y  gloria  de  los  partidarios  de  Pitágo- 
ras  y  Demócrito,  puede  juzgarse  que  ambos 
fueron  raros  ingenios;  pero  digámoslo  por  se- 
gunda vez»  no  se  conocen  menudamente  sus 
tareas  y  opiniones;  y  se  ignora  mas  especial- 
mente *quii  progresos  hizo  en  sus  manos  la  filo 
Sofía  racional.  Habiéndosenos  conservado  una 
gran  parte,  de  las  obras  de  HipóAates ,  no  nos 
hallamos  enteramente  en  el  misólo  embarazo 
con  respecto  á  él.  Gomo  la  medicina  y  filosofa , 
refundidas  juntas  en  sus  escritos ;  son  absoluta- 
mente inseparables  de  estos ,  no  podemos  sepa- 
rar lo  que  mira  á  la  una ,  cuando  se  hace  men- 
ción de  la  otra.  Suplico,  pues,  que  se  me  toleren 
algunas  individualidades ,  que,  vuélvela  á  decir, 
podrán  parecer  aquí  depender  de  la  medicina 

(i)  Son  patentemente  supneitas  las  cartas  de  Hip^ci^ales 
y  Demócrito ;  pero  su  conferencia,  testificada  ppr  un  siaitú- 
mero  de  antiguos  ^scrUorcs^  no  puede  ponerse  en  duda. 
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l)ajo  tnuchos  aspectos ,  pero  sin  las  coales  ^  no 
obstante  no  podríamos  ^ar  á  entender  el  méto- 
do filosófico  de  este  insigne  hombre  (i). 

No  tuvo  Hipócrates  que  poner  en  orden  las 
propias  observaciones  suyas  únicamente  :  era  el 
décimo  séptimo  médico  de  su  linage ;  j  los  he- 
cbos  observados  por  hombres  llenos  de  sagaci- 
dad ,  á  quienes  la  lectura  de  los  libros  no  podia 
distraer  del  estudio  d¿2la  naturaleza ,  se  habían 
recogido ,  amontonado  y  transmitido  sucesiva- 
mente de  padres  á  hijos  como  un  precioso  pa- 
trimonio. Hipócrates»  por  otra  parte »  habia 
viajado  en  todos  los  países  en  que  algunos  visos 
de  civilización  permitían  penetrar;  copiado  las 
historias  de  las  enfermedades ,  colgadas  en  las 
columnas  de  los  templos  de  Esculapio  y* Apolo  ; 
y  aprovech adose  de  las  observaciones  hechas  é 
ideas  felices^propuestas  aun  por  los  enemigos 
de  su  famíKi  y  escuela,  los  maestros  de  la  es- 
cuela de  Gnido,  que  no  sabian  observar »  como 
él,  en  los  hechos,  pero  que  sin  embargo  habían 
tenido  las  ocasiones  de  reunir  un  sinnúmero  de 
ellos  sobre  toda¿  las  partes  del  arte. 

Hipócrates  pues ,  á  conlinuacion  de  haber 
escudriñado  en  todas  las  colecciones,  y  enri- 

(i)  A  mi  célebre  amigo  y  compañero  Thouret,  director  y 
'catediático  de  la  Escuela  de  Medicina,  toca  explanarnos  la 
doctrina  de  Hipócrates»  y  darnos  á  conocer  bien  su  filosofía, 
sabia  ralentin,  y  ¿lígestuosa  simplicidad. 
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quecidose  coa  todos  los  despojos  de  sus  antece* 
sores  y  coetáneos ,  se  puso  á  obser?ár  por  sí 
mismo.  Ninguno  tuyo  jamas  mayores  medios 
'para  hacerlo  con  feliz  éxito ,  supuesto  que ,  en 
el  curso  de  una  dilatada  ?ida ,  ejerció  constan- 
temente su  profesión  con  un  esplendor  de  que 
hay  rarbs  ejemplos.  En  sus  Epidemias  •  nos  da 
á  conocer  el  espíritu  que  dirigía  sus  observacio* 
neSf  y  modo  suyo  de  deducir  generales  resulta- 
dos de  ellas.  No  miro  ahora  esta  obra  bajo  el 
aspecto  médico;  pero  es  ella  un  verdadero  mo-^ 
délo'  de  método  ,  por  lo  cual  e»  relativa  sobre- 
manera á  la  materia  nuestra. 

Es  fácil  de  ver  en  cuan  superior  grado  el 
modo  con  que  Hipócrates  dirigia  y  ejecuUiba 
sus  tareas ,  es  apropiado  á  la  ntiuraleza  y  fines 
de  ellas. 

Aquí ,  el  objeto  de  este  grande  hombre  era 
observar  las  enfermedades  que  reinaban  en  una 
ciudad  ó  territorio ;  indicar  lo  que  ellas  tenían 
de  xomun ,  y  lo  que  podia  distinguirlas  unas 
de  otras ;  ver  si  no  había  medio  de  hallar  la 
razón  de  su  predominio  y  regreso ,  en  las  cir- 
cunstancias de  la  esposicion  del  sol,  del  estado 
del  aire^  y  del  carácter  de  las  diferentes  esta- 
*  clones.  Conocía  que  toda  consideración  general 
que  no  es  un  preciso  resultado  de  los  hechos,  no 
es  mas  que  una  mera  suposición  :  comenzó  pues 
estudiando  los  hechos. 
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En   cada  enfermo  se  desenvuelve  una  serie 
de  fenómenos ;  y  estos  fenómenos  son   lo  que 
hay  de  patente  y  sensible  en  las  enfermedades. 
Hipócrates  se  dedica  á  describirlos  con  aque- 
llas   pinceladas  vivas  ^  indelebles ,'  y   ¡que  ha- 
cen mas  que  reproducir  la  naturaleza »  porque 
reúnen  y  distinguen  fuertemente  los  rasgos  ca- 
racterísticos suyos.   Cada   historia   forma   una 
pintura  particular;  en  la  cual  se  botan  cuidado- 
samente el  sexo^  edad,  temperamento,  régi- 
men, y  profesión  del  paciente.  La  situación  del 
lugar ,  esposicion  suya ,   la  naturaleza  de  sus 
producciones,  los  trabajos  de  sus  hal^itantes , 
su  temperatura  ,  la  temporada  del  año ,  las  va- 
riaciones que  el  aire  ha  esperimentado  en  las 
estaciones  antueedentes ;  estas  son  las  acceso- 
rias circunstancias  que  él  reúne  alrededor  de 
sus  pinturas.  De  ello  dimanan  algunas  reglas 
simples ,  según  las  cuales  se  dividen  las  enfer- 
medades  en  generales  y  particulares    :  y    el~ 
influjo  de  estas  diversas  circunstancias ,  deter- 
minado por  cotejos   y  combinaciones  fáciles » 
se  espresa  con  deducciones  inmediatas  y  di- 
rectas. 

Repítelo  otra  vez»  la  medicina  está  identifi- 
cada en  sus  escritos  con  las  reglas  ó  práctica  del 

método  suyo ,  y  no  es  posible  sdpararlas 

Pero  estoy  hablando  á  unos  hombres  que  saben 
muy  bien  que  en  los  métodos  se  halla  encerra- 
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da-;  en  algan  modo»  toda  la  filosofía  racional 
de  cada  siglo  j  escritor. 

Los  libros  aforísticos  de  Hipócrates  presentan 
unos  resultados  mas  generales  todavía.  Para 
ser  exactos  estos  resultados »  es  necesario  que 
sean  conformes^»  no  solamente  con  las  observa « 
clones  de  Hipócrates.»  sino  también  con  las  de 
lodos  los  siglos  y  paises :  y  es  necesario  que  to- 
dos los  hechos  que  están  recogidos  ó  puedan 
recogerse  ,  los  confirmen ,  y  les  sirvan  de  ^co- 
mentarios por  decirlo  así,  Hipócrates  juntó  allí 
aquellos  inmensos  materiales  que  únicamente 
una  cabeza  tan  fuerte  era  capaz  de  coordinar  y 
redi^cir  en  planes  regulares ;  y  se  ve  claramente 
que  no  son  los  escritos  suyos  de  que  él  esperaba 
menos  gloria. 

Pero  no  se  contentó  Hipócrates  con  practicar 
y  escribir;  sino  que  también  formó  discípulos, 
y  enseñó.  La  fuerza  y  sublimidad  del  ingenio  se 
desencierran  mejor  en  los  libros;  pero  en  la 
perfección  de  la  enseñanza ,  se  ven  quizas  mejor 
la  excelencia »  luz  y  sabiduría  de  los  talentos. 
Para  instruir  uno  á  los  otros »  no  le  basta  ser 
^muy  instruido  por  sí  mismo;  sino  que  le  es  ne- 
cesario haber  reflexionado  mucho  sobre  el  pro 
greso  de  las  ideas»  y  conocer  bien  el  natural 
enlace  de  ellas »  á  fin  de  saber  en  qué  orden 
debe  presentarlas,  para  que  se  comprendan  fá- 
cilmente y  dejen  durables  vestigios :  y  es  preciso 
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haber  estadiado  profundamento  el  arte  de  ver- 
terlas y  *&  íln  de  simpliñcar  y  perfeccionar  mas  y 
mas  la  esprefion  suya.  Parece  que  Hipócrates 
estaba  iniciado  ya  en  todos  los  secretos  del  mé- 
todo analítico.  En  la  escuela  suya  9  los  discípu- 
los estaban  rodeados  de  todos  los  objetos  de  sus 
estudios  :'  estudiaban  las  enfermedades  en  el  le- 
cho de  los  enfermos;  y  yiendo ,  gustando ,  pre- 
parando de  continuo  los  remedios,  y  obseryando 
los ,  resultados  de  las  diferentes  aplicaciones 
suyas ,  adquirían  cabales  nociones  sobre  sus  ca- 
lidades sensibles ,  y  sobre  los  efectos  suyos  en 
el  cuerpo  humano. 

Estos  primeros  médicos  tenian  pocas  ocasio^ 
nes  de  cultivar  la  memoria  que  bebe  en  los  li- 
bros :  apenas  existían  algunos  Toh'imene^.  Pero« 
'en  cambio ,  ejercian  mucho  la  que  es  una  con- 
secuencia de  las  sensaciones.  Con  esto  todos  los 
objetos  de  sus  estudios  les  erap  infinitamente 
mas  propios ;  formaban  ¡deas  mas  distintas  sobre 
ellos ;  y  pensando  su  entendimiento  mas  por  sí 
mismo ,  era  también  mas  activo  y  fuerte. 

Y  no  se  discurra  que  Hipócrates,  cómelos 
mas  de  los  hombres  de  grandes  talentos»  haya 
usado  de  las  operaciones  aoalíticas ,  sin  saber  lo 
que  él  hacia ,  y  llevado  del  único  impulso  de  un 
peregrino  ingenio.  La  atenta  lectura  de  muchas 
obras  suyas  prueba  que  él  habia  meditado  pro- 
fundamente sobre  las  sendas ,  que  el  ániíüo  debe 
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seguir  en  sus  investigaciones ,  y  sobre  el  orden 
que  él  debe  formarse  en  la  esposicíon  ide  sm 
trabajos.  . 

Las  reconvenciones  que  Hipócrates  hace  á 
los  autores  de  las  máximas  cnidianas ,  dan  claras 
muestras  de  un  hombre  al  que  el  arte  de  enlasar 
las  verdades  no  era  menos  familiar  que  el  de 
descubrirlas ;  y  sobre  sí ,  tanto  contra  aquellas 
precipitadas  consideraciones  que  generalizan 
fundadas  en  datos  insuficientes ,  como  contra 
aquella  incapacidad  intelectual» que » no  sabien- 
do percibir  las  relaciones»  se  dedica  eterna- 
mente á  unas  individualidades  sin  resultado 
ninguno. 

¿  Quien  mejor  que  él  supo  aplicar  á  las  dife- 
rentes partes  de  su  arte  aquellas  reglas  genera- 
les de  raciocinio  i  y  aquella  superior  metaQsica 
que  abraza  todas  las  artes  y  ciencias?  (porque 
ella  no  existia  ya  menos  para  los  que  sabian 
ponerla  en  práctica »  aunque  carecía  de  nombre 
particular  todavía).  ¿  Qué  otro  escritor ,  sallen-* 
do  de  la  esfera  de  sus  ocupaciones » «echó  con 
mas  frecuencia ,  sobre  las  leyes  de  la  naturaleza 
en  sí  mismas »  ó  sobre  los  medios  con  que  po- 
demos hervirnos  de  ellas  para  las  necesidades 
humanas »  algunas  ojeadas  de  aquellas  que  reú- 
nen los  objetos  mas  distantes  i  porque  ellas  par- 
ten de  lo  alto  y  de  lejos?  Oltlmamente,  ¿no 
parece  que  él  hizo  en  dos  palabras ^  á  su  modo, 
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la  hisloria  del  pensamiento  en  aquella  frase  de 
■los  nipetyyúíKtetí?  a  Es  necesario  deducir  las  reglas 
prácticas,  ño  de  una  serie  de  raciocinios  ante- 
riores, por  mas  probables  que  ellos  puedan  ser, 
sino  de  la  esperiencia  dirigida  por  la  razón.  ¿1 
t"ício  es  una  especie  de  memoria  que  reúne  y 
pone  en  orden  todas  las  impresiones  recibidas 
por  los  sentidos ;  porque  antes  que  el  pensamien- 
t.0  se  reproduzca,  han  esperimentado  los- senti- 
dos ya  cuanto  debe  formarle ;  y  ellos  hacen 
llegar  los    materiales    suyos  al   entendimien- 
to (i),» 

E¡  dicho  tan  repetido  por  los  analistas  mo- 
demos ,  no  hay  mida  en  el  entendimiento  que 
no  haya  pdéado  por  los  sentidos ,  es  célebre  sin 
duda  con  justos  motivos  :  la  exactitud  y  brevedad 
de  la  espresion  suya  no  son  menos  notables  <jue 
la  idea  misma,  y  época  de  qne  ella  trae  su  fecha. 
Pero   Aristóleles  presenta   un  resuhado   (2), 
mientras  que  Hipócrates  hace  una  pintura ;   y 
semejante  pintura  trae  una  fecha  mas  antigua 
todavía.  No  diremos  sin  embargo  que  el  unt^ 
sea  el  inventor,  y  el  otro  el  copiante.  Aristóteles 
fué  sin  duda  uno  de  los  mas  eminentes  talentos, 
y  una  de  las  mas  fuertes  cabezas ;  y  ISs  crea- 
tiones  metafísicas  suyas  llevan,  es  necesario  con- 

(0  El  autor  de  esta  Memoria  citó  el  mismo  pasage  en  un  es- 
pito :  intitulado  :  D«/  grado  de  eerteza  de  U  Medicina. 
(2)  Aun  esto  resultado  no  se  halla  á  la  letra  en  sus  escritos. 
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fesarlo  i.  un~  distmiivo  bien  difereDte  de  las  de 
los  antecesores  sayos.  Le  somos  deudores  de  la 
pirímera  análisis  completa  y  regular  del  racio- 
cmio.  Emprendió  determinar  las  operaciones 
suyas  por  medio  de  formulas  mecánicas  en  al- 
gún modo;  y  si  él  hubiera  subido  hasta  la  forma- 
ción de  los  signos  (i)»  y  conocido  el  iofluje  suyo 
sobre  la  de  la  ideas ,  hubiera  dejado  que  hac^r 
quizas  poco  á  sus  sucesores. 

£1  acertado  y  profundo  modo  con  que  él 
formó  las  reglas  de  la  elocuencia ,  poesía ,  y 
bellas  artes  en  general ,  debia  dar  mucho  peso 
&  la  filosofía  racional  suya;  .veíase  hecha  su 
aplicación  á  unos  objetos  en  que  todos  podian 
juzgar  y  conocer  lo  adecuado  de  ellas.  Era  di- 
fícil el  no  echar  de  yer  que ,  si  el  artista  pro- 
duce lo  que  el  filósofo  querría  repetir  en  balde, 
el  filósofo  descubre  con  frecuencia ,  en  los  tra- 
bajos del  artista ,  lo  que  este  no  sospecha  en 
ellos.  La  HUtaria  de  los  animales  ^  cuyas  ad- 
mirables pinturas  no  se.  han  olvidado  después 
de  BuíTon  mismo ,  nos  manifiesta  el  secreto  de 
este  raro  ingenio.  Conocérnosle  patentomenie  ; 
Aristóteles  habia  adquirido  en  el  estudio  de  los 
hechos  físicos  aquella  firmeza  de  penetración  que 
le  caracteriza »  y  bebido  también  en  la  mism^ 
fuente  aquellas  nociones  de  la  economía  animal, 

(i]  Por  lo   demai«  no  le  hubiera  sido  posible  esplicar 
la  formación  de  los  «ignos,  sin  subir  á  la  de  las  ideas. 
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sobre  que  están  íiiiidadiis  su  metafisica  y  moraL 
No  te  era  desconocida  parta  ninguna  de  las  cien-> 
cias  naturales ;  pero  se  habia  ocupado  mas^par- 
ticularmente  en  la  anatomía  y  fisiología , ,  tfllea 
como  existián  enlónc^s. 

*  Epicuro^  resucitó  la  filosofía  de  Demócrito ; 
esplanó  las  máximas  suyas ",  estendió  sus'  consi- 
deraciones ,  y  fundó  la  moral  en  la  naturaleza 
física  del  hombre/  Pero  la  desgracia  que  él  tu?o 
de  servirse  de  una  palabra  que  podia  tomarse 
en  mal  sentido»  deshonró  su  doctrina  á  la  vis- 
ta  de  muchos  personages  mas  estimables  que 
ilustrados ,  y  aun  la  vició ,  á  la  larga ,  en  el 
ánimo ,  y  conducta  quisas  de  muchos  secuaces 
suyos. 

Para  seguir  los  progresos  del  arte  del  racio-^ 
cinio ,  es  necesario  pasar  repentimámente  de 
Aristóteles  á  Bacon.  Los  Griegos;  después  dé 
algunos  hermosos  dias  ,  que  no^eran,  hablando 
con  propiedad»  mas  que  la  aurora  de  la  filosofía; 
cayeron  en  unasmisercrbles  sutilezas.  A  ello  con- 
tribuyó Aristóteles»  á  pesar  de  todo  su  ingenio; 
y  Platón  mucho  mas  todavía.  Los  sueños  de 
Platón ,  que  se  dirigían  eminentemente  hacia  el 
entusiasmo ,-  se  hermanaban  mejor  con  un  fana- 
tismo ignorante  y  tétrico :  por  lo  mismo  los  pri- 
meros. Nazarenos  (i)  se  apresuraron  á  refundir 

(i)  Secta  det cristianos  judíos»  cuyo  gefe  era  Gerinto»  el 
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sus  creencias  con  el  plateñismo ,  qne  ellos  ha« 
liaban  establecido  en  todas  partes.  El  peripate* 
tismo  exigia^  unos  talentos  mas  cultivados.  Para 
ser  sutil  uno ,  le  es  necesario  poner  algo  de  lo 
suyo  :  y  para  ser  Tisioñario ,  le  basta  d&r  oidos 
y  crédito. 

Las  doctrinas  de  Aristóteles  no  rol  vieron  á 
parecer  mas  que  en  tiempo  de  los  Atabes^  que 
las  introdujeron  con  sus  libros  en  España ;  y  de 
allí  se  derramaron  ellas  por  todo  lo  restante  de 
la  Europa. 

Lo  que  Aristóteles  contiene  de  sabio  y  útil , 
habia  desaparecido  en  sus  comentadores.  £1 
nombre  suyo  reinaba  en  las  escuelas ;  pero  des- 
figurada su  filosofía  con  la  obscuridad  en  que 
se  babia  envuelto  él  mismo  (y  de  intento  á  ve- 
ces),  con  los  descuidos  de  los  copiantes,  con 
los  inevitables  errores  de  las  primeras  tradnc- 
ciones  t  y  con  los  absurdos  que  cada  nuevo 
maestro  no  dejaba  casi  de  añadirle ,  era  entera  ^ 
mente  desconocida ,  no  quedando  de  ella  mas 
que  las  divisiones  sutiles  y  las  formas  silogis* 
ticas. 

Bacon  llega  de  repente,  en  medio  de  las  ti- 
nieblas y  bárbaros  gritos  de  la  escuela »  á  abrir 
nuevas  sendas  al  entendimiento  bu  mano;  indica 
nuevos  medios  de  arrancarle  á  la  naturaleía  tos 

mismo  qae  hace  un  papel  tan  singular  en  Peregrino  de  'Wie* 
Utnd. 


y 
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secretos  suyos ;  y  halla  pueros  métodos  para  cul- 
tivar,  fortificar ,  y  dirigir  el  entendimiejito.    Su 
vasta  cabeza  había  abrazado  todas  las  partes  de 
las  ciencias.  Conocía  ios  hechos  en  que  ellas  es- 
triban, y  que  la  serie  de  los  siglos  habia  reco- 
gido ry  fué  bastante  feliz  para  aumentar  por  sí 
^mismo  esta  colección  con  un  infinito  número 
de  espériencias  enteramente,  cuevas.  Pero  se 
tR5upó  de  un  modo  particular  en  la  fisica  ani- 
mal* En  el  corto  escrito  intitulado  Historia  vitOR 
et  monis  f  se  encuentra  una  infinidad  de  pro- 
fundas observaciones  que  le  son  privativas  :  y 
en  la  obra  grande  de  Augmentis  scientiarum , 
hay  algunos  capítulos  sobre  la  medicina ,  que 
contienen  quizas  lo  que  se  ha  dicho  do  mejor 
sobre  su  reforma  y  perfección* 

Uoa  delicada  complexión  le  habia  proporcio- 
nado observar  mas  individualmente ,  y  conocer 
mas  directamente  las  intimas  relaciones  de  lo 
fisico  y  moral.  No  se  ocupa  con  menos  solicitud 
en  el  arte  de  prolongar  la  vida ,  de  conservarla 
salud ,  de  dar  á  los  órganos  aquella  fina  sensi- 
bilidad que  multiplica  las  impresiones,  y  de 
mantener  entre  ellos  aquel  equilibrio  que  arre- 
gla Jas  ideas  9  que  en  perfeccionar  estas  mismas 
ideas  con  los  medios  morales  de  la  instrucción 
y  de  los  hábitos.  AI  mismo  tiempo  que  indica  y 
clasifica  las  fuentes  de  nuestros  errores »  que  en- 
aeña  como  es  necesario  pasar  de  los  hechos  par* 
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t¡c»lares  á.  los  resallados  generales ,  y  aplicar 
estos  resultados  á  nuevos  hechos  ;  al  mismo 
tiepipo  que  hace  verporqué  las  formas  silogísticas 
no  coaducen  hacia  la  verdad ,  ú  las  palabras  de 
que  se  hace  uso  no  tienen  una  precisa  signifi- 
cación ,  7  que  inventa,  como  éf mismo  lo  dice,, 
un  nuevo  instrumento  para  las  operaciones  in- 
telectuales,  le  vemos  ocupado  incesantemente 
en  la  dietética  y  medicina »  bajo  el  aspecto  del 
influjo  que  las  enfermedades  y  salud ,  esta  espe- 
cie de  alimentos  6  aquel  estado  de  los  órganos , 
pueden  tener  sobre  Jas  ideas  y  pasiones. 
*  Los  errores  de  Descartes  no  deben  hacer  oí* 
vidar  los  inmortales  servicios  quo  él  biso  á  las 
ciencias  y  razón  humana.  No  dio  siempre  en  el 
punto  de  la  dificultad;  pero  señaló  con  fre- 
cuencia las  verdaderas  sendas.  Nadie  ignora  que 
dio  nueva  fas  á  la  geometría  con  haber  aplicado 
la  álgebra  al  cálculo  de  las  curvas ;  y  los  escritos 
suyos,  puramente  filosóficos  ó  morales,  están 
llenos  de  reflexiones  sumamente  adecuadas ,  y 
no  menos  profundas^  Es  sabido  también  que 
pasó  una  parte  de  su  vida  en  disecar.  Descartes 
creia  que  el  secreto  del  pensamiento  estaba 
ocultd'  en  la  organiadeicion  de  los  nervios  y  cere- 
bro :  aun  se  atrevo ,  en  lo  que  sin  duda.no  lie-- 
vaba  rAZon »  á  determinar  el  asiento*  del  «alma ; 
pero'  estaba  persuadido  de  que  únicamente  l^s 
/Observaciones  fisiológicas  son  capaces  decano- 
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cer  las  leyes  que  la  rigen-;  y  llevaba   mucha 
razón  sobre  este  último  puuto.  «Si  puede. per- 
feccionarse el  género  humano  ,  dice ,  es  necesa-  <^ 
rio  buscar  los  medios  de  ello  en  ia  medicina.  » 

Puede  mirarse  Hobbes  como  el  discípulo  de 
Bacon.  Pero  Hobbes  habia  meditado  mas  que 
Bacon :  no  tenia   noción  ninguna   en  muchas 
partes  de  las  ciencias,  ni  parecía  casi  que  podia 
seguir  á  su  maestro  sino  en  las  materias  demoro 
raciocinio.  Pero  por  medio  de  una  clasificación 
sumamente  metódica,  y  de  una  precisión  de 
lenguage  en  que  no  se  le  igualó  quizá  escritor 
ninguno  9  aun  estendió  y  enlazó  con  nuevas  co- 
nexiones las  ideas  que  él  habia  tomado  de  Bacon. 
Es  sin  duda  una  de  las  mayores  materias  de  asom- 
bro ,  el  ver  de  qué  miserables  sofismas  pudo  de- 
jarse llevar  esta  fuierte  cabeza  en  las  cuestiones 
políticas  mas  importantes ,  partiendo  de  unas  tan 
sólidas  má&imas ,  y  usando  de  un  instfumento 
tan  perfecto :  y  este  ejemplo  de  la  perturbación  é 
incertidumbre  que  el  aspecto  de  las  grandes  ca- 
lamidades puede  engendrar  en  los  mejores  «en- 
tendimientos; no  debería  ciertamente  perderse 
para  nosotros  en  el  actual  momento. 

Desde  Bacon  hasta  Locke ,  la  teoría  del  en> 
tendimiónto  no  habia  hecho  pues  cuantos  pro- 
gresos ^ran 'de  esperarse.  Pero  Locke  se  apo- 
dera del  axioma  de  Aristóteles ,  y  de  las  ideas 
de  Bacon  sobre  el  silogismo.  Sabe  á  la  verda- 
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dera  fuente  de  tas  ideas  f  hállala  en  las  sensa- 
ciones :  sube  á  la  verdadera  fuente  de  los  erro 
res  y  y  la  halla  en  el  uso  vicioso  de  las  palabras. 
Sentir  con  atención ,  representar  lo  que  se  ha 
sentido  con 'bien  det^minadas  espresiones ,  j 
enlazar  los  resultados  de  las  sensaciones  en 
el  orden  natural,  este  es  en  pocas  palabras 
el  arte  suyo  de  pensar.  Es  preciso  notar  que 
Locke  era  médico ;  y  se  habia  ensayado  en  el 
estudio  del  hombre  físico  para  sus  descubrimien- 
tos en  la  metafísica ,  mor.al ,  ^  arle  social. 

Entre  sus  sucesores ,  admiradores ,  y  discípu- 
los ,  el  que  parece'  haber  tenido  mayor  fuerza 
de  cabeza ,  aunque  no  haya  sido  el  mas  lumi- 
noso taléntpy.y  aun  puedan  notársele  algunos 
errores ,  Carlos  Bonnet,  fué  un  gran  naturalista 
y  no  menor  melafísico.  Hizo  muchas  aplicacio- 
nes directas  de  sus  conocimientos  anatómicos  á 
la  psicología  :  y  si  en  estas  aplicaciones  no  salió 
con  igual  acie^'to  siempre »  hizo  ver  mas  distin* 
tamenteálo  menos  esta  estrecha  conexión  entre 
los  conocimientos  relativos  á  la  estructura  de 
los  órganos ,  y  los  que  se  refieren  á  las  opera- 
ciones mas  nobles  que  ellos  ejecutan* 

Últimamente  nuestra  admiración  del  sabio , 
estenso  9  y  profundo  entendimiento  de  Helve- 
cio ,  de  la  razón  luminosa  y  perfecto  método  de' 
Gondillac»  no  nos  impedirá  reconocer  que  uno 
y  otro  carecieron  de  conocimientos  fisiológicos, 

TOMO  1.  7 
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de  que  lirs  obras  suyas  hubiprifu  podido  aproTe- 
cfaarse  útilmente.  Si  ambos  hubieran  conocido 
xnejor  la  economía  animal ,  ¿hubiera  podido  sos^ 
tener  el  primero  la  igualdad  de  los  entendimien- 
tos P  y  2  no  hubiera  conocido  el  segundo  que  el 
alma  >  tal  como  él  la  mira ,  es  una  facultad^ 
pero  no  un  ser ,  y  que  si  es  un  ser ,  no  podría 
tener  ella  á  este  título^  muchas  de  las  propieda- 
des que  él  mismo  le  atribuye? 

Esta  es  la  rápida  pintura  de  los  progresos  de 
.  la  análisis  racional*  Se  ve  ya  en  ella  claramente 
una  bien  notable  relación  eiHi^e  los  progresos 
de  las  ciencias  filosóficas  y  morales ,  y  los  de  la 
fisiología  ó  ciencia  física  del  hombre  :  pero  esta 
relación  Tuelye  á  hallarse  mucho  mejor  todatía 
eti  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 

s  »i- 

Xa  sensibilidad  física  ck  el  último  término  á 
que  se  liega  en  el  estudio  de  los  fenómenos  da 
la  vida ,  y.  en  la  indagación  metódica  del  enca- 
denamiento suyo  :  es  taiñbien  el  último  resulta- 
do»  ó-»  según  el  común  modo  de  espresarse»  el. 
principio,  mas  general  que  la  anaH^is  de  las  fií- 
cuitados  intelectuales  y  afectos  del  alma  pre- 
senta. Así  puesjse  confunden  lo  fisfco  y  lo  moral 
en  la  fuente  suya ;  ó  por  mejor  decir ,  no  es  lo 
moral  mas  que  lo  físico  considerado  bajo  ciertos 
aspectos  mas  particulares. 
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-  Si  se  creyera  que  esta  proposición  exige  mas 
esplana clones,  bastaría  obseryarque  la  TÍda  es 
uaa  señe  de  moTimientos  que  se  ejecutan  en  Tir- 
tud  de  las  impresiones  recibidas  por  los  diferen- 
tes órganos;  que  las  operaciones  del  alma  ó  dei 
espiritu  resultan  también  de  los  njovimientos 
ejeculado«  por  el  órgano  cerebral ,  y  los  mo?i- 
mientes  suyos  de  impresiones  recebidas  y  trans- 
mitidas por  las  estremidades  sensitivas  de  los 
nervios  en  las  diferentes  partes ,  ó  despertadas 
en. este  órgano  por  unos  medios  que  al  parecer 
obran  sobre  él  inmediatamente. 
.  Sin  la  sensibilidad  no  advertiríamos  la  pre- 
sencia de  los  job jetos  esteriores»  y  ni  aun  ten- 
dríamos medio  ninguno  de  percibir  nuestra 
propia  exiiitencia,  6  no  existiríamos  por  mejor 
decir.  Pero  desde  el  momento  en  que  sentimos, 
exisVimos.  Y  cutindo,  can  las  sensaciones  com- 
paradas que  un  mismo  objeto  hace  esperim;ih- 
tar  á  nuestros  diferentes  órganos ,  ó  mas  bien 
con  las  resistencifia  que  él  opone  á  nuestra  vo^ 
Juntad»  hemos  podido  asegurarnos  de  que  I^ 
causa  de  estas  sensaciones  reside  fuera  de  noso* 
tros  #  tenemos  ya  una  ¡dea  de  lo  que  no  es  nos- 
otros mismos :  lo  cual  forma  el  primer  paso 
nuestro  en  el  estudio  de  la  naturaleza. 

Si  no  esperimentáramos  mas  que  una  sola 
«visación  9  no  tendríamos  mas  que  una  sola 
idea ;  y  si  á  esta  sensación  se  uniera  una  deter* 

7* 
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minácion  4e  la  volui^tad ,  cayo  efecto  se  impi* 
diera  por  una  resistencia ,  sabríamos  que  existe 
algo  fuera  de  nosotros ;  y  ño  podríamos  ^saber 
nada  ínas.  Pero  conio  nuestras  sensaciones  se 
diferencian  entre  sí ,  y  que  ademas  las  diferen- 
cias de  las  recibidas  en  un  órgano  se  correspon- 
den ,  según  leyes  constantes ,  con  las  diferencias 
de  las  recibidas  en  otro ,  6  en  otros  muchos . 
estados  seguros  de  que  reina  entre  las  causas 
esteriores ,  á  lo  menos  con  respecto  á  nosotros , 
la  misma  diversidad  que  entre  nuestras  sensa- 
ciones :  digo  con  respecto  á  nosotros;  porque 
supuesto  que  nuestras  ideas  no  son  mas  que  el 
resultado  de  nuestras  sensaciones  comparadas , 
DO  puede  haber  mas  que  verdades  relativas  al 
modo  general  de  sentir  de  la  naturaleza  huma- 
na;  y  la  pretensión  de  conocer  la  esencia  misma 
de  Isís  cosas  es  ün  absurdo  que  la  mas  ligera 
atención  hace  descubrir  con  evidencia.  Para  de- 
cirlo de  paso ,  sigúese  de  esto  amas  que  para 
nosotros  no  existen  mas  candas  esteriores  que 
las  que  pueden  obrar  sobre  nuestros  sentidos  ¿  y 
que  todo  objeto  al  que  no  podemos  aplicar  nues- 
tras facultades  sensibles,  debe  escluirse  de 
nuestras  investigaciones. 

Pero  las  impresiones  que  los  mismos  objetos 
hacen  en  nosotros »  no  tienen  siempre  el  mismo 
grado  de  intensión.  Unas  veces  pasan  ellas  Itg^- 
ranéente ,  sin  llamar  casi  la  atención ;  y  otras  la 
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cautivan  coq  una  fuerza  irresislible »  y  dejan 
señales  profundas  tras  sí.  Los  hombres  no  se 
asemejan  seguramente  en  el  modo  de  sentir  :  la 
edad,  sexo,  temperamento »   y  enfermedades 
ponen  notables  difereQcias  entre  ellos ;  y  en  un 
mismo  hombre,  las  diversas  impresiones  tienen» 
según  la  naturaleza  de  ellas  y  otras  circunstan- 
cias accesorias ,  un  grado  muy  desigual  de  fuer- 
za  y  viveza.  E^to  supuesto ,  se  ve  que  ciertas 
ideas  deben  sucesivamente  no  engendoarsé*  ó 
hacerse  domimantes;  que  una  persona  queda 
sobrecogida ,  tocada »  poseída  de  unas  impre- 
siones que  otra  nota  apenas  >  6  ni  aun  siente  : 
que  la,  imagen  de  los  objetos  desaparece  unas 
veces  al  primer  soplo ,  como  las  figuras  forma- 
-  das  en  la  arena ;  otras  adquiere  un  carácter  de 
perseverancia ,  y  de  obstinación  por  decirlo  asi, 
que  puede  llegar  hasta  hacer  incómoda  y  penosa 
la  presencia  suya  en  la  memoria ;  que  de  estas 
impresiones  i  tan  poco  semejantes  en  los  diver- 
sos individuos ,  deben  resultar  muy  diversas  dis- 
posicionos  intelectuales ;  y  que  de  la  asociación, 
ó  comparación  en  el  mismo  hombiH) ,  de  im- 
presiones desiguales  en  las  diversas  circunstan- 
cias 9  deben  resultar  igualmente  ideas ,  racioci- 
nios, y  determinaciones   muy  variables,  que 
no  permiten  asignarles  tipo  ninguno  fijo  6  cons- 
tante ,  y  especialmente  un  tipo  común  á  todo 
el  género  humano. 
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No  éolumente  el  modo  de  sentir  es  diferente 
en  los  boDfibres ,  á  causa  de  su  organización  pri- 
mitiva y  demás  circunstancias  de  la  edad  y  sexo, 
ésclusivamente  dependientes  de  la  naturaleza  í 
sino  que  él  se  modifica  también  poderosamente 
conelcltma/pueselhombrenoestá  imposibilitado 
siempre  para  dirigir  el  influjo  suyo ;  como  igual- 
mente con  el  régimen ,  clase ,  ú  orden  de  tra- 
bajos ;  en  una  palabra, con  el  conjunto  de  los  hábi- 
tos físicos ,  que  pueden  sujetarse  con  la  mayor 
frecuencia  á  planes  razonados;  y  dando  á  cono- 
cer la  medecina  las  enfermedades  que  mudan 
particularmente  el  estado  de  la  sensibilidad,  y 
determinando  cuales  son  los  remedios  cuya  ac- 
ción puede  restablecerla  en  el  orden  natural , 
suministra  un  gran  medip  mas  para  obrar  sobre 
el  origen  mismo  de  las  sensaciones. 

El  estudio  físico  del  hombre  es  mas  princi^ 
pálmente  interesante  bajo  este  punto  de  vista ; 
el  filósofo ,  el  moralista  ,  y  d  legislador  deben 
fijar  su  atención  en  esto;  y  les  es  posible  hallar 
á  un  mismo  tiempo  nuevas  luces  sobre  la  natu- 
raleza humana ,  y  conocimientos  fundamentales 
sobre  la  perfección  suya. 

Dedicados  incesantemente  los  antiguos  á  la 
observación  de  la  naturaleza ,  notaron  bien  pres- 
to esta  correspondencia  de  ciertos  estadas  físi- 
cos con  ciertas  disposiciones  intelectuales ,  con 
ciertas  inclinaciones  geniales.    Gale&o,  en  su 
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Clasificación  de  los  temperamentos,  quUo  re- 
ferir- las  leyes  de  esto  á  unos  puntos  fijos.  Hi- 
pócrates habla  dado  ya  el  primer  tanteo  eoa 
la  doctrina  de  los  elementos.  En  el  Tratado  de 
l(is  aguas  >  airea,  y  lugares ,  había  examinado 
el  influjo'  de  estas  tres  causas  reunidas  sobre  el 
genio  de  los  individuos  y  sobre  las  costumbres 
de  las  naciones ;  haciéndolo  do  un  modo  tan  fi- 
losófico como  médico.  Los  modernos  que  tra- 
taron las  mismas  materias ,  se  ciñeron  casi  á 
copiar  á  estos  dos  grandes  hombres;  y  lo  que 
aventuraron,  en  orden  al  aspecto  moral  de  la 
dietética,  lleva  mas  bien  el  sello  del  espíritu 
hipotético  que  el  de  una  sabia  observación.  Pero 
no  por  ello  es  menos  evidente  que  los  antiguo9 
nos  habían  puesto  en  el  camino  de  la  ferdád;  y 
si  ellos  no  le  despejaron  siempre  de  las  obs- 
-  curidades  y  errores  que  le  embarazan  p  nace  de 
que  carecian  de  los  hechos  necesarios  para  ello. 
Para  tomar  un  ejemplo ,  sigámoslos  en  la 
descripción  suya  de  los  temperamentos. 

S-  IV. 

Los  antiguos ,  digo^  hablan  notado  que  á  tales 
apariencias  esteriores,  es  decir ,  á  tal  fisonomía, 
estatura  ». proporción  de  miembros,  color  de  la 
piel ,  hábito  del  cuerpo ,  estado  de  los  vasos  san- 
guinos ,  correspondian  harto  constantem*ent6  ta- 
les disposiciones  mentales  ó  tales  pasiones  par- 
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ticulares.  Me  limito  &  los  rasgos  prÍDcipales , 
reservándome  tratar  ésta  materis^  en  otra  parte  - 
mas  circunstanciadamente ,  y  con  arreglo  á  utias 
consideraciones  que  me  parecen  mas  exactas. 

En  el  siguiente  bosquejó ,  las  tres  pinturas  ; 
1^  del  estado  físico;  2**  del  carácter  de  las  ideas; 
3^  de  los  afectos  é  inclinaciones »  van  á  marchar 
siempre  á  la  par,  y  á  referirse  las  unas  á  las 
otras  según  ciertas  leyes  fijas- 
Así  pues,  los  aqtiguos  habian  visto  que  los 
hombres  de  una  estatura  y  gordura  mediana^xon 
bien  proporcionados  miembros  ^  un  rostro  ri- 
sueño y  lucido,  ojos  tívos^  pelo  castaño,  piel 
flexible  y  blanda ,  un  pulso  nudoso  y  f^cil ,  mo- 
vimieníos  libres,  ligeros,  determinados,  pero 
sin  violencia ,  gozan  en  las  operaciones  interio- 
res de  su  ánimo ,  déla  misma  soltura  y  libertad; 
que  los  afectos  suyos ,  amables  y  risueños  como 
$u  fisonomía,  forman  de  ellos  unos  hombres 
divertidos  y  de  un  agradable  trato.  En  seme- 
jantes personas ,  unos  nervios  siempre  dilatados 
hacen  vivas  y  rápidas  las  impresiones;  pero 
esta  prontitud  misma  y  la  singular  facilidad  con 
que  todas  .las  partes  del  sistema  se  comunican 
entro  sí  ^  son  causa  de  que  los  movimientos  se 
calman  tan  fácilmente  como  se  excitan.  Hay  ' 
pues  poca  constancia  y  consecuencia  en  las  de**  * 
terminaciones  físicas ;  y  lo  mismo  sucede  en  las 
sensaciones  de  que  ellas  dependen.  Por  la  misma 
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razón  tienen  las  enfermedades  en  estas,,  persona^ 
el  mismo  distíativo  de  incoostancía ;  se  forman  y 
manifiestan  ellas  repentinamente ,  terminándose 
con  celeridad.  Sus  dolencias  morales,  pasiones , 
tristezas »  no  tienen  mas  profundas  raices.  Las 
pasiones^  suyas  son  vivas ,  momentáneas »  é  im- 
petuosas á  veces;  pero  se  aplacan  y  amortiguan 
bien  pronto.  La  tristeza  >  á  la  que  el  hábito  del 
recreo  y  felicidad  los  hace  mas  sensibles ,  y  de 
la  que ,  por  esto  mismo ,  huyen  ellos  con  sumo 
^  cuidado ,  se  apodera  vivamente  <Íe  sus  almas ; 
>pQro  sus  vestigios  son  poco  durables  en  ellas* 
Puede  contarse  con  la  habitual  benevolencia  de 
estas  personas;  pero  no  con  unos  procederes 
seguidos  y  constantes»  ni  con  un  sistema  de 
conducta  que  las  ocasiones  de.diversias  no  pue< 
dan  distraer  jamas,  y  que  los  obstáculos  no  des« 
animen.  Estos  hombres  son  acomodados  para 
los  trabajos  de  imaginación ,  especialmente  para 
los  que  no  exigen  mas  que  felices  impresiones , 
y  aquel  grado  de  atención  ásus  circunstancias  y 
infectos,  que  es  una  nueva  diversión.  Cuanto 
exige  una  grande  y  fuerte  meditación »  mucho 
cuidado  y  tenacidad ,  no  puede  convenirles;  son 
enteramente  incapaces  para  oUq. 

Otros  hombres  9  con  una  fisonomía  mas  atre- 
vida y  declarada ,  ojos  relumbrantes ,  rostro  seco 
y  amarillo  con  frecuencia ,  pelo  de  un  negro  de 
azabache ,  crespo  á  veces »  ui^a  osamenta  fuerte» 
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pero  sm  gordura ;  músculos  vigorosos ,  pero  de 
una  apariencia  cenceña;  en  resumidas  cuentas, 
un  cuerpo  flaco  y  huesos  muy  salidos;  un  pulso 
fuerte-,  atropellado ,  duro :  estos  hombres ,  digo, 
muestran  una  suma  capacidad  de  -  concepción , 
reciben  y  combinan  con  prontitud  muchas  im- 
presiones dii^ersas,  se  dejan  llevar  incesan- 
temente de  la  corriente  do  su  imaginación  ó 
pasiones.  Talentos  raros  ,  grandes  empresas , 
grandes  errores,  grandes  delitos  á  veces,  este 

-  es  el  patrimonio  de  estos  hombres  sublimes 
6  peligrosos.  Lo  quieren  lograr  todo  con  la 
fuerza, Yiolencia  ,  é  impetuosidad;  pero  su  ima- 
ginación que  dé  continuo  los  pasea  de  obje- 
tos en  objetos ,  y  de  planes  en  planes ,  no  les 
permite  apenas  ú  ejecutar  con  paciencia  y  me- 
nudamente lo  que  ellos  conciben  con  audacia 
y  por  junto.  No  son  incapaces  de  obstinación; 
pero  no  la  manifiestau  mas  que  cuando  se  trata 
40  superar  grandes  y  fuertes  resistencias.  Por 
otra  parte,  tan  inconstantes  como  los  prece- 
dentes ,  lo  parecen  mas  todavía  :  las  repentinas 
mudanzas  suyas  tienen  efectivamente  algo  de 
tnas  palpable :  porque  siendo  su  vida  entera  un  - 
estado  de  pasión  ,  lo  que  ellos  desechan  hoy  con 
fastidio  ,  lo  habian  abraizado  ayer  con  enagena- 
miento.  Sen  por  lo  común  grandes  comedores ,  ' 
é  inclinados  á  todos  los  excesos.  Las  enferme-^ 
dades  suyas  tienen  un  singular  distintivo  de 
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vebemeneta  ;  y  casi  todas  se  refieren  á  la  clafe 
de  las  mas  agudas »  mudan  repentinamente  de 
aspecto ,  7^  terminan  con  una  pronta  muerte 
ó  ton  precipitadas  crisis. 

Hay  9  por  el  contrarío ,  hombres  cuya  com-- 
plexion  floja  y  blanda ,  tranquila  y  casi  insigni- 
ficativa  fisonomía,  cabello  liso  y  sin  color»  ojos 
apagados »  débiles  músculos ,  aunque  volumino- 
sos ,  cuerpo  cargado  de  gordura »  tardíos  y  me- 
surados movimientos ,   pulso  lento ,  pequeño , 
incierto ,  y  que  desaparece  bajo  el  dedo»  mues- 
tran disposiciones  físicas  enteramente  opuestas 
á  las  que  acabamos  <le  describir.  Sus  sensacio-  ^ 
nes  son  poco  vivas  y  sus  ideas  escasas  y  poco 
rápidas»  pero»  por  esta  misma  razón,  bastante 
distintas;  sus  afectos  pacíficos,  dulces »  pero  sin 
vigor.  Gomen  poco ,  digieren  lentamente  ,  duer- 
men mucfao  ,  y  no  anhelan  mas  que  por  el  re- 
poso. Las  enfermedades  suyas  ton  catarrales  y 
mucosas.  PTo  hace  en  ellas  comunmente  la  na-' 
turaleza  mas  que  incompletos  esfuerzos »  y  no 
se  encuentran  verdaderas  sólocioncs  críticas. 
Parece  que  el  mismo  espíritu  dirige  los  trabajos 
de  estos  hombres.  Los  que  exigen  actividad » 
audacia  »  prontitud  ,  y  sumos  esfuerzos »  los  es- 
pantan y  desaniman ;  se  complacen  y  salen  con 
acierto  en  los  que  pueden  hacerse  despacio  y 
sosegadamente »  en  Jos  que  la*  atención  y  pa- 
ciencia hacen  las  veces  de  todo.  Las  prendas 


i56  RELACIONES  DE  LO  FÍSICO 

niorales  suyas  corresponden  á  sus  hábitos  físicos, 
y  á  sus  inclinaciones  directas.  Tienen  un  cnten- 
dioiienio  sabio,  una  índole  segura «  una  mode- 
rada conducta ,  opiniones  y  gustos  que  se  aco- 
modan fácilmente  á  los  de  los  demás.  Eo  una 
palabra  ,  sus  ideas,  afectos  ,  virtudes ,  y  yicios, 
tienen  un' distintivo  de  medianía »  que  á  pesar 
de  la  natural  indoleneia  de  estos  sugetos,.los 
hace  estremadamente  acomodados,  para  los  ne- 
gocios de  la  yidá ;  de  manera  que  sin  hacer  ellos 
muchas  diligencias  para  buscar  á  los  hombres, 
llegan  á  ser  bien  presto  naturalmente  los  con- 
ductores y  consejeros  suyos ,  y  frecuentemente 
.  acaban  gobernándolos  con  una  autoridad  que 
unas  prendas  mas  sobresalientes  6  declaradas 
proporcionan  á  veces ,  pero  que  no  permiten 
apenas  conservar  por  mucho  tiempo. 

Últimamente,  hay  algunos  hombres  que  pa- 
recen casi  igualmente  estraños  á  las]  diferentes 
formas  esteriores  y  hábitos  cuyos  distintivos  ca- 
racterísticos acabamos  de  describir.  La  fisonomía 
suya  es  triste ,  su  rostro  pálido ,  sus  ojos  hundidos 
y  llenos  de  un  opaco  fuego,  su  pelo  negro  y  liso , 
su  talla  alta  pero  cenceña ,  su  cuerpo  flaco  y 
casi  descarnado ,  sus  estremidades  largas.  Tie- 
nen el  pulso  pequeño ,  tardío »  y.  durq  :  están 
sujetos  á  enfermedades  tenaces »  cixyas  crisis  se 
hacen  con  dificultad»  después  de  largos  titubeos 
de  la  naturaleza.  Todos  sus  movimientos  llevan 
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'  uD  carácter  de  lentitud  y  circunspección.  An- 
dan encorvados  y  á  pasos  cortos ,  que  ellos  tie- 
nen trazas  de  estudiar  cuidadosamente;  sus 
miradas  tienen  algo  de  inquieto  y  tímido.  Huyen 
de  los  hombres ,  cuya  presencia  les  infunde  una 
cierta  incomodidad ,  y  buscan  la  soledad ,  que 
los  alivia  de  estas  penosas  impresiones.  Sin  em* 
bargo  su  fisonomía  lleva  el  sello  de  una  sensi- 
bilidad que  cautiva  los  ánimos;  y  los  modales 
suyos  tienen  un  cierto  atractivo ,  al  que»  quizas, 
no  sé  qué  principio  de  compasión  da  mayor 
dominación  todavía. 

Estos  hombres  »  cuyo  aspecto  es  el  de  la  de- 
bilidadi  tienen  una  notable  fuerza  corporal :  so- 
portan los  mas  largos  y  fatigosos  trabajos»  y  los 
ejecutan  con  una  paciencia  y  pertinacia  que  no 
tienen  igual.  Las  impresiones  suyas  no  son,  en 
general,  multiplicadas»  ni  rápidas;  pero  tie- 
nen una  profundidad  y  tenacidad ,  que  son  ci^usa 
de  que  ellos  no  puedan-  desecharlas ;  y  he  aqui 
porque  estas  impresiones  se  vuelven  confusas,  é 
importunas ,  por  poco  que  ellas  se  apresuren  y^ 
multipliquen ;  y  he  aquí  porque  estos  hombre» 
quieren  vivir  siempre  apartados,  para  ocuparse 
sosegadameníte  en  sus  impresiones,  y  meditarlas 
con  libertad  :  de  ello  dimana  también  aquella 
singular  fuerza  de  memoria  que  les  es  privativa. 
Las  ¡deas  suyas  son  él  parto  de  la  meditación» 
^       cuyo  sello  va  grabado  en  ellas.  Revuelven  de 
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todos  los  imaginables  modos  una  misma  mate- 
tía  ,  y  acaban  hallando  en  ella  nuevos  hechos  6 
relaciones;  pero  hallan   con  frecuencia   otros 
quiméricos;  entre  ellos  se  ven  Jos 'mayores  vi- 
sionarios;   y  conio  han  meditado  cuidadosa- 
mente» tienen  mucha  dificultad  pira  corregirse 
de  sus  errores.  Su  lenguage  está,  lleno  de  yehe- 
.  mencia  é  imaginación,  que  es  el  de  los  hombres 
persuadidos ;  en  él  usan  á  menudo  de  espresio- 
nes nuevas  y  de  formas  originales.   Son  propios 
para  muchas  cosas ,    pero  rara  vez  para  lo  que 
exige  prontitud   y  determinación   intelectual:, 
por  otra  parte  de  una  desconfianza  de  sí  pro- 
pios/que  perjudica  no  solamente  al  buen  éxito 
suyo  entre  las  gentes ,  sino  también  á  la  per- 
fección misma  y  utilidad  mas  especialmente  de 
sus  empresas. 

En  cuanto  alas  pasiones  suyas,  tienen  ellas 
un  '(listinliyo  de  duración ,  y  P^^  decirlo  así ,  de 
eternidad,  que  los  hace  sucesivamente  muy  in- 
teresantes y  muy  formidables.  Aunque  amigos 
constantes,  son  implacables  enemigos.  La  natu- 
ral timidez  suya  los  hace  suspicaces;  y  la  des- 
confianza de  sí  mismos  los  vuelve  celosos.  Am- 
bas  drsppsiciones  se  agravan  singularmente  coq 
una  imaginacicn,  que  retiene  obstinadamente,  y 
combina  do  continuo  las  impresiones  mas  ligeras 
en  la  apariencia,  y  para  quien  las  menores  co- 
n  sucesos  :  y  cuando  la  reflexión,  que  los 
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inclina  hacia  los  hábitos  de  órdén  y  regla ,  no 
da  una  buena  dirección  á  la  sensibilidad  suya  , 
no  los  hace  mejores  y  mas  morales  ,  los  trans- 
forma con  frecuencia  en  unos  seres  tanto  mas 
peligrosos  9  cuanto  la  naturaleza  les  ha  dado 
grandes  medios  para  obrar  sobre  los  hombres, 
con  especialidad  aquella  tenaz  perseverancia  con 
la  que  ellos  gasta  n«  por  decirlo  así,  las  resisten- 
cias qub  la  fuerza  tentaria  en  balde  romper. 

Los  antiguos,  cuyo  meditabundo  espíritu  &ra« 
taba  de  sistematizar  todos  ios  conocimientos , 
habían  creide  yer  en  el  cuerpo  humano  cuatro' 
humores  primitivos,  que,  con  la  mezcla  suya, 
forman  todos  los  demás,  y  con  el  predominio 
respectivo  suyo  determinan  particularmente  el 
estado  y  hábitos  de  ios  diversos  órganos.  Atri- 
buian  cada  uno  de  los  temperamentos  principa* 
les  á  uno  de  estos  humores.  Habian  creido  ver 
también  algunas  palpables  analogías  entre  cada 
uno  de  los  humores  y  cada  una  de  las  estacio- 
nes del  año,  y  por  consiguiente  entro  las  esta- 
ciones y  los  temperamentos.  Finalmente ,  ha- 
bian comprobado  que  ciertos  temperamentos 
son  mas  comunes  ó  mas  raros  en* ciertos  climas ; 
y  para  hacer  mas  ^resaliente  y  completo  el  sis- 
tema suyo  ,  habian  pensado  que  las  diferentes 
edades  podian  venir  á  colocarse  en  él  por  el 
mismo  orden ,  cada  una  al  lado  del  humor  ó 
temperamento  que  le  corresponde :  lo  que  hacia , 
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en  dlgun  modo  ,  que  todos  los  individuos  pasa- 
sen sucesivamente  por  loé  diversos  hábitos  físi-  > 
eos,  al  mismo  tiempo  que  por  las  diversas  épocas 
de  la  vida  (i). 

Esta  es,  sobre  la  presento  materia,  la  doctrina 
de  los  antiguos  en  breves  palabras.  Se  conoce' 
bien  que  ella  exige  muchas  esplicaciones  y  mo- 
dificaciones; 7  ellos  mismos  lo  conocian.  No 
pretendieron  formar  unos  modelos  cuyas  pun- 
tuales copias  se  presentasen  por  la  observación 
diaria.  En  la  naturaleza,  se  combinan  y  mitigan 
los  temperamentos  de  mil  modos  diferentes ,  y 
con  dificultad  se  encuentran  algunos  que  estén 
'  exentos  de  mezcla.  Los  antiguos  lo  reconocié- ' 
ron  y  declararon  formalmente;  y  aun  señalaron 
los  distintivos  de  las  principales  especies  quo 
debian  nacer  de  estas  combinaciones.  Llamaban 
temperamento  tem^plado  por  excelencia,  el  que 
se  forma  de  los  cuatro,  mezclados,  por  decirlo 
asi,  con  partes  iguales.  Es  el  mejor  de  todos ; 
nada  domina  en  él  :  pero  es  todavía  un  tipo 
abstracto  que  no  existe  en  la  naturaleza.  Los 
otros  temperam>ent08  templados,  los  únicos  real-* 
mente  existentes  ,  son  tanto,  mas  perfectos , 
cuanto  mas  le  acercan  á  J^uel.  Los  hombres 

(i)  Véantéf  lobre  loi  temperamentos,  Haller,  Gullto,  y 
nutetroi  doi  célehreí  oatedrAiicoi  Pinel  y  Halle';  y  también 
la  FitiologU  de  Richerand,  ¡oyen  médico  de  U  mai  alta  ct* 
peranza  que  ya  i«  coloca  al  lado  de  loi  maestroi  del  arte. 
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mas  sabios  y  excelentes  pertenecen  á  esta  clase 
mayor. 

Pero  es  preciso  confesar  qae  al  apartarse  de 
las  generalidades  los  anliguos  ,  se  estraviáron 
aquí  en  algunas  visiones. 

S  v." 

Los  modernos  añadieron  algo  á  esta  doctrina ; 
separaron  de  ella  varias  consideraciones  erró- 
neas ;  y  vislumbraron  que  era  posible  fundarla 
en  basas  mas  sólidas  y  conformes  con  el  actual 
estado  de  la  ciencia. 

Déseme  licencia  para  hacer  algunas  reflexio- 
nes 3obre  esta  materia,  necesarias  para  la  conti- 
nuación y  orden  de  las  ideas  que  recorremos. 

'  En  primer  lugar,  se'dijo  que  es.ta  división  de 
los  temperamentos  primitivos  en  cuatro  era  ab« 
solulamente  arbitraria;  que  podia  haber,  y  que 
aun  habia  algunas  mas  en  la  naturaleza.  Por 
ejemplo,  no  parece  que  los  hombres  musculosos 
y  robustos  (jnusculosiquadrati) ,  en  quienes  las 
fuerzas  sensitivas  y  las  motrices  están  en  un  mas 
perfecto  equilibrio,  y  en  quienes  ningún  hábito 
físico  es  dominante ,  puedan  referirse  apenas  á 
ninguna  especie  de  la  antigua  clasificación :  los 
cuales  forman  realmente  una  clase  particular. 
Haller  hizo  esta  observación ,  que  es  muy 
justa.. 

^  En  segundo  lugar ,  se  puso  fuertemente  en 
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dada  este  predominio  de  ciertos  hamores  eji  las 
diferentes  complexiones^  y  aun  se  llegó  hasta 
el  gfádo 'de  negar  la  existencia  de  un  humor  de 
estos ,  cuya  fuente  no  pudo  descubrirse  jamas 
por  la  anatomía»  y  que  no  mostrándose  mas  que 

.  en  los  estados  de  enfermedad ,  parece  ser  mas 
bien  el  efecto  de  una  degeneracion^.que  una  re-. 
guiar  producción  de  la  naturaleza. 

En  tercer  lugar,  volnendo  á  la  historia  de  la$ 
enfermedades  é  inclinaciones  propias  de  cada 
edad,  se  vio  claramente  que  no  podia  hallarse 
la  razón  de  estos  diversos  fenómenos  y  orden 
sucesivo  suyo  en  la  ausencia  ó  presencia  de  tal  ó 
cual  humor,  ni^n  su  preponderancia  ó  subor- 
dinación relativas  á  los  otros.  Pero  la  proporción 
de  los  fluidos  y  sólidos  no  es  uniforme  en  la  ni- 
ñez y  edad  madura ,  ni  en  la  edad  madura  y  la 
vejez  :  pues  bien,  como  se  encuentra  la  misma 

.  diferencia  en  los  diversos  temperamentos,  es 
natural  el  pensar  que  esta  circunstancia  hace  en 
ellos  un  papel  principal. 

Ademas,  no  hubo  dificultad  para  notar  que 
los  humores  tienen  una  dirección  particular  en 
cada  edad;  que  los  movimientos  se  dirigen  es- 
pecialmente hacia  este  ó  aquel  órgano;  que  no 
solamente  el  progreso  do  todos  los  órganos  no 
se  verifica  en  unas  mismas  épocas,  sino  que  tam-* 
bien  ellos ,  con  progreso  igual  por  otra  parte , 
se  convierten  sucesivamente  en  centros  particu- 
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tares  de  sensibilidady  en  nuevos  receptáculos  de 
acción  y  reacción;  y  que  los  fenómenos  que 
acompañan  y  caracferizan  estas  sucesivas  mu- 
danzas de  las  fuerzasjsensitivas ,  ocurren  en  un 
6rden  que  se  refiere  enteramente  al  do  las  ideas, 
afectos ,  hábitos ,  en  una  palabra  al  estado  de 
las  facuHades  intelectuales  y  morales. 

Esta  consideración  debia  guiar  directamente 
á  otra  observación,  que  sin  eifibargo  se  sospechó 
úiHcamente  hasta  aquí. 

Algunos  observadores  echaron  de  ver  que  los 
diferentes  sistemas  de  órganos  no  tienen  el  mismo 
grado  de  fuerza  ó  de  influjo  sobre  las  diversas 
personas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  órgano 
fuerle  y  su  órgano  flaco.  En  los  unos,  parece 
que  el  sistema  muscular  lo  atrae  todo  hacia  sí;  y 
en  los  otros,    el  sistema  cerebral  y  nervioso 
hace  el  principal  papel,  es  decir,  que  las  fuer- 
zas sensitivas  y  las  motrices  no  están  siempre 
en  las  mismas  relaciones.  Resultan  de  ello  unas 
diferencias  notables  en  las  disposiciones  mera- 
meQte    físicas ,  y  también  algunas  diferencias 
análogas  en  el  estado  moral.  Los  médicos  ihedi- 
tadores,  de  quif.nes  esta  observación  es  propia, 
se  apresuraron  á  hacer  la  aplicación  suya  á  la 
práctica  de  su  arte;  pero  no  abandonaron  ente- 
ramente las  ilaciones  que.  la  filosofía  racional  y 
la  moral  podían  sacar   d^  ella.   Zimmermann 
trató  la  parte  médica  de  esta  materia  con  alguna 
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estension  en  su  obra ,  Fon  der  Erfahrung  in 
Arzneykunst  (de  la  Esperiencia  en  Medicina). 
Hizo  ver  que  el  conocimiento  ie  esta  fuerza  >  6 
debilidad  relativa  de  los  órganos  ,  era  suma- 
mente importante  para  la  determinación  de  los 
planes  curativos:  y  estableció  algunas  reglas 
para  conseguir  este  .conocimiento  por  medio  de 
señales  evidentes  y  sensibles»  ó  de  hechos  que 
de  sí  mismos  se  presentan  á  la  observación. 

En  algunas  notas  separadas»  que  recogí  bajo 
la  dirección  de  Dubreuil  acompañándole  en  las 
visitas  de  sus  enfermos»  hallo  un  pasage  que  se 
refiere  perfectamente  á  la  materia  que  exami- 
namos.'  Dubreuil  habla  : 

a  Aquella  adecuada  razón,  y  fria  sagacidad, 
que»  con  arreglo  al  conjunto  de  los  datos»  sa- 
ben deducir  los  efectos  con  exactitud»  no  le 
bastan  al  médico ;  el  cual  necesita  ademas  de 
aquella  especie  de  instinto»  que  adivina  en  un 
enfermo  el  modo  con  que  está  atacado.  No  ha- 
blo solamente  del  grado  de  sensibilidad»  de  irri- 
tabilidad, de  movilidad  del  sugeto  doliente» 
grado  que  determina  la  dosis  y  elección  de  los 
remedios ;  sino  también  de  los  diversos  centros 
de  sensibilidad»  y  de  las  diferentes  relaciones 
entre  los  órganos  que  se  observan  entre  este  ó 
aquel  individuo. 

,    »  Así»  por  ejemplo»  de  tres  personas  que  se 
me  presentan » '  y  tienen  nervios  delicados,  co- 
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nocImientoSy  una  existencia  moral  bien  ejerci- 
tada, la  una  tiene  una  profunda  sensibilidad,  un 
genio  grave,  un  espíritu  sabio,  una  regular  con- 
ducta ;  y,  ella  refiere  todos  sus  habituales  dolo- 
res al  diafragma  y  región  precordial. 

»  El  segundo  enfermo.  Heno  de  viveza  y  da 
ideas  que  se  suceden  rápidamente  unas  á  otras^ 
violento  en  sus  deseos  ,  inconstante  en  su  con- 
ducta, formando  diariamente  nuevos  proyectos, 
conoce  que  en  todos  sus  males  la  cabeza  es  la 
primera  atacada,  y  que  la  sangre  se  dirige  bácia 
ella  con  violencia. 

1  El  tercero,  triste  y  melancólico  ,  tenaz  en 
sus  ideas,  estravagante  en  sus  inclinaciones, 
amante  de  la  soledad,  tiene  obstruidos  los  hipo- 
condrios, hinchados  á  veces ,  tirantes  ,  y  algo 
doloridos ;  las  digestiones  suyas  son  imperfectas ; 
le  atormentan  los  flatos;  .y  no  se  ocupa  mas  que 
en  sus  males. 

»  No  se  estráñará  que  yo  no  hable  aquí  mas 
que  de  las  personas  que  tienen  una  existencia 
moral  bien  ejercitada;  porque  en  ellas  mas  es* 
pecialmente  son  fáciles  de  reconocer  los  dife- 
rentes grados  y  diversos  centros  de  sensibi- 
lidad. » 

Lo  que  sigue  en  esta  nota  es  relativo  á  las 
particulares  consideraciones  que  exige  la  cura- 
ción de  la  misma  fiebre  aguda  en  estas  tres  per ' 
sonas  :  cuyas  reflexiones  son  meramente  médi- 
cas,  y  no  creo  que  deba  referirlas.  ^ 
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Dq  esta  manera  pensaba  un  hombre  qae  reu^ 
nia  á  todas  las  luces  de  sudarte  la  mas  alta  filo* 
sofía  y  el  espíritu  mas  exacto  de  observación  : 
-  hombre  precioso  bajo  lodos  los  aspectos,  que, 
robado  repentinamente  en  medio  de  su  carrera  á 
la  ciencia,  amigos  suyos,  y  humanidad,  no  ha- 
bía tenido,  en  el  curso  de  una  inmensa  práctica 
lugar  de  escribir  nada ,  y  cuya  gloria  no  existe 
mas  que  en  la  jínemoria  de  ios  hombres  que  le 
conocieron  y  en  la  de  los  enfermos  que  le  son 
deudores  de  la  vida. 

Eslas  ideas^,  digo,  y  las  de  Zimmermann,  de- 
bían guiar  inmediatamente,  hacia  otra  observa- 
ción, que  parece  no  habérsele  ocultado  entera- 
mente á  Borden  .\y  es  que  la  diferencia  de  los 
temperameulos   depende  mas  particularmente 
de  la  de  los  centros  de  sensibilidad,  de  las  rela- 
ciones de  fuerza  6  de  debilidad ,  y  de  las  comu^ 
nicaciones  simpáticas  de  diversos  órganos^  Se 
conoce  bien  que  no  me  es  posible  mas  que  indi- 
car aquí  esta  importante  observación ,   que  va 
enlazada  con  todos  los  principios  fundamentales 
de  la  economía  animal,  y  por  consiguiente  debe 
formar  parte  de  la  ciencia  del  hombre;  pero  se 
conoce  también  que  ella  es  digna  de  esplanarse 
mas  circunstanciadamente  en  otra  parle  (i). 

No  hemos  hablado  hasta  ahora  mas  que  del 
estado  físico  sano.  Pero  en  él  ocasionan  grandes 

"^a  otra  Memoria  TolTerémoi  4  los  tetrperamenics  y 
■xioralef. 
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mudanzas  las  enfermedades »  y  el  efecto  suyo 
se  adviejrte  inmediatamente  en  el  aspecto  ó  curso 
de  las  ideas  9  y  en  el  distintivo  ó  diferente  grado 
de  los  afectos  mentales.  Guando  este  efecto  es 
ligero,  llama  únicamente,  es  verdad,  la  atención 
de  los  observadores  estremamente  atentos ;  sin 
embargo ,  no  por  ello  es  menos  real  entonces. 
Pero  luego  que  él  es  mas  grave ,  se  manifiesta 
con  desórdenes  sensibles  á  todos  los  ojos  :  y  es 
ya  lo  que  llaman  delirio.  Si  el  desorden  se  aglrava 
mas  todavía^  es  la  manía,  la  locura  completa , 
tanto  pacífica  como  furiosa.  En  esto ,  pueden 
sujetarse  los  fenómenos  morales  fácilmente  á  la 
observación  fundada ;  y  las  disposiciones  orgá- 
nicas correlativas  tienen  necesariamente  menos 
fugaces  distintivos. 

La  teoría  de  los  delirios  ó  locura ,  y  la  com-« 
paracion  de. cuantos  hechos  abraza  semejante 
teoría,  deben  dar  mocha  luz  para  las  relaciones 
del  estado  físico  con  el  moral,  y  para  la  forma- 
ción misn^  del  pensamiento  y  afectos*  del 
alma. 

s  n 

Aquí»  para  dirigir  útilmente  las  investigacio- 
nes» era  menester  desde  luego  saber  cuales  son  los 
órganos' particufaires  del  sentimiento,  y  sientes 
órganos ,  en  las  lesiones  de  las  facultades  inte- 
lectuales ,  son   los   únicos  atacados ,    ó  si  |o 
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soD  con  otros ,  y  solamente  de  un  modo  mas  es- 
peicíal. 

Diversas  esperiencias  directas,  de  que  es  inú- 
til dar  cuenta,  probaron  que  el  cerebro,  la  mé- 
dula prolongada,  la  médula  espinal,  y  los  ner«' 
tíos,  son  los  verdaderos ,  ó  alo  menos  los  prin- 
cipales órganos  del  sentimiento.    Confundidos 
los  nervios  en  su  origen,  y  formados  déla  misma 
sustancia  que  el   cerebro ,  están  ya  separados 
en  manojos  á  la  salida  suya^  del  cráneo  y  de  la 
cavidad  vertebral  :Iqs  troncos  gruesos  contienen, 
bajo  una  cubierta  común ,  troncos  mas  peque- 
ños que  contienen  sucesivamente  nuevas  divisio- 
nes ;  y  asi  consecutivamente ,  sin  que  se  haya 
podido  hallar  nunca  un  nervio,  por  mas  fino 
que  pareciese  á  la  vista ,  cuya  cubierta  no  en- 
cerrase todavía  un  sinnúmero  de  otros  mas  pe- 
queños. Todos  estos  nervios,  tan  delgados  ,  van 
á  distribuirse  en  las  diferentes  partes  del  cuerpo ; 
de  manera  que  cada  punto  sensitivo  tiene  el 
suyo  ,  y  se  comunica ,  por  su  mediación ,  con 
el  centro  cerebral. 

Otras  esperiencias  hiciéron'ver  que  la  sensa- 
ción, ó  á  lo  menos  su  percepción,  no.se  hace 
en  la  estremidad  del  nervio,  ni  en  el  órgano 
á  que  la  causa  que  la  determina  está  apli-- 
cada;  sino  en  los  centros,  de  que  todos.  los 
nervios  traen  su  origen,  y  en  dónde  van  á  reu* 
nirse  las  impresiones.  Aun  se  vio  que  en  mu- 
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cho9  casos,  los  movimientos  ocasionados  en 
una  parte  dependen  de  las  impresiones  recibidas 
en  otra,  cuyos  nervios  no  se  comunican  con  los 
de  la  primera  mas  que  por  medio  del  cerebro. 
Pero ,  se  sabe  que  lodo  movimiento  regular  su- 
pone el  influjo  nervioso  sobre  el  músculo  que  le 
ejecuta,  y  este  influjo  la  comunicación  libré  de 
los  nervios  con  elcomun  origen  suyo.  Así  pues 
los  nervios  sienten  muy  realmente;  y. el  indivi- 
viduo  percibe  las  sensaciones  en  el  cerebro  ,  en 
la  médula  prolongada ,  y  en  la  espinal  también 
probablemente. 

Bien  determinado  ya  este  primer  punto,  de- 
bió indagarse  si ,  en  los  delirios  agudos  6  cróni- 
cos de  toda  especie,  el  sistema  cerebral  y  los 
nervios  so  hallaban  en  estados  particulares ;  si 
estos  estados  eran  constantemente  los  mismos , 
ó  si  eran  variados  como  los  fenómenos  de  los 
diferentes  delirios ;  últimamente ,  si  era  posible 
referirselos  estos  fenómenos,  distinguiéndolos  y 
clasificándolos  con  exactitud. 

Pero  se  vio  desde  el  principio  que  el  cerebro 
y  los  nervios  no  presentaban  con  frecuencia  vea- 
ligio  ninguno  de  alteración ,  ó  que  las  mudanza^ 
que  en  ellos  se  dejaban  notar  eran  comunes  á 
otras  enfermedades  que  no  van  acompañadas  de 
la  locura  siempre. 

Hallándose  bien  reconocido  también  e&te  se- 
gundo punto,  se  dirigieron  la  atención  é  indaga- 
Tono  I.  8 
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cipnes  hacia  otra.  parl^.  Se  consideraron  coa 
QuidAdo  Jas  yisceras  contenidas  en  el  pecho  ,  las 
cuales  no. dieron  casiJuz^  ninguna.  Pero  na  su-* 
cedió  lo  mismo  con  las  del  empeine.  Ui^a  gran 
cantidad  de  dilecciones  comparadas  hizo  ver.  que 
la»  enferiQedades  de  ellas,  se  corresponden  íre-^ . 
cuentemente  con  lasialteraciones  de  las  faculta- 
des mótales.  Porinedio  de  otra  comparación  de 
este  estaflo  orgánico  Qon  las  crisi$  derque  á 
reces  se  Taliéronla  naturaleza  ó  el  arte  para, 
curar  la  locura.,  se  tuvo  la  seguridad  de  que  el 
j^siento  ó  causa  de  ella  estaban  efectivamente 
entonces  en  las  visceras  abdominales :  de  lo  cual 
resulta  una  imporiante  conclusión »  es  á  saber» 
que  supjuesto  que^llaa  influyen  Qon  sus  desórde- 
nes, sobre  los  del  pensamiento,,  contribuyen 
pues  igualmente  >  y  el  concurso  suyo  es  necesa  - 
riO)  en  el  estado  natural ,  para  la  formación  re^ 
gplar  suya :  conclusión  que^e  confirma  todavía» 
y  aun  adquiere  qna  nueva  ostensión  t  coalahis* 
loria  do  los  sexos,  en  que  se  ve  en  determinadas 
épocas,. que  el  progreso  de  ciertos, órganos  pro-' 
duce  una  repentina  y  general  mudanza  en  las 
ideas  é  inclinaciones  del  individuo. 

Yolvieado  todavía  y  repetidamente  varios 
anatomistas  exaptos,  á  las  disecciones,  de.  pecso* 
ñas  muertas  en  el  estado  de  locura «  y  no  cansán- 
dose de  exfiminiM*  el. cerebro  suyo>  lográí'on  por 
último^  tocante  á  los  diversos  estadas  de  esta 
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Yiscera»  algunos  resultados  bástanle  geooralesy 
constantes.  HaUáron,  por  ejemplo,  .el  cerebro 
de  uxia  blandura  estraordintiria  ea  los  imbécilésy 
de  una  firmeza  nada  natural  en  los  locos  furío- 
sos,  y  de  una  consistencia  muy  desigual,  es  de> 
cift  seco  y, duro  en  una  parte ^ húmedo  y  blando  - 
en  otra ,  en  las  personas  atacadas  de  menos  vio- 
lentos delirios  (i).  Es  fácil  dé  yer  qu'e,  en  el 
primer  estado,  el   sistema  cerebral  carece  del 
tono  necesario  par^  ejercer  sus  funciones  con  et 
competente  vigor;  que  emel  segundo,  por  el< 
contrario  p  el  tono,  y  Ja  acción  por  consiguiente, 
deben  ser  excesivos ;  que »   cu  el  tercero ,  hay 
discordancia  éntrelas  impresionen,  supuesto  que 
las  partes  que,  las  reciben  se  hallan  en  tan  dife- 
rentes disposiciones,  y  que  por  consiguiente, 
fundían dose  las^  comparaciones  sobre  falsas  ba« 
sas,  deben  ser  erróneos  ios  juicios  por  necesidad. 
Podria  creerse,  con  arreglo  á  las  observaciones 
de  Morgagni  ^  que »   aun  en  los  Jocos  furiosos , 
esta  desigualdad  de  consistencia  en  la  pulpa  del 
cerjebro  np  solamente  no  es  rara,  sino  que  tam*- 
bieo  forma  el  mas  constante  distintivo  de  la  lo^ 
cura,  alómenos  de  la  que  depende  directamente 

(f}  Es  neoesarío  confesar  que  está  observación  está  muj 
dicUote  de  Mr  «plicíible  ú  todos  Jos  casos  de  locura «  Pinel  na 
liallá  mnchanv^cei»  cps^  n  iogiina  s_emeian  te ;  pero  los  hediof  re- 
cogidos pojr  Morgagni  y  por  algunos  otros,  debeo  mirarse  como 
ciertos  j  y  puedeo  deducirse  de  dios  con  la  conducente  reserra 
a^ona»  conclusiones. 
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de  las  alteraciones  del  sistema  nertrioso.  Aun 
parece  que  la  inflamación  de  las  meninges  y 
anfractuosidades  cerebrales  puede  referirse  al 
mismo  vicio ,  supuesto  que  toda  inflamación 
> '  acarrea  ó  supone  aumento  de  vigor  ^acción  vi- 
tal en  el  sistema  arterial,  y  una  proporcionada 
disminución  dé  esta  acción  en  los  otros  sistemas 
generales. 

Estas  observaciones  aclaran  mucho  la  teoría 
del  sueño ,  y  sirven  para  entender  mejor  el  de- 
lirio vago  con  que  él  con^ienza  comunmente,  y 
las  fantasías  que  le  acompañan  con  harta  fre- 
cuencia; y  reciprocamente,  loman  ellas  una 
nueva  fuerza  en  la  historia  de  estos  fenómenos , 
que  les  son  relativos  de  un  modo  palpable. 

Algunas  otras  particularidades  concernientes 
al  influjo  de  las  enfermedades  sobre  el  carácter 
de  las  ideas  y  pasiones ,  merecen  igualmente  to- 
da la  atención  del  filósofo  :  tales  son,  por 
ejemplo ,  los  hábitos  morales  propios  de  los 
afectos  hipocondríacos  y  melancólicos,  las  sin- 
gulares propensiones  que  el  virus  de  la  rabia  des* 
encierra,  etc.     • 

Nunca  se  trató  con  este  espíritu  la  historia  de 
los  afectos  hipocondríacos ;  pero  por  poco  eü- 
terado  que  nno  esté  de  las  singularidades  que 
estas  dolencias  presentan,  le  es  fácil  conocer  <|ue 
ninguna  cosa  pone  mas  al  descubierto  el  arlifi^ 
l;io  t(ÚQo  del  pensamiento.  Y  en  cnanto  á  la  ra- 
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bia,  m^ciño,  por  ahora,  á  la  observación  do 
Lister ,  que  dice  haber  visto  frecuentemente  á 
hombres  mordidos  por  perros  rabiosos,  tomar, 
en  algún  modo,  el  instinto  4^  estos ,  andar  ea 
cuatro  pies,  ladrar,  y  esconderse  debajo  délos 
bancos  y  camas.  Esta  observación  so  habia  hecho 
mucho  tiempo  antes  de  Lister;  pero  la  confirma 
él  con  elteatimonio  suyo,  y  la  autoridad  de  mu- 
chos observadores  excelentes.  Tuvimos  en  mi 
departamento  (i)  una  bien  funesta  ocasión  do 
comprobarla.  Sesenta  personas  hablan  sido 
mordidas  por  un  lobo,  por  perros,  vacas,  ó 
cerdos ,  los  cuales  mismos  lo  hablan  sido  por 
aquel  lobo  rabioso.  Un  sinnúmero  de  estas  per- 
sonas imitaba,  en  la  violencia  de  sus  arrebatos, 
los  ahullidos  y  actitudes  del  animal  que  los  ha- 
bia mordido;  y  ellas  manifestaban,  sobro  mu- 
chos puntos,  inclinaciones  lupinas  (á). 

Concluyamos  : 

Es  pues  cierto  que  el  conaoimiento  de  la  or- 
ganización humana ,  y  de  tas  modificaciones 
que  el  temperamento ,  e4atl,    sexo,  clima,  y 

(ij  91  Córrese. 

(a^^Es  ui>  hecho  consignado  en  una  excelente  Memoria  del 
ciudadano  Rebiere  el  mayor,  hábil  médico  de  la  ciudad  de 
Bfiva,  y  hay  snbprefecto  del  distrito.  Debo  añadir  que  su 
hcrinano ,  ciru)ano  distinguido  de  la  misma  ciudad ,  habia 
concurrido  á  la  cora  de  las  personas  mordidas,  y  seguido,  sin 
apartarse  casi  de  estos  enfermos,  las  obiervaciónes  reítridas 
^n  la  Men^rÍQ  de  ^iié  estoy  hablando  ahora. 
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enfercaedades,  pueHeíi  hacer  en  las  disposiciones 
físicas,  aclara  singularmente^  la  formación  de  la» 
ideas ; .  que  sin  este  conocimiento  es  imposible 
formarse  nociones  complefamente  cabales  del 
modo  con  que  los  instrumentos  delpensamiento 
ébran  para  producirle  ,  y  con  que' las  pasiones  y 
voluntades  se  desencierran ;  últimamente,  que 
semejante  conocimiento  basta  para  desvanecer  , 
sobre  esle  particular,  infinitas  preocupaciones 
ridiculas  y  perniciosas  juntamente* 

Pero  es  poco  que  la  física  del  hombre  sumi- 
nistre los  fundamentos  de  la  filosofía  racional ,  es 
menester  que  ella  suministre  ademas  los  de  la 
moral :  La  sana  razón  no  puede  buscarlos  en 
otra  parte. 

Las  leyes  de  la  moral  se  derivan  de  las  mu- 
tuas y  necesarias  relaciones  deios  hombres  en 
sociedad,  y  estas  relaciones  de  las  necesidades 
suyas.  Las  necesidades  suyas,  aun  sin  apartarnos 
de  las  ¡deas  recíbidíis ,  pueden  dividirse  en  dos 
clases  :  en  físicas  y  morales. 

No  cabe  la  menor  duda  en  que  las  necesida- 
des físicas  dependen  inmediatatnente  de  la  orga- 
nización; pero  ¿no  dependen  de  ella  igualmente 
las  necesidades  morales ,  aunque  de  un  modo 
menos  directo  6  sensible? 

El  homlre,  é  causa  de  que  está  dotado  de  la 
fuculiad  de  sentir,  goza  también  de  la  de  distin- 
guir y  comparar  sus  sensaciones.  No  distinguí- 
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moa  las  sensacíoDes  mas  que  ajilicándolés  algunos 
signos  que  las  representan  y  caracterizan ;  ni  las 
comparamos,  mas  que  representando  ó  caracte- 
.rifando,  igualmenlQ con  signos,  las  relaciones  ó 
diferencias  suyas.  Esto  hace  decir  á  Gondillac 
que  no  pensamos  sin  el  socorro  do  las  lenguas , 
y  que  estas  son  unos  métodos  analíticos  :  pero 
es  nedesario  dar  aqní  á  la  palabra  lengua  el  mas 
lato  sentido.  Para  que  la  proposición  de  Gon- 
dillac sea  perfectamente  justa,  esla  ptilabra  debe 
espresar  el  sistema  metódico  de  los  signos  con 
que  fijamos  nuestras  propias  sensaciones.  Un 
niño,  antes  de  entender  y  hablar  la  lengua  de 
sus  padres,  tiene  indubitablemente  signos  parti- 
culares que  le  siryen  para  representárselos  ob- 
jetos de  sus  necesidades,  gustos,  y  dolores;  él 
tiene  su  lengua.  Puede  pensar  uno ,  sin  valerse 
de  niugun  idioma  conocido ;  y  sin  duda  hay  ci- 
fras para  el  pensamiento  como  para  la  escritura. 
Pero,  repitoloj  sin  signos  no  hay  pensamien- 
to, y  ni  aun  quizá,  hablando  con  propiedad,  ver- 
dadora  sensación  niuguna ,  e«  decir,  sensación 
claramente  percibida  y  distingerida  de  cualquiera 
^tra  (i).  Ht^mos  dicho  que  el  uso  de  los  signos 

{i)  Fara  distÍDgair  una  seoiaeíon,  €8  menester  corapararl» 
cou  otra  diferente  :  pero ,  la  relación  suya  no  puede  tespro- 
sarse  en  nuestra  mente  mas  que  con  un  signo  arUficial,  su* 
pnestx)  qae  no  es  una  sensación  cKrcota.  No  se  signe  de  esto 
.  qne  los  signos  precedan  á  las  iidéas ;  los  materiales  de  «itas, 
por  el  contrario  ,  eiísten  m^y  ciertamente  Antes  de  lossig- 
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ostaba  destinado  á  fijar  las  sensaciones  j  pensa- 
mientos. Ellos  las  representan,  y  por  consiguiente 
las  recuerdan :  en  lo  cual  esta  fundado  el  artificio 
de  la  memoria ,  cuya  fuerza  y  claridad  depen- 
den siempre  de  la  atención  con  que  hemos 
sentido ,  y  del  arden  que  hemos  puesto  en  el 
modo  de  hacernos  cargo  ae  las  operaciones  de 
nuestros  sentidoj^i  ó  en  aquella  serie  de  compa- 
raciones y  juicios  que  se  llaman  las  operaciones 

« del  entendimiento. 

Los  signos  recuerdan'  pues  las  sensaciones»  y 
nos  hftceft.  sentir  de  nuevo.  Hay  que  quedan 
ocultos,  por  decirlo  asi  en  lo  interior,  y  son  para 

.  el  individuo  solo¿  y  otros  que  se  manifiestan  por 
defuera,  ios  cuales  sirven  para  comunicar* con 
los  d^incis.  Entre  estos  últimos  ,  los  que  son  co- 
munes á  toda  la  naturaleza  viviente,  por  ejem- 

^  pío  los  del  gusto  y  dolor,  que  se  notan  en  las 
facciones,  actitud,  y  gritos  de  los  diferentes  se- 

nos  i  pero  para  Tolverse  ideaSi  es  preciso  que  las  sensaciones 
ó  mas  bien  las  relaciones  suyas  se  revistan  con  signos.  Se  ve 
que  yo  doy  á  la  voz  tigno  un  sentido  mucbo  mas  estenso  qae 
los  analistas  lo  hicieron  hasta  ahorai 

Por  lo  demás ,  no  es  esto  mas  que  una  mw^  cvestion  de 
palahraSé  Si  dan  nombre  de  idea  á  la  sensación  percibida ,  es 
evidente  entonces  que  las  ideas  son  muy  aiKeriqres  á  todo 
signo  i  pero^si  no  se  mira  como'  idea  mas  que  la  percepción 
de  las  refaciones  que  pueden  hallarse  entre  dos  6  mas  sensa- 
ciones^ no  |>eicibiéndose  el  juicio  que  se  forma  de  ellas  sino 
por  medio  de  un  signo  artificial,  es  evidente  que  según  este 
modo  de  discurrir,  no  habría  ideas  sin  signos. 
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res  animados»  nos  hacen  sentir  con  ellos,  y  ave- 
nimossaon  sus  gozos  ó  pesares,  con  tal  qiie  otras 
sensaciones  mas  fuertes  no  llamen  nuestra  aten- 
ción hacia  otra  parte.  Si  somos  capaces  de  par- 
ticipar de  los  afectos  de  todas  las  especies  ani- 
mudas,  con  mucha  mayor  razón  participamos 
de  las  de  nuestros  semejantes,  que  están  organi- 
zados para  sentir ,  excepto  pocas  cosas  ^  como 
nosotros,  y  cuyos  ademanes,  voz,  miradas,  y 
fisonomía  nos  recuerdan  mas  distintamente  lo 
que  nosotros  mismos  hemos  esporimentado. 
Hablo  desde  luego  de  los  signos  pantomímicos' , 
á  causa  de  que  son  los  primeros  de  todos ,  y  los 
únicos  comunes  á  toda  la  raza  humana.  Es  la 
verdadera  lengua  universal;  y,  anteriormente  al 
conocimiento  de  toda  lengua  hablada ,  hacen 
correr  ellos  al  niño  hacia  el  niño;  le  hacen  son- 
reirse  con  los  que  se  le  sonrien,  y  también  tomar 
parte  en  los  sencillos  afectos  de  que  él  ha  podido 
tomar  conocimiento  hasta  entonces.  A  propor- 
ción que  so  aumentan  nuestros  medios  de  comu- 
nicación ,  se  desencierra  esta  facultad  mas  y 
mas;  se  forman  otras  lenguas;  y  bien  presto  no 
existimos  casi  menos  en  Los  otros  que  en  noso- 
tros mismos. 

Éstos  son,  en  pocas  palabras,  el  origen  y  na* 
turaleza  de  una  facultad  que  hace  el  mas  impor- 
tante papel  en  el  sistema  moral  del  hombre ,  y 
que  muchos  filósofos  creyeron  dependiente  de 
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un  sdsto  sentido*  Le  designaron  con  el  nombre 
Adsimpatiat  el  que  espresa  maybien,  eíeetiya- 
mente ,  los  fenómenos  4¡ue  elU  produce »  y  que 
la  caracterizan. 

Esta  facultad ,  no  la  dudemos»  es  uno  délos 
mayores  móviles  de  la  sociabilidad ;  ella  (empta 
lo, que  el  de  las  necesidades  físicas  directas  tiene 
de  muy  duro  y  seco;  impide  que  estas  neceñda- 
des ,  que,  bien  fundadas ,  se  dirigen  igualmente 
Hn  duda  á  reunir  á  los  hombres,  obren  con  mas 
frecuencia  de  un  modo  contrario  para  deBunir- 
los;  nos  proporciona  las  mas  puras  y  dulces  sa- 
tisfacciones; finalmente,  como  de  ella  sola  se 
deriva  la  fecultad  de  imitación ,  de  la  que  de- 
pende toda  la  perfectibilidad^humána,  el  atento 
estudio  de  su  formación  y  progreso  facilita  unos 
principios  fecundos  para  la  filosofía  racional ,  y 
para  la  moral  juntamente. 

8  VIH* 

Al  aplicarse  la  naturaleza  á  la  naturaleza  por 
el  arte,  que  no  es  en  todas  las  especies  mas  que 
el  sistema  de  las  reglas  relativas  á  esta  aplicación, 
modifica  él  poderosamente  los  efectos  que  el  or- 
'diñarlo  curso  de  las  cosas  acarrea ;  y  aun  á  veces 
puede  producirlos  enteramente  nuevos,  y  en 
los  que  parezca  que  las  leyes  del  universo  obe« 
decen  é  las  necesidades ,  pasiones,  y  caprichos 
del  hombre. 


Y  MORAL  DEI^  HOMBRE.  170 

4.  Si  el  primer  estudio  nuestro  ps  el  de  los  iostru- 
mentOB  que  hemos  recibido  de  la  naturaleza  in- 
mediatamente ,  el  segundo  es  el  de  los  medios 
l|tie  pueden  modificar,  corregir  y  perreccionar  « 
¿eoiejantes  instrumentos.  No  basta  que  un  obrerp 
conozca  las  herramientas  del  arte  suyo,  sino  que 
Jie  es  necesario  conocer  igualmente  las  nueras 
herramientas  que  pueden  estender  ó  perfeccio- 
nar el  uso  dé  ellas,  y  Jos  métodos  con  arreglo  á 
los  cuales  es  posible  emplearlas  con  mayor  flruto. 
..  La  naturaleza  produce  al  hombre  con  órganos 
y  determinadas  facultades ;  pero  el  arte  puede 
acrecentar  estas  facultades ,  mudar  6  dirigir  el 
uso  suyo,  y  formar,  en  algún  modo,  nuevos 
órganos.  Esto  es  la  obra  de  la  educación,  la  que 
no  es,  hablando  con  propiei^ad,  mas  que  el  arte 
de  las  impresiones  y  de  los  b&bitos.! 

La  educación  se  dífidejpaturalmente  en  dos: 
la  que  obra  directamente  sobre  lo  físico ,  y  la 
que  se  ocupa  mas  particularmente  en  los  hábi- 
tos morales*  Hablamos  aquí  de  la  primera  úni- 
camente» 

Es  sabido  qoe  una  huena  educación  fisiea 
ibrtifiea  el  eoerpo ,  cura  muchas  enfermedades» 
y  hace  que  los  ¿rganos  adquieran  una  mayor 
aptiind  para  ejecutar  los  moTimientos  exigidos 
por  nuestras  necesidades.  De  ello»  mayor  efica-  ^ 
cia  y  estension  en  las  facultades  intelectuales , 
j  mayor  equiltlHrio  en  las  sensaciones  :  de  ello  ,* 


Í80  RELACIONES  DE  .LO,  FÍSICO 

aquellas  ideas  mas  adecuadas,  y  aquellas  pasio* 
nes  mas  elevadas »  que  dependen  del  habitual 
sentimiento  y  del  regular  ejercicio  de  un  mayor 
"vigor.  Es  necesatio  comprender  sin  tluda  el  té^ 
gimen  en  la  educación ,  y  no  solamente  el  régi- 
men propio  de  los  niños,  sino  también  el  qué*^ 
conviene  á  iodas  las  lépocas  de  la  vida;  como, 
bajo  el  titulo  de  educación  moral,  es  preciso 
abrazar  igualmente  el  conjunto  de  los  medios 
que  pueden  obrar  sobre  el  espíritu  é  índole  del 
hombre ,  desde  su  nacimieato  hasta  la  muerte. 
Porque  cercado  el  hombre  de  objetos  que  hacen 
incesantemcliie  nuevas  impresiones  en  él,  no 
cesa  ni  por  un  solo  instante  pn  la  educación  suya. 

El  régimen  es  seguramente  una  parte  impor- 
tante de  la  ciencia  de  la  vida;  y  cuando  le  con- 
sideramos bajo  el  aspecto  del  influjo  suyo  sobré 
las  facultades  intelectuales,  y  las  pasiones ,  no 
nos  estrañamos  del  particular  cuidado  que  en 
él  ponian  los  antiguos;  y  ¿Sínicamente  debemos 
estragarnos  infinito  de  ver  cuanto  se  abandonó 
en  todas  las  inslitucioiKs  modernas  esta  esen- 
cial  parte  de  toda  buena  educación ,  y  por  con-  > 
siguiente  también  de  toda  sabia  legislación. 

Aunque  los  médicos  han  dicho  muchas  cosas 
arriesgadas ,  en  orden  al  efecto  de  las  sustancias 
alimenticias  sobre  los  órganos^del  pensamiento,    * 
6  sobrQ  los  elementos,  físicos  de  nuestras  incli- 
naciones ,  no  por  ello  es  menos  cierto  que  las 
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diferentes  causas  que  aplicamos  diariamente  á 
nuestros  cuerpos »  para  renovarlos  moyimientos 
suyos ,  obran  con  una  suma  eficacia  sobre  nues- 
tras disposiciones  morales,  S'  hace  uno  mas 
acomodado  para  las  tareas  intelectuales  con 
ciertas  precauciones  de  régimen ,  con  el  uso  ó 
supresión  do  ciertos  alimentos.  Algunas  perso- 
nas se  curaron  de  violentos  arrebatos  coléricos, 
á  que  estaban  sujetas ,  con  la  sola  dieta  pitagó- 
rica ;  y  aun  en  el  caso  en  que  furiosos  delirios 
turban  todas  las  facultades  mentales,  el  uso 
diario  de  ciertos  alimentos  ó  bebidas,  la  impre- 
sión de  un  cierto  templé  de  aire ,  el  aspecto  do 
ciertos  objetos,  en  una  palabra,  un  sistema 
dietético  particular ,  bastan  con  frecuencia  para 
restablecer  la  calma  en  ellas  ,  y  reponerlo  todo 
en  el  orden  primitivo  suyo. 

Aqui ,  como  se  ve ,  se  confunde  ^1  régimen 
con  la  medicina ;  y  le  toca  á  esta  efectivamente 
el  señalarle.  Pero  la  medicina  propiamente  di- 
cha ejerce  una  acción,  y  produce,  bajo  el  mis- 
mo aspecto,  provechosos  efectos  que  no  son 
menos  dignos  de  notarse.  Ella  obra  trastrocan- 
do el.  orden  de  los  movimientos  establecidos;  es 
* 

para  reponerlos  en  una  via  mas  conforme  con 
los  planes  originales  de  la  naturaleza  :  y.  cuan- 
do éste  arte^  que  está  esperando  grandes  refor- 
mas., baya  introducido  en  sus  métodos  la  exac-^' 
titud  de  que  ellos  son  capaces,  no  será  licito  ya 
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el  poner  en  dada  las  inmediatas  cooéxH>nes  sayas 
con  todas  ks  partes  de  la  filosofia  y  arte  sodal. 
Últimamente,  si  consideramos  que  las  dis- 
]posic¡ofies  físicas  se  propagan  por  medio  de  la 
generación ;  y  que  parece  que  todas  las  ana- 
logias  y  m^icbos'faechos  de  importancia,  reco* 
^dos  por  excelentes  obseryadores ,  prueban» 
como  lo  nota  muy  bien  Condorcet ,  que  sucede 
lo  mii'mo ,  bajo  machos  aspectos ,  con  las  dis- 
posiciones del  ánimo ,  de  Ia«  inclinaciones  ^ 
afectos  4  nos  será  fócil  conocer  cuanto  pueden 
influir  los  progresos  de  la  ciencia  <del  hombre 
físico  sobre  la  perfección  general  de  la  especio 
humana. 

CONCLUSIOIf. 

Asi,  los  objetos  de  esta  ciencia  que  son  rela- 
tiros  á  aquellos  en  que  se  ocupa  mas  particular-' 
mente  la  ¡segunda  cTasé  del  Instituto ,  se  hallan 
Comprendidos  ^ilos  principales  puntos  que  aca- 
bo de  recorrer  sumariamente  :  los  cuales  pueden 
tratarse  menudamente  en  el  orden  que  sigue : 

Historia  fisiológica  de  las  sensaciones ; 

Influjo, 

1*  De  las  edades ,  ,     . 

»*  Do  los  sexos , 

3*  De  los  temperamentos , 

4*  Dq  las  enfermedades , 

5*  Del  régimen , 
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6""  Del  clima, 
sobre  la  forjdiacípn  de  1^  ideas  y  afectos  mo-- 

m 

rales; 

Consideraciones  sobre  la  vida  animal,  ins- 
tinto ,  simpatía » lueño ,  y  delirio ; 

Influjo  ó  reacción  de  lo  moral  sobre  lo  físico; 

Temperamentos  adquiridos. 

Si  estas  conclusiones  se  desempeñaran  de  un 
modo  digno  de  los  grandes  objetos  que  ellas 
presentan ,  pienso  que  se  tendrían ,  tocante  ál 
hombre  físico ,  cuantas  notf  ones  son  ó  pueden 
ser  en  algún  dia  de  una  aplicación  directa  á  las 
investigaciones  y  tareas  del  filósofo »  moralista » 
y  legislador. 

Este  es ,  ciudadanos ,  el  plan  del  trabajo  que 
me  propongo  ejecutar;  miróle  como  propio 
para  desvanecer  las  últimas  reliquias  de  muchas 
preocupaciones  perjudiciales »  y  me  atrevo  á 
creer  que  él  puede  dar  una  basa  sólida,  y 
fundada  en  k  naturaleza  misma ,  á  muchas  sa- 
gradas máximas,  que,  para  muchos  espíritus , 
ilustrados  por  otra  parte,  no  estriban  todavía 
mas  que  sobre  incertidumbres,  si  me  es  lícito 
espresarme  afí.^ 
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SEGUND^L  MEMORIA. 

Historia  fisiológica  de  loa  sensaciones. 

•  ^  ■  • 

En  la. primera  Memoria  que  tuve  la  honra  de 
leeros,  ciudadanos,  indiqué,  de  un  modo  su- 
mario y  general ,  las  principales  relaciones  que 
existen  entre  la  organización  del  hombre,  sus 
necesidades  y  facultades  físicas  por  una  parte , 
y  Ja  formación  de  sus  ideas,  el  progreso  desús 
íniclinaciones ,  sus  fecultades  y  necesidades  mo- 
rales por  otra.  Visteis  que  á  las  diferencias  pri- 
mitivas establecidas  por  la  naturaleza ,  y  á  las 
modificaciones  accidentales  introducidas  por 
las  contingencias  de  I9  vida ,  en  las.  disposi- 
ciones de  los  órganos ,  corresponden  constan- 
temente otras  diferencias  y  modificaciones  aná- 
logas en  el  aspecto  de  las  ideas  y  en  el  ca- 
rácter de  las  pasiones.  De  ello,  concluimos 
que ,  tanto  para  dar  invariables  basas  á  la  filo- 
sofía racional,  como  para  descubrir  los  medios 
de  perfeccionar  la  naturaleza  humana  ,  obrando 
sobre  la  raiz  misma  de  sus  pasiones  é  ideas ,  ,era 
necesario  estudiar  cuidadosamente  las  diversas 
circunstancias  físicas  que  pueden  hacer  á  un 
hombre  tan  diferente  de  los  demás  y  de  sí  mis- 
mo; y  los  objetos  de  estas  investigaciones  se 
hallaron  clasificados  espontáneamente ,  por  de- 
cirlo así,  bajo  un  cierto  número  de  artículos 
que  formi^rán  la  materia  de  muchas  Memorias , 
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y  cuyo  conjunto  abraza,  en  concepto  mió,  CSM- 
to  la  fisiología  puede  presentar  á  la  moral  como 
objeto  de  nuevas  meditaciones. 

La  primera  materia  que  fija  nuestra  atedcioD', 
eé  la  historia  de  las  sensacicnes ,  consideradas 
en  sus  primeros  fenómenos  :  la  cual  va  á  ocu- 
parnos en  este  dia.  Trataré  determinar  con  al- 
guna exactitud  en  qué  consisten  las  operaciones 
de  esta  singular  facultad ,  propia  de  los  anima- 
les ,  y  la  cual  los  advierte  de  la  presencia  de  los 
objetos  esteriores;  seguiré  estas  operaciones  en 
diversas  circunstancias  que  me  parece  no  se 
han  distinguido  ni  limitado  con  suficiente  cui- 
dado; y  me  esforzaré  mas  especialmente  en 
llenar  los  vacíos  qué  separan  todavía  las  obser- 
vaciones de  la  anatomía  ó  fisiología  de  los 
resultados  inconcusos  de  la  análisis  filosófica* 

Conocéis ,  ciudadanos ,  que  en  unas  materias 
tan  nuevas  en  que  el  mas  leve  deslik  puede  con- 
ducir á  las  mas  erróneas  consecuencias ,  es  ne- 
cesario imponerse  la  mayor  exactitud,  y  una  es* 
trema  severidad  de  lenguage  :  conocéis  también 
que  necesito  de  toda  la  atención  vuestra ,  para 
hacerme  entender  aun  de  vosotros  >  familiarí?!^* 
dos  con  estos  objetos  (i), 

(i)  ISo.mé  estenderé  á  ninguna  particularidad  anatómica. 
Consúltese,  para  la  deacripcion  de  Jos  óiganos,  la  Anato- 
mia,  realmente  analítica,  de  Bojer;  y  parala  disposición 
suya  en  £istenaas  generales,  la  de  Bichat^  aplicada  mas  par- 
ticularmente á  la  fisiología. 
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Sí- 

No  estamos^  sin  duda  reducidos  todayia  á  pro- 
b^r  que  la  sensibilidiid  física  es  la  fuente  de 
todas  las  ¡dea«  y  hábitos  que  forman  la  existen- 
cia moral  del  hombre  :Locke,  Bonnet,  €on- 
dillac ,  Hel?ccio ,  llevaron  esta  verdad  hasta  el 
supremo  grado  de  la  demostración.  Entre  las 
personas  instruidas ,  y  que  hacen  algun  uso  de 
su  razón,  no  hay  ahora  ninguna  que  pueda  sus- 
citar la  menor  duda  sobre  este  particular.  Por 
otra  parte ,  los  fisiologistas  probaron  que  todos 
ios  movimienfos  vitales  son  el  producto  de  las 
impresiones  recibidlas  por  las  partes  sensibles;  y 
cotejados  ambos  resultados  fundamentales  en  un 
reflexivo'  examen ,  no  forman  mas  que  una  mis- 
ma y  única  verdad. 

Pero  los  filósofos  pueden  quedar  divididos 
todavía  sobre  algunos  puntos.  Los  unos  pueden 
creer ,  con  Condillac ,  que  todas  las  determina- 
ciones de  los  animales  son  cl  producto  de  una 
elección  razonada ,  y  el  fruto  de  la  esperiencia 
por  consiguiente;  otros  pueden  pensar,  con  ios  , 
meditadores  de  todos  los  siglos ,  que  muchas  de- 
terminaciones de  estas  no  pueden  referirse  á 
ninguna  especie  de  raciocinio ,  y  que  ,  sin  cesar 
ellas  por  esto  de  tener  su  origen  en  la  sensibili- 
dad fi&ica ,  se  forman  con  la  mayor  frecuencia 
sin  que  la  voluntad  de  los  individuos  pueda  te* 
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ner  mas  parte  encello  qae  la  de  dirigir  mejor  la 
ejecución  saya.  El  conjunto  de  estas  determi- 
naciones se  designó  con  el  nombre  áe  instinto. 

Se  suscitó  igualmenie  entre  los  fisioiogistas  una 
controversia ,  para  saber  si  la  sensibilidad  debia 
mirarse  como  la  única  fuente  de  todos  los  movi- 
mientos orgánicos  ^  ó  si »  en  las  partes  que  compo- 
nen los  cuerpos  vivientes,  existia  otra  propiedad 
distinta,  y  aun  independiente ,  bajo  ciertos  aspec- 
tos ,  de  la  primera»  Los  que  sostienen  la  aGrma- 
Uva  de  la  segunda  proposición,  á  la  cabeza  de 
los  cuales  debe  colocarse  el  célebre  Haller ,  que 
hizo  de  ella  ,  por  decirlo  así ,  el  palrimonib  suyo, 
designan  esta  particular  propiedad  conel nombre 
de  irritabilidad.  Se  manifiesta  la  irritabilidad 
en  virtud  de  las  impresiones  transmitidas  por 
lo»  nervios  á  las  partes  musculares ,  ó  recibidas 
inmediatamente  por  estas;  pero  como  ella  sub- 
siste todavía  algún  tiempo  después  de  la  muer- 
te ,  niegan  estos  fisioiogistas  que  la  irritabilidad 
pueda  depender  de  la  sensibilidad  ,  la  que ,  se- 
gún la  opinión  suya,  está  destruida  en  el  ins- 
tante mismo  que  la  vida  del  individuo. 

Los  otros». entre  los  cuales  pueden  contarse 
muchos  hombres  de  ingenio ,  objetan  que  la 
sensibilidad  subsiste  en  las  asfixias ,  letargos  ,^ 
apoplejías ,  en  una  palabra »  en  los  síncopes  de 
cualquiera  'especie ,  aunque  ella  no  se  manifiesta 
entonces  por  medio  de  ningún  acto  formal  que  la 
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compruebe  ,  ni  deja  tras  si  ^linguna  señal  bi  re^ 
Cuerdo  que  la  confirmen.  Aoaden  que  entre  el 
estado  de  un  ahogado  ^  que  vuelve  á  la  vida  ,  y 
el  estado  de  aquel  cuya  muerte  es  irrevocable ,  la 
diferencia  será  difícil  de  establecer;  que  los  seña- 
les y  momento  de  la  muerte  no  pueden  determi' 
narsecon  puntualidad;  que  la  ligadura  óamputa- 
cion  délos  nervios  que  llevan  la  sensibilidad  aun 
órgano ,  le  hacen  no  solamente  insensible ,  sino 
también  paralitico ,  esto  es ,  que  ellas  quitan  de 
una  vez  á  sus  dilataciones  nerviosas  la  facultad 
de  sentir ,  y  á  sus  músculos  la  de  moverse.  Úl- 
timamente,  dicen ,  todas  las  esperiencias  tenta- 
das eü  los  cadáveres »  6  parles  separadas  suyas , 
nos  autorizan  á  suponer  qué  la  sensibilidad  der^ 
ramada  en  todos  Jos  órganos  no  se  estingue  en 
el  instante  mismo  de  la  muerte  ;  que  subsisten 
por  algún  tiempo  varias  reliquias  de  ella ,  que 
se  notan  mas  especialmente  en  las  partes  cuyos 
movimientos  eran  mas  continuos ,  ó  mas  fuer- 
tes ;  y  que  únicamente  la  sensibilidad  ha  cesado 
de  reproducirse «  cuando  la  comunicación  mis- 
ma entre  los  órganos  ha  cesado  de  existir. 

fisto  dicen  con  escasa  diferencia  los  Stah- 
llenses ,  los  semianimistas,  los  nuevos  solidi^as  de 
Edimburgo ,  y  los  mas  célebres  catedráticos  de 
la  escuela  de  Monpeller. 

Un  poco  do  reflexión  basta  para  hacer  ver 
que  las  dos  antecedentes  cuestiones  vaa  enla- 
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zada»  una  con  otra ,  y  quo  ambas  tienen  una 
relación  directa  con  el  obj  ele  en  que  nos  ocu- 
pamos. 

Porque ,  ^  por  una  parte ,  si  estuviera  bien 
demostrado  que  hay  movimientos  que  no  de- 
penden inmediatamente  de  la  sensibilidad ,  po* 
dria  hallarse  mayor  facilidad  en  concebir  algu- 
nas deleroiinacioDes  sin  elección  ni 'juicio. 

Y,  por  otra  ,  si  es  cierto  que  hay  determina- 
ciones y  movimientos  de  que  el  individuo  no 
tiene  la  cierta  ciencia ,  se  conoce  que  muchos 
fenómenos  que  se  han  confundido ,  tendrán  ne- 
cesidad de  distinguirse ;  que  los  principios ,  sin 
mudar  de  naturaleza ,  deben  espresarse  en  otros 
términos ,  y  las  consecuencias  deducirse  4e  un 
modo  menos  general  y  absoluto  :  quiero  decir , 
que  seré  necesario  no  confundir  el  impulso  que 
mueve  al  niño »  acabado  de  nacer ,  á  chupar  la 
teta  de  su  madre ,  con  el  raciocinio  que  hace 
preferir  unos  alimentos  sanos  ,  que  se  han  halla- 
do buenos  ya ,  á  oíros  corrompidos  que  se  han 
hallado  malos;  y  que,  si  por  esto  es  no  menos 
cierto  que  la  sensibilidad  fínica  es  la  fuente  única 
de  nuestras  ideas  y  determinaciones ,  habría  á 
lo  menos  poca  exactitud  en  decir ,  como  lo  hi- 
cieron comunmente  en  los  libros  de  análisis 
filosófica,  que  todas  ellas  nos  vienen  por  los 
Batidos,  especialmente  con  arreglo. á  la  limi- 
tjsula  (jignificacion  que  dan  á  esta  palabra.  Será 
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necesario  ToI?er  todavía  á  esto,  á  fio  de  esponer 
mi  pensamiento  con  mayor .  espectCcacion :  las 
observaciones  en  que  me  fundo^  servirán ,  creo, 
para,  dar  razón  de  muchas  singolaridades,  que 
sin  ello  parecen  inespíicables,  y  que  debían  dejar 
muchas  incertidumbres  en  los  mejores  espíritus. 

Pero,  volvamos  á  continuar  nuestras  ideas. 

Guando  se  examina  atentamente  la  cuestión 
de  la  irritabilidad  y  sensibilidad  >  se  descubre 
bien  presto  que  uó  es  mas  que  una  cuestión  de 
palabras,  compotras  muchas  que  tienen  dividido' 
el  mundo  Taños  siglos  hace.  Eo  efecto,  Haller 
y  sus  partidarios  confiesan  que  los  músculos 
están  animados  por  una  considerable  porción 
de  i>i&rvios>  órganos  parliculares  del  sentimien- 
to ;  que  sus  regulares  movimientos  permanecen' 
siempre  sujetos  al  influjo  nervioso;  que  si  este 
no  se  ejerce  ya  las  contracciones  ^  conqno  se^ 
producen  semejastes  movimiuntos  no  doran  por 
mucho  tiempo :  y  los  fisiologistas  del  partido 
contrario  no;  niegan  que  muchos  movimientos 
se  ejecutan  sin  que  el  individuo  tenga  la  cierta 
ciencia  de  ellos;  que  aun  aquellos  de  los.que  el 
la  tiene*  son ,  por  la  mayor  p$irte,  independien-^ 
tes  de  la  volonlad;  y  que  la  facultad  de  entrar 
en  Contracción  por  un  efecto  de  los  irritantes 
artificiales»  sobrevive  en  los  órganos  muscula- 
res al  sistema  vital  de  que  forman  ellos  parte, 
Ah»  en  una  y  oirá  hipótesis ,  los  fenómenos  se 
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esplican.casi  del  mismo  modo,  y  á  él  se  adapta 
igualmente  bien  la  análisis  fiJosóCca ;  ánicaméale 
hay  mayor  simplicidad  en  el  de  la  escuela  de 
Stabl  9  60-  que  la  anidad  del  principio  físico  coi^ 
responde,  mejor  con  la  del  principio  moral ,  que 
no  es  distinto  del  otro. 

« 

En  cuanto  ala  otra  cueslion,  hemos  dicho 
ya  que  no  sucede* con  día  lo  mismo;  pero  se 
espUoará  esto  mejor  mas  adelante. 

s  "• 

Sujeto  el  hombre  á  la  acción  de  todos  losxuer- 
pos  déla  naturaleza,  halla  á  un  mismo  tiempo,  en 
las  impresiones  que  ellos  hacen  en  sus  órganos,  la 
fuente  de  sus  conocimientos,  y  las  causas  mismas ' 
que  Je  hacen  vi^ir ;  porque  el  vivir  es  sentir;  y  en 
aquel  admirable  encadenarsienlo  de  los  fenóme- 
nos  que  constituyen  la  ex¡stenc¡a>suya ,  cada  ne- 
cesidad  depende  del  progreso  de  alguna  facut^ 
tad,  y  cada  facultad,  con  su  progreso  mismo, 
satisface  alguna  necesidad ;  y  las  facultades  se 
aumentan  con  el  ejercicio ,  como  las  necesida- 
des  se  esti^nden  con  la  facilidad  de  satisfacerlas. 
De  la  acción  coñlinua  de'  los  cuerpos  esterio-^ 
res  sobre  los  sentidos  del  hombre  resulta  pues 
la  parte  mas  notable  de  la  existencia  suya.  Pero 
¿e^  verdad  que  los  centros  nerviosos  no  reciben 
ni  combinan  mas  que  las  impresiones  que  les 
llegan  de  estos  cuerpos?  ¿Es  verdad  que  no  se 
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forma  imagen  ó  Idea  (i)  en  el  cerebro,  y  que 
DO  se  Teriíica  determinación  ninguna  por  parte 
del  6rgano  sensitivo »  mas  que  en  virtud  de  estas 
mismas  impresiones  recibidas  por  los  sentidos  pro- 
piamente dicbos  ?  Esta  es  ciertamente  la  cuestión. 

El  hombre  distingue  particularmente  su  pro«> 
pía  vida  y  la  de  los  demás  animales,  por  medio 
del  movimiento  progresivo  y  voluntario  :  y  el 
movimiento  es  para  él  la  verdadera  señal  de  la 
vitalidad.  Guando  ve  que  un  cuerpo  se  mue- 
ve ,  le  anima  la  imaginación  suya.  Antes  que  ten- 
ga idea  ninguna  de  las  leyes  que  hacen  correr 
los  ríos,  que.  levantan  los  mares ,  y  echan  las 
nubes  en  el  aire»  da  un  alma  á  estos  diferentes 
objetos.  Pero  á  proporción  que  se  eslienden  los 
conocimientos  suyos ,  echa  de  ver  que  muchos 
movimientos  se  ejecutan  como  los  de  su  brazo  p 
cuando  una  fuerza  estraña  le  muda  de  lugar  sin 
su  propia  participat;ion  ó  contra  su  voluntad. 
No  le  es  necesaria  niucha  reflexión  para  descu- 
brir que  estos  últimos  movimientos  no  tienen 
relación  ninguna  con  los  qué  la  voluntad  suya 
determina ;  y  no  aplica  ya  bien  pre|to  la  idea 
de  vida  mas  que  al  movimiento^  voluntario. 

Pero ,  desde  las  primeras  y  mas  sencillas  ob- 
servaciones sobro  la  economía  animal »  pudo 
notarse  entre  los  fenómenos  una  diversidad  que 

(i)  Idea  le  deriva ,  como  se  sabe,  del  griego  ñ^off  Mmt- 
)anza,  simulacro. 
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al  parecer  supone  mórües  de  distinta  naturalezn. 
Si  el  movimiento  progresiyo  y  la  acción  de  un 
sinnúmero  de  músculos  eslán  sujietos  á  las  de* 
terminaciones  razonadas  del  individuo »  muchos 
movimientos  de  otra  especie ,  y  algunos  de  uu 
género  análogo  >  se  ejecutan  sin  su  participa- 
ción :  y  la  voluntad  suya  no  solamente  no  puede 
excitarlos  ni  suspenderlos  ,  sino  que  ni  aun  pue- 
de tampoco  producir  la  mas  leve  mudanza  en 
ellos.  Las  secreciones  se  hacen  por  una  serie 
de  operaciones  en  que  no  tenemos  parte  nin- 
guna^ ni  la  óierta  ciencia  mas  leve,  la  circulación 
de  la  sangre  y  la  acción  peristáltica  de  los  in« 
teélinos ,  determinadas  por  fuerías  musculares » 
6  por  ciertos  movimientos  tónicos  muy  parecr- 
dos  á  los  que  los  músculos  propiamente  dichos 
ejecutan,  se  hacen  igualmente  sin  saberlo  nos^ 
otros;  y  el  suspender  ó  dirigir  estas  diferentes 
fundones  ,  no  está  mas  en  nuestra  mano  que  el 
suspendet*  el  calofrió  de  una  cuartana,  6  pro* 
áútir  crisis  útiles  en  una  fiebre  aguda.  ¿  Pueden 
atribuirse  á  la  misma  causa  unos  tan  diversos 
efectos  ? 

Se  ve  que  esta  cuestión ,  la  misma  que  ya  nos 
hemos  propuesto,  debió  presentarse  desde  el 
primer  paso :  pero  para  resolverla  completa- 
mente »  habla  necesidad  de  unos  conocimientos 
fisiológicos  Vastísimos;  y  por  poco  que  se  haya 
reflexionado  sobre  las  leyes  de  la  naturaleza  vi-» 

TOMO  1.  9 
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Tiente,  no  se  ignora  que  estos  conocimientos 
para  tener  alguna  certeza  y  deben  apoyarse*  en  . 
un  infinito  número  de  observaciones  y  esperi  en- 
cias ,  y  deducirse  de  las  mismas  con  una  grande 
severidad  de  raciocinio.  Sin  embargo ,  cuando 
las  ciencias  han  hecho  reales  adelantamientos, 
Ro  es  comunmente  imposible  el  unir  sus  resul- 
tados á  algunos  hechos  sencillos  ,  y  diarios  por 
decirlo  asi. 

En  los  animales  cuya  organización  es  la  mas 
complicada ,  tales  como  el  hombre^  los  cuadrú- 
pedos ,  y  aves ,  se  ejerce  la  sensibilidad  mas 
particularmente  por  los  nervios,  que  pueden 
mirarse  como  los  órganos  propios  de  ella.  Al- 
gunos fisiologislas  van  mas  adelante ;  y  piensan 
que  los  nervios  son  los  órganos  úsclusivos  de  la 
sensibilidad.  Pero  en  la  clase  de  los  pólipos  y 
en  la  de  los  insectos  infusorios,  reside  y  se 
ejerce  ella  en  otras  partes ,  supuesto  que  ellos 
estap  privados. de  nervios,  y  cerebro.  Aunes 
verisímil  que  Haller  y  escuela  suya  estendiéron 
mucho  su  ijdea  con  respecto  á  los  animales  mas 
perfectos :  porque  diversas  observaciones  cons- 
tantes prueban  que  las  partes  que  ellos  declararon 
rigorosamente  insensibles ,  pueden  hacerse  ca- 
paces de  vivos  dolores  en  ciertos  estados  enfer- 
mizos :  de  lo  que  parece  que  resulta  claramen- 
te ,  que  en  el  estado  común, la  sensibilidad  suya , 
adaptada  á  la  naturaleza  de  sus  funciones ,  ^ 
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únicainenle  ma$  débil  y  obscura  con  respecto 
á  la  de  las  demás  partes. 

Pero  y  en  cuanto  ¿  lo  demás,  puede  estable* 
cerse  como  cierto  que ,  en  el  hombre »  del  cual 
se  trata  aquí  únicamente»  los  nervios  son  el 
asiento  particular  de  la  sensibilidad  :  que  la  dis- 
tribuyen en  todos  los  órganos ,  ¿  los  que  sirven 
de  vinculo  genera] ,  estableciendo'  entre  ellos 
una  correspondencia  mas  6  menos  estrecha  ,  y 
haciendo  que  sus  diversas  funciones  concurran 
á  producir  y  constituir  la  vitalidad  común. 

Una  simplicisima  esperiencia  preséntala  prue* 
la  de  ello. 

Cuando  se  ligan  ó  cortan  todos  los  troncos  de 
nervios  que  van  á  subdividirse  y  derramarse  en 
una  parte  :  esta  parte  se  vuelve  enteramente  in- 
sensible en  el  mismo  instante;  pueden  picarla, 
desgarrarla ,  ca  uterisarla ,  el  animal  no  lo  per- 
cibe; se  halla  destruida  en  ella  la  facultad  de 
todo  movimiento  voluntario;  la  facultad  misma 
de  recibir  algunas  impresiones  separadas ,  y  de 
producir  varios  movimientos  vagos  de  contrac- 
ción »  se  desaparece  bien  pronto  :  se  es  tingue 
toda  función  vital ;  y  los  nuevos  movimientos 
que  sobrevienen ,  son  los  de  la  descomposición 
á  qae  la  muerte  entrega  todas  las  materias  aqi' 
males. 

Resultan  de  esta  eaperiencia  muchas  impor- 
tantes verdades :  pero  antes  de  pasar  mas  nde- 

9* 
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laDte  9  68  neceHvío  no  dejar  incerlidanibre  nín* 
guna  detras  de  nosotros. 

He  dicho  ^tíe  loa  famos  de  los  néfTios  ,  des- 
liDÍdos  del  sistema  cod  la  ligadura »  cdnser?an 
la  facultad  áe  recibir  algunas  ifnpresiane»  se- 
patadúéi  Esté  dicho ,  pata  no  iblrodacir  eñ  él 
ánitno  is^txík  idea  falsa  ^  de  qae  maehos  fisioiogis- 
tas,  réCóih^údableé  por  otra  parte»  no  se  pre- 
cavieron ,  necesita  de  alguna  e»  p  laciori.  AI 
llevar  los  nervios  la  sensibilidad  á  los  ínúsculós , 
llevan  la  tida  allá;  l6& hacen  propios p(rra  ejecu- 
tar los  movimientos  qué  la  naturaleza  les  a  tri- 
buye ;  pero  ellos  mismos  son  incapaces  de  mo- 

iiiibkinto.  Las  noias  fiíéi^tes  irritaciones  no  les  ha- 

• 

den  éspérimentat  la  má»  leve  contracción;  en 
uBa  palabra ,  sieiiten  y  m>  se  muetén.  En  la 
enrienda  que  acab6  de  referir ,  fos  raihos  si- 
tuados por  debajo  de  la  sección,  ó  ligadura,  no  se 
comunican  ya  con  el  conjunto  del  órgano  sen- 
sitivo ;  el  indivfdiio  ño  echa  de  ve^  ya  las  con- 
tracciones qdé  las.  jyarfés  en  que  estos  nervios 
irritados  sé  distribuyen ,  pueden  esperrmentar 
todavía ;  y  se  vé  fácilmente  que  (a  cosa  ha  de 
ser  asi.  Pero  sin  enlbargo,  como  de  esta  irrita- 
¿ion  resultan  movimientos,  mas  ó  menos  regu- 
lares, en  los  músculos  á  que  ellos  üeván  la 
vida ,  está  igualmente  patente  que  esto  efecto 
nb  puede  det^rtídermiis  que  de  algunas  i^liquias 
dé  i^ensibürdüíd  parcial;  la  cual  sé  ejerce  del 
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loisoio  n^dQ  >  aunque  mi%  débil  6  ÍDeompleia* 
mente  que  en  el  estado  natural.  No  puede  de- 
cirse que  la  irritación  obra  entonces  sobre  el 
oerm  como  sobre  el  músculo  :  porque ,  repita- 
oíoslo»  esto  no  es;  lo  confiesan  los  Halerionses 
mismos;  y  si  esto  fuera ,  se  arruinarla  el  sistema 
suyo  pe>r  otras  partes.  Así »  todos  los  ramos  reci- 
ben impresiones  todaria ;  pero  son  unas  impre^^* 
sienes  separadas  :  y ,  para  decirio  al  paso ,  aun* 
que  la  irritabilidad  parece  distinta  de  la  sejui- 
bilidad  en  algunos  fenómenos  de  estos ,  se  ve 
muy  evidentemente  que  ella  debe  reducirse  á 
este  principio  único  y  comuo  de  las  facultades 
vitales  :  y  lo  vemos  mas  evidentemente  todavía , 
cuando  contemplamos  que  una  gran  porción  de 
nervios  va  á  perderse  y  mudar  de  forma  en  los 
músculos. 

Es  certísimo ,  en  efecto ,  que  confundidos  y 
quisas  identificados  estos  nervios  con  las  fibras 
musculares »  son  la  verdadera  alma  de  sus  mo-* 
vimientos ;  y  parece  cosa  bastante  ficil  de  con* 
cebir  que  aqueKos  movimienjU>s  de  estos  que 
subsisten  despees  de  la  muerte,  se  reaniman 
luego  que  se  separa  un  músculo  del  miembro 
de  que  él  hace  parte ,  6  que  ie  dividen  en  peda'^ 
zos  con  nuevas  secciones «  cuando  cualquiera 
otroestimulante  ha  perdido  la  virtud  de  hacerle 
contraer :  porque  el  filo  del  escalpelo  obra  enton- 
ces sobre  innumerables  espansiones  nerviosas , 
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ocultas  en  la  crasitud  de  las  carnes;  j  estas  e&> 
pansiones  se  refieren  igualmente  ¿  las  dos  por- 
ciones del  músculo  que  se  divide.  La  sección 
debe  mirarse  aquí  como  un  irritante  simple , 
pero  mas  eficaz,  porque  penetra  en  lo  inte- 
rior de  las  fibras ,  las  atraviesa  de  parte  á  part^ ; 
y  ademas,  ella  no  debe  solamente  reanimar 
con  esto  la  facultad  contráctil  suya,  sino  que  tam- 
bién debe  hacer  menos  trabajosas  sus  contrac- 
ciones ,  disminuyendo  el  volumen  y  longitud  de 
las  partes  que  se  fruncen. 

Pero  esta  última  cuestión  ^  repilolo ,  no  tiene 
un  inmediato  enlace  con  el  objeto  en  que  nos 
ocupamos ;  y  parece  que  la  solución  suya  per- 
tenece mas  bien  á  una  obra  de  pura  fisiología. 

$ui. 

Volvamos  á  nuestra  esperiencia.  He  dicho 
que  de  ella  resultan  muchas  esenciales  verda- 
des. Ella  prueba,  efectivamente,  i*^  que  los 
nervios  son  los  órganos  de  Insensibilidad;  a^  que 
de  la  sensibilidad  sola  depende  la  percepción . 
que  se  produce  en  nosotros  de  la  existencia  de 
nuestros  propios  órganos  y  de  la  de  los  objetos 
esteriores;  i^  que  todos  los  movimientos  volun- 
tarios no  se  ejecutan  solamente  eu  virtud  de 
estas  percepciones  que  ella  nos  proporciona , 
y  de  los  juicios  que  deducimos  de  ellas; 
sino  también  que  los  órganos  motores,  sujetos 
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á  lo8  órganos  sensitiros,  son  animados  y  di- 
rrgidos  por  ellos;  4*  '^ue  todos  los  movimien- 
tos, independientes  de  la  voluntad ,  aquellos  de* 
que  no  tenemos  la  cierta  ciencia ,  aun  aquellos 
que  no  conocemos^  absolutamente;  en  una  pala- 
bra j  que  todos  los  movimientos  de  cualquiera 
especie  que  hacen  parte  de  las  funciones  de  la 
economía  animal ,  dependen  de  impresiones  re- 
cibidas por  las  diversas  partes  de  que  se  compo- 
nen los  órganos ,  y  estas  impresiones  de  la  fa* 
cuitad  suya  de  sentir. 

Llevamos  dados  ya  algunos  pasos  importan- 
tes. Ciertos  puntos  harto  obscuros  están  acla- 
rados ,  y  vislumbramos  los  únicos  medios  de 
aclarar  igualmente  todos  los  demás ,  ó  su  mayor 
parte  á  lo  menos. 

Pero ,  cuando  queremos  llegar  en  la  análisis 
hasta  el  último  término  suyo  ^  podemos  propo- 
nernos una  nueva  cuestión  :  ¿es  aquí ,  en  efecto, 
el  sentimiento  totalmente  distinto  del  movimien- 
to ?¿  Es  posible  concebir  el  uno  sin  el  otro?¿ Y 
no  tienen  mas  relación  que  la  de  la  causa  con 
el  efecto  ? 

Cualquiera  sensación  ó  impresión  recibida  por 
nuestros  órganos  no  puede  verificarse  indubita- 
blemente» sin  que  las  partes  de  ellos  esperimen- 
ten  nuevas  modificaciones.  Pero,  no  podemos 
concebir  modificación  nueva  sin  movimiento. 
Cuando  sentimos,  pasan  pues  en  nosotros  movi- 
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mreDtos/EDa« órnenos  sensibles»  según  lanaturale- 
za  de  las  partes  sólidas  ó  de  Iqs  Hcores  en  que  eQos 
se  imprimen /pero  sin  embargo  reales  é  incon- 
trovertibles siempre.  No  obstante  esto,  es  preciso 
obserTar  que  dependiendo  las  sensaciones  ó  im- 
presiones de  causas  situadas  fuera  de  los  nervios 
que  las  reciben  (i),  hay  siempre  un  instante 
rápido  como  el  reláippago ,  en  que  la  causa  suya 
obra  sobre  el  nervio  que  goza  de  la  facultad  de 
resentir  su  presencia ,  sin  que  ocurra  en  él  to*- 
davia  ninguna  especie  de  movimiento;  que  este 
se  hace  necesario,  en  cierto  modo,  para  el  único 
complemento  de  semejante  operación;  y  que 
podemos  distinguirle  del  sentimiento,  y  espe- 
cialmente ia  facultad  de  sentir ,  de  la  de  mover- 
se. No  podemos  sin  embargo  desentendernos  de 
que  esta  distinción  podría  bien  desaparecer  to* 
davia  en  una  mas  severa  análisis;  y  que  asila 
sensibilidad  se  une ,  quizas ,  en  algunos  puntos 
esenciales ,  con  las  causas  y  leyes  del  movimien-- 
'to  p  fuente  general  y  fecunda  de  todos  tos  fenó- 
menos del  universo. 

Notaremos  también  que  al  decir  que  tos  ner- 
vios son  incapaces  de  moverse ,  hemos  entendido 
moverse  de  un  modo  sensible ,  ó  hacer  esperi* 

(i)  Dependan  de  «Has  escluaírameate  por  lo  coniun ;  pero 
no  siempre,  como  «e  yerá  mai  adelante;  lo  que^  por  lo 
demás,  no  allera  la  yeldad  del  aserto'genejal ,  y  sobré  todo  de 
la  obseryacion  que  le  está  unida. 


Y  MORAL  DEL  HOMBRE.  20l 

mentar  á  las  partes  suyas  algunas  conocidas 
mudanzas ,  con  respecto  á  las  de  los  otros  ¿rga- 
nos  que  las  rodean.  Todos  sus  movimientos  son 
interiores;  ocurren  en  la  intima  contestura 
suya ;  y  las  partes  que  los  esperimentan  ó  eje- 
cutan» son  tan  delicadas,  que  la  acción  suya 
se  ocultó  hasta  aquí  4  las  mas  atentas  observa- 
ciones» hechas  con  los  mas  perfectos  instru- 
mentos. 

Por  lo  demás ,  esta  distinción  del  sentimiento 
y  movimiento »  pero  mas  especialmente  de  las 
facultades  que  les  son  relativas »  necesaria  en  la 
fisiología  y  sin  inconvenientes  para  la  filosofía  ra- 
cional ,  se  deduce  de  todos  los  hechos  evidentes  y 
sensibles ,  los  únicos  en  que  deben  estribar  nues- 
tras investigaciones  y  apoyarse  nuestros  racioci- 
nios :  porque  las  verdades  sutiles ,  infecundas  por 
naturaleza  soya ,  son  particularmente  inaplica- 
bles á  nuestras  mas  directas  necesidades';  y  po- 
demos despreciar  atrevidamente  las  que  no  pre- 
sentan un.  asidero  cierto  á  la  inteligencia* 

Hallándose  bien  concordados  y  aclarados  to- 
dos los  puntos  de  aquí  arriba ,  volvamos  á  con- 
tinuar nuestras  proposiciones. 

Yese  pues  claramente  » y  resulta  de  las  obser- 
vaciones mas  sencillas ,  que  las  impresiones  no 
se  verifican  de  un  modo  pniforme ;  y  que  tie- 
nen 9  por  el  contraria,  con  respecto  al  individuo 
que  las  recibe ,  muy  diferentes  efectos.  Las  unas 
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le  llegan  de  los  objetos  esteriores ;  y  recibidas 
las  otras  en  los  órganos  internos»  son  el  produc- 
to de  las  diversas  fanciones  vitales.  El  individuo 
tiene  casi  siempre  la  cierta  ciencia  de  las  unas; 
puede  á  lo  menos  hacerse  cargo  de  ellas ;  ignora 
las  otras;  á  lo  menos  carece  de  todo  distinto 
sentimiento  de  ellas  :  últimamente  las  postreras 
determinan  unos  movimientos  cuyo  enlace  con 
las  causas  suyas  se  oculta  de  sus  observaciones. 

Los  filósofos. analistas  no  consideraron  casi 
hasta  aquí  mas  que  las  impresiones  que  vienen 
de  los  objetos  esteriores ,  y  que  el  órgano  del 
pensamiento  distingue,  se  representa «  y  com- 
bina; son  las  únicas  que  ellcs  designaron  bajo 
el  nombre  de  sensaciones :  y  las  otras  quedan 
en  lo  vago  para  ellos.  Parece  que  algunos  de  los 
mismos  quisieron  referir  al  título  genérico  de 
impresiones,  todas  las  operaciones  impercepti- 
bles jde  la  sensibilidad  :  y  aun  agregaron  estas 
últimas  á  las  que ,  pudiendo  percibirse  y  distin- 
guirse ,  no  se  perciben  ni  distinguen  actualmen-- 
/e,  por  falta  de  una  competente  atención  (i). 

Aquí ,  repílolo  ,  pueden  seguirse  dos  caminos 
diferentes.  Como  ellos  conducen  á  resultados 
opuestos  en  algún  modo  ^  no  pueden  escogerse 
á  Ja  aventura. 

(i)  Abrazo  ,  como  te  Teiá  aquS  al>a]o,  nte  modo  de  dis- 
tioguirlas  dos  especies»  muy  difereutes^  en>efeoto  de  las  prin- 
cip.ilesinodifiGacioDeacftperiin€ntada»por  la  materia  vÍTÍtiile. 
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8  IV. 

La  nueva  cuestión  que  se  presenta ,  es  la  do 
saber  si  es  yerdad ,  como  Condíllac  y  algunos 
otros  lo  establecieron ,  que  las  ideas  y  determi- 
naciones morales  se  forman  todas  y  dependen 
únicamente  de  lo  que  ellos  llaman  sensaciones; 
si »  por  consiguiente »  según  la  frase  recibida , 
todas  nuestras  ideas  nos  vienen  de  los  seníidos, 
y  por  los  objetos  esterioros  :  ó  si  las  impresiones 
internas  contribuyen  igualmente  á  la  producción 
de  las  determinaciones  morales  é  ideas »  según 
ciertas  leyes ,  cuya  constancia'  podemos  notar 
por  medio  del  estudio  del  hombre  sano  y  enfer- 
mo :  y  en  el  caso  de  la  afirmativa ,  si  algunas 
observaciones  particularmente  dirigidas  hacia 
este  nuevo  punto  de  vista ,  podrían  habilitarnos  > 
fácilmente  para  reconocer  todavía  aquí  las  leyes 
de  la  naturaleza »  y  esponerlas  con  exactitud  y 
evidencia. 

JMe  parece  que  algunos  hechos  generales  re- 
suelven la  cuestión. 

Es  cosa  notoria  que  en  ciertas  disposiciones 
de  los  órganos  internos »  y  particularmente  de 
las  visceras  del  empeine » hay  mayor  ó  menor 
capacidad  para  sentir  6  pensar.  Las  enfermeda- 
des que  se  forman  en  ellas  mudan ,  turban »  y  á 
veces  trastruecaa  el  orden  habitual  de  los  sen- 
timientos é  ideas.  Se  manifiestan  diversos  ape- 
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naturaleza ,  es  necesario  también  atribuírselo  ¿ 
él ,  y  á  sur  poderoso  influjo. 

Esto  es  &ufípiente  sin  duda  sobre  la  presente 
materia.  Aun  np  tengo  por  necesario  el  hablar 
de  los  sueños  ,  en  que  cl  espíritu  es  acosado  de 
imágenes ,  y  el  alma  agilada  con  afecciones  evi- 
dentemente producidas  unas  y  otras  sin  la  par  - 
ticipacion  actual  de  los  sentidos  esteriores ,  y 
sin  el  concurso  de  aquellos  actos  de  la  voluntad 
que  ponen  en  ejercicio  la  memoria.  Notemos 
solamente  que  este  singular  fenómeno  no  es 
siempre ,  como  lo  dicen ,  la  fiel  pintura  de  los 
pensamientos  y  afectos  habituales;  que  él  de- 
pende á  menudo  conocidamente  del  trabajo  de 
los  óiganos  de  la  digestión ,  ó  de  la  incomodidad 
del  corazón  y  vasos  mayores ;  y  que  entonces  laa 
ideas  penosas  ó  fatales  alectos  que  le  acompa- 
ñan, pueden  no  tener  la  menor  relación  coa 
aquello  en  que  nos  hemos  ocupado  durante  la 
vigilia.  Paso  igualmente  en  silencio  las  fantasías» 
ó  estados  particulares  del  cerebro ,  que  se  siguen 
al  uso  de  los  licores  que  embriagan ,  ó  de  los 
narcotivos ,  y  cuya  causa  no  existe  ni  obra  mas 
que  en  el  estómago  ó  los  intestinos.  No  hablaré 
mas  particularmente  de  aquellas  vagas  dispo- 
siciones de  bien  ó  mal  pasar »  que  todos  espetí- 
mentan  diariamente »  y  casi  siempre  sin  poder 
indicar  la  causa  suya ,  pero  que  dependen  de 
desórdenes»  mas  ó  menos  graves»  en  las  visceras  y 
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titos  raros  y  estravagantes ;  acosan  el  ánimo  unas 
desconocidas  imágenes ;  nuevos  afectos  se  apo- 
deran de  nuestra  voluntad :  y ,  lo  que  hay  quizas 
de  mas  notable ,  es  que  con  frecuencia  el  espí- 
ritu puede  adquirir  mas  elevación^  vigor ,  j  lu- 
cimiento ,  y  el  alma  alimentarse  de  afecciones 
inas  cordiales ,  6  mejor  dirigidas.  Asi  poesv  las 
¡deas  risueñas  ó  tétricas,  los  afectos  dulces  6 
adversos ,  dependen  entonces  directamente  del 
modo  con  que  ciertas  visceras  abdominalas  ejer- 
cen las  respectivas  funciones  suyas ;  es  decir , 
de!  modo  con  que  ellas  reciben  las  impreesio- 
nes  :  porque  hemos  visto  que  las  unas  dependen 
siempre  de  las  otras ,  y  que  todo  movimiento 
supone  una  impresión  que  le  determina. 

Supuesto  que  el  estado  de  las.  visceras  del 
empeine  puede  trastrocar  enteramente  el  orden 
de  los  afectos  é  ideas,  puede  pues  ocasionar  la 
locura ,  que  no  es  otra  cosa  mas  que  el  desor- 
den ó  falta  de  armonía  de  las  ordinarias  impre- 
siones :  y  vemos  en  efecto  que  esto  acaece  con 
frecuencia.  Pero  se  notan  también  algunos  deli- 
rios ,  que  dependen  de  las  alteraciones  sobre- 
venidas en  la  sensibilidad  de  otras  muchas  partes 
internas.  Hay  unos  que  son  agudos  ó  pasageros; 
y  otros  que  son  crónicos,  en  los  que  las  estre- 
midades  sensitivas  ésteríores  de  los  nervios  que 
forman  lo  que  se  llama  los  sentidos,  no  se  hallan 
afectas  de  modo  ninguno ,  ó  no  lo  están  á  lo 
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menos  mas  que  segundariameote »  ios  cuales 
delirios  se  curao  por  medio  de  direclas  mudan- 
zas efectuadas  en  el  estado  de  las  partes  enfer- 
mas internas.  Los  órganos  de  la  generación, 
por  ejemplo ,  son  con  mucha  frecuencia  el  ver? 
dadero  asiento  de  la  locura.  La  viva  sensibilidad 
suya  es  capaz  de  los  mayores  desórdenes ;  y  lá 
estension  de  su  influjo  sobre  todo  el  sistema  es 
causa  de  que  estos  desórdenes  son  casi  siempre 
generales ,  y  se  resiente  de  ellos  el  centro  cere-. 
bral  mas  principalmente.  La  locura  se  cura 
entonces  por  medio  de  cuanto  es  capaz  de  res- 
lablecer  en  su  estado  natural  ó  primitiro  orden 
la  sensibilidad  de  estos  órganos :  y  algunos  ac- 
cidentes hicieron  ver  que  la  destrucción,  de 
ellos  podía  producir  el  mismo  efecto  en  ciertos 
casos.  ' 

La  época  de  la  pubertad  nos  presenta  fenó- 
menos todavia  mas  palpables  y  decisivos.  Son 
dignos  de  tanta  mayor  atención ,  cuanto  ocurre 
todo  en  ellos  según  unas  leyes  constantes  y 
con  arreglo  al  deseo  mismo  de  la  naturaleza. 
En  los  animales  que  viren  separados  de  todos 
los  de  la  misma  especie ,  se  manifiesta  algo  mas 
tarde  fa  madurez  de  los  órganos  de  la  genera- 
ción; se  prolonga  la  infancia  ^  por  hallarse  dis- 
tante délos  objetos  cuya  presencia  podría  acele- 
rarla con  el  estímulo  del  ejemplo ,  ó  con  ciertas 
imágenes  que  despiertan  la  naturaleza  adorme- 


206*         RELACIONES  DE  LO  FÍSICO 

cida ;  pero  cesa  ella  finalmente ,  aun  en  la  ma9 
absoluta  soledad ,  y  el  momento  de  las  primeras 
impresiones  del  amor  no  es  por  ello  frecuente- 
mente sino  mas  tempeslvoso.   Las  cosas  pasan 
del  mismo  modo  en  el  hombre ,  con  la  única 
diferencia  de  que ,  siendo  mas  perfectos  sos  ór- 
ganos 9  mas  esquisita  su  sensibilidad ,    mas  es- 
tensos y  variados  los  objetos  á  que  ella  se  aplica « 
las  múdanos  que  se  obran  en  él  entonces ,  pre- 
sentan unos  caracteres  mas  notables »  y  modifi- 
can mas  profundamente  toda  la  existencia  suya. 
,Gomo  la  imaginación  es  su  facultad  dominante , 
y  comp  ella  ejerce  una  eficaz  reacción  sobre  los 
órganos  que  le  suministran  estas  pinturas ,  el 
hombre  es  entre  todos  los  seres  vivientes  cono- 
cidos aquel»  cuya   pubertad  puede  acelerarse 
mas  por  medio  de  viciosas  excitaciones  ,  y  cuyo 
curso  ordinario  puede  trastrocarse  mas  por  el 
de  todas  las  circunstancias  esleriores  que  hacen 
tomar  sendas  falsas  á  la  imaginación.  Asir,  en 
las  malas  costumbres  de  las  ciudades ,  no  dan  á 
la  pubertad  Ipgar  para  presentarse ,  la  adelan- 
tan; y  los  efectos  suyos  se  confunden  comun- 
mente con  el  hábito  precoz  de  la  licencia.  En  el 
seno  de  las  piadosas  y  severas  familias,  en  que 
se  dirige  la  imaginación  de  los  niños  hacia  las 
ideas  religiosas  se  ve  á  menudo  en  ellos  confun- 
dida la  amorosa  melancolía  de  la  pubertad  con 
la  melancolía  ascética ,  también  por  lo  común , 
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adquieren  una  y  otra,  en  esta  mezcla ,  un  consi- 
derable grado  de  vehemencia»  y  aun  á  veces 
revientan  del  modo  mas  fatal ,  dejando  vestigios 
indelebles  tras  si. 

Pero  cuando  se  permite  que  la  naturaleza  siga 
pacificamente  su  curso;  cuando  no  la  aceleran 
estimulándola ,  ni  reprimiéndola  (porque  este 
último  método  es  también  una  especie  de  esti- 
mulo)»  el  hombre»  asi  como  los  animales  me- 
nos perfectos,  toma  repentinamente »  en  esta 
época  y  otras  inclinaciones ,  otras  ideas»  y  otros 
hábitos.  La  ausencia  de  los  objetos  que  pueden 
satisfacer  estas  inclinaciones,  y  hacia  los  que 
estas  ideas  se  dirigen  entonces  de  un  modo  to- 
talmente inocente  y  vago»  no  impide  que  un 
nuevo  estado  moral  nazca»  haga  progresos»  y 
tome  un  ascendiente  rápido.  El  adulto  busca  lo 
que  le  es  desconocido ;  pero  lo  busca  con  la  in- 
quietud de  la  necesidad.  Está  sumergido  en  pro- 
fundas cavilaciones.  La  imaginación  suya  se  ali- 
menta con  indecisas  pinturas,  fuente  inagotable 
de  sus  contemplaciones :  su  corazón  se  estravía 
en  los  mas  gratos  afectos,  cuyo  objeto  le  es 
desconocido  todavia;  y  los  dirige,  entre  tanto , 
hacia  cuantos  seres  le  rodean. 

En  las  tiernas  doncellas»  el  tránsito  es  todavia 
mas  precipitado »  y  la  mudanza  mas  general , 
aunque  señalada  con  mas  delicados  rasgos.  Para 
ellas  entonces  comienza  á  existir  realmente  el 
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ticulos  principales,  como  para  disminuir  todavía 
la  confusión  suya. 

En  cuanto  á  la  primera  dificultad  (  el  saber 
cuales  son  las  ideas  ó  afecciones  morales  que 
dependen  de  cada  una  de  estas  dos  especies  de 
impresiones ) ,  no  hay  quizas  una  absoluta  im- 
posibilidad para  aclararla. 

S  V. 

Los  animales  no  esperimenlan ,  hablando  con 
propiedad,  en  el  vientre  de  la  ínadre  casi  sen- 
sación ninguna  (i).  Cercados  del  zurrón,  el 
hábito  embota  y  hace  nula  para  ellos  la  impre- 
sión  de  este  fluido;  si  se  encuentran  en  sus 
movimientos  con  las  ternillas  de  la  matriz,  y 
aun  si  les  acontece  á  veces  verse  estrechamente 
apretados  por  ellas ,  na  consiguen  con  esto  ve- 
risímilmente noción  ninguna ,  ni  la  cierta  ciencia 
precisa'  y  distinta  de  los  cuerpos  estertores  :  á  lo 
menos  mientras  que  sus  movimientos  no  son  la 
obra  de  una  voluntad  distinta  ,  la  cual  sola  pue- 
de conducirlos  á  colocar  fuera  de  si  mismos  la 
causa  de  la  resistencia  que  ella  encuentra.  En 
efecto  mientras  que  las  impresiones  recibidas 
por  un  sentido  de  cualquiera  especie ,  no  están 
acompañadas  ó  precedidas  de  la  resistencia  per- 

(i)  Es  decir,  como  se  veré  mas  abajo,  ninga&a  itmmehm 

MttinguUtí,  eomptifüd^  >  7  ^^  ^u^  pueda  rcmltar  ud  piilner 
-  •..  • 

juteuí. 
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cibida ,  el  efecto  suyo  se  reduce  á  algunas  mo- 
dificaciones interiores ,  pero  sin  juicio  formal , 
distintamente  sentido  por  el  animal,  que  le 
mucTa  á  pensar  que  existe  otra  cosa  mas  que  ¿1 
mismo  (i).  Durante  toda  esta  primera  ópoca, 
parece  que  la  propia  existencia  suya ,  mas  t  me- 
nos claramente  percibida »  está  casi  únicamente 
reconcentrada  en  las  impresiones  producidas 
por  el  progreso  y  acción  de  los  órganos  :  cuyas 
impresiones  todas  pueden  mirarse  como  inter- 
nas. La  vista ,  oido ,  olfato ,  y  gusto ,  no  han 
salido  todavía  de  su  entorpecimiento;  y  parece 
que  los  efectos  del  tacto  esterior  lio  se  diferencian 
de  los  del  tacto  de  las  partes  internas  ejercido 
en  los  diversos  movimientos  que  son  propios  de 
sus  funciones.  Desde  entonces ,  sin  embargo, 
existen  ya  inclinaciones  en  el  animal;  y  se  for- 
man determinaciones  en  él.  Si  el  niño  patalea 
en  los  últimos  tiempos  del  embarazo ,  y  se  agita 
con  una  inquietud  tanto  mas  impetuosa  y  conti- 
nua/cuanto  mas  vivaracho  y  fuerte  es  él,  no 
procede  como  lo  dijeron  casi  todos  los  fisiolo- 
gistas ,  de  que  se  halla  con  estrechura  é  inc¿- 
modamente  en  el  útero ;  allí  está  nadando ,  por 

(i)  Por  lo  demás,  yolverémos  á  esta  materia  en  la  Memo- 
ria décima ,  j  ettarémos  mas  habilitados  para  formarnos  ca<* 
bales  ideas  de  lo  que  aqui  pasa  en  el  sistema  cerebral  j  ner- 
'vioao.  No  anticipemos  ahora  unas  ideas  que  pareeerán  muy 
rencillas  entonces. 
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el  contrario ,  en  medio  de  las  aguas ;  sino  de 
que  sus  miembros  han  adquirido  un  cielito  gra- 
do de  fuerza ,  el  feto  se  siente  con  necesidad  de 
ejercitarlos ;  el  pulmón  suyo  ha  hecho  nn  cierto 
progresa :  la  cantidad  de  oxigeno  qué  lé  viene 
de  la  madrcj  con  la  sangre  de  la  vena  umbil¡> 
cal ,  no  le  basta  ya  ;  le  es  necesario  aire ,  y  le 
busca  con  la  ansia  de  la  necesidad.  Estas  cir- 
cunstancias^, unidas  ala  dimensión  de  la  matriz, 
cuyas  fibras  comienzan  á  no  poder  prestar  mas , 
y  al  estado  particular  en  que  se  hallan  entonces 
las  estreniidades  de  sus  vasos ,  unidos  con  las 
puntas  de  la  placenta»  son  la  verdadera  causa 
determinante  del  parto. 

Hasta  entóneos  es  difícil  de  comprender  con 
la  obsei^vacion  lo  que  pasa  en  el  feto.  Sin  em- 
bargo algunos  he(ihos  nos  dan  á  conocer  que 
esta  existencia  inlei'ior ,  á  la  qué  soíi  ágenas  las 
impresiones  de  los  cuerpos  esfeHores  qué  la  cir- 
cundan ,  es  necesaria  pafa  el  fecundó  t^ábájo 
que  desenvuelve  los  órganos  ,  y  qiie  les  iinpriiñG 
el  sello  de  una  sensibilidad  siemp^é  creciente. 
Se  coiiséHáron  diferentes  niños  nacidos  áiites 
de  tiempo »  imitando  la  operación  de  la  natura- 
leza ,  es  decir ,  teniéndolos  en  camas  blanditas » 
y  en  medio  de  una  temperatura  igual  á  la  del 
cuerpo  humano ;  cercándolos  de  un  vapor  hú- 
medo, y  haciéndolos  chupar  de  coando  en 
cuando  algunas  gotas  de  un  fluido  gelatinoso. 


Y  MORAL  DEL  HOMBRE.  217 

Los  que  sic  conserviroii  de  este  modo ,  perma- 
DfcíéroD  en  una  especie  de  adormecimiento 
hasta  el  noveno  mes ;  y  los  vieron  con  admira- 
ción agitarse  entonces  fuertemente»  comer  si 
realmente  se  hubieran  hallado  en  el  acto  de 
Dácer.  La  respiración  stiya ,  durante  todo  el 
tiempo  de  este  arttGcial  preñado,  habia  sido 
casi  insensible ;  y  únicamente  al  tiempo  de  des- 
pertarse »  ó  del  nuevo  nacimiento  suyo ,  comen- 
zaron á  respirar  líbremenle|,  al  modo  de  los  ani- 
males de  sangre  caliente.  Tenemos  un  ejemplo 
célebre  do  esto  eñ  Fortunio  Ltceti ,  sabio  re- 
comendable del  siglo  décimo  sesto ,  que  vino  al 
mundo  á  la  edad  de  cinco  meses  y  al  que  su 
padre,  médico  afamado,  conservó  por  medio 
de  los  mas  minuciosos  cuidados  (i).  Brouzet, 
en  su  Educación  física  de  los  Niños,  cita  dos 
ó  tres  hechos  semejantes  con  escasa  diferencia 
y  no  menos  asombrosos. 

Cuando  el  niño  ha  visto  la  luz,  cuando  res- 
pira ,  y  la  acción  del  aire  eslerior  graba  en  sus 
órganos  mas  vigor ,  mas  actividad ,  y  mas  regu- 
laridad de  movimientos,  no  esperimenta  una 
simple  mudanza  de  algunos  hábitos,  sino  que 
da  principio  á  una  verdadera  vida  nueva.  Desde 
aquel  instante,  los  apetitos  que  dependen  de  su 
ñatureleza  particular,  es  decir,  de  su  organi* 

(i)  Liceti  Tivió  despuet  mas  de  ochenta  años. 
*    TOMO  I.  10 
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zacion,  y  del  carácter  de  su  sensibilidad,  se 
XDuéstran   con  evidencia.  Produpidos  por  uaa 
serte  de  povimientos  é  iippresiones ,  que  con  la 
continua  repetición  suya,  han  adquirido  una 
grande  fuerza ,  y  sin  que  ninguna  dislraccion 
haya  llegado  á  debilitar  ni  turbar  los  afectos 
suyos,  sacan  á  luz  el  sensible   resultado   de 
iaquclias  operaciones  singulares,  que  las  leyes 
ordenadoras  han  conducido  con  tanta  lentitud 
y  sigilo.  Pues  bien ,  el  ñipo ,  antes  que  él  baya 
podido  combinar  las  nuevas  impresionejs  que  Ip 
asaltan  de  tropel ,  tiene  ya  gustos ,  inclinaciones, 
deseos ,  emplea  todos  sus  débiles  medios  para 
manifestarlos  y  satisfacerlos;  busca  el  seno  de  si\ 
nodriza,  le  aprieta  con  sus  manecjUas  para  espri-r 
mir  el  nutritivo  jugosuyo»  coge  y  chupa  el  pezón. 
Sin  duda»  ciudadanos,-  que  la  succión   no 
debe  mirarse  pomo  un  admirable  fenómeno  eq 
la  economía  animal ;  pero  el  mecanismo  suyo  es 
muy  sabio  á  los  ojos  del  físico ;  y  una  criatura 
que  ejecuta  tan  complicados  movimientos  sin  ha- 
berlos aprendido ,  ni  ensayado  todavía ,  es  siemr 
pre  una  cosa  muy  digna  de  notarse.  Hipócratey 
estaba  sumamente  atónito  de  la  succión;  y  con- 
pluia  de  ello  que  el  feto  ha  chupado  ya  el  agua 
del  zurrón  en  el  vientre  de  la  madre.  Pero  este 
grande  hombre  no  hacia  así  mas  que  alejar  I^ ' 
dificultad.  Por  otra  parte ,  como  la  respiración 
^s  necesaria  para  la  succión,  yqué^  á  pesar  de 
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los  cuentos  populares,  repetidos  por  algunos 
comadrones  y  anatómicos,  el  feto,  envuelto  en 
sus  membranas  y  sumergido  en  un  líquido  lin- 
fático ,  no  respira  realmente  ,  esta  esplicacion , 
ó  cualquiera  otra  de  la  misma  especie ,  es  ente- 
ramente inadmisible. 

Una  cosa  mas  digna  todavía  de  notarse  ,  aun- 
que la  notan  menos  quizas ,  son  todas  aquellas 
pasiones  que  se  siguen  de  una  manera  tan  rápi- 
da,  y  se  pintan  con  tanta  ingenuidad  en  el  mo- 
vible rostro  de  los  niños.  Mientras  que  los 
débiles  músculos  de  sus  brazos  y  piernas  saben 
todavía  formar  apónas  algunos  movimientos  in 
decisos^  los  músculos  de  la  cara  espresan  ya, 
con  distintos  movimientos ,  aunque  los  elemen- 
tos suyos  son  mucho  mas  complicados ,  casi  toda 
la  serie  de  los  afectos  generales  propios  de  la 
naturaleza  humana;  y  el  observador  atento  re- 
conoce fácilmente  en  esta  pintura  los  rasgos 
característicos  del  hombre  futuro.  ¿  En  donde 
buscar  las  causas  de  este  tan  complicado  apren- 
dizage,  y  de  estos  hábitos  que  se  forman  de 
tantas  determinaciones  diversas?  ¿  Aun  en  donde 
hallar  los  principios  de  estas  pasiones ,  que  no 
han  podido  formarse  de  repente ;  porque  ellas 
suponen  la  acción  simultánea  y  regular  de  todo 
el  órgano  sensitivo?  No  es  sin  duda  en  las  im- 
presiones todavía  tan  nuevas,  tan  confusas  y  tan 

10* 
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poco  concordantes  de  los  objetos  esterlores.  Se 
¿abe  que  el  olfato  no  existe ,  hablando  con  pro- 
piedad ,  en  los  niños  que  acaban  de  nacer;  que 
el  gusto  ,  aunque  algo  mas  formado ,  distingue 
apenas  los  sabores;  que  el  oido  suyo  no  oye  casi 
nada ;  y  que  su  vista  es  incierta  y  sm  la  menor 
exactitud.  Está  probado,  con  hechos  ciertos, 
que  los  niños  están  muchos  meses  sin  tener  idea 
ninguna  precisa  de  las  distancias.  £1  tacto  es  el 
único  sentido  suyo  que  les  suministra  percep- 
cíonos  dislintasi  verosímilmente  á  causa  de  que 
es  el  único  que  en  «1  vientre  de  la  madre ,  haya 
tenido  ya  algún  ejercicio.  Pero  las  formales  no- 
ciones que  resultan  de  estas  operaciones  incier- 
tas de  un  sentido  único  son  muy  limitadas  y 
vagas ;  y  sobre  todo  no  puede  casi  resultar  ins- 
tantáneamente de  ellas  una  serie  de  tan  variadas 
y   complejas    determinaciones.   Podemos  pues 
afirmar  que  en  las  impresiones  interiores,  con- 
curso suyo  simultáneo ,  y  su  continua  repetición 
durante  todo  el  tiempo  del  preñado,  es  necesario 
buscar  á  un  mismo  tiempo  la  fuente  de  aquellas 
*  inclinaciones  que  se  manifestan  en  el  momento 
mismo  del  nacimiento,  la  de  aquel  lenguage  de 
fisonomía  con  que  la  criatura  sabe  ya  espresar^ 
las ,  y  últimamente  la  de  las  determinaciones 
que  ellas  producpn. 

tíemips  visto  ya ,  y  veremos    de  aquí  á  un 
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instante,  que  esta  conclusión  se  halla  confirmada 
por  las  determinaciones  análogas  que  se  forman 
en  otras  épocas  de  la  vida. 

£i  niño  nos  presenta  aquí ,  ademas ,  varios 
hechos  que  son  relativos  á  su  naturaleza ,  j  al 
actual  estado  de  los  órganos  suyos.  Los  hijuelos 
de  los  animales  nos  presentan  otros ,  que  se  re- 
fieren mas  especialmente  á  la  estructura  parti- 
cular suya  ,  á  los  progresos  que  ellos  han  hecho 
en  la  vida,  y  al  papel  que  en  ella  deben  desempe- 
ñar. Las  aves  de  la  grande  familia  de  las  galli- 
náceas andan  al  salir  del  cascaron ;  los  vemos 
correr  diligentemente  tras  el  grano  ^  y  picotear- 
le sin  cometer  error  ninguno  de  óptica.  Lo  cual 
prueba  que  no  solamente  saben  servirse  de  los 
másenlos  de  sus  muslos;  sino  también  que  tie- 
nen un  sentimiento  cabal  de  cada  uno  de  sus 
movimientos ,  que  saben  juntamente  servirse  de 
sus  ojos ,  y  que  juzgan  con  exactitud  de  las  dis- 
tancias. Este  singular  fenómeno,  el  que  sin 
embargo  puede  observarse  diariamente  en  los 
corrales ,  es  capacísimo  de  hacer  cavilar  mucho 
á  los  verdaderos  meditadores. 

Muchos  cuadrúpedos  nacen  cqp  loé  ojos  cer- 
rados :  estos  no  pueden  buscar  su  alimento  •  es 
decir  la  teta  de  su  madre »  mas  que  por  medio 
del  tacto  y  olfato.  Los  perrillos  y  gatillos  ole- 
tean de  lejos  la  venida  de  su  madre»  no  la 
confunden  con  ninguq  otro  animal  de  su  especie 
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j  del  mismo  sexo ;  saben  arrastrarse  entre  sus 
piernas,  para  ir  á  buscar  el  pezón;  y  no  se  en 
gañan  sobre  la  forma  suya ,  sobre  fa  especie  del 
servicio  que  esperan  de  él ,  ni  sobre  los  medios 
para  esprimir  la  leche  suya.  Los  gatillos  alargan 
con  frecuencia  el  cuello  para  buscar  la  teta , 
mientras  que  sus  ríñones  y  muslos  están  traba- 
dos todavía  en  la  vagina  y  matriz  delamadre(i). 
Repito  que  seguramente  no  hay  cosa  ninguna 
mas  digna  de  aCencion.  Haller  tío  que  muchas 
especies  de  animales ,  tales  como  los  corderi- 
líos  y  cabritill4lll^)an ,  en  el  momento  mismo 
de  salir  delá  matriz  ,  á  buscar  su  madre  á  unas 
distancias  considerables ,  antes  que  ninguna  es- 
periencia  hubiese  podido  enseñarles  á  servirse 
de  sus  patas  ni  darles  idea  de  que  sus  madres 
solas  podianproyeer  ala  primera  de  todas  sus  ne- 
cesidades. Últimamente ,  para  no  detenernos  en 
otros  muchos  hechos  cuya  consecuencia  general 
es  la  misma ,  habiendo  sacado  Galeno ,  por  me- 
dio de  la  incisión,  un  cabrilillo  del  vientre  de 
su  madre,  le  presentó  diferentes  yerbas;  se  ha- 
llaba mezclado  por  casualidad  citiso  con  ellas; 
el  animalillo  le  eligió  con  preferencia ,  después 
de  haber  olfateado  desdeñosamente  las  demás 
yerbas,  y  se  puso  inmediatamente  á  reyolverle 
entre  sus  débiles  quijadas  (d). 

(]]  To  misno  he  sido  teitigo  de  este  hecho. 

(a)  El  hecho ,  referido  por  Galeno  *  puede  haberse  ador~ 
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Estos  efectos  de  las  impresiones  interiores  re- 
cibidas por  los  hijuelos  de  los  animales  durante 
el  tiempo  del  preñado,  y-  relativas,  en  cada  es- 
pecie al  orden  progresivo  de  sus  órganos ,  y  á 
la  naturaleza  de  su  sensibilidad »  parecen  tan 
convincentes  y  decisivos ,  y  se  enlazan  por  otra 
parte  tan  bien  con  los  fenómenos  análogos  que 
se  presentan  en  las  subsiguientes  épocas  de  la 
vida,  que  no  podemos  inducir  mucho  á  los  ñló« 
sofos  para  que  los  mediten ,  comparen ,  y  pesen 
^todas  las  consecuencias  suyas. 

No  volveremos  otra  vez  á  aquellos  fenómenos 
que  dependen  de  la  madurez  de  los  órganos  de 
la  generación.  Lo  que  ya  hemos  dicho  sobre 
ellos  ,  hace  ver  harto  distintamente  que  la  exis- 
tencia suya  se  debe  al  mismo  mecanismo  de  que 
dependen  las  primeras  determinaciones  del  ani- 
mal recien  nacido.  Los  unos  y  otros  no  son  el 
fruto  de  ninguna  esperiencia  ,  de  ningún  racio- 
nado por  la  iaia¿iaac;oa  6uya|  pero  importa  poco  para  la  so- 
lución de  la  presente  caeition ,  el  que  este  hecho  lea  puotu  il 
6  no.  La  porción  de  los  que  presentan  el  mismo  resultado  >J 
que  son  incontrovertibles,  es  casi  tan  grande  como  la  de  las 
especies  inferiores  de  animales.  Un  sinnúmero  de  estas  espe^ 
cies,  con  especialidad  en  la  clase  de  los  insectos,  ejecuta 
muchos  movimientos  combinados^  de  que  ellos  no  vieron 
nunca  ejemplo  ninguno  ni  recibieron  lecciones ;  y  con  mucha 
frecuencia  manifiestan  la  tendencia  á  ciertas  determinación 
nep,  antes  que  en  ellos  existan  las  necesidades  de  que  depen- 
den estas  determinaciones. 
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ciuio,  dí  de  oiogana  elección  fundada  sobre  el 
5Í^tema  conocido,  de  las  sensaciones. 

Pero  la  naturaleza  vivienle  nos  presenta  to- 
davía «  sobre  esta  materia »  algunos  bechos  ge- 
nerales que  merecen  no  pasarse  en  silencio. 

A  proporción  que  van  formándose  los  aníma- 
les y  lea  enseña  la  naturaleza  á  servirse  de  nuevos 
órganos;  en  lo  cual  mismo  consiste  mas  princi- 
palmente ol  progreso  suyo.  Este  progreso  de  la 
vida  se  manifesta,  en  ciertas  circunstancias»  bajo 
un  aspecto  que  le  hace  todavía  mas  digno  de 
notarse.  El  animal  trata  con  frecuencia  de  ser- 
virse de  una  parte»  antes  que  ella  haya  llegado 
al  necesario  grado  de  medra»  y  aun  á  veces 
antes  que  exista.  Las  avecillas  agi  tan  sus  ala» 
desnudas  de  plumas  y  cubiertas  de  un  ligero 
plumón ;  y  no  puede  decirse  que  no  hacen  en 
ello  mas  que  seguir  las  lecciones  6  ejemplo  de  sus 
madres ;  porque  las  que  se  hacen  nacer  por  me- 
dios artificiales  ,  manifiestan  el  mismo  instinto. 
Los  corderinos  y  cabriiillos  tratan  de  topar» 
jugueteándose ,  con  los  cuernos  de  que  ellos  ca- 
recen todavía^  y  los  antiguos  grandes  observa- 
dores de  la  naturaleza ,  lo  habían  notado  cuida- 
dosamente ,  y  representádolo  en  varias  pinturas 
llenas  de  gracia. 

Pero  de  todas  estas  inclinaciones ,  que  no  po- 
demos atribuir  á  las  lecciones  del  juicio  y  hábi- 
to ¿no  es  la  mas  fuerte  y  dominante  el  instinto 
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maternal  P  ¿  A  qué  virtud  es  necesario  referir  es- 
tos impulsos  de  una  naturaleza  sublime  en  itus 
medios  j  fin,  impulsos  que  no  son  menos  irre- 
sistibles ,  j  que  aun  quizas  lo  son  todavía  mas 
en  los  animales  que  en  el  hombre  ?  ¿  No  es  evi- 
dentemente á  las  impresiones  recibidas  ya  en  la 
matriz ,  al  estado  de  las  tetas,  y  á  la  disposición 
simpática  en  que  se  halla  todo  el  sistema  ner- 
vioso ,  con  respecto  á  estos  órganos  eminente- 
mente sensibles?  ¿No  vemos  constantemente 
que  el  amor  maternal  es  tanto  mas  enérgico  y 
profundo ,  cuanto  mas  íntima  y  viva  es  esta  sim- 
patía; con  tal  sin  embargo  que  el  abuso,  6  in- 
tempestiva abstinencia  de  los  placeres  amorosos 
no  haya  desGgurado  el  dlstinlivo  suyo  ? — Es  se- 
guro que  en  general  las  mugeres  frías  son  rara 
vez  madres  apasionadas  (i). 

(i)  Ea  mi  departamento,  y  en  muchos  de  loi  inmediaioii 
suyos  ,  cuando  carecen  de  gallinas  cluecas ,  se  talen  de  una 
práctica  aingnUr  que  merece  notaise.  Toman  un  capón ,  le 
despluman  el  abdomen ,  le  estrenan  con  órtigss  y  vinagre  | 
y,  en  el  estado  de  irritación  local  eu  que  esta  operación  le 
ha  puesto  ,  le  colocan  sobre  unos  liuevos.  Permanece  allí  el 
animal  desde  luego  maquinalmente  para  aliviarse  del  dolor 
que  esperimenta  ;  se  establece  bien  presto  en  sus  entraftas 
uua  serie  de  impresiones  desusadas ,  pero  agradables ,  que 
le  apegan  á  aquellos  hueros  durante  todo  el  tiempo  de  la  ih- 
cubacion  ,  y  cuyo  efecto  es  producir  en  el  una  especíenle 
amor  maternal  facticio ,  que  dura ,  como  el  de  la  gallina , 
otro  tanto  tiempo  cuanto  los  poUuelos  necesitan  de  una  Vi- 
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Miro  como  cosa  en  balde  el  in&istir  mas  sobre 
e^te  punto. 

Perp  el  tiempo  que  antecede  á  la  maternidad > 
nos  presenta  en  los  animales  una  serie  de  accio- 
nes, que  son  mucho  mas  inesplicables  todavía 
según  la  teoría  de  Condillac.  En  este  tiempo , 
todas  las  especies  están  ocupadas  en  los  afectos 
y  placeres  del  amor;  y  parece  que  están  entera- 
mente entregadas  á  ellos.  Sin  embargo,  las  aves, 
en  medio  de  sus  regocijados  cánticos,  y  muchos 
cuadrúpedos ,  preparan  ya ,  en  medio  de  sus 
juegos ,  la  cuna  de  sus  hijuelos.  ¿  Qué  relación 
hay  entre  las  impresiones  que  los  cautivan , 
y  los  desvelos  de  la  futura  maternidad?  Insis- 
to aquí  todavía  mas  particularmente  sobre  el 
instinlo  maternal;  porque  la  ternura  de  los  pa- 
dres ,  en  todas  las  especies  »  parece  fundada  des- 
de luego  casi  únicamente  en  el  amor  que  ellos 
tienen  á  su  consorte  en  cuyos  intereses  y  des- 
velos toman  parte  á  causa  de  este  afecto,  domi- 
nante siempre,  profundo  y  delicado  á  menudo. 
Se  ve  entonces  que  las  aves  construyen  por  sí 
mismas  los  edificios  mas  ingeniosos,  sin  que 
modelo  ninguno  les  baya  dado  á  conocer  el.plan 

gilqDcia  y,  cuid«dos  ágenos.  Los  gallos  no  m  prestan  á  esta 
maniobra  ;  tienen  un  instinto  que  los  inclina  bicia  otra  parte; 
j  este  instioto  depende  de  unas  circunstancias  evidentes , 
cuya  acción  se  espUca  snficientenico(e  con  lo  que  llevamos 
dicho  ya. 
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de  ellos ,  ni  lección  ninguna  les  haya  indicado 
sus  materiales  :  porque  los  pajariilos,  criados 
á  la  mano  y  en  nuestras  jaulas,  hacen  tam- 
bién nidos  en  la  temporada  áf  sus  amores : 
únicamente  la  ejecución  suya  parece  ser  mas  im- 
perfecta ,  á  causa  de  que  la  particular  naturaleza 
de  todos  los  seres  vivientes  se  deteriora  en  la 
esclavitud,  y  que  el  hombre  no  es  el  único  cuyas 
facultades  se  sujetan  y  degradan  con  ella.  La 
forma  de  estos  edificios  es  siempre  la  misma 
para  cada  especie  en  todos  los  tiempos  y  paises ; 
es  la  mas  acomodada  para  la  conservación  y 
comodidad  de  los  hijuelos ;  y  en  las  especies  que 
las  leyes  de  su  organización  y  la  clase  de  sus 
necesidades  fijan  en  un  pais  particular,  es 
igualmente  acomodada  para  el  clima  y  diversos 
peligros  que  en  él  las  amenazan.  Bonnet  juntó 
sobre  este  objeto  muchas  particularidades  cu- 
riosas en  su  Contemplación  de  la  naturaleza. 
Es  verdad  que  es  para  apoyar  con  ello  la  filoso* 
fia  de  las  causas  finales  á  cuya  realidad  daba  él 
un  fortísimo  crédito,  aunque  Bacon,  en  un  si- 
glo de  menor  ilustración ,  las  habia  comparado 
ya  fundadamente  con  las  vírgenes  que  se  consa- 
gran al  señor ,  y  que  no  engendran  nada  :  pero 
la  preocupación  de  Bonnet  sobre  este  particular 
no  sería  suficiente  motivo  para  inclinar  á  dese- 
char unas  observaciones  de  importancia.  La  filo- 
sofía racional  analítica  debe  comenzar  á  caminar 
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con  arreglo  á  los  hechos^  á  ejemplo  de  cuantas 
partes  de  la  ciencia  humana  han  adquirido  una 
verdadera  certeza. 

Podríamos  merir  aquí  todavía  algunas  otras 
observaciones  generales  que  se  confunden  con 
las  antecedentes;  citar,  por  ejemplo »  los  efec- 
tos producidos  por  la  mutilación  sobre  las  in- 
clinaciones del  hombre  y  animales ,  y  los  sin- 
gulares apetitos  que  se  manifiestan  en  ciertas 
enfermedades,  especialmente  á  la  proximidad  de 
las  crisis  :  pero  la  multiplicidad  de  las  pruebas 
idénticas  no  añadiría  nada  aquí  á  la  verdad  de 
las  conclusiones. 

Veis  pues  ,  que  las  determinaciones  cuyo  con- 
junto se  designa  bajo  el  nombre  de  instinto , 
igualmente  que  las  ideas  que  dependen  dé  ellas , 
deben  referirse  á  estas  impresiones  internas  9 
necesaria  consecuencia  de  las  diversas  funcio- 
nes vitales.  Y  supuesto  que  Locke  y  discípulos 
suyos  probaron  que  los  juicios  razonados  se  for- 
man con  las  impresiones  distintas  que  nos  vie- 
nen de  los  objetos  esteriores  por  medio  de  los 
sentidos ;  como  aun ,  según  el  método  de  los 
químicos ,  descompusieron  las  ideas ,  y  las  re- 
dujeron á  los  primitivos  elementos  suyos ;  y  que 
las  volvieron  á  componer  después  con  todas  las 
partes  suyas,  de  un  modo  capaz  de  no  dejar  duda 
ninguna  sobre  la  evidencia  de  sus  resultados , 
parece  que  la  división  entre  estas  dos  especies  de 
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causas  eslá  hecha  de  sí  misma.  A  la  una  perte- 
necerá el  instinto  » 7  á  la  otra  el  raciocinio.  Y 
esto  nos  esplica  muj  bien  porqué  el  instinto  es 
mas  estenso,  eficaz ,  y  aun  ilustrado ,  si  podemos 
valemos  de  esta  espresion ,  en  los  animales  qué 
en  el  hombre ;  porqué ,  en  este  último ,  lo  es 
tanto  menos ,  cuanto  mas  se  ejercitan  las  fuerzas 
inlelectuales.^En  efecto»  sabéis»  que  cada  órgano 
tiene »  en  el  orden  natural »  una  limitada  7  cir- 
cunscripta facultad  de  sentir;  que ,  sin  embar- 
go, yarias  excitaciones  habituales  pueden  es- 
tender mucho  los  limites  de  esta  facultad ;  pero 
que  es  siempre  á  espensas  de  los  demás  órga- 
nos» por  no  ser  capaz  el  ente  sensitiyo  mas 
que  de  una  cierta  cantidad  de  atención»  que  cesa 
de  dirigirse  hacía  una  parte »  cuando  está  em- 
bebida en  otra.  También  conocéis »  sin  que  lo 
diga  yo »  que  los  resultados  del  instinto »  en  el 
estado  mas  común  de  la  naturaleza  humana »  se 
mezclan  con  los  del  raciocinio  para  producir  el 
sistema  moral  del  hombre.  Guando  todos  sus 
órganos  gozan  de  una  actividad  media »  y  pro- 
porcionada en  algún  modo»  no  domina  orden 
ninguno  de  impresiones»  todas  las  cuales  se 
compensan  y  confunden.  Estas  circunstancias^ 
las  mas  conformes  por  otra  parte»  en  concepto 
mió »  con  el  verdadero  destino  suyo »  son ,  por 
consiguiente ,  aquellas  en  que-  la  análisis  que 
acabamos  de  bosquejar  es  la  mas  difícil.  Pero 
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asi  Como  no  se  conocen  bien  ciertos  fenómenos 
de  la  salud  mas  que  por  medio  de  la  considera- 
ción de  las  enfermedades ,  así  también  lo  que 
parece  confuso  é  indiscernible  en  el  estado  mo~ 
ral  mas  natural ,  se  distingue  y  clasifica  con 
evidencia »  luego  que  se  rompe  el  equilibrio 
entre  los  órganos  sensitivos  »  y  que  se  vuelven 
dominantes  por  consiguiente  ciertas  operaciones 
ó  propiedades. 

Sírveme  aquí  de  la  voz  instinto,  no  porque 
yo  mire  como  suficientemente  determinada  la 
idea  que  se  le  aplica  en  el  lenguage  vulgar; 
aun  tengo  por  indispensable  el  tratar  esta  ma- 
teria mas  *á  fondo ,  y  me  propongo  volver  á  to- 
carla en  una  Memoria  particular :  pero  la  palabra 
existe;  la  cual»  ó  el  equivalente  suyo^  se  usan 
comunmente  en  todas  las  lenguas ;  y  refutando 
las  precedentes  observaciones  una  opinión  que 
se  dirige  á  hacerla  mirar  como  vacía  de  sentido¡ 
ó  como  representativa  de  una  idea  yaga  y  falsa , 
lera  imposible  el  substituirle  otra  palabra ,  que 
necesariamente  hubiera  tenido  las  trazas  de  des- 
figurar la  cuestión.  Advierto  por  otra  parte  que 
al  parecer  se  formó  ella  precisamente  según  el 
espíritu  del  rigoroso  sentido  que  le  dan :  en 
efecto,  está  formada  de  dos  radicales  in  6  w  en, 
davtro ,  y  a'Ti^itv,Yefho  griego,  que  quiere  decir 
picar,  aguijonear.  El  instinto  es  pues ,  según  la 
significación  etimológica  ,  el  producto  de  las  ex- 
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citaciones  cuyos  estímulos  se  aplican  á  lo  inte- 
rior, es  decir,  precisamente  según  la  signifi- 
cación que  aquí  le  damos»  el  resultado  de  las 
impresiones  recibidas  por  los  órganos  internos. 

Así  en  los  animales  generalmente»  y  en  el 
hombre  particularmente ,  hay  dos  bien  distin- 
tas especies  de  impresiones  ,  que  son  la  raiz  de  ^ 
sus  ideas  y  determinaciones  morales ;  cuyas  dos 
especies  Yuel?en  á  hallarse ,  pero  con  relacio- 
nes diferentes»  en  todas  las  especies.  Porque 
colocado  el  hombre  por  algunas  circunstancias 
de  su  organización  á  la  cabeza  de  los  animales , 
participa  de  las  facultades  instintivas  de  estos ; 
como  sucesivamente,  privados  ellos  en  gran 
parle  del  arte  de  los  signos ,  que  son  el  verda- 
dero medio  de  comparar  las  sensaciones  y  trans- 
formarlas en  pensamientos »  participan  hasta  un 
cierto  punto  de  las  facultades  intelectuales  suyas. 
Y  quizas ,  mirándolo  bien  atentamente ,  se  ha- 
llaría que  la  distancia  que  le  separa»  bajo  este 
último  aspecto »  de  ciertas  especies »  es  cortísi- 
ma con  respecto  á  la  que  separa  á  muchas  de  estas 
mismas  especies  las  unas  de  las  otras ;  y  que 
unida  mas  principalmente  la  superioridad  de 
instinto  que  las  mas  le  lleven  con  la  casi  abso- 
luta carencia  de  imaginación»  compensa ^  para 
la  felicidad  de  ellas » los  copiosos  beneficios  con 
que  fué  dotado »  y  de  que  no  gozan  las  mismas. 

Es  mucho  el  haber  establecido  que  todas  las 
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ideas  y  determinaciones  morales  son  el  resul- 
tado de  las  impresiones  recibidas  por  los  difb- 
rentes  órganos  :  es  haber  dado  un  paso  mas, 
en  mi  concepto ,  el  haber  mostrado  que  estas 
impresionas  presentan  diferencias  generales  bien 
evidentes «  y  que  podemos  distinguirlas  por  el 
asiento  suyo  y  el  dislintiyo  de  sus  productos, 
aunque  ellas  sin  embargo ,  lo  repetimos  toda- 
vía, obran  sin  cesar  unas  sobre  otras,  á  causa  de 
las  comunicaciones  rápidas  y  continuas  entre 
las  diversas  partes  del  órgano  sensitivo.  Porqué, 
según  la  espresion  de  Hipócrates  :  todo  concur- 
re, conspira  y  consiente  en  el  hombre.  Es  ade- 
mas algo^ quizas,  el  haber  unido  las  embarazosas 
observaciones  que  corresponden  al  instinto ,  con 
la  análisis  filosófica  ,  la  que,  no  hallándoles  orí- 
gen  en  las  sensaciones  propiamente  dichas,  las 
habia  echado  á  un  lado  como  erróneas  ó  peligro- 
sas en  sus  consecuencias ,  y  capaces  de  embro- 
llarlo todo  de  nuevo. 

Pero  queda  todavía  un  gran  vacío  entre  las 
impresiones  internas  ó  esternas ,  por  una  parte , 
y  las  determinaciones  morales ,  ó  las  ideas ,  por 
otra.  La  filosofía  racional  desesperó  de  llenarlo; 
la  anatomía  y  fisiología  no  se  han  dirigido  toda- 
vía hacia  esto  objeto.  Veamos  si  efectivamente 
no  hay  posibilidad  de  caminar  en  esto  por  segu- 
ra^ sendas. 

Pero  miro  como  necesario  el  detenernos  por  un 
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momenlo  sobre  algunas  circuustancias ,  que  pue« 
den  dar  á  conocer  mejor  el  modo  de  ejecu- 
tarse hs  operaciones  de  la  sensibilidad. 

S  VI- 

Los  psicólogos  y  fisiologistas  dividieron » como 
de  acuerdo  ,  las  impresiones ,  con  respecto  á  le» 
efectos  generales  suyos  en  el  órgano  sensitivo , 
en  dos  artículos  que  las  abrazan  efectivamente 
todas ,  el  gusto  y  el  dolor.  No  me  dedicará  á 
probar  que  uno  y  otro  concurren  igualmente  á 
la  conservación  del  animal;  que  dependen  de  la 
misma  causa ,  y  se  corresponden  siempre  entre 
sí  en  ciertos  equilibrios  necesarios.  Basta  notar 
que  no  podemos  concebir  sin  gusto  y  dolor  la 
naturaleza  animal ,  por  ser  esenciales  los  fenó- 
menos de  ambos  á  la  sensibilidad ,  como  los  de 
la  gravitación  y  equilibrio  á  los  movimientos  de 
las  grandes  masas  del  universo.  Pero  los  acom- 
pañan algunas  circunstancias  particulares  que 
son  dignas  de  una  cierta  atención. 

Las  estremidades  sensitivas  de  los  nervios » 6 
por  mejor  decir  las  vainas  que  las  cubren ,  pue- 
den hallarse  en  dos  estados  muy  diferentes» 
Unas  veces  los  cabos  esteriores  del  canon  espe- 
rimentan  una  fuerte  y  viva  constricción ,  que 
repele  en  algún  modo  al  nervio  dentro  de  sí 
mismo;  otras  se  aflojan  y  le  permiten  dilatarse* 
con  libertad.  Estos  dos  estados  i  tanto  á  causa 
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del  grado  suyo ,  como  de  la  importancia  ó .  eÉ^ 
teíision  de  los  órganos  que  son  el  primitivo 
asiento  suyo^  se  comunican  mas  ó  menos  á  todo 
el  sistema  nervioso^  y  se  repiten ,  según  las  mis- 
mas leyes ,  en  todas  las  partes  de  la  máquina 
viviente.  Gomo  ellos  ocasionan  una  considera- 
ble  sujeción  en  las  funciones ,  6  les  dan  por  el 
contrario  ,  una  suma  soltura ,  so  ve  fácilmente 
porqué  resultan  de  ellos  percepciones  tan  diver- 
sas. Guando  ellos  son  débiles  y  poco  notables, 
no  producen  mas  que  una  impresión  de  inco- 
modidad ,  ó  bienestar ;  y  cuando  están  mas  fuer- 
temente declarados,  es  el  gu$to  ó  el  dolor  (i). 
En  el  primer  caso ,  el  animal  se  relira  todo  en- 
tero sobre  $i  mismo ,  como  para  presentar  la 
menos  superficie  posible  ;  en  el  segundo ,  parece 
que  todos  estos  órganos  vana  recibir  á  las  impre- 
sionas; y  se  dilatan  para  recibirlas  por  mas 
puntos.  Se  sabe  suficientemente",  sin  que  haya 
necesidad  de  decirlo,  que  estas  dos  circunstancias 
dependen  de  la  naturaleza  de  las  causas  que 
obran  sobre  los  nervios ,  ó  del  modo  con  que 
semejantes  causas  ejercen  la  acción  suya.  Pero 
no  debemos  omitir  el  hacer  presente  que  lasim- 


(i)  Estos  dos  estados  de  las  estremidades  sensitivas  no  son 
siempre  la  causa  del  gusto  6  dolor ;  pero  cada  uno  de  ellos 
acompaña  á  la  sensación  que  le  es  especialmente  propia ,  da 
inmediatamente  origen  á  algunos  efectos  suyos ,  y  los  au- 
menta lodos. 
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presiones  gustosas  pueden  producir ,  con  su  du- 
ración é  intensión,  la  incomodidad  6  aun  él 
dolor;  y  que  determinando  las  impresiones  do- 
lorosas  una  mas  considerable  afluencia  de  licores 
en  las  partes  que  ellas  ocupan,  producen  allí 
con  frecuencia  unos  efectos  mecánicos  y  locales 
pordecirlo  asi ,  del  gusto ;  lo  que ,  por  lo  demás , 
no  muda  en  nada  la  sentada  distinción. 

Aunque  la  sensibilidad  vela  en  todas  partes  y 
de  continuo  sobre  la  conservación  del  animal , 
ya  advirtiéndole  de  los  peligros  que  le  amena-^ 
zan ,  ó  de  los  beneficios  que  él  puede  recibir  de 
los  objetos  esteriores ,  ó  ya  conservando  en  lo 
interior  la  no  interrumpida  serie  de  las  funciones 
vitales ,  parece  sin  embargo  que  las  impresiones 
no  se  verifican  de  un  modo  instantáneo;  no  se 
dan  á  conocer  ellas  con  igual  fuerza  en  todos 
los  casos;  y  para  que  surtan  todo  oí  completo 
efecto  suyo ,  hay  necesidad  siempre  de  un  cierto 
grado  de  atención  por  parte  del  órgano  sensi- 
tivo ,  atención  cuya  medida  puede  dar ,  bajo 
muchos  aspectos ,  la  de  la  diferencia  de  las  im- . 
presiones. 

La  reflexiva  observación  de  si  mismo  basta 
para  hacer  ver  que  las  estremidades  sensitivas 
de  los  nervios  reciben  desde  luego ,  por  decirlo 
asi ,  un  primer  aviso;  pero  que  los  efectos  suyos 
son  incompletos ,  si  la  atención  del  órgano  sen- 
sivo  no  habilita  á  semejantes  estremidades  para 
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recibir  y  transmitirle  la  impresión  toda  entera « 
Sabemos  con  certeza  que  la  atención  modifica 
directamente  el  estado  local  de  los  órganos ,  su- 
puesto que,  sin  ella ,  las  mas  graves  lesiones  no 
producen  á  meüudo  el  dolor ,  ni  la  inflamación 
que  les  son  propios ;  y  que ,  por  el  contrario , 
lina  minuciosa  observación  de  las  mas  pasageras 
impresiones  puede  imprimirlas  un  carácter  de 
importancia ,  ó  aun  ocasionar  á  veces  impresio- 
nes verdaderas  sin  causa  real  esterior,  ni  objeto 
que  las  determine. 

,    Pueden  considerarse  pues  las  operaciones  de 
la  sensibilidad  como  si  se  efectuaran  en  dos  tiem- 
pos.  Desde  luego»  las  estremidades  de  los  ner- 
vios reciben  y  transmiten  el  primer  aviso  á 
todo  el  órgano  sensitivo ,  ó  únicamente ,  como 
se  verá  mas  abajo ,  á  uno  de  los  sistemas  sepa- 
rados; después»  el  órgano  sensitivo  vuelve  á 
obrar  sobre  ellas ,  para  disponerlas  á   recibir 
toda  la  impresión;  de  modo  que  la  sensibilidad» 
que  en  el  primer  tiempo ,  {carece  haber  refluido 
de  la  circunferencia  al  centro »  vuelve »  en  el 
segundo  del  centro  á  la  circunfereucia ;  y  que » 
para  decirlo  todo  en  dos  palabras ,  los  nervios 
ejercen  sobre  si  mismos  una  verdadera  reacción 
para  el  sentimiento»  como  ellos  ejercen  otra 
sobre  las  partesHoausculares  para  el  movimiento. 
La  observación  diaria  muestra  que  esto  pasa  pa- 
tentemente de  esta  forma »  con  respecto  á  las 
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impresiones  esteriores;  ella  puede  probar  que 
ello  no  pasa  de  otra  diferente  con  respecto  á  las 
de  los  órganos  interiores ;  porque  las  unas  y  las 
otras  se  aumentan  igualmente  con  la  propia  du- 
ración suya,  que  no  hace  mas  que  fijarla  atención 
sensitiva;  se  absorben  indistinta  y  sucesivamente 
las  mas  fuertes  por  las  mas  débiles ;  destruyendo 
&  veées  las  que  quedan  dominantes  todo  el  efecto 
de  las  que  no  se  fortalecen  con  la  misma  pro- 
porción. Finalmente,  en  las  personas  ominen- 
tómente  sensibles,  las  impresiones,  y  aun,  en 
ciertos  casos,  las  operaciones  de  las  visceras  que 
les  son  correlativas ,  se  vuelven  perceptibles  por 
medio  de  la  suma  atención  que  semejantes  per- 
sonas  ponen  en  ellas;  y  no  puede  dudarse  de 
que  la  misma  cosa  acaecería  mas  frecuentemen- 
te, si  los  objetos  esteriores  no  ocasionasen  con- 
tinuas distracciones. 

Notemos  aquí  pues  que  la  sensibilidad  se  con- 
duce al  modo  de  un  líquido  cuya  cantidad  total 
está  determinada  y  que  ,  siempre  que  él  se  echa 
con  mayor  abundancia  en  uno  de  sus  canales , 
se  disminuye  proporcionadamente  en  los  otros. 
Esto  es  sumamente  palpable  en  todos  los  afec- 
tos violentos,  pero  sobre  todo  en  los  estasis, 
en  que  el  cerebro  y  algunos  otros  órganos  simpa- 
ticos  gozan  del  último  grado  de  vigor  y  acción ; 
mientras  que  parece  que  la  facultad  de  sentir  y 
xnovérse ,  y  la  vida ,  en  una  palabra  ,  han  aban- 
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donado  todo  lo  demás  ^Dteramente.  En  seme- 
jante estado  violento^  diversos  fanáticos  recibie- 
ron á  veces  ilesos  heridas  fuertes ,  que ,  en  el 
estado,  natural ,  hubieran  sido  mortales  ó  muy 
peligrosas :  porque  la  gravedad  de  los  accidentes 
qué  se  siguen  de  la  acción  de  los  cuerpos  sobre 
nuestros  órganos ,  depende  principalmente  de  la 
sensibilidad  de  estos  últimos;  y  todos  los  dias 
estamos  viendo  que  lo  que  seria  un  activo  vene- 
no para  el  hombre  sano  ^  no  surte  ya  casi  efecto 
ninguno  en  el  doliente.  Aprovechándose  de  esta 
disposición  física  los  embaucadores  de  todas  las 
especies  y  paises ,  obraron  los  mas  de  sus  mila- 
gros ;  los  convulsionarios  de  Son  Medard  pudie- 
ron por  este  medio  asombrar  frecuentemente  á 
las  imaginaciones  de  los  débiles  con  sus  estoca- 
das y  estacazos,  que  ellos  llamaban  ascéticamen- 
te consuelos :  e^  la  varilla  de  virtudes  con  cuyo 
auxilio    hacia    cesar    Mcsmer     k    veces    los 
dolores  habituales,   y  dando    una    nueva  di- 
rección   á  la  atención,    establecía    repentina- 
mente ,  en  las  complexiones  movibles ,  unas  se- 
ries de  movimientos  desusados ,  casi  siempre 
funestos  6  á  lo  menos  peligrosos :  y  de  esta  ma- 
nera anonadan  los  iluminados  de  Francia  y  Ale* 
mania ,  para  los  adeptos  suyos ,  el  efecto  de  las 
sensaciones  esteriores,  y  les  hacen  existir  en  un 
mundo  que  no  les  es  relativo  en  nada  (i). 

(i)  Lai  Tíiioiiei  de  loi  ilnminadof  dependen  tambieo  de 


k 


L 


Y  MORAL  DEL  HOMBRE.  239 

Pero  volvamos  á  nuestra  .análisis. 

Esta  reacción  del  órgano  sensitivo  sobre  si 
mismo  para  producir  el  sentimiento  ,  y  sobre  las 
demás  partes  para  producir  el  movimiento,  se 
verifica  en  todas  la^  operaciones  de  la  vida : 
ella  se  sigue  á  las  simples  impresiones ,  por  una 
parte,  para  completarl  as ;  y  por  otra ,  para  atraer 
todas  las  determinaciones  que  on  ellas  se  coor- 
dinan. 

Hemos  dejado  pronosticar  que  la  reacción  no 
se  ejecuta  en  uoa  ostensión  siempre  la  misma  del 
órgano  senskivo.  Le  abraza  ella  con  frecuencia 
todo  entero ;  á  veces  se  queda  reducida  á  uno 
de  los  principales  distritos  suyos;  aun  hay  casos 
en  que  está  totalmente  separada  del  sistema  ge- 
neral^ y  no  pasa  mas  allá  de  los  limites  de  un 
■órgano  particular.  El  punto  de  que  ella  parte  es 
siempre  un  centro  nervioso «  sea  de  los  troncos 
gruesos ,  como  son  la.  médula  espinal  y  el  cere^ 
bro;  sea  de  los  troncos  inferiores,  como  ios 
troncos  gruesos  y  los  ganglios ;  sea ,  última- 
mente, de  las  ramificaciones  mas  delicadss, 
como  los  troncos  inferiores  :  y  la  importancia 
de  este  xentro  es  proporcionada  siempre  con  la 

otra  propiedad  vital ,  «uya  mención  ep  agena  de  ette  lugar^ 
y  cuya  esplanaciou  me  reaeryo  para  una  Memoria  auplemen- 
Uria  :  quiero  décir^  de  la  faculud  que  el  órgano  ieufitivo 
liflBe  para  entrar  de  ti  miémo  eñ  acción,  ó  para  recibir 
^mpretionet  cuyaa  cajnsaa  obrao  úamedinumente  «n  au  seno« 
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de  las  funciones  yitales  que  la  reacción  deter- 
mina ,  ó  con  la  estension  de  los  órganos  que  las 
ejecutan. 

Todo  esto  resulla  directamente  de  los  hechos. 

Paso  en  silencio  una  infinidad  de  observacio- 
nes relativas  á  las  simpatías ,  que ,  para  espli- 
carse  bien,  me  arrastrarían  mucho  mas  allá  de 
ios  límites  que  me  he  prescripto.  Nos  bastará 
considerar  la  materia  animada  en  algunos  es- 
fados,  en  que  nos  la  presentan  unas  veces  las 
leyes  fijas  de  la  naturaleza^  y  otras  los  «strava- 
gantes  juegos  suyos.  Aun  no  saldremos  de  los 
hechos  que  se  observan  en  la  especie  humana. 

S  VII. 

Para  que  haya  integridad  en  todas  las  fun- 
ciones ,  es  necesario  que  ella  exista  en  todos  los 
órganos, es  necesario  mas  particularmente  que  el 
sistema  cerebral  y  todas  las  dependencias  suyas 
no  hayan  efperimenta do  ninguna  lesión  en  su  for- 
mación primitiva  misma ,  ni  posteriormente  y  por 
efecto  de  las  enfermedades.  Por  ejemplo ,  para 
pensar ,  es  menester  que  el  cerebro  esté  sano. 
Los  hidrocéfalos ,  en  los  que  la  sustancia  suya 
86  destruyo  y  borra  gradualmente,  se  vuelven 
estúpidos.  Sin  embargo ,  el  influjo  de  la  médula 
espinal  basta  todavía  entonces  para  hacer  vivir 
las  visceras  del  pecho  y  abdomen ;  y  aun,  cu«a> 
do  esta  médula  ba  padecido  la  suerte  del  cere- 
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bro ,  los  gruesos  troncos  /nerviosos  mantíenen 
por  bastante  tiesapo  una  reliquia  de  Tida.  Algu- 
nos nidios  nacen  sin  cabeza  (i) ;  los  cuales  mue- 
ren iomedíatamente  que  nacen ,  á  causa  de  que 
la  nutrición  que  se  hacia  por  medio  de  Ii^  cuerda 
umbilical »  no  puede  verificarse  ya  de  esle  modo 
ni  deliingun  otro  que  sea  suficiente  para  la  con- 
servación de  la  vida ;  pero  son  por  otra  parte 
grandes  y  gordos,  los  miembros^ suyos  están  bien 
conformados;  y  tienen  todas  las  señales  de  la 
fuerza. 

En  otros  niáos « el  estado  del  cerebro  impide 
eateramente  el  pensamiento.  No  por  ello  viven 
menos  sanos  y  vigorosos;  digieren  bien;  todos 
los  demás  órganos  suyos  tienen  su  progreso :  y 
las  determinaciones  instintivas  que  depepden  de 
la  naturaleza  humana  general ,  se  manifiestan  en 
ellos  con  corta  diferencia  en  sus  respectivas 
épocas  y  según  l^s  leyes  ordinarias.  No  hace 
mucho  tiempo  que  tuve  la  ocasión  de  observar 
uno  de  estos  au tomates.  La  estupidez  suya  de- 
pendia  de  la  suma  pequenez  y  mala  conforma* 
cion  de  la  cabeza  que  habia  carecido  siempre 
de  suturas.  Era  sordo  de  nacimiento.  Aunque 
tenia  los  ojos  en  bastante  buen  estado ,  y  pare- 
cía recibir  algunas  impresiones  de  luz,  no  tenia 
idea  ninguna  de  las  distancias.  Sin  embargo  era 

(i)  Es, decir ,  md  cerebro;  en  cayo  caso  con  mucha  fré* 
et»encia  no  existe  1a  bojca.6  está  desconocid»  la  abertura  inja» 
TOMO  I.   '  11      , 
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por  otra  f  arte  mxij  sano  y  fuerte ,  y  comía  con 
ansia.  Guando  no  le  d^ban  biea  pronto  uno  tras 
otro  bocado»  se  ponía  estremamente  agitado. 
Gustaba  de  empuñar  cuanto  le  venia  á  ia  mano , 
con  especialidad  los  caerpos  animados»  cayo 
' calor  dulce»  creo  también  emanaciones,  pare- 
cían serie  agradables.  C!n  él  se  hallaban  los  ór- 
ganos de  la  generación  en  una  precoz  actividad  » 
y  86  tenian  frecuentes  pruebas  de  qoe  le  llame- 
ban  fuertemente  la  atención. 

Últimamente»  se  ven  formarse  en  la  matriz 
y  ovarios  alguoas  masas  carnosas  ó  partes  hue- 
sosas, tales,  por  ejemplo,  como  quijadas  pro« 
vistas  de  SU9  dientes  v  que  tienen  su  progreso  y 
getan  de  una  verdadera  vida ;  porque  las  ani* 
man  ciertos  nervios »  cuyo  influjo^delermína  en 
ellas  los  mismos  movimientos  que  en  las  que  for- 
man parte  de  un  cuerpo  completo  y  regular. 
Sucede  cou  estas  producciones  anómalas  lo  mis  ^ 
mo  que  con  los  monstruos  de  que  hemos  hecho 
mención  mas  arriba  :  en  ellas  no  se  conserva  la 
vida  ,  mas  que  en  cuanto  permaneoen  unidas  á 
los  órganos  que  les  dieron  ongen  :  y  la  natura- 
)eza  las  forma  y  alimentat  allí  por  medio  de  un 
singular  artificio.  Las  que  pueden  arrojarse  en 
una  especie  de  parto ,  decaen  y  mueren  Inegé 
que  están  entregadas  á  sín^ismas,  á  causa  de 
que  no  chupan  ya  entonces  ningún  jugo  uulricio 
auálogo  á  U  natural^Jza  soya,  Pero  se  ve  que 
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oUas  (eniaa  una  yida  propia  ,  mas  ó  médoa  ea* 
tensa  ,  según  la  de  sus  nervios ,  que  fonaM  pa«- 
teoieoicttte  un  atatema »  como  lo  hace  lado  el 
órgaao  seasiUvo  en  una  kioo  conformada  cria- 
tura (i)* 

Asi  pues ,  repitolo » la  acción  y  reaocion  del 
sistepíia  neryíoso»  que  conatUujen  las  diferentes 
funciones  TÍtaloa »  pueden  ejercerse  sokre  parles 
separadas  de  este  sistema.  A  proporción  que  se 
QStienden  la  esfera  ¿  influjo  de  estas  partes ,  se 
multiplican  ó  complican  tas  funciones.  El  pro- 
greso de  las  TÍsceras  del  tórax  y  empeine  puede 
efectuarse  con  el  único  inftu)o  dé  la  médula  es* 
piñal.  Pero  el  pensamiento,  que  se  prodace  en  el 
cerebro ,  no  puede  existir  cuando  este  órgano 
falta ;  se  altera  mas  ó  ménoa ,  cuando  el  eerebro 
está  mol  conformado  6  enfermo :  lo  cual  no  debe 
causar  estrañeza ,  supoeato  que  los  nerTÍ<>s  do 
Itf  yista ,  iñdo',  y  oUato  parlen  del  mismo  dire^ 
tameote ,  y  que  bs  nervioa  bracialea»  de  que 
dependen  las  mas  delicadas  operaeionea  del 
tacto ,  se  unen  de  moj  cevca  oon  esta  viscera » 

.  (i)  Los  observadoref  de  física  regeial  notaron  con  frecuen- 
cU,  en  las  partes  troncadas  de  las  plantas «  ciertos  progresos 
€fne  no  se  estendian  á  la  planta  entera,  ün  botos  puede  ▼«• 
0iíttf  y  §orée»r  táUtíOím  qns  la  rafluí  ó  tí  áibol  é  ^M  ettil 
agaixado  ^  ito  gozai»  dé  ridaja ;  j  ^  puede  llegar  é  ser  el  cen- 
tro de  una  regular  aunc[ne  parcial  yegetaciou.  Pero  el  íenó- 
meub  es  mucho  mas  palpable  cuando  le  hallamos  en  el  sis*- 

t«ma  animal. 
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•^  por  haüorse  formado»  de  Io&  pares  cervícafes  en 
gran  parte. 

Para- formarse  una  cabal  idea  de  las  opera-* 
ciones  de  que  resulta  el  pensamiento ,  es  preciso 
considerar  el  cerebro  como  un  órgano  particu- 
lar, destinado  especialmente  á  producirle;  asi 
como  el  estómago  y  los  intestinos  ¿  obrarla  di- 
gestión»^ el  hígado  á  filtrar  la  bilis,  las  parótidas» 
y  glándulas  maxilares  y  sublinguales  á  preparar 
los  jugos  salivales.  Al  llegar  las  impresiones  al 
cerebro^  le  hacen,  entrar  en  actividad;  como  al 
caer  los  alimentos  en  el  estómago ,  le  excitan  fí  la 
secreción  knas  abundante  del  jugo  gástrico,  y  á 
los  movimientos  que  favorecen  la  propia  disoI&- 
cioú  suya.  La  función  privativa  del  uno  es  per- 
cibir cada  impresión  particular,  unirle  algunos 
signos ,  <;ombinar  las  diferentes  impresiones , 
compararlas  unas  con  otras,  y  deducir  juicios  j 
determinaciones  de  ello;  como  la  del  otro  e» 
obrar  sobre  las  sustancias  nutritivas;  cuya  pre* 
sencia  le  estimula,  disolverlas  ,■  y  asimilar  los^  ju- 
gos suyos  á  nuestra  naturaleza. 

¿Dirán  que  nos  son  desconocidos  los  mo- 
vimientos orgánicos  con  que  se  ejucutan  las 
funciones  del  cerebro  ?  Pero  la  acción  con  quo 
los  nervios  del  estómago  determinan  las  diversas 
operaciones  que  constituyen  la  digestión ;  pero 
el  modo  con  que  ellos  impregnan  el  jugo  gástrico 
con  h  virtud  disolvente  mas  activa ,  no  se  ocuU 
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tan  méoos  de  nuestras  in?estigaciones.  Yemoi 
qae  los  alimentos  caen  en  esta  yiscera  con  las 
nueyas  calidades »  y  concluimos  que  ella  les  ha 
hecho  padecer  realmente  esta  alteración.  Vemos 
igualmente  que  las  impresiones  llegan  al  cere- 
bro por  la  mediación  de  los  nervios :  ellas  se 
hallan  entonces  separadas  y  sin  cohorepcia.  La 
viscera  entra  en  acción;  obra  sobre  ellas ^  y  las 
devuelve  bien  pronto  transformadas  en  ideas, 
que  el  lenguage  de  la  fisonomía  y  ademan ,  ó  los 
signos  de  la  palabra  y  escritura»  manifiestan  este- 
riormenle.  Concluimos  con  la  misma  certeza , 
que  el  cerebro  digiere »  en  algún  modo » las  im- 
presiones; y  que  hace  orgánicamente  la  secfe- 
cion  del  pensamiento. 

Esto  resuelve  plenamente  la  dificultad  suscita- 
da por  los  que,  mirando  la  sensibilidad  como  una 
facultad  pasiva ,  no  conciben  como  el  juzgar , 
raciocinar ,  é  imaginar ,  no  pueden  ser  nunca 
otra  cosa  mas  que  senlir.  La  dificultad  no  existe 
ya ,  cuando  se  reconoce ,  en  estas  diversas  ope- 
raciones ,  la  acción  d^l  cerebro  sobre  las  impre- 
siones que  se  le  transmiten. 

'Pero  si  9  ademas ,  se  hace  atención  á  que  el 
movimiento ,  que  toda  acción  de  los  órganos  su-  • 
pone  existente^  no  es,  en  la  economía  animal,  mas 
que  una  modificacion.una  transformación  del  sen- 
timiento se  verá  que  estamos  realmente  dispensa- 
dos de  hacer  mudanza  ninguna  en  la  doctrina  de    . 
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los  ánstista»  múáérno»,  y  que  todos  los  fenómenos 

fisiológicos  6  morales  so^  refieren  siemprie  úaicA* 

^  mente ,  en  el  Ultimo  resultado ,  á  la  sensibilidad. 

§  vm. 

C01ICLi;SflON« 

Volviendo  de  nuevo  á  la  serie  de  las  ideas  que 
acabamos  de  recorrer,   puedcir  resumirse  las 
consecuencias  soyas  en  este  corto  número  de 
.  proposiciones  : 

La  facu  had  de  sentir  y  moverse  forma  el 
distinlivo  de  la  naturaleza  humana. 

La  facultad  de  sentir  consiste  en  la  que  el 

sistema  nervioso  tiene  de' ser  advenido   délas 

impresiones  producidas  en  las  diferentes  partes 

suyas  ,  y  particularmente  en  sus  estremidades. 

'  Las  impresiones  son  inlernas  ó  esternas. 

Las  -  impresiones  esternas ,  llevan  particular- . 
mente  el  nombre  de  sensaciones ,  cuando  la  per- 
cepción suya  es  distinta.     ^ 

Las  impresiones  internas  son  confusas  y  vagas 
con  mucha  frecuencia ,   y  el  animal  no  las  ad-* 
yierte  entonces  mas  que  por  medio  de  anos  efec* 
tos,  cuy<^enlace  con  la'cauSa  suya  no  se  distingue 
lii  siente  directamente  por  éf. 

Las  unas  resultan  de  la  aplicación  de  íós  .ob«> 
Jetos  esteriores  á  los  órganos  dé  fos  ¿entídos. 

Las  otras ,  del  progreso  de  las  funciones  re- 
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guiares ,  ó  de  las  enfermedades  propias  de  los 

diferentes  órganoSé 
De  las  primeras  dependen  mas  particular-' 

Diente  las  ¡deas. 

.  pe  Jas  segundas » las  determinaciones  que  lle- 
van el  nombre  de  imtinu^é^ 

El  sentimiento  y  movimiento  están  ligados 
uno  con  otro* 

Todo  movimiento  es  determinado  por  una 
impresión;  y  los  nervios,  órgano»  del  senti* 
miento,  animan  y  dirigen  los  órganos  motores. 

Para  sentir,  el  órgano  nervioso  vuelve  á  obrar 
sobre  si  mismo. 

Para  mover,  vuelve  á  obrar  ¿I  sobre  otras 
partes ,  á  las  que  comunica  la  facultad  contrae^ 
til ,  principio  sencillo  y  fecundo  de  todo  mo» 
vimíento  animal. 

Finalmente  ,  las '  funciones  vitales  pueden 
ejercerae  con  el  inilujo  de  algunas  ramificacio- 
nes nerviosas,  separadas  del  sistema  t  las  facuU 
tadea  instintivas  pueden  seguir  el  progreso  suyo, 
aunque  el  cerebro  esté  casi  enteramente  des* 
truido ,  y  parezca  en  una  completa  inacción. 

Pero  para  la  formación  del  pensamiento  et 
necesario  que  estS' viscera  exista ,  y  se  halle  en 
un  estado  sano  :  y  es  el  especial  órgano  de  él. 

Al  deducir  estas  conclusiones,  nos  hemos 
apoyado  siempre  en  loa  beohoii  i  la  numera  de 
liH  físi<!os^  caminado  de  proposíoioil  en*  pr^osi* 
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cioa  á  la  manera  de  loi  geómetras ;  j  hallado  en 
todas  partes ,  repitolo ,  por  único  principio  de 
los  fenómenos  de  la  existencia  animal ,  la  facul- 
tad de  sentir. 

Pero  ¿  cual  es  la  causa  de  esta  facultad  ?  cual 
'es  su  naturaleza.»  ó  esencia  ? 
/   No  harán  los  filósofos  estas  preguntas. 

No  tenemos  idea  de  los  objetos,  mas  que  por 
medio  de  los  fenómenos  observables  que  ellos 
nos  presentan;  y  la  naturaleza  ó  esencia  suya 
no  pueden  ser  para,  nosolros  mas  qtie  el  con- 
junto  de  estos  fenómenos. 
'  No  esplicamos  los  fenómenos  mas  que  por 
medio  de  las  relaciones  suyas  de  semejanza  ,  ó 
de  sucesión ,  con  otros  fenómenos  conocidos. 
Cuando  el  uno  se  asemeja  al  otro ,  le  unimos  á 
éj  de  un  modo  mas  ó  menos  estrecho,  según  es 
mas  Ó  niénos  perfecta  la  semejanza.  Guando  el 
uno  se  sucede  constantemente  al  otro ,  supone» 
mos  que  le  engendra  el  otro,  y  establecemos 
entre  ellos  las  relaciones  espresadas  por  los  dos 
términos  de  efecto  y  causa*  A  esto  llamamos  es*- 
plicar.         ' 

Por  consiguiente ,  no  se  esplican  los  hechos 
generales  (i)>  y  no  es  posible  indicar  la  cauta 
suya  ... 

(O  l<<  ■emibiUaad  ei  «1  hecho  genital  de  la  nattmlcBa  ▼»- 
ymUi  y  ee  «Tidenu  que  U  caaM  suya  pertenece  *  Us  caula» 
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Supuesto  que  ellos  son  generales  ,  no  se  re- 
fieren ,  por  semejanza,  á  otro;  tísío  que,  en  esta 
última  suposición,  dejarían  de  ser  generales, 
sea  subordinándose  á  él,  sea  confundiéndose  con 
él  mismo  de  un  modo  absoluto.  Aun  menos  pue* 
den  buscarse  en  ellos  las  lalaciones  de  un  efecto 
con  la  causa  suya ;  supuesto  que  estas  relacio- 
ues  no  pueden  establecerse  mas  que  entre  fe- 
nómenos igualmente  conocidos ,  que  se  presen- 
tan  por  la  naturaleza  en  un  orden  constante  de 
sucesión ;  y  supuesto  que  el  último ,  6  el  hecho 
general,  perdería  evidentemente  el  distintivo 
suyo  desde  el  momento  que  fuera  posible  su- 
bordinarle á  otro  que  ,  desde  aquel  mismo  mo- 
mento ,  llegaría  efectif  amenté  á  substituirle. 

En  unax palabra «  los  hechos  generales  son, 
|x>rqtíe  san;  y  no  se  debe  mas  hoy  dia  querer 
esplicar  la  sensibiiidad  en  la  física  animal  y  fi- 
losofía racional,  que  la  atracción  en  la  fisica 
de  las  masas. 

Por  lo  demás,  se  conoce  que  estas  diversas 
cuestiones  esléi>  enlazadas  directatnente  con-las 

piimeraa.  SupoDÍendo,  lo  cual  no  es  ímpotible  en  efecto,  que 
tueda  deicobririe  en  algún  dia  el  enlace  que  la  ienaibilídad 
puede  tener  con  cterUapropiedadea  bien  reconocida»  de  U  ma-» 
teria ,  quedaría  aiempre  todavía  por  descubrir  de  donde  di« 
manan  estas  mismas  propiedadt's ,  y  ati  consccutÍTamente, 
Pero  es  yCrdad  que  siguiendo  este  camino^  y  para  llegar  á  este 
termino,  se  habriau  resuelto  ja  muchos  problemas  de  impor<* 
tancia* 
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causoi  primeroA,  ^uo  no  pueden  conocerse  # 
por  lo  mnmo  que  eUa«  son  primera»,  y  por 
Qtroa  muchos  molivoft  cuya  esplanacton  oo  per- 
tettcee  á  e&4e  lugar. 

La  inscripcioo  de  uno  de  loa  templo»  anti- 
guos» en  doiide  parece  haberse  refugiado  la  sa- 
biduría antes  que  el  embaucamiento  hubiera 
elevado  en  ól  su  trono»  hada  hablar  de  un 
mod0  realmente  magestuoso  y  íUosóGco  á  la 
causa  primera  del  unirerso  :  Soy  lo  que  es,  ka 
sido,  y  será;  ifxinguno  conoció  mi  naturaleza. 

Otra  inscripción  decía  :  Conócete  á  ti  mismo. 

La  primera  ea  él  reconocimiento  de  una  igno» 
rancia  inevitable.. 

La  segunda  es  Ja  formal  y  precisa  indicación 
del  fin  que  la  filosofía  racional  y  la  moral  deben 
proponerse ;  y  es,  en  algún  modo,  el  compendia 
do  todas  las  leeciones  de  la  sabiduría  sobre  es- 
tas dos  grandes'  materias  de  nuestras  indagacio- 
nes. 

Porque  si  contemplamos  las  operaciones  do 
nuestra  inteligencia,  remos  que  ellas  dependen 
délas  facultades  anejas  á  nuestros  órganos. 

Y  si  buscamos  los  principios  de  la  moral»  ha* 
Uamos  que  las  reglas  suyas  deben  iundarae  ao- 
hre  las  recíprocas  relaciones  de  los  hombres » 
que  estas  relaciones  dimanan  de  sus  necesidades 
y  facultades;  y  que  sus  facultades  y  necesidades 
dependen  de  la  organización  suya. 
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-Así  aquel  tan  célebre  dicho  de  la  antigüedad , 
'í^i^tík  ceeLVToy  ,  es  muy  digno  de  servir  de 
inscripción  á  esta  sala  (i),  tan  bien  como  al 
templo  de  Délfos. 

Este  es,  en  particular,  ciudadanos ,  el  objeto 
de  fas  tareas  de  nuestra  clase;  la  cual  se  dedi- 
cará constantemente  á  ¿I,  y  le  abrazará  lodo 
entero :  pero  ella  proseguirá  el  examen  de  cada 
parte ,  con  tanta  circunspección  en  el  método 
como  valentía  é  independencia  en  las  consi- 
deraciones ,  sin  salir  jamas  del  camino  que  una 
sana  filosofía  le  señala ,  ni  dar  entrada  en  sus 
investigaciones  al.estravío  de  las  cuestiones  ocio- 
sas 9  en  las  que  no  pudiendo  servir  de  guia  la 
observación  y  esperiencia ,  *  es  imposible  á  los 
mas  firmes  espíritus  el  hacer  otra  cosa  mas  que 
deslices.        ' 

Este  es  y  digo ,  nuestro  fin ;  y  este  es  el  cami- 
no por  el  que  podemos  conseguirlo.  Ninguno  de 
vosotros  ignora,  que,  si  la  felicidad  individual 
y  social  no  pueden.fundarse  sino  en  la  virtud, 
la  virtud  no  se  funda ,  sucesivamente ,  mas  que 
en  el  conocimiento  déla  naturaleza^  en  la  razón 
y  verdad. 

(i)  La  dellnitituto  nacional. 

FIN  DEL  TOMO  PRIRIERO. 
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TERCERA  MEMORIA. 

f 

Continuación  de  la  historia  fisiológica  de  las 

sensaciones. 

Había,  creído  yo,  ciudadanos,  poder  encerrar 
en  una  sola  Memoria  la  descripción  general  de  > 
los  fenómenos  que  constituyen  el  ejercicio  6  ac- 
ción de  la  sensibilidad ;  pero,  después  de  haber 
pasado  mas  allá  de  los  límites  dq  una  lectura, 
me  tí  precisado  todavía  á  dejar  por  una  Memoria 
suplementaria  diversas  ideas,  que  son  la  natural 
esplanacion ,  6  el  complemento  neoesarío  de 
aquellas  cuya  esposicion  oísteis.  Solicito  hoy  día  . 
la  palabra ,  para  daros  cuenta  de  estas  ¡deas.  Mi 
principal  cuidado,  después  del  de  no  omitir  nin- 
guna esencial  de  ellas ,  será  reducirlas  al  mas 
corto  espacio. 

SI. 

Yknos  que  los  seres  animado»  no  reciben  so- 
lamente impresiones  relativas  á  los  objetos  es- 

TOMO  II.  t 
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temos  cuya  accfoíi  esperlrneútañ  los  sentidos , 
sino  que  estos  seres ,  con  el  ejercicio  regular  de 
la  vida ,  con  el  de  las  fiaiciones  que  la  reparan 
y  conserVan ,  con  el  sucesivo  progreso  de  los 
órganos  y  finalmente  por  medio  de  toda  especie 
de  causas  capaces  de  obrar  sobre  la  sensibilidad 
^e  las  partes  internas  9  reciben  también  otras 
impresiones  en  que  el  universo  esterior  no  tien') 
parle  direcia  ninguna.  Yimos  qno  estas  dos 
suertes  de  modificaciones  orgánicas  influyen  so- 
bte  la  formación  de  las  ¡deas  y  sobre  las  deler- 
minaciones;  y  creimos  poder  referir  á  cada  una 
de  ambas  f\  sistema  de  operaciones  intelectua- 
les ó  de  inclinaciones  y  actos  que  parecen  es- 
tarle coas  particularmente  dependieates, 

Peiro  si  queremos  tener  ana  idea  coiüipleta 
de  esta  aócíon  general  del  sklei&anervto»^»  de- 
bemos dar  un  paso  mas  todavía. 

La  distinción  de  los  órganos  sensibles  en  in* 
ternes  y  estemos»  y  la  de  las  ioapresiieaes  ^qne 
ellos  pueden  recibir^  no  presentan  ya>  á  mi  pa- 
recer, dificulta^]  ninguna.  Pero  la  affitalftais  no 
debe  quedarse  aquí. 

Hemos  dicho  que  el  sislesM  Aérvioso  suelve  i 
obrar  sobre  ú  mismo  para  produdr  el  eentir 
miento ,  y  sobre  los  músculos  para  producir  el 
movimiento.  Pero  puede  recibir  él  también  im- 
presM^es  directas»  ]»or  «n  efecto  de  derAaa  mu- 
danzas «que  «durren  en  el  inierkiMr  ;suyo ,  y  ^«e 
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no  dependen  ¿o  morguna  aecion  ejercida ,  ya  -en 
las  eslrenidadeft  9f omitirás  esternas,  ya  en  las 
de  loa  demás  ¿rganes  internos.  En  la  circuns- 
tancia de  que  hffgo  mención «  la  causa  de  las 
impresiones  se  aplica  únicamente  á  b  pulpa  ce- 
rebral 6  nerviosa.  Et  órgano  sensitivo  vuelve  á 
obrar  Sobre  si  mismo  para  acrecentarlas,  como 
él  vuelve  ü  obrar  sobre  las  propias  estremidadea 
suyas  e<B  los  casos  ordinarios  :  y  entra  en  acéíon 
para  combinarlas »  como  si  ellas  le  llegarap  de 
afuera.  Estas  impresiones,  y  la  actividad  del 
centro  cerebral  que  ellas  solicitan «  son  á  me- 
nudo de  un  sumo  vigor,  y  resultan  de  ello  co- 
munmente unos,  movimientos  y  determinaciones 
<]ite  llaman  tanto  mas  la  atención  del  observa- 
dor, cuanto  la  fuente  de  ambos  se  oculta  de  la 
curiosidad  soya  totalmente ,  y  que  ellos  no  tie- 
nen relación  c<hi  las  causas  regulares  y  sensí-' 
bles. 

Así  como  las  operaciones  de  la  sensibilidad , 
cuando  son  correlativas  á  las  impresiones  reci- 
bidas por  las  visceras  ú  ¿rganos  estemos,  pue* 
den  abrazar  el  conjunto ,  6  únicamente  ciertas 
partes  del  sistema  nervioso,  del  mismo  modo 
las  que  pasan  solamente  en  el  seno  de  este  sis- 
tema, pueden  también  >  unas  vecea  resultar  de 
su  excitación  general,  y  otras  encerrarse  en  una 
dé  las  dependencias  suyas ,  en  donde  la  Causa 
reside  especialmente  y  limita  so  acción. 
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Finalmente  9  lá  acción  gpncral  del  sistema 
puede  4íj^¡gir$e,  en  muchas  circunstancias;,  ha- 
cia ciertos  particulares  órganos,  y  reconcen- 
trarse allí  esclusivamcnte :  coi^o  tam|i)ien  las  ex- 
citaciones parciales  de  una  ó  muchas  de  sus  di- 
Tisiones,  pueden  hacerse  resentir  igualmente  de 
un  modo  especial  en  otras  divisiones ,  con  las 
que  su  simpatía  es  mas  estrecha^  ó  mas  viva ,  y 
acabar  á  veces  arrastrando  el  sistema  todo  en- 
tero. .  ' 

« 

-  Estas  diferentes  proposiciones  se  deducen  de 
algunos  hechos  igualmente  sencillos  y  con- 
cluyentes. 

Se  observan  en  la  práctica  de  la  medicina  dia- 
riamente locuras ,  epilepsias ,  afectos  estáticos  ^ 
en  una  palabra^  diferentes  desórdenes  de  las  fon- 
cienes  del  sistema  cerebral »  que  no  se  reCeren 
á'jas  lesiones  de  ningún  otro  órgano ,  tanto  in- 
terno como  esterno.  La  observación  clínica 
prueba  que  la  causa  suya  reside  en  el  órgano 
nervioso  mismo  ;  y  las  disecciones  lo  demostré* 
ron  á  menudo  del  modo  mas  iavencible  :  por- 
que la  consistencia,  color»  y  organización  misma 
de  la  pulpa  cerebral ,  se' hallaron  entonces  en  un 
estado  nada  natural;  aun  á  veces  se  descubrié* 
ron  en  ella  cuerpos  estraños»  tales  como  mate- 
lias  linfáticas  derramadas  »  montones  gelatino- 
sos ,  zancajos  huesosos,  cirros ,  ó  petrificaciones* 
cuya  presencia  ocasionaba  todos  los  accidentes. 
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Eq  estos  q^sos ,  en  que  la  observación  puede 
cmlazar  los  fenómenos  con  las  causas  suyas,  ve- 
mos claramente  que  las  idaipresiónes  recibidas 
en  el  seno  del  órgano  sensitivo ,  se  conducen 
allí  del  mismo  modo  que  las  que  le  vienen  de 
los  objetos  estemos ;  que  ellas  se  fortifican  y  son> 
mas  distintas  con  la  duración  suya ;  que  el  ór- 
gano, las  combina  y  compara,  deduce  juicios  y 
determinaciones  de  ello ,  é  imprime  en  las  par- 
.tes  musculares»  ¿  consecuencia  de  estas  mismas 
impresiones»  unos  movimientos  que »  no  estando 
en  relación  ninguna  con  los  demás  órganos  es- 
temos ó  internos»  se  atribuyeron  por  mucho 
tiempo  á  varias  cansas  sobrenaturales.  Se  nos 
presenta  la  economía  animal  aquí  en  una  dq 
aquellas  circunstancias  estremus,  que  sirven 
para  dar  á  conocer  el-  modo  suyo  de  obrar  en  las 
que  son  mas  regulares.  Entre  este  estado»  en  (pie 
parece  que  todas  las  operaciones  están  trastro- 
cadas »  y  ej  natural »  en  que  los  fenómenos  de 
ellas  siguen  unas  leyes  mas  conocidas »  hay  mci- 
chas  diferencias  intermedias »  en  las  que  el  ór* 
den  y  desorden  están  como  combinado^  con  di- 
ferentes proporciones»  pero  que  dejan  siempre 
igualmente  eícapar  las  señales  ciertas  del  vigor 
y  acción  propia  del  órgano  sensitivo. 

En  el  estado  mas  natural »  con  alguna  aten- 
ción le  vemos  entrar  también  de  fi  mismo  en 
actividad;  vemos  que  le  es  posible^*  para  esto, 
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/ 

.pMarde  sin  las  impreárones  estrafitfsí  f  (fue ,  aun 
bff/o  Cfcrtos  aspeólos,  te  es  posflrle  aparlarfas  y 
extrnirs^  deí  influx<r  suyo.    Así  es  como  tma 
fuerte  atención ,  ona  proñinda  meditación,  pue- 
den suspender  la  acción  de  los  órganos  sensiti- 
vos estenios;  así  es  como ,  para  foinar  nn  ejem- 
pta  mas^  común  todavía »  se  ejecutan  lías  opera- 
ciones de  fe  iniaginacron  j  memoria.  Las  nocio- 
nes dé  los  objetos  que  nos  recordamos  y  repre* 
sentamos,  se  suministraron,  lo  mas  comantnente, 
i&s  verdad ,  por  tas  impresiones  recibidas  en  ios 
diversos  órganos ;  pero  el  acto  que  despierta  el 
testigio ,  que  las  presenta  bafo  sus  propias  imá- 
genes al  cerebro ,  y  que  habífita  á  este  ór^abo 
para  formar  de  ello  una  mfinidad  de  nuevas 
combinaciones,  no  depende  con  frecuencia  (i), 
de  modo  ninguno ,  de  causas  fuera  del  órgano 
sensitivo. 

No  insistiré  mas  sobre  este  punto  de  doctrina, 
que  me  parece  suGcientenvente  aclarado  con  la 
simple  esposicion  de  los  fenómenos ;  pero  es 
preciso  no  perder  de  vista  los  restiUados  suyos  : 
\6%  cuales  se  aplican  á  las  mas  importantes  coes- 
tíonés  de  lá*  fisiología  y  anaKsís  filosófita ;  y  sin 

(i)  Digo  toú  fi^atíSeia,  fúo' iíémpi^é*  Ea  muchoi  ciios*, 
laá  o)févñaMiM  ú»  lá^  iiiiifgiMNn«iii  d  ifeiemotift  ie  é&ciUn  y 
Ufurminátt  (Urectameatéj  wi'MbtvWBOfOtrofy  por  uiatint- 
l^retionet  que  et  neocsario  atribuir  6  lai  estremitUidM  •«nti- 
tWat,  ea  tema»  6  internar. 
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eWpi ,  ne»  fte  tiene  mas  qae  otia  faUtóme  Mea  de . 
hs  cipéfadodes  directas  de  la  sensibilidad.  En 
oiro  logar,  Terémoa  que  ellos  pueden  también 
dar  muchas  luces  paraJos  fenómeiKis  del  sneáo» 
cuya  teoría ,  como  ya  lo  hemoa  dejado  rislam-* 
brar,  está  enlajada  naturalícente ,  con  la  de  la 
'  locura  y  los  dirersos  delirios. 

Otros  hechos  de  la  misma  s^nciller  prueban 
que  esta  acción,  en  cierto  modo  espontánea  del 
órgano  sensitit o ,  so  limita  algunas  reeea  á  ana 
de  las  diyisÍGt>es  sayas.  En  muchas  enfermedad 
des ,  cuyos  ejemplos  ae  presentan  diariamente 
á  todos  los  médicos ,  se  advierten  ciertos  erro» 
res  singulares»  pero  parciales,  de  la  sensibilidad ; 
errores  que  se  rectíGcan  á  menudo  por  las  im'» 
presiones  ma«  adecciadas  de  los  otros  órganos , 
pero  que  también  á  menudo ,  se  t^uelfeft  domU 
nantes,  y  determinan  á  lo  menos  j  oídos  parti- 
culares falsos.  Vi  á  algunos  flatulentos  qoe  se 
teniab  por  tan  ligeros  á  sí  mismos  ^  que  temian 
se  los  llorase  el  menor  tiento  i  y  á  otros ,  qne 
creiacr  tener  la  ñávh  de  nn  desmesurado  tamaño , 
^y  certlfieabatt  qtie  la  sentían  crecer  de  un  modo 
distinlo.  A^nes  recibían  la  impresión  de  ciertos 
olores  estraordioaíMis  t  j  otros  oian  rnidos  iu- 
céttfode« ,  6  agraAiMes  sonidos. 

f}n  sdgefo  qeie  tenia  un  abces<^'  en  el  cuerpo 

^aiie»<y,  me  dijo  muchas  veces,  darrante  el  curso 

de  su  enfermedad,  que  sentía  desaparecérmele  ia 
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cama  de  debajo  de  éU  y  que  le  perseguía  mu  olor 
cadayérico  hacia  ya  mas  de  seis  meses.  Tomaba 
mucho  tabaco  para  desvanecerle;  pero  era  ea 
balde ;  ambas  olores »  ó  las  impresiones  suyas » 
se  confundían  de  un  modo  insopprtable ;  y  los 
refería  él  igualmente  uno  y  otro  a^ órgano  mis- 
mo del  olfato. 

Podrían  citarse  a^qui  aquellas  sensaciones  es* 
trañas  que  Boerhave  pbseryó  en  sí  mismo ,  en 
una  enfermedad  en  que  el  ívísteroa  nervioso  se 
hallaba  singularmente  atacado.  El  mismo  caso, 
con  corta  diferencia  ^se  me  presentó  á  mi  en  un 
hombre^  por  otra  parte  lleno  de  talento  y  una 
razón  segurísima.  Se  seotia  eslender  y  achicar, 
por  decirlo  así,  hasta  lo  infinito.  Sin  embargo, 
la  vista  ,  oido,  y  gusto,  etc.^  permanecían  casi 
,en  el  estado  natural ;  y  el  juicio  conservaba  en 
general  siempre  la  misma  firmeza. 

Los  demás  enfermos  t  indicados  aquí  arriba  , 
se  hallaban  igualmente  en  disposición  de  recti- 
ficar el  primer  juicio  suyo. 

Pero  se  sabe,  que  la  razón  de  los  hipondríacos 
no  $e  liberta  siempre  de  la  dominación  de  estas 
ilusiones.  Todos  conocen ,  de  oidas  k  lo  menos , 
las  historias  de  muchos  de  ellos ,  que  creían  fir- 
memente tener  piernas  de  vidrio  ó  paja ,  care- 
cer de  cabeza »  ó  que  sostenían  que  su  cuerpo 
encerraba  inmensos  cúmulos  de  aguas  capaces 
)de  inundar  todo  un  pais ,  si  se  tomaban  la  U- 
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b«rtad  de  orinar»  etc.  Con  unas  tan  ridiculas 
TÍMones  p  sobre  las  que  ellos  no  formaban  mas 
duda  que  sobre  las  mas  inconcusas  verdades , 
reunían  en  si  frecuentemente  un  juicio  recto  y 
adecuadas  opiniones  sobre  otros  diferentes  ob- 
jetos ;  y  aún  algunos  eran  capaces,  durante  este 
tiempo,  de  ejecutar  ingeniosisimas  tareas.  Swam- 
merdam  hacia  las  mas  sobresalientes  investiga-» 
cienes  suyas ,  en  medio  de  la  mas  terrible  hipo* 
condría.  Pero  habiéndosele  puesto  en  la  cabeza 
que  Dios  podia  ofenderse  de  un  examen  tan  cu- 
rioso de  las  obras  suyas ,  comensó  renunciando 
á  la  prosecución  de  ímas  bel  lis!  mas  esperíencias 
sobre  tas  inyecciones ,  que  le  hablan  ocurrido 
en  el  ánimo  mucho  tiempo'ánles  que  á  Ruisch^ 
y  á  cuyo  método  aun  habia  dado  mucha  per- 
fección ;  y  en  un  parasismo  mas  violento,  acabó 
entregando  á  las  llamas  una  gran  parte  dé  sus 
manuscritos. 

Digo  que  los  hechos  que  refiero ,  son  harto 
'conocidos;  y  se  sabe  también  con  qué  medios 
logró  é  veces  la  medicina  desvanecer  las  ilusio- 
nes de  esta  especie  de  enfermos. 

S  "• 

Pero  el  sistema  nervioso  se  limita  con  fre- 
cuencia á  ciertos  solitarios  puntos  no  solamente 
para  las  sensaciones ,  sino  también  para  los  mo- 
vimientos. 
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Todo  movimlenío  Ae  las  partes  supone  en  el 
seno  det  ceníro  cerebral,  6  en  el  centro  parti- 
cular de  los  nervios  que  las  animan ,  un  movi- 
niiénio  análogo ,  que  éf  representa  en  algún 
modo.  (!uando  vemos  moverse  algunos  órganos 
musculares ,  estamos  seguros  de  que  fos  puntos^ 
ó  las  divisiones  ^  tanto  deF  cerebro  como  de  las 
dependencias  suyas  que  le  son  refátivas ,  so 
mueven  también  en  un  orden  correspondiente. 
Los  movimientos  parciales  manifiestos  dependen 
de  otros  ocultos,  que  son  parciales  igualmente  : 
como  en  los  espasmos  clónicos  generales,  en 
que  todas  las  partes  musculares  se  agitan  ii  un 
mismo  tiempo «  las  divisiones  cerebrales  j  ner- 
viosas qiie  rigen  las  diferentes  partes ,  están 
certjísimamente ,  sea  por  excitación  directa  ,  sea 
por  simpatía,  en  una  convulsión  general  (i). 

(i)  Esto  DOS  obliga  á  yolv^r  todavía  á  la' cuestión  déla 
ntt  eontractUidaii  de  l0»uenríoe«  Dijtiiioa  que  elUí  era  abso- 
Ittia  ^  y  los  Barrios  icm,.  eu  efecto ,  inmóviUs  jreUtíTaintiile  á  * 
las  parles  iamediataa  suyas»  Pero  9  como  lo  advertimos  eu  la 
Memoria  precedente  ,  no  por  esto  esperimentan  ellos  m^nos 
ciertamente  muchos  movimientos  fntemoB.  La  pulpa  éti  ee- 
rebro,  de  la  médula  prolongada  y  de  la  medula  espinal ,  ca- 
paz de  dilataciones  y  de  contjIreffioD ,  parece  serlo  también 
de  palpitaciones  interíores  notabilísimas.  Habiendo  hecho 
S'chKttiugr  com  ef  ^Scapeld,  tín»  profurnáa  herída^en  el  cere- 
bfid  de  «u  pefto  vivo,  mtfl6«l  dcifo  oa  él ;  Mmié,  por  rcpcftá' 
das  veces  I  la  pulpa  enebral  palpitar  aUedcd^  de  su  dedo  j, 
apretarle  con  estremecimientos  oscilatorios;  cuyo  movi> 
miento  se  avivaba,  y  aun  era  mas  fuerte ,  siempre  ^uie  el  oh- 
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La  anako^aia  nos  Jia  hecbp  ver  que  cierta5>  le- 
sipoes  del  cerebro,  de  la  médula  eejHjpal  5  gan- 
glios ,  cuyo  efecto  es  delerminar  moT¡mienio> 
irregulareys  en  los  órganos  esteriores»  loe  impri- 
n>en  con{>rererencia  mas  bien  á  uno  queá  otro, 
y  qu«  Kistos  movimientos  se  baUao  reducidos  i 
uoas  limies  mas  ó  meaos  e«l(r^dbai«  Xias  espe* 
rkncias  hechas  en  los  auiínales  vivos,  coafinaan 
esia  misma  verdad.  Si  se  picaq  ¿  ¡rrilan  de 
oíAlquier  modo  diferentes  puosos  dei  óijgano 
cerebral ,  se  ve  que  las  convulsiones «  producid- 
das  camunmienie  per  eate  medio.,  pasan  sucesi*- 
vamente  4e  uno  á  otro  músculo;  y  &  menudo  np 
se  eslienden  mas  aUá  de  los  ,que  so  refieren  á 
los  punios  irriladoiF.  I*a  observación  de  los  fend- 
meaos  regulares  proporciona  también  los  mis- 
mos resultados.  £n  el  sueño  «se  agita  el  brazo, 
la  jxi&rna,  ó  cualquiera  otra  parte  del  oucrpo, 
según  el  centro  lie  las  impresiones  que  el  ór- 
gano sensitivo  recibe  y  combina  »  según  el  dis- 
Uat¡FO  oaracieristíco  do  las  ideas  que  se  forman 
entonces  en  el  cerebro ;  y  duranVe  la  vigilia ,  en 
el  ma6  natural  estado^  vemos  que  unos  lejanos 
recuerdos  representados  por  la  memoria,  6  pin- 
turas ideadas  pojr  la  imsginacioo ,  producen »  en 
ciertos  órganos  particulares  ,  divenBos  movi- 
mieDios  circunscriptos «  cuya  causa  obra  sio 

servador  irilUba  >  *eon  la  «ira  niano,  ia  <mé¿iAa  ctpíilSl, 
a)  4mcfMnt0  ü  k>  lai  go  ^e  minkín  ▼  ifUJ^fm. 
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doda  esclusÍTaraente  sobre  los  pontoadel  sisle- 

ma  cerebral  con  que  se  corresponden  estos  6r- 

ganos* 

Finalmente»  las  concentraciones,  tanto  de  la 
sensibilidad,  Como  del  movimiento  en  ciertos 
puntos  particulares 'de  este  sistema,  bácia  los 
que  la  general  irritación  se  dirige  entonces  es- 
pecialmente y  va  á  fijarse ;  su  paso  del  uno 
al  otro,  las  operaciones  ejecutadas  en  oíros 
puntos  diferentes  de  aquellos  en  que  parecen  ha- 
berse concebido  ellas  ,  es  decir,  las  operaciones 
cuyas  causas  determinante]» ,  aplicadas  á  estos 
últimps ,  producen  en  los  primeros  sus  mas  im- 
portantes efdctos.  Todos  estos  fenómenos,  digo, 
se  demuestran  todavía  con  las  mas  simples  ob- 
servaciones, y  con  las  esperiencias  mas  fáciles. 

Es  sabido  que  la  epilesia  idiopática ,  ó  la  que 
depende  del  afecto  propio  del  sistema  nervio- 
so, no  se  manifiesta,  ni  con  mucho,  de  úq 
modo  uniforme;  general  y  simultáneo ,  en  todos 
los  órganos  capaces  de  convulsiones.  Por  lo  ce- 
mun,  la  accesión  comienza  con  una  impresión 
dé  incomodidad  en  el  orificio  superior  d^l  estó- 
mago y  en  eldiafragma.  El  enfermo  esperimenla 
pesadez  de  cabeza ,  un  ligero  vértigo ;  sus  o}os 
se  ponen  hoscos ,  y  se  queda  sin  sentido  de  re- 
jponte.  Al  afecto  de  la  cabeza,  se  siguen  á  me- 
Audo  temblores  parlicuhares  á  lo  largo  de  la  mé- 
dula espinal  y  de  los  gruesos  troncos  nerviosos ; 
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y  A  esftoa  temblores,  unas  impresione»  ma»  ó 
menos  viiras  on  los  órganos  de  la  generooion. 
Reconcentrada  al  principio  la  cffusa  de  los  tno* 
vimieotos  con? ulsi? os  en  la  región  precordial , 
se  esparce  después  por  grados ,  seguh  la  travesía 
de  las  espansiéotes  nerviosas  en  los  órganos 
mas  sensibles;  y  el  atento  obsorvador  ve  que 
las  impresiones  suyas  se  llaman ,  en  algún  mo- 
do, 7  se  delermínan  reciprocarneuto,  basta  que 
por  último  se  vuelve  universal  la  agitación. 

En  otras  epilepsias,  que  se  llaman  simpdiieaaf 
á  causa  do  que  ellas  dependen  de  un  afecto  lo- 
dal  quo  se  comunica  y  estiende  por  eonsen" 
sus  (i),  se  preparan  los  accidentes  en  el  asiento 
mismo  del  mal/  Por  ejemplo »  sí  el  mal  está  si* 
tuado  en  un  nervio  de  la  pierna,  y  que  la  pulpa 
sensitiva  de  este  se  halla  viciada  interiormente, 
ó  comprimida  por  alguñ  cuerpo  estraño,  o!  do- 
liente esperimenta  desde  lUego,  en  cl'sitio  mis- 
mo ,  ciertas  sensacionea  estraordinarias,  doloro- 
sas ,  ó  simplemente  incómodas  y  penosas.  Otra 
sensación ,  que  ¿1  compara  con  la  de  un  vitfpor, 
ó  de  un  aire  fresco ^  y  quo  por  osla  razón  so  Ha* 
ma  aura  epiléptica  en  la  medicina ,  sigoíe  bien 
presto  la  travesía  del  nervio,  subiendo  hasta  la 
cabeza ;  y  la  accesión  comienaa  al  tiempo  que 
parece  que  la  aura  penetra  en  la  cavidad  del 
cráneo* 

{%)  O-por  Muiimieací»!!  d^  MiaiíteiétiM. 

TOMO   II*  % 
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A  la  enirada  de  ciertas  calenturas  malignas , 
se  notan  igualmente  unas  concentraciones ,  ya 
de  sensibilidad  nerviosa ,  ya  de  espasmo  y  con* 
tracción  muscular ,  que  se  prolongan  dorante 
machos  dias.  Ellas  son  el  ensayo  de  un  desor- 
den general  en  las  funciones  del  órgano  sensi- 
tivo,  6  de  horrendas  convulsiones,  que,  du- 
rante el  curso  de  la  enfermedad ,  se  dirigirán 
simultánea  ó  alternativamente  hacia  los  dife* 
renten  músculos.  Estos  descarrios.de  la  sensibi- 
lidad se  manifieslan  comunmente  en  el  estómago^ 
A  órganos  de  los  sentidos ;  estos  espasmos  se  fi- 
jan con  preferencia  en  la  garganta  ó  músculos 
de  la  quijada;  y  parece  que  puede  pesarsa  la 
gravedad  de  unos  y  otros  con  la  inmediación 
del  asiento  suyo,  y  del  común  origen  de  los  ner- 
vios. 

.En  otros  casos,  por  el  contrario ,  ciertos  ór- 
ganos son ,  como  si  dijéramos ,  el  punto  de 
reunión  de  todos  los  afectos  y  movimientos.  La 
impresión  comienza  siendo  general;  y  parece 
que  la  convulsión  no  perdona  á  músculo  nin- 
guno. Pero  todo  se  dirige  bien  presto  hacia  la 
parte  flaca ,  y  cuanto  mas  duran ,  6  frecuentes 
son  las  accesiones » tanto  mas  absoluta  y  rápida 
os  también  gradualmente  la  ooscenlracion.  Úl- 
timamente ,  las  enfermedades  nerviosas  nos  pre- 
sentan diariamente  repentinos  desórdenes  del 
estómago,  que  resultan  de  ciertas  ideas  6  pa- 
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simies;  las  accesiones  híslérícas  ó  hipocondriacas 
se  terminan  bario  frecuentemente  con  un  au- 
mento de  sensibilidad  »  ó  con' convulsiones  Gjas 
en  ciertos  órganos :  y  en  algunas  personas  volu- 
bles ,  el  único  obfuerzo  de  la  atención  ó  pensa- 
mienlo  basta  para  engendrarlas. 

En  orden  á  la  comunicación  simfiática  délos 
afectos  de  uno  con  olro  órgano,  no  hablando , 
como  lo  hemos  hecho  hasta  ahora,  mas  que 
*  de  aquellos  cuyas  causas  obran  dircclamente  en 
el  seno  mismo  del  órgano  sensitivo ,  so  le  pre- 
sentan á  montones  los  ejemplos  diariamente  al 
práctico  observador  ;  y  las  obras  do  mediciaa 
los  contienen  copiosos.  Asi  algunas  lesiones  del 
cerebro  causan  inflamaciones  y  supuraciones  en 
el  hígado,  asi  como  alguna^  lesiones  de  esto  pos- 
trero causan  rcciprocan^ente ,  pero  según  leyes 
que  no  tienen  relación  éón  nuestra  materia ,  la 
inflamación  y  abceso  ^el  cerebro.  Asi,  eb  loa 
sueños  sufocantes  ,  dichos  jiesadillas  ( hablo  to- 
davía únicamente  de  los  que  no  dependen  maa 
que  de  disposiciones  nerviosas  particulares) ;  en 
las  pesadillas ,  repito ,  la  observación  nos  indica 
y  á  reces  nos  da  á  conocer  unas  sensaciones  6 
movimientos  que  principian  en  una  parle  y  Tan 
á  finalizarse  en  otra,  ó  que  pasan  de  la  primera 
á  la  segunda,  sin  que  sea  posible  hallar  la  causa 
soya  en  las  sinipalias  orgánicas  conocidas.  Estaé 
transiciones  dependen  evidentemente  de  déter- 
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Jüiiiaciones  concebidas  en  el  seno  mismo  dd 

*  •       •  • 

sistema  nervioso, 

Un  hecho  general  hace  indubitahle  esta  pro- 
posición, 7  la  présenla  con  toda  la  claridad 
suya. 

Los  literatos 9  mcditadores»  artistas»  en  bre- 
tes palabras,  todos  los  hombres  cuyos  nervios  j 
cerebro  reciben  muchas  impresiones  y  combi* 
nan  muchas  ideas»  eslAu  muy  sujjelos  á  derrama- 
mientos nocturnos,  muy  estenuantes  pai*a  elloft. 
este  accidenle  se  enlaza  ca$¡  siempre  con  alga*- 
nos  sueños ;  los  cuales  toman  h  veces  el  aspecto 
de  la  pesadilla  entes  de  producir  el  final  efecto 
suyo.  He  asistido  á  muchos  dolientes  de  esta 
especio;  pQr(]ue  no  es  raro  que  el  estado  suyo 
llegue  á  ser  una  verdadera  dolencia.  Entre  ellos, 
encontré  &  dos  •  en  quienes  el  suceso  era  pre- 
cedido de  un  sueuio  largo  y  circunstanciado  : 
veian  á  una  mugerj^  oíanla  arriraor^e  á  su  cama» 
la  sentían  apoyarse  con  to<lo  el  peso  del  cuerpo 
suyo  sobre  su  pecho ;  y  después  de  haber  sufrido 
por  muchos  minutos  las  congojas  de  una  verda- 
dera pesadilla »  se  hallaban  excitados  los  órga-^ 
pos  de  la  generación  con  la.  presencia  de  este 
objeto  imaginario »  y  la  catástrofe  de  la  fantasía 
acarreaba  por  lo  común  el  fin  del  sueño.  Ottos 
inuchos  médicos  han  observado  el  mismo  hecho 
con  escasas  variedades  en  las  circunstancias. 
t^a  conclusión  que  puede  sacarse  do  esto  es 
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notable  sin  duda ;  pero  ella  no  resulta »  por  lo 
demás,  menos  claramente  de  todos  los  actos  de 
la  memoria  6  imaginación ,  cuyas  impresiones 
originales  pertenecen  á  un  órgano  ,  mientras 
que  parece  que  las  determinaciones  no  Tuelven 
á  obrar  pasageramente  sobre  él  mas  que  para 
dirigirse  por  entero  bácia  otro. 

Pero  rolvamos  por  un  momento  á  continaar 
nuestras  proposiciones,  y  resumámoslas  concisa- 
mente. 

El  sistemí  cerebral  posee  la  facultad  de  po-^ 
nerse  por  si  mismo  en  acción ,  esto  es ,  de  reci-* 
bir  impresiones,  de  ejecutar  morimienlos,  y  de 
determinar  movimientos  análogos  en  los  otro» 
órganos ,  en  virtud  de  causas  cuya  acción  se 
ejerce  en  el  seno  suyo  y  se  aplica  directamente 
á  algún  punto  de  su  pulpa  interna. 

&n  semejantes  circunstancias,  las  impresiones 
resentidas  generalmente  por  todo  ei  sistema 
nervioso,  pueden  reconcentrarse  en  una  de  sus 
partes;  y  las  recibidas  por  una  de  estas  pueden 
unas  veces  ser  generales  y  poner  todo  el  sistema 
eh  ejercicio^  y  otras  pasa^r,  por  vía  de  simpalia  , 
de  uno  á  otro  punto ,  y  producir  los  últimos 
efectos  suyos  en  otro  lugar  diferente  del  centro 
én  que  reside  la  causa ,  ó  del  sitio  de  la  aplica- 
ción suya. 

Todas  estas  propiedades  del  sistema  ner- 
yioso  son  inherentes  á  su  naturaleza,  ó  á  su 
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existencia  misma ,  en  cl  estado  de  vida.  E»  ne» 
cesario  conocerlas ,  y  formar  cabales  ideas  so- 
bre ellas  9  para  concebir  bien  el  mecanismo  de 
semejanle  sistema »  y  no  debemos  temer  el  re- 
cargarnos sobre  cuaplas  reflexiones  pueden 
aclarar  tan  peregrinos  fenómenos. 

Así  pues,  en  el  hombre»  según  la  espresion  de 
Sydenham,  hay  otro  hombre  interior,  dotado  de 
las  mismas  facultades,  de  los  mismos  afectos» 

» 

capaz  de  todas  las  determinaciones  análogas  á 
los  fenómenos  esteriores,  ó  por  mepr  decir, 
cuyos  patentes  hechos  vitales  no  hacen  mas  que 
manifestar  esteriormente  las  disposiciones  ocal- 
tas,  y  representar  en  algún  modo  las  operación 
nes.  Este  hombre  interior,  es  el  órgano  cere» 
bral.  Se  colige  fácilmente  que  es  preciso  todaviK 
distinguir  aquí  las  impresiones  que  le  son  esen* 
cial  y  esclusivamcnte  propias ,  de  las  recibidas 
por  las  diferentes  partes,  internas;  y  los  movi* 
mientes  concebidos  en  su  seno,  de  aquellos 
cuyos  molivos  so  le  descubren  únicamente  de  la 
la  parte  estertor  por  medio  de  las  eslremidadea 
sensitivas  suyas,  para  dirigir  las  determinacionet 
que  resultan  de  ello  hacia  los  diversos  órganos 

motores. 

Notamos  pues  claramente  tres  especies  de 
operaciones  de  la  sensibilidad ,  que  la  diferencia 
de  los  efectos  suyos  nos  obliga  á  no  confundir. 
La  primera  es  relativa  á  los  órganos  de  los  seo- 
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tidos;  la  segunda,  á  las  partes  internas ,  par- 
ticulannenle  á  las  Tisceras  de  las  cavidades  del 
pecho  7  empeine  (y  contamos  entre  estas  últi- 
mas los  órganos  de  la  generación) ;  y  la  tercera, 
al  órgano  cerebral  mismo,  prescindiendo  de  las 
impresiones  que  se  le  transmiten  por  las  estre- 
midades  sensitivas  suyas ,.  tanto  internas  como 
estemas. 

De  lo  que  antecede,  y  de  lo  que  hicimos 
presente  en  la  última  Memoria ,  puede  concluir- 
se fácilmente  que  los  nervios  y  el  cerebro  no 
son  órganos  meramente  pasivos,  que  las  fun- 
ciones suyas  y.  por  el  contrario,  siipon'en  una 
perenne  actividad ,  que  dura  otro  tanto  como  la 
vida.  La  naturaleza  de  estas  funciones,  y  el 
modo  de  ejecutarse  ellas ,  serian  suficientes  para 
probarlo.  Por  otra  parte ,  el  conocimiento  fisio- 
lógico de  estos  órganos ,  es  decir,  el  de  la  es- 
tructura suya  y  de  los  movimientos  con  que 
ellos  se  alimentan ,  y  reproducen  incesante- 
mente la  causa  inmediata  de  la  sensibilidad ,  lo 
demuestra  con  una  evidencia  que  la  vista  pue- 
de percibir.  Y  diversos  médicos  afamados  hicie- 
ron ver,  ademas ,  que  el  sueño  mismo ,  aquel  es- 
tado de  reposo  en  que  los  órganos  de  los  sentidos 
no  reciben  ya  impresión  ninguna ,  en  que  pa- 
rece que  todo  el  sistema  sensitivo  entero  quiere 
ocultarse  de  las  que  no  son  indispensables  para 
la  conservación  de  la  vida ,  y  en  que  finalmente 
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se  suspende  qoú  la  mayor  frecuencia  el  pensa* 
míenlo ;  estos  médicos ,  repito »  hicieron  Tcr  que 
el  su^ño  no  es  una  función  pasiva »  y  que  en- 
tra »  para  producirle ,  en  una  verdadeva  «ccion 
el  órgaipp  cerebral. 

Estas  diferentes  verdades  i  que  son ,  en  algún 
modo»  la  directa  espresion  de  los  fenómenos 
bien  vistos,   dau  muchas  luces  sucesivamente 
para  los  fenómenos  :  ajudan  ellas  á  concebir 
agiiel)o8  arrobamientos ,  cuyo  efecto  es  recon- 
centrar la  sensibilidad  I  el  pensamiento»  y  la 
vida  ep  los  receptáculos  nerviosos;  dan  razón 
de  los  apaños,  especialmente  de  los  que  no  son 
id  parto  de  impresiones  recebidas  por  lasestre* 
midades  sensitivas;  y.esp)ican  de  un  modernas 
satisfactorio  aquellos  delirios»  ya  parciales,  ya 
generales ,  que  no  solamente  alteran'  las  rela-^ 
cienes  morales  del  hombre  con  el  mundo  es« 
terior»   sino  que  también  modifican  tan  eficac« 
mente  el  modo  con  que  son  atacadas  nuestras 
facultades  meramente  orgánicas  en  eslas  nuevas 
relaciones.  A  esto  es  preciso  igualmente  atribuir 
ciertos  estados  particulpres »  que  suspendiendo 
el  curso  de  las  impresiones  esteriores»  hacen 
perceptiblas  otras  internas  que»  en  el  estado  co- 
iodun ,  89  ocultan  de  la  conciencia  del  individuo  ; 
aquellas  asociaciones  falsas  de  ideas  que  lo  em- 
brollan todo,  reuniendo  unos  objetos  absolu- 
tamenle  inconexos  entre  sí;  finalmente»  aquo* 


k 
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lias  disposiciones  tan  comunes ,  aun  en  los  me- 
ditadores  p  las  cuales  hacen  con  mucha  frecuen- 
cia confundir  las  nociones  distintas  y  directas , 
que  vienen  de  las  cosas  por  los  sentidos ,  con  las 
impresiones  que  nacen  al  mismo  tiempo,  6  de 
resultas,  en  el  cerebro;  confusión  que  bien 
presto  hace  desconocidas  las  imágenes  sayas,  si 
no  se  posee  el  hábito  de  atraerlas  incesantemente 
hacia  su  fuente.  Con  alguna  reflexión ,  todo  esto 
debe  alcanzarse  y  esplicarse  de  sí  mismo ;  y  me 
parece  cosa  en  balde  el  bslenderse  á  especifi- 
cación ninguna  sobro  este  particular. 

tínicamente  notaré  que  si  el  poder  de  la  ima- 
ginación es  mas  estenso ,  y  si  la  reacción  suya 
sObre  ciertos  órganos ,  sobre  los  de  la  genera- 
cion  por  ejemplo ,  es  mas  completa  durante  el  ' 
sueño  que  durante  la  vigilia ,  es  simplicísima  la 
cansa  :  y  podemos  hallarla  en  ello  sin  difi- 
cultad. En  efecto ,  durante  la  vigilia ,  llegan 
siempre  al  cerebro  algunas  impresiones  esternas 
que  modifican  mas  ó  menos  las  operaciones  pro- 
pias suyas,  y  rectifican  hasta  ciertos  grados  los 
errores  de  la  imaginación ;  en  vez  de  que  todo  en 
el  sueño  pasa  en  lo  interior,  las  impresiones  in  •  ' 
ternas  son  por  consiguiente  mas  vivas  ó  domi- 
nantes^ las  ilusiones  son  completas ,  y  las  deter. 
minaciones  que  se  les  unen  no  encuentran  obstá- 
culo ninguno  en  las  impresiones  contrarias 
recibidas  por  los  sentidos. 


I»» 
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He  parece ,  repilo »  que  los  pontos  de  arriba 
quedan  suficientemeole  aclarados.  Prosigamos 
nuestro  curso. 

S  Mí. 

El  sistema     cerebral»    para  entrar  en  ao* 
cíon ,  y  comunicarla  fácilmente  y  sin  desorden 
á  los  diferentes  órganos ,  debe  bailarse  en  cier- 
tos, estados  sobre  los  que  la  observación  puede 
dar  todavía  algunas  luces*  Sea  que  las  impresión 
nes  le  vengan  de  sus  estremidades  sensitivas 
esternas  é  internas ,  sea  que  obrando  las  causa» 
foyasenól  mismo,  las  operaciones  que  ellas  exci- 
tan le  sean  mas  especialmente  propias ,  la  con* 
dicion  de  la  integridad  suya  debe  parecer  la  mas 
indispensable.  Pero  no  se  ha  esloblecido  todavía 
en  que  consiste  la  inlegridad  del  cerebro  de  la 
médula  espinal » y  del  sistema  nervioso  en  gene- 
ral. Es  cierto  que  podemos  cercenar  considers^ 
bles  porciones  de  este  sistema  ,  sin  causar  IcsioD 
en  las  funciones  sensitivos  de  lo  que  queda  in- 
tacto, ni  desordenar  de  un  modo  manifiesto  la» 
operaciones  mentales.  Los  órganos  cuyo  con- 
curso no  es  indispensable  para  la  conservación 
de  la  vida ,  se  amputan  freci:enteinente  con  lo» 
nervios  suyos ;  y  algunas  considerables  porcio- 
nes del  cerebro  mismo  se  consumen  por  diferen* 
tes  enfermedades ,  ó  se  arrancan  por  diferente» 
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accidentes  6  necesarias  operaciones ,  sin  qne  la 
sensibilidad  general ,  las  funciones  vitales  mas 
delicadas »  y  las  facultades  intelectivas ,  reciban 
el  menos  detrimento  con  ello.  Es  verdad  que 
lo  que  pasa  de  este  modo  sin  inconveniente  en 
un  cierto  individuo »  puedo  ser  grave ,  j  aun 
enteramente  fatal  en  otro,  y  que  las  partes» 
en  cuya* cabal  conservación  se  vincula  la  de  la 
vida  6  de  las  mas  importantes  funciones  suyas 
por  la  naturaleza ,  no  son ,  ni  con  mucho ,  las 
mismas  en  todas  las  personas.  Pero  no  por  ello 
demuestra  la   esperieocia   menos,   y  aun  de- 
muestra mejor,  que  &  excepción  de  aquellos 
órganos ,  que  no  pueden  cesar  de  obrar  sin  que^ 
lá  vida  misma  cese ,  hay  una  suma  dificultad 
para  determinar  el  grado  en  que  las  lesiones  de* 
ben  producir  un  cierto  efecto  conocido.  El  ce- 
rebro, el  cerebelo  mismo,  y  las  dependencias  de 
Ambos  p  no  hacen  ya  excepción ,  boy  día  (pode- 
mos aGrmarlo  con  arreglo  A  observaciones  y  es- 
periencias  segurísimas )  s  y  aunque  sus  enferme- 
dades vivas  y  repentinas,  par Itcularmente  cuando 
ellas  se  dirigen  hacia  el  punto  central^  que  forma 
mas  especialmente  el  origen  común  de  los  nor- 
rios ,  son  fútales  con  harta  constancia ,  muchos 
«jemplos  dieron  A  conocer  que.  en  los  casos 
menos  caracterisados  ,  en  las  enfermedades  mas 
lentas ,   no  podemos  hacer  pronóstico  cierto  en 
orden  á  la  vida  ó  la  muerte»  á  la  pérdida  ó  con- 
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Benracion  de  las  facultades  sensillyas  é  mleiee^ 
tuales. 

^  Decimos ,  sin  embargo ,  que  el  pensamiento 
exige  la  inlegridad  del  cerebro »  porque  no  se 
piensa  sio  cerebro,  y  que  las  enfermedades  suyas 
ocasionan  análogas  y  proporcionadas  alterado* 
nes  en  las  operaciones  mentales.  Pero  confieso 
ingenuamente  que  no  me  hallo  habilitSdo  para 
sentar  con  exactitud  en  que  consiste  esta  inler 
gridad.  Nos  es  harto  mal  conocida  todavía  la  or- 
ganización íntima  de  la  pulpa  cerebral,  y  aun  no 
parece  que  nuestros  actuales-  instrumentos  pue- 
dan proporcionarnos  tnuchos  nuevos  conoci- 
mientos sobre  ella.  Creo  que  hemos  agotado  cnan- 
to ei  uso  del  microscopio  y  el  arte  de  las  inyec- 
ciones encierran.  Si  se  quiere  llevar  mas  ade- 
lante la  anaton^ía  humana  en  general,  y  la 
del  sistema  nervioso  en  particular ,  es  preciso 
discurrir  otros  métodos^  y  otros  instrumentos. 
Por  lo  mismo ,  las  condiciones  orgánica^  sin 
las  que  este  sistema  no  desempeña  6  desempeña 
mal  las  funciones  suyas ,  son  á  lo  menos  muy 
difíciles  de  determinar;  pero  la  observación  de 

as  enfermedades ,  y  la  abertura  de  los  cadáve- 
res suministraron  algunas  útiles  consideracio- 
nes que  se  enlazan  muy  bien  por  otra  parte  con 
los  fenómenos  ordinarios  de  la  sensibilidad.  Voy 
á  cotejar  estos  diferentes  resultados. 
Eo  el  estado  natural  del  cerebro  •  se  eo  hadjo 
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yer  fjkcilm^nte  qu^  su  color,  contistencia ,  y  el 
Yolúmen  de  los  vasos  que  le  abrazan  6  se  pro^ 
lenguón  en  las  divisiones  sojas ,  se  determinaron 
f  arreglaron  por  la  naturaleza.  No  puede  dudar- 
se  de  que  hay  una  relación  directa  entre  estas 
circuQstancias  y  el  modo  de  efectuarse  las  A|n- 
ciopes  de  la  sensibilidad ;  porque  si  las  mas  se 
mudan  t  se  modifican  las  otras  cofi  la  misma 
proporción.  Cuando  la  pulpa  es  mas  6  menos 
firme  que  ella  debe  serlo ;  cuando  está  mas  6 
menos  coloreada ;  cuando  los  vasos  suyos  se  ha- 
llan en  un  estado  de  depresión  6  de  dilatación 
desmesurada ;  cuando  los  fluidos  que  ellos  con- 
lieneo^on  muy  consistentes  ó  tenues ,  inertes  6 
acrimoniosos »  no  so  ejercen  ya  las  funciones 
sensitivas  según  el  orden  establecido. 

Unas  veces  se  halla  el  cerebro  en  un  estado 
de  blandura  particular;  está  empapado  en  sero- 
sidades 6  materias  linfáticas  y  gelatinosas,  el 
color  suyo  está  deslucido ,  y  es  algo  amarillen- 
to a  los  vasos  suyos,  casi  hundidos ,  presentan 
apenas,  en  sus  principales  tronqps ,  algunos  ves- 
tigios de  una  sangre  pálida  y  desvirtuada :  otra^ , 
por  el  contrario ,  la  masa  cerebral  es  de  ana 
consistencia  mas  firme  que  en  el  estado  nata- 
ral  ,  su  pulpa  tieno  algo  de  seco ,  y  es  casi  des- 
menuzable  al  taclo ;  sos  vasos  entonces  están 
frecuentemente  inyectados  con  una  sangre  viva 
y  epcarnadat  y  i  veces  espesa  ,v  negruzca ,  y 
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como  empegada.  La  vista  reconoce  á  voces  alli 
también  las  señales  de  una  verdadera  inflama- 
ción» es  decir  9  que  no  solamente  las  arterias  y 
venas  están  vivamente  deseñadas^  ks  mas  con 
púrpura ,  y  las  oirás  con  un  azul  mas  rojizo  qué 
de  costumbre :  sino  que  también  las  membranas 
blancas  y  la  pulpa  misma  están  manchadas ,  en 
diferentes  puntos,  de  una  sombra  ensangren- 
tada. Últimamente ,  hicimos  ya  presente  en  la 
primera  Memoria  ,  que  la  pulpa  podía  ser  de 
iloa  consistencia  muy  desigual ,  firme  y  seca  eo 
un  punto ,  blanda  y  húmeda  en  otro ,  y  que  en 
ella  se  formaban  con  haría  frecuenciaiiPuerpos 
estraños  de  diversas  especies,  osificaciones» 
núcleos  pétreos,  carlilagos,  cirros,  ete. 

Estas  son ,  en  general ,  las  disposiciones  or- 
gánicas del  cerebro,  cuyos  ejemplos  y  pruebas 
se  suministraron  por  la  analomia  medical.  Ade- 
mas ,  la  comparación  de  muchos  cadáveres  ha- 
b¡lit6  para  referir  estos  diversos  fenómenos  á  las 
disposiciones  sensitivas  que  les  corresponden 
durante  la  vida^ 

Pero  la  observación  del  hombre  sano  y  en- 
fermo suministra  otros  hechos  generales,  que, 
sin  poder  unirse  con  igual  evidencia-  á  varios 
estadíM  oi^ánicos  bien  constantes  del  aistema 
cerebral ,  no  por  ello  deben  considerarse  mé- 
no»  como  representativos  de  las  principales  leyes 
según  las  coales  se  ejecutan  las  (unciones  de  éK 
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Para  que  las  imprestones  se  reciban  ú  obren* 
competcQlemente ,  es  preciso  que  ellas  tengan 
una  cierla  viveza  determinada;  que  se  dirijan 
de  la  circunferencia  al  centro  para  producir  el 
sentimiento»  y  vuelvan  después  del  centro  á  la 
círcunrcrencia  para  producir  el  movimiento, 
todo  ello  con  una  velocidad  media ;  es  menester 
que  el  senlimícnlo no  sea  embotado » lánguido» 
pero  ni  tampoco  muy  vivo  j  tumultuoso ;  que 
le  siga  el  movimiento  con  la  celeridad  del  re- 
lámpago ,  pero  sin  ser  inquieto  ni  atropellado. 
Si  las  impresiones  son  débiles ,  vagas  y  tardas , 
se  forman  las  delermlnacioncs  con  Lentitud  y  de 
una  manera  incomplela.  Si  las  impresiones  son 
desmesuradamente  profundas,  dominantes  6  rá- 
pidas» toman  las  determinaciones  diversos  nue- 
vos distintivos»  mas  ó  menos  análogos  que  pueden 
desfigurarlas  igualmente. 

Yense»  por  ejemplo»  unos  hombres  cuyos 
pensamientos  y  voluntades  se  engendran  al  pa-* 
recer  fuera  de  tiempo »  y  carecen  esencialmente 
del  competente  grado  de  vigor  y  aclivided  ;otr089 
por  el  contrario »  que  se  esfuerzan  en  balde  á 
desechar  ciertas  impresiones  dominantes » y  que 
manifiestan » tanto  en  sus  ideas  como  en  sus  in- 
clinaciones, unas  disposiciones  esclusivas  y  per- 
tinaces; y  algunos»  quienes,  distinguiendo  ape- 
nas ona  in  unidad  de  cosaa  que  ellos  sienten 
i  un  mismo  tiempo,  no  se  toman  el  necesari<^ 
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lugar  para  comparar  los  dircrsos  elementos' de 
ellaáy  y  cuyos  hábitos  todos  tomaa,'  por  codsí- 
goiente,  un  distintivo  de  precipitación  que  pa- 
rece úo  son  dueños  de  moderar. 

Existen  indubitablemente  relaciones  directas 
entré  el  modo  de  formarse  el  sentimiento ,  y  el 
de  determinarse  el  movimiento;  y  presentada 
asi  de  un  modo  general  la  proposición »  no  sufro 
objeción.  Pero  como  se  encuentran  aquí  unos 
hechos  que  á  la  primera  ojeada  parecen  contra- 
dictorios ,  es  menester  comenzar  aclarando  bien 
las  circunstancias  que  los  caracterizan  ,  si  que- 
remos conseguir  unos  resultados  completos  y 
satisfactorios. 

Un  sentimiento  conftiso  y  débil  produce  mo- 
vimientos inciertos  y  sin  vigor;  pero  no  sigue 
de  ello  que  los  órganos  motores  estén  siempre 
entonces  en  un  estado  de  radical  debilidad.  Por 
otra  parle ,  aunque  un  sentimiento  vivo  produce 
movimientos  prontos  y  fuertes  á  lo  menos  rela- 
tivamente, no  se  sigue  tampoco  que  estos  mis- 
mos órganos  tengan  entonces  una  mayor  fuer- 
la  real.  No  cabe  duda  en  que  el  influjo  de 
las  fuerzas  sensitivas  mantiene  las  mottíces ;  y 
cuando  las  primeras  se  cstinguen  ó  cesan  de 
obrar j  se  estinguen  las  segundas  igaalmente  ,  6 
decaen  y  se  estenuan.  Pero  para  que  la  sensibili- 
dad sea  una  fuente  de  vida  y  acción ,  es  preciso 
que  eUa  se  ejerza  de  un  modo  regular,  y  según 
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el  orden  de  ]a  naturaleza.  Unas  impresiones  muy 
vi?as  7  multiplicadas  alteran ,  gastan ,  ó  empo  • 
brecen  singularmente  el  vigor  muscular. 

Los  hombres.  sensiMU^imos  son  muy  débiles 
generalmente,  no  porque  la  sensibilidad  suyade- 
penda  siempre  de  la  debilidad  de  sus  órganos ; 
sino  porque  empleado  con  exceso  el  principio 
mismo  de  los  movimientos ,  la  causa  nerviosa 
qué  los  determinaren  aquella  reacción^  que  como 
hemos  dicho  es  necesaria  para  sentir ,  no  puedef 
aplicarse  ala  que  lo  es  mas  evidentemente  toda* 
via  para  ejecutar  los  movimientos. 

En  estos  hombres  pues,  los  movimientos  son 
vivos  y  precipitados;  pero  carecen  de  un  vigor 
estable.  Es  tanta  á  veces  la  precipitación ,  que 
viven  en  un  continuo  estado  de  volubilidad. 
Siendo  sensibles  á  todas  las  impresiones»  obo'^ 
decen  i  todas  al  mismo  tiempo ;  y  como  ellas 
so  multiplican  sin  término  ni  interrupción,  parece 
que  semejantes  hombres  no  sabep  á  la  que  prestar 
oidos.  He  visto  á  varías  mugeres  histéricas  y  á 
algunos  hombres  hipocondríacos,  especialmente 
de  aquellos  cuyo  estado  depende  del  abuso  de 
los  placeres  del  amor  que  se  estremeoian  al  me-^ 
ñor  ruido,  y  á  quienes  el  mas  leve  movimiento , 
ejecutado  en  presencia  suya,  ponia  en  una 
verdadera  agitación.  Algunas  de  las  rnuge^ 
res  eminentemente  nerviosas,  cuyo  punto  de 
reunión  era  el  barreno  de  Mesmer,  pareoiaa 
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imposibilitadas  para  ver  hacer  un  ademan  sin 
conmoYorse.  Los  médicos  holandeses  ó  ingleses 
nos  conservaron  la  historia  de  un  hombre  mo» 
Tibie  que  se  senlia  obligado  á  repetir^  cuantos 
movimientos  y  actitudes  pasaban  á  su  vista  ;  j 
si  entonces  le  impedían  ceder  á  esto  impulso , 
ya  cogiéndole  sus  miembros  ,  ya  haciéndole 
tomar  con  liarlas  actitudes»  esperimentaba  una 
insufrible  angustia.  Aquí ,  como  se  ve,  la  facul- 
tad de  imitación  se  halla  conducida  hasta  el 
grado  de  enfermedad;  aunque  esta  facultad  es 
la  principal  raiz  de  nuestra  perfección,  es  fácil 
de  conocer  que  cuando  ella  va  mas  allá  de  ciertos 
limites ,  nos  hace  incapaces  de  reflexionar ,  y 
aun  de  formar  una  voluntad. 

Estas  relaciones  alternativas  de  las  fuerzas  sen-^ 
sitivas  y  las  motrices  nos  hacen  ver  porqué , 
en  la  epilepsia  y  manía  furiosa ,  en  que  los  sen- 
tidos  estemos  reciben  una  menor  cantidad  de 
impresiones»  los  órganos  motores  adquieren  un 
incremento,  frecuentemente  incomprensible,  de 
vigor :  es  cabalmente  el  caso  inverso  de  aquellos 
estados  de  debilidad  muscular  do  que  acabamos 
de  hablar ,  y  que  dimnnan  do  una  excesiva  sen- 
sibilidad, £stas  relaciones  hacen  ver  muy  dis- 
tintamente también  el  inmediato  enlace  de  U 
causa  que  siente  con  la  causa  que  mueve;  y  nos 
vemos  conducidos  d¡reclj>mente  á  reconocer 
que  todos  los  movimientos  tienen  eu  punto  de 
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apoyo  en  el  seno  del  sistema  cerebral,  como 
todas  las  impresiones  de  cualquiera  especie  van 
á  buscarallí  sus  puulos  de  reunión. 

Asi  pues,  las  fuerzas  molricei  se  entorpecen 
ó  estinguen»  cuundo  la  sensibilidad  no  las  re- 
nueva con  su  conlinu.i  y  regular  acción;  pero 
ellas  so  degradan  igualmente ,  y  pierden  su  esr 
tabilidad  y  vigor ,  cuando  las  impresiones  son 
muy  vivas ,  rápidas  y  multiplicadas»  Sabemos,, 
del  modo  mas  indubitable,  que  laeslenuacionque 
se  sigue  á  los  placeres  del  amor ,  depende  mu- 
cho menos  de  los  materiales  derramamientoü 
que  Icís  acompañan ,  que  de  las  impresiones  vo* 
lupluosas  que  les  son  propias.  Otras  conmo^ 
cienes  de  muchas  especies  dejan  igualmente  tras 
si,  cuando  son  vivas  y  profundas,  una  durable 
impresión  de  fatiga  en  todo  el  órgano  nervioso  ; 
y  los  esfuerzos  de  la  imaginación ,  ó  de  la  me-* 
dilación ,  que  consisten  ,  los  unos  en  recibir  y 
reproducir,  los  oíros  en  reproducir  y  compara^ 
las  impresiones  en  la  ausenci  i  dolos  objetos,  no 
causan  un  menor  cansancio  que  los  piaceres  mas. 
eslenuanles  &  mas  penosos  traba}ns  manuales. 
Estarnas  principalmente  hace  necesario  el  sueño; 
porque  es  presiso  con  mas  especialidad  ínter* 
rumpir  las  sensaci  ones ;  lo  ciial  le  hace  mas  ne-^ 
cesario  todavía ,  quizas ,  á  los  meditadores,  y  & 
los  hombres  cuyo  moral  está  muy  ejercitado, 
que  á  los  trabajadores ,  cuyos  fatigados  oiú9ca*; 
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lo»  necesitan ,  es  verdad ,  de  descanso';  pero 
^ue  sintiendo  menos ,  y  pensando  poco ,  no  se 
estenuan ,  coiúo  los  primeros  por  el  único  efecto 
déla  vigilia.  Las  mugeres,  que  reciben  en  ge- 
neral impresiones  mas  multiplicadas  ó  diversas» 
y  algiínos  hombres  qué  se  les  asemejan  por  su 
conslltacion  pritniliva  ó  enfermedades,  no  pue 
den  igualmente  pasarse  sin  un  largo  sueño.  La 
necesaria  duración  suya  puede  medirse ,  en  al-' 
gttfi  modo,  tanto  y  mas  por  la  cantidad  de 
I«s  sensaciones  que  por  la  de  los  movimientos. 
Conocí  á  varias  personas,  qué ,  no  cerrando  casi 
los  ojos  hacia  ya  muchos  años,  se  veian  por  con-> 
siguiente  imposibilitadas  para  eximirse  entera- 
mente de  la  acción  de  los  objetos  este  rieres,  6 
del  trabajo  de  la  memoria  é  imaginación;  pera 
que  esperimeñtaban  una  6  dos  veces  por  dia 
una  especie  de  sopor  periódico  de  algunas  horas 
durante  el  cual  quedaban  casi  incapaces  de  sen- 
tir y  pensar. 

Otra  consideración  resulta  aquí  del  reflexivo 
examen  de  los  hechos ,  yes  que  el  vigor  y  consis- 
tencia de  los  movimientos  se  proporcionan  con 
la  fuerza  y  duración  de  las  sensaciones.  Digo 
con  su  fuerasa  y  duración ;  porque  acabamos  de 
ver  que  níias  sensaciones  muy  vivas ,  rápidas  , 
y  multiplicadas ,  producen  un  efecto  contrarío. 
Esta  consideración  se  enlaza  perfectamente  con 
la  que  precede;  nos  encamina  hacia  nuevas  me- 
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dilaciones  sobre  el  dislínliro  de  las  dalermiaa* 
ciones,  con  relacioa  al  de  las  impresiones  de 
que  ellas  dimanan ,  y  de  l6s  órganos  en  que  se 
reciben  estas  impresiones;  e&tablecc  mas  cla- 
ramente todavía  la  verdadera  relación  de  las 
fuerzas  sensitivas  y  las  motrices ;  y  aun  puede 
servir  para  dar  razón  de  los  alternativos  balances 
suyos  9  es  decir  de  aquellas  circunstanciasen  que 
parece  que  las  unas  obran  tanto  menos  cuanto 
mas  considerable  es  la  excitación  de  lasotras^ 

Los  primeros  íisiologistas  babian  observado 
ya ,  que  loa  hábitos  del  sistema  muscular  6  mo*^ 
tor  están  en  una  especie  de  equilibrio  singular 
con  los  del  sistema  nervioso  6  sensiiivo*  Un  •*- 
traordinario  vigor »  una  tenacidad  maravillosa  á 
veces  en  los  movimientos ,  se  bailan  unidos » 
en  ciertas  personas,  con  un  modo  de  sentir 
fuerte ,  profundo ,  é  indeleble  en  algua  modo» 
Esta  disposición  ,  cuando  es  .constante  y  éUr 
ilcieniemente  declarada,  forma  un  temperar 
mentó  particular  y  ó  por  mejor  decir  diferentes 
especies  de  temperamento  que  se  aproximan 
y  enlazan  entre  $i  ppr  este  punto  común  » la 
persütenaia  de  todos  tos  hábitoSL  Pero  puede 
plegarse  que  las  impresiones  no  son  profundas 
y  durables,  mas  que  á  causa  de  que  las  fibras 
elementales  de  los  órganos  son  fuertes  y  tena- 
ces; y  que  asi,  las  fuerzas  sensitivas  pueden  ha- 
liarse  modificadas  por  el  estado  de  las.  fuers^ 
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motrices  mas  bien  que  ellas  mismas  las  modi- 
,  fican  ó  determinan.  Ninguna  cosa  parece ,  en 
efecto,  mas  vcrísiroil  á  la  primera  ojeada;  y 
como  esta  sola  observación  podría  establecer 
entre  ellas  una  distinción  mas  evidente,  es  bas- 
tante notable -que  llaller  y  discípulos  suyos  no 
hayan  tomado  la  cuestión  por  este  lado  ,  quo 
les  presentaba  argumentos  mucho  mas  sólidos 
que  los  mas  de  aquellos  en  que  se  apoyan.  Es 
verdad  que  algunos  nuevos  hechos  no  tardan  en 
reformar  esta  primera  conclusión.  Los  múscu* 
los  mas  robustos;  como  se  deduce  de  lo  que 
liemos  dicho  mas  arriba ,  so  enervan  por  el 
imico  efecto  de  sensaciones  muy  vivas  ó  mulli- 
pilcadas,  recibidas  por  el  individuo,  permane- 
ciendo todo  igual  por  otra  parte;  y  cuando 
ciertos  accidentes  mudan  el  carácter  de  las 
sensaciones  aun  en  las  personas  débiles  y  lángui- 
das ;  cuando  por  ejemplo ,  ciertas  enfermedades 
aplican  direclamente  al  sistema  nervioso  algii*> 
gunas  causas  de  impresiones  fuertes,  profundas 
y  durables»  6  que  únicamente  elias  le  hacen 
capaz  de  recibir  semejantes  impresiones  de 
afuera,  los  másenlos  mas  débiles  adquieren 
inmediatamente  la  facultad  de  ejecutar  mévft 
mientes  de  una  energía  y  violencia  que  uno  con- 
cibe con  dificultad  (i). 

» 

(i)  El  eitado  del  árgano  celular  j  el  de  la  filira  carnosa 
ioaojen  también  oitccta  y  succ»ivamente  cobre  la  feusíbí- 
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Ad  se  re  que  algunas  mngeres  liistéricas  que 
opéuas  pueden  tenerse  de  pie  en  el  estado  ba<^ 
bitual  suyo,  vencen,  en  sus  arrebatos  convul- 
sivos ,  unas  resistencias  que  serian  superiores  á 
las  fuerzas  de  muchos  hombres  juntos.  Asi  en 
los  afectos  melancólicos ,  en  la  rabia ,  y  espe- 
cialmente en  las  dolencias  maniáticas,  unos 
hombres  débiles  y  ruines  rompen  las  mas  fuertes, 
ligaduras ,  y  gruesas  cadenas  á  veces ,  que  en 
el  estado  natural  serían  capaces  de  desgarrar 
todos  sus  músculos ;  lo  que«  para  repetirlo  a! 
paso,  establece  una  bien  grande  diferencia  entre 
las  fuerzas  mecánicas  de  la  fibra  muscular  y  los 
diversos  grados  de  las  fuerzas  vivientes  que  los 
animan.  Asi  también ,  en  todas  las  pasiones  vehe- 
mentes ,  cada  hombre  halla  en  si  mismo  un 
vigor  que  él  no  sospechaba,  y  sc-hace  capaz 
de  ejecutar  unos  roovimieatos  cuya  sola  idea 
le  hubiera  atemorizado  en  tiempos  menos 
turbulentos.  Y  no  puede  decirse  que  no  hace 
ano  entonces  mas  que  reconocer  en  si,  y 
poner   en   ejercicio    unas    fuerzas  existentes, 

Hdad*  Tendremos  mochai  ocaiíonea  de  notarlo  en  las  dct- 
cripciones  de  las  edades ,  sexos ,  y  temperamentos ;  pero  ve- 
remos  también  que  las  dispoiiciones  de  las  partes  insensi- 
bles (*)  se  determinan  siempre  anticipadamente  por  las  dis- 
posiciones primordiales  ó  accidentales  del  sistema  nenrioso. 

Q  Es  decir,  cuya  sensibilidad  no  se  manifiesta  en  el  ci- 
tado natural. 
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pero  adormecidas.  Las  observacioDes  generales 
que  acabo  de  indicar ,  prueban  que  se  producen 
realmente  nuevas  fuerzas  enlónces  por  el  nucTO 
modo  con  que  eslá  atacado  el  sistema  nervioso. 
Prescindiendo  por  io  demás,  aquí  «.como  es  fácil 
de  verlo,  de  los  desórdenes q^clas  conmociones 
profundas  pueden  ocasionar  en  las  funciones  de 
los  órganos  reparadores;  desórdenes  que,  por 
paréntesis,  no  destruyen  siempre»  ni  con  mucbo , 
las  fuerzas  musculares  ó  la  causa  inmediata  de 
los  movimientos. 

.  Pero  debemos  igualmente  tener  presente  una 
última  consideración ,  sin  la  quo  las  operaciones 
del  sistema  nervioso  permanecen  eo^eltas  en 
tnil  incertidumbrcs  :  y  es  mas  particularmente 
necesario  el  no  abandonarla ,  si  queríamos  for- 
marnos nociones  puntuales  del  carácter  de  laa 
ideas  y  determinaciones,  ó  do;  los  vestigios  que 
las  unas  dejan  tras  si»  y  do  los  hábitos  en  que  se 
transforman  las  otras.  '^ 

A  proporción  que  las  sensaciones  se  dismi- 
nuyen ó  vuelven  mas  confusas  so  ve  é  menudo 
que  las  fuerzas  musculares  se  aumentan,  y  que 
el  ejercicio  suyo ,  adquiere  un  nuevo  grado  de 
vigor.  Los  maniáticos  se  vuelven  á  veces  casi 
enteramente  insensibles  á  las  impresiones  cste- 
riores;  y  son  capaces  entonces  principalinente 
de  los  nías  violentos  esfuerzos.  Las  personas  es- 
túpidas, ó  limitadas»  los  epilépticos,  que  tienen 
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poi^  lo  comuQ  unas  sensacioties  muy  embotadas; 
en  una  palabra ,  cuantos  hombres  sienten  me- 
nos que  los  demás ,  tienen  al  parecer  general- 
mente fuerzas  musculares  mas  considerables. 
Muchos  buenos  observadores  dedujeron  de  ello 
la  regla,  que  estas. fuerzas  están,  en  razón  in- 
versa de  la  sensibilidad,  y  recíprocamente. 
Pero  con  alguna  reflexión  es  fácil  de  reconocer 
que  hay  una  cierta  confusión  en  este  resultado : 
y  la  hallo  probada  aun  en  los  hechos  que  se  ale- 
gan. El  aumento  de  las  fuerzas  en  los  ejpllépit- 
eos  y  maniáticos  coincide ,  confiéselo ,  con  la 
debilidad,  6  aun  entera  cesación  de  las  impre- 
siones esteriores ;  pero  no  debe  ella  su  origen  á  es- 
ta circunstancia.  Sabemos  por  la  medicina  ptác^ 
tica  y  anatomía  médica  que  ella  se  debe  á  unas 
poderosas  impresiones,  cuyas  causas  se  aplican 
directamente  al  sistema  cerebral,  y  que. produ- 
cen al  mismo  tiempo  el  estupor  de  los  sentidos 
estemos.  En  los  hombres  de  limitado  entendí* 
miento ,  pero  sanos  y  vigorosos  por  otra  parte , 
las  impresiones  según  la^  cuales  las  determina- 
ciones adquieren  este  grado  de  vigor,' tienen' 
siempre  igualmente  el  principio  suyo  inmedialo 
en  el  sistema  cerebral  ó  en  los  demás  órganos 
internos.  Pero ,  la  medida  de  h  inteligencia  se 
deduce  de  la  ostensión  y  clase  d^  las  ídeía  que 
hemos  adquirido  sobre  los  objetos  que  nos  cer-^ 
cali;  y  la  imbecilidad  será  tanto  mas  completa, 

TOMO    II.  8 
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cuanto  menos,  viras >  profundas»  y  yariadas.  sean 
las  impresiones  recibidas  por  los  órganos  de  los 
seiitidos. 

Puede  Tislumbrarse  ahora  el  fin  hacia  el  que 
nos  encaminamos;  y  se  conoce,  creo,  la  segu- 
ridad del  hilo  que  nos  dirige. 

8  IV. 

Salgamos  de  los  movimientos  musculares  pro- 
piamente, dichos»  y  volvamos  á  las  imágenes 
que  se/reprcsenta  »  y  á  las  determinaciones  que 
forma  directamente  el  sistema  nervioso.  Pero 
ya  hemos  visto  que  se  producen  bien  evidente* 
mente ,  toante  las  unas  como  las  otras ,  por  mo- 
vimientos ejecutados  en  el  seno  de  este  sistema  : 
podemos  pues  refcrjr  las  operaciones  inmediataa 
suyas  á  las  mismas  .leyes  que  dirigen  la  acción 
de  cualquiera  miembro.  Pero,  ¿qué  pasa  cuando 
se  mueve  un  miembro  ?  Se  le  trapsmitela  causa 
del  movimienio  por  los  nervios ,  y  esta  causa  se 
pi»)porciona  con  iwp;?í^¡ones,  repibiflas  y  com<- 
bii^das  cp.un  centro  nervioso.  £¡n  otros  lérmi- 
]iOt#  todo  movimiento  está  precedido  de  impre- 
siones análogas ;  las  cgales  le  determinan »  y 
cuyo  distintivo  se  conserva  por  él  siempre.  De* 
hemos  srolver  4  hallar  el  n^ismo  orden  de  fenó- 
meno» en  Jas  operaciones  proi^as  del  órgano 
cerd>raK  Asi  pues ,;  supuesto  que  los  hechps  nos 
mseñan  que  los  movimientos  producidos  por 
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eápMM  que  obran  de  un  modo  ¡nmodialo  sobre 
el  sUlemá  nerriosa  mUmo  ,  son  los  mas  persis« 
tecles  j  tuertes ;  que  ellos  dominan  constanle^ 
mente ,  y  á  reces  o  bogan  ó  encubren  todos  los 
oíros  y  ó  por  mejor  decir ,  que  parece  que  sus 
causas  no  pueden  distraerse  entonces  en  la  ac« 
cion  que  ellas  ejercen ,  con  ninguna  otra  especie 
de  impresiones»  es  patente  también  que  las  ideas, 
las  determinaciones ,  los  recuerdos ,  los  hábitos» 
los  cuales  mismos  no  son  mas  que  unos  recuer- 
dos de  determinaciones  ó  ideas;  es  patente,  di^ 
go  ,  que  todas  estas  operaciones  deben  ser  esen- 
cialmente dominantes,  cuando  dependen  de  la 
misma  especie  de  causas.  Y  lo  vemos  con  clari- 
dad, efectivamente,  en  los  maniáticos,  en  los 
visionarios  ,  y  ciertos  melancólicos  que  se  pare- 
cen á  unos  y  otros.  Los  objetos  estertores ,  aun 
las  mas  ejecutivas  necesidades  de  la  vida,  no 
pueden  con  frecuencia  sacarlos  de  sus  acostum- 
bradas imaginaciones,  ni  distraer  los  tenaces 
hábitos  suyos. 

En  según  lugar,  supuesto  que  los  órganos 
internos  están  en  una  contiqna  actividad,  y  quo 
entre  ellos  y  el  centro  cerebral  se  hace  un  con- 
tiouo  cambio,  de  impresiones  y  movimientos, 
las  ideas,  afecciones,  y  hábitos  que  dependen 
de  las  funciones  siiyas,  deben  lograr  el  segundo 
poeslo  en  vigor,  persistencia,  y  tenacidad.  Este 
es  también  el  distintivo  <iaracteristico  de  las 
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d^erminaciones  instintivas,  que>  coD-alregio 
á  ]a  análisis  hecha  en  la  precedente  Memforía , 
dependen  mas  particularmeole  del  sneestvo  pro-^ 
greso ,  y  de  las  funciones  propias  de  estos  órga- 
nos internos.,  pero  de  que  no  es  necesario,  á  la 
verdad',  separar  las  funciones  y  progreso  del 
órganp  nervioso  mismo ,  que  tienen  ún  duda  en 
ello  una  considerable  parte. 

En  tercer  lugar ,  supuesto  que  los  órganos  de 
Jos  sjentidos  no  están  en  una  continua  actividad, 
y  que  cada  dia  cesan  enteramente ,  ddrante  el 
sueño ,  de  recibir  impresiones ;  supuesto  que  todos 
ellos  no  pueden  recibirlas  á  un  mismo  tiempo , 
y  que  las  que  se  refieren  á  uno ,  especialmente 
cuando  son  algo  vivas »  embotan  ó  aun  absorben 
las  que  se  refieren  á  otro  ;  supuesto  que  final- 
mente están  Oi^pueslos  á  esperimentar  continuas 
^distracciones  por  parte  de  los  diversos  órganos 
internos  y  las  impresiones  suyas  deben  tener  evi- 
dentemente un  grlido  mas  débil  de  fuerza  i> 
profundidad ;  deben  dejar  vestigios  menos  dura- 
bles ,  recuerdos  menos  familiares.  Y  ahora ,  si 
puede  determinarse  cuales  son ,  entre  los  óiga- 
nos de  los  sentidos ,  aquellos  á  que  las  causas 
esteriones  se  aplican  con  mayor  vigor  y  persis- 
tencia 9  no  habrá  quizas  dificultad  en  clasificar 
las  ideas ,  ó  los  hábitos  que  eUas  engendran » 
con  relación  al  grado  de  memoria  particular  de 
eada  uno  de  estos  órganos,.  Ademas,  si  es  rerdad^. 
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wvao  pfkrece  qu/d  loiadica  la  mas.  atenta  obMr- 
vacioa  de  los  íf^nómeaos ,  que  los  órganos  de 
los  sentidos ,  por  la  nataraleza  de  las  funciones 
suyas ,  se  acercan  mas  6  méoos  al  órgano  in- 
mediato del  peosamiento ,  por  hallarse  sus  es- 
tremidades  nerviosas  desigüíalmente  modificadas 
qn  su  modo  de  sentir.»  según  la  estructura  de  sus 
vainas  y  y  las  disposiciones  de  las  partes  no  seu" 
sibles  que  las  cubren  ó  rodean ,  tendremos  to- 
davía un  medio  de. clasificar  las  diversas  ideas, 
determinaciones ,  h&bitos ,  etc. ;  y  podremos  in- 
dicar mas.  distintamente  la  causa  de  sus*  difo-* 
rencias. 

Algunos  aiitropologistas  dicen  quoilas  opera- 
ciones de  ciertos  sentidos  están  mas  cerca  del 
estado  espiritual  que  las  de  otros;  y  que  pare- 
ce que  los  primerx)s  pertenecen  mas  al  egpiritu , 
mientras  que  los  segundos  dependen  mas  de  la 
materia  organizada*  Es  fácil  de  ver  que»  si 
estos  espritores  hubienan  tenido  aJguntf  idea  ciara 
en  el  ánimo ,  al  espresarse  asi ,  hubiera  sido  la 
que  acabo  de  presentar  en  otros  términos»  y 
no  tengo  necesidad  de  decir  porqué  dejo  á  un 
lado; aquellos  de  que  hicieron  ellos  uso. 

Parece  que  los  nervios  no  se  diferencian  entre 
si  por  su  sustancia  ni  estructura.  La  pulpa  cere- 
bral se  distribuye  con  uniformidad  en  los  tron- 
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C08  principales ;  eii  los  cpe  es  enteramente  fao» 
mógéiléa;  j  el  modo  con  qae  tos  filamentos 
ii^leriores  est&n  colocados  y  'distribuidos  por 
paquetes,  establece  una  perfecta  semejanza  entre 
uno  y  otro  nervio.  Examinándolos  en  tas  eslre*- 
midades  suyas ,  es  imposible  descubrir  aHí  dt'- 
ferencia  ninguna ;  j  si  las  investigaciones  se  dirí* 
gen  hada  aquella  sustancia  ¿;<»«f/brme,  que  ellos 
dejan  soltar  cuando  los  cortan  traúsversaimente, 
sé  ve  que  ella  es  la  misma  en  lodos ,  é  idéntica 
con  la  que  el  cerebro,  la  médula  prolongada , 
y  la  espinal  suminfistran  á  los^  tropees  principalea 
cuyo  común  origen  son  ellos.  Esta  sustancia  se 
muestra  sieiiipfe  la  misma  no  solamente  al  es- 
calpelo ,  al  ojo  I  y  al  microscopio ;  sino  que 
examinada. también  por  la  química,  no  se  ad*- 
vierte^  diferencia  ninguna  en  ella  con  respecto 
á  sus  productos ;  ni  con  respecto  á  los  fenóme^- 
nos  de  la  descomposición  suya.  Y  en  cuanto  á  la 
cubierta  esterior  de  los  nervios ,  no  se  ignora  que 
es  simple  tejido   celular  condensa  do,    coyas 
funciones  parece  que  se  limitan  á  alojar  conse* 
guridad  á  su  pulpa ,  y  darle  la  consistencia  y  te- 
nacidad necesarias  para  resistir  al  roee  de  las 
partes  circunvecinas.  Todo  nos  inclina  pues  á 
creer  que  la  diferencia  de  las  impresiones  de- 
pende de  la  diferente   estructura ,  no  de  los 
nervios ,  sino  de  los  6rganos  en  que  ellos  sien- 
ten, del  modo  con  que  las  estremidades  snjraa 
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están  dilatadas ,  y  de  aquel  con  que  las  cansas  de 
las  impresiones  obran  sobre  sus  dilataciones. 
Veamos  si  la  anatomía  y  flsiologia  pueden  sumi- 
nistrarnos algunas  luces  sobre  este  particular. 
No  me  estenderé  á  grandes  individualidades; 
las  cuales  son  casi  en  balde  para  la  inteligencia 
de  las  leyes  naturales »  y  llenarian  de  confusión 
aquí  unas  ideas  cuyo  único  valor  consistirá  en 
su  evidencia  y  simplicidad. 

Todas  las  impresiones  pueden ,  y  aun  deben 
referirse  al  tacto.  Es  en  algún  modo  ^  el  sentido 
general;  y  los  demás  no  son  mas  que  modifica- 
ciones 6  variedades  suyas.  Pero  el  tacto  del  ojo , 
que  distingue  las  impresiones  de  la  luz,  y  el  del 
oido»  que  advierte  y  nota  las  vibraciones  sono- 
ras,  no  se  asemejan  entre  sí;  no  se  asemejan 
mas  uno  ni  otro  al  tacto  de  la  lengua  6  membra- 
na pituitosa ,  cuya  función  es  reconocer  los  sa- 
bores y  olores «  ni  aun  al  del  órgano  esterno, 
cuyas  operaciones  son  relativas  á  unas  calidades» 
en  algún  modo ,  mas  materiales  de  los  cuerpos , 
tales  como  su  forma  esterior,  volumen ,  temple , 
consistencia,  etc. 

Este  postrero ,  ó  el  tacto  propiamente  dicho, 
se  ejerce  por  toda  la  piel ,  que  podemos  mirar 
como  el  órgano  especial  suyo.  La  piel  está  for- 
mada de  hojas  celulares  mas  ó  menos  conden- 
sadas ,  de  vasos  infinitamente  sutiles ,  y  de  fila- 
mentos nerviosos.  Estos  la  animan^  y  le  pres- 
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tan  el  senitmionlo.  Terminados  en  la  fiuperJBcia 
esterna  de  ella ,  se  despojan  de  su  primera  cu- 
bierta ,  la  cual  se  divide  en  girones  frangeados , 
y  ta  á  perderse  en  el  cuerpo  que  llaman  reticu- 
lar. Despojada  la  estremidad  del  nerm  de  la 
cubierta  mas  grosera   suya»  se  dilata  y  eleva 
entre  las  mallas  de  aquella  randa  mucosa;  y 
toma  la  forma  de  un  pequeño  fungo  ó  mamila. 
En  este  estado ,  falta  muchisimo  todavía  para 
que  la  pulpa  nerviosa  se  halle  al  descubierto; 
diversas    capas  de    un   espesa  tejido  celular 
la   cercan  todavía   bajo  lo   forma    de   mem- 
brana;  y  el  nervio  no  recibe  laa   impreslc^- 
nes  mas  que  al  través-  de  estos  jntermedioa» 
condensados  mas  ó  menos  ^egun  la  acción  maa^ 
6  menos  fuerte  y  continua  de  los  cuerpos  este- 
riores ;  y  al  través  de  esta  especie  de  envoltura. 
Aun  las  mamilas  están  alojabas  en  sulcos»  6 
muescas  formadas  sobre  la  piel,  lo  cual  las  li^ 
bra  todavía  de  la  muy  viva  6  inmediata  acdon 
de  los  cuerpos;  y  estos  sulcos',  mas  profundos 
en  la  estremidad  de  los  dedos «  en  donde  las  ma- 
milas  son  también  mas  numerosas »  se  hallan 
por  otra  parte  colocados  allí  en  espirales;  de 
manera  que  las  funciones  táctiles  pueden  y  de^ 
ben  ejercerse  allí  por  todas  partes  y  en  todos  loa 
puntos. 

En  ei  órgano  especial  del  gusto ,  parece  que 
la   naturaleza    no   se   apartó  mucho   de  esta 
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forma »  que  puede  mirarse  como  la  mas  general. 
Se  terjoiinaaignalmeDte  los  nervios  de  la  lengua 
con  mamilas ,  pero  que  están  mas  salidas  ,  es- 
ponjosas ,  y  dilatadas.  El  tejido  celular  que  las 
rodea  es  mas  flojo »  sus  vainas  mas  desiguales ; 
y  esiáo  inundadas  de  jugos  mucosos  y  linfáti- 
cos. Por  lo  demás,  la  lengua  no  es  el  órgano 
esclusivo  del  gusto ;  y  se  han  citado  muchos 
ejemplos  de  personas  que  la  habían  perdido  toda 
entera  por  efecto  de  diferentes  enfermedades , 
y  que  gustaban  muy  bien  de  los  alimentos.  Aun 
la ;  anatomía  puede  .  indicar  la  razón  de  esto ; 
pues  ella  ha  descubierto  mamilas  semejan- 
tes á  las  de  la  lengua ,  en  lo  interior  de  las 
mejillas  en  el  paladar ,  y  en  lo  interior  de  la 
boca. 

La  membrana  pituitosa  que  reviste  las  cavidades 
¿e.las  narices  9  así  como  los  senos  maxilares ,  y 
frontales  no  está  compuesta  únicamente  de  tejido 
mucoso »  de  vasos  y  nervios ;  sino  que  está  sem- 
brada 9  ademas^  de  una  considerable  cantidad 
de  glándulas.  Pero  los  nervios ,  ó ,  por  mejor  de- 
cir»  ios  filamentos  nerviosos ,  son  innumerables 
en  ella ;  y  vienen  de  los  olfactivos  que  forman 
el  primer  par,  y  que  salen  del  cráneo  por  las 
porosidades  del  hueso  etmoide*  El  optálmico  les 
suministra. también  un  ramo;  y  con  esto  verisí* 
milmente  se  establecen  las  relaciones  simpáti- 
cas entre  los  ojos  y  nariz,  entre  la. vista  y 
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olfato.  Puede  notarse,  sio  necesidad  de  anteo- 
jos,  que  la  membrana  pituitosa  forma  una  es- 
pecie de  afelpado  muy  corto  y  liso.  Los  pince- 
les suyos  parecen  enteramente  mucosos;  y  los 
filamentos  nerviosos  que  son  mas  blandos  aquí 
que  en  el  órgano  eslernb  ó  interno  de  la  boca  , 

•  •  • 

se  terminan  con -pequeñas  mamilas,  que  tam- 
bién son  mucho  mas  fioas  y  mas  desprovistas 
de  consistencia.  La  cubierta  suya  no^cs  masque 
una  ligera  y  transparente  gasa,  al  troves  de  la 
cual  la  pulpa  cerebral .  rojeada  por  una  infini- 
dad de  vasillos  arteriales  y  venosos  que  la  ro- 
dean, brota  en  delicados  granos. 

Aunque  parece  que  las  funciones  del  olfato 
distan  mas  del  tacto  simple  que  las  del  oido, 
que  según  visos  se  limita  á  reconocer  las  vibra- 
ciones sonoras;  sin  embargo,  tomo  el  órgano 
interno  del  oido  está  bañado  incesantemente  de 
un  fluido  linfático ,  y  que  el  aire  penetra  de  con- 
tinuo ,  por  el   contrario ,  en  las  cavidades  de 
la  nariz,  las  estremidades  sensitivas  del  ner- 
vio auditivo,  estofes,  las  de  la  parte  blanda 
suya,    que  van  á  tapizar  lo  interior  del  tramo 
del  caracol  y  de  los  canales  feemi-circulares , 
son  mas  delicadas  y  mucosas.  Aqui  parece  que 
lá   pulpa    cerebral  se    ha    despojado  de  casi 
cuanto  podia  ofuscarle  las  impresiones.  Pero, 
j&or  lo  demás,  no  habría  dificultad  para  hacer 
ver  que  el  número  y  relación  de  las  vibracionea 
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del  cuerpo  lonoro  no  forman  mas  que  lo  mate- 
terial  inauimado  del  sonido ;  y  sin  duda ,  falla 
mucho  para  que  esto  sea  el  sonido.  Las  excelen- 
tes obras  de  PcrgolesOy  Paesiello.,  y  Sacchini, 
no  son  una  sjmpie  serie  de  estremecimientos 
regulares;  y  cuando  contemplamos  las  admira- 
bles funciones  del  oido »  aun  prescindiendo  del 
influjo  que  este  sentido  ejerce  con  la  palabra 
sobre  las  operaciones  intelectuales,  ?emos  que 
él  es  tanto  mas  superior  al  olfato  por  la  impor- 
tancia y  extensión  de  estas  mismas  funciones , 
cuanto  mas  superiores  son  en  blandura  las 
espansiones  del  nervio  auditivo  á  las  del  oU 
factivo.  La  graduación  de  la  naturaleza  no 
se  turba  puos  aqui  con  ninguna  anomalía  orgá- 
nica. 

Finalmente »  en  la  retina  ^  ó  en  la  espansion  del 
nervio  óptico,  que  es  el  órgano  verdadero  de 
la  vista ,  fué  todavía  mas  adelante  la  naturaleza; 
porque  las  estremidades  del  nervio  auditivo  for- 
man un  todo  sólido  con  la  membrana  sobre  cuya 
superficie  están  dilatadas.  Pero  la  espansion  dol 
nervio  óptico  no  es  ,  en  algún  modo,  mas  que 
una  mucosidad  flotante ;  el  enrejado  membra- 
noso que  la  cubre  por  ambos  lados  suyos ,  el 
correspondiente  al  cuerpo  vidriado»  y  el  que 
perlenenece  á  la  coroida ,  es  tan  teúue,  que  el 
agua  pura  no  es  mas  transparente ;  y  aunque  la 
retina  misma  admite  un  sinnúmero  do  vasos  en 
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&u  estructura,  puede  mirarse  alli  la  palpa  oer- 

yiosa  como  casi  enteramente  al  descubierto. 

8  VI. 

Estos  son,  en  breves  palabras,  los  inmediatos 
instrumentos  de  las  sensaciones ,  es  decir ,  esta 
es  la  disposición  de  las  estremidades  nerviosas 
en  los  diversos  órganos  de  los  sentidos.  Desde  el 
del  tacto  ,  que  recibe  las  sensaciones  mas  gene- 
rales Y  sencillas  j  hasta  el  de  la  vista ,  que  recibe 
las  mas  circunstanciadas ,  las  mas  delicadas  y 
complejas»  los  nervios  se  desembarazan  mas  y 
mas  de  todos  los  intermedios  colocados  entre 
ellos  y  los  objetos  esteriores;  y  las  impresiones 
suyas  se  acercan  por  grados  á  aquellas  cuya 
causa  se  aplica  inmedia  temen  te  á  la  pulpa  sen- 
sitiva en  el  seno  mismo  del  órgano  cerebral. 

Nos  resta  ahora  ver  como  se  verifican  las  di- 
ferentes sensaciones,  ó  cuales  son  las  circuns- 
tancias mas  evidentes  y  generales  que  pueden 
mirarse  como  propias  para  las  funciones  de  ca- 
da uno  de  los  órganos  de  los  sentidos. 

Es  una  constante  ley  de  la  naturaleza  anima- 
da que  la  frecuente  vuelta  de  las  impresiones 
las  hace  mas  distintas ,  y  que  la  repetición  de 
los  movimientos  les  comuiñca  mayor  facilidad 
y  exactitud.  Los  sentidos  se  cultivan  con  el 
ejercicio;  y  el  imperio  del  hábito  se  hace  sentir 
desde  luego  en  ellos,  antes  de  manifestar  se  en 
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los  órganos  motores.  Pero  es  uoa  ley  no  menos 
constante  y  general »  que  unas  impresiones  vi- 
Yisimas ,  repetidas  con  macha  frecuencia ,   ó 
numerosas  j  se  debilitan  por  el  efecto  directo 
de  estas  circunstancias.  La  facultad  de  sentir 
tiene  unos  limites  que  no  pueden  pasarse.  Los 
jugos   del  tejido  celular  corren  copiosamente 
hacia  todas  las  partes  en  que  ^ella  está  yiciosa- 
mente  excitada ;  en  Jas  que  se  forman  momen- 
táneas hinchazones  6  nuevas  cubiertas ,  artificia- 
les en  algún  modo,  que  encubren  mas  y  mas 
las  estremidades  de  los  nervios ;  y  aun  la  sen- 
sibilidad se  altera  y  gasta  entonces  inmediata- 
mente. Asi  la  conservación  de  la  finura  de  los 
sentidos,  y  la  progresiva  perfección  suya ,  exi- 
gen que  las  impresiones  j  no  vayan  mas  allá  de 
los  limites  naturales  de  la  facultad  de  sentir  ; 
como  es  necesario ,  al  mismo  tiempo ,  que  ellas 
la  ejerzan  toda  entera  para  que  no  se  emboten 
los  sentidos.* 

Las  estremidades  sensitivas  de  ios  nervios  del 
tacto  9  por  la  naturaleza  misma  de  sus  funciones, 
están  eapuestas  á  la  acción ,  mal  graduada  con  ma- 
cha frecuencia »  de  los  cuerpos  esteriores.  Es  el 
sentido  que  recibe  comunmente  mas  impresiones 
capaces  de  hacerle  obtuso  y  calloso.  Lo  interior 
de  las  manos  y  las  yemas  de  los  dedos ,  óiganos 
mas  particulares  del  tacto ,  se  cubren-frecuente- 
mente ,  en  los  diferentes  trabajos ,  de  un  cuero 
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espeso  y  duro»  que  forma  unas  especies  de 
guantes  naturales.  Lo  mismo  sucede  con  los 
pies  9  en  que  la  distribución  de  losner?ios,  y 
espansiones  luyas  en  estremidades  amamiladas 
son  puntualmente  parecidas  á  las  de  las  manos : 
lo  que  9  para  decirlo .  al  paso ,  se  contradice 
algo  con  la  filosofía  de  las  causas  finales ;  por* 
que  no  se  alcanza  mucho  de  que  sirve  este  apa- 
rato tan  sensible  en  una  parte  destinada  á  las 
mas  fuertes  presiones ,  y  que  debe  sostener.todo 
dpeso  del  cuerpo. 

En  vista  de  esto,  no  nos  estrañarémos  de  que 
el  tacto,  que  por  otra  parte  es  el  mas  seguro 
seniidoy  á  causa  de  que  juzga  de  las  condiciones 
mas  simples  6  mas  notables  de  los  objetos ,  y 
que  se  aplica  á  ellos  inmediatamente  y  por  todas 
las  faces  suyas ,  no  sea  sin  embargo  el  que  tenga 
lúas  memoria ,  6  cuyas  impresiones  dejen  los 
mas  claros  vestigios  y  se  recuerden  mas  fácil- 
mente. Hablo  aquí  del  estado  ordinario;  pues  se 
'sabe>  en  virtud  de  diferentes  ejemplos »  que. una 
particular  cultura  es  capaz  de  dar  al  tacto  tanta 
memoria  é  imaginación  como  á  la  vista  misma. 
Algunos  aficionados  do  eicultura  juzgan  mejor 
de  la  perfección  de  las  formas  con  la  mano  que 
con  i  os  ojos.  Habiendo  perdido  el  escultor  Gani- 
basio  la  vista ,  no  renunció  de  su  arte*  Con  to- 
car las  estatuas  6  a'gunos  cuerpos  vivos,  sabía 
comprender  las  formas  soyas,  y  las  reproducía 
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fielmente  :  j  m  ven  diaríamenle  ciegos,  4|ue  se 
recuerdan  y  pintan  TÍvamente  todos  los  objetos, 
por  medio  de  circunstancias  relatiras  únicamen- 
te á  las  tmpresipnes  del  tacto. 

£1  tacto  es  el  primer  sentido  que  entra  en 
ejercicio  >  y  el  último  que  se  eslingue.  Esto  de* 
be  ser  así«  supuesto  que  él  es  la  basa  de  ^os 
otr'ps,  en  cierto  modo  la  sensibilidad  misma ,  y 
que  la  entera  y  general  destrucción  suya  supone 
la  d^  la  Tida. 

Pero  puede  parecer  cosa  estrada  que  el  gusto, 
cuyas  operaciones  se  ligan  con  un»  de  nuestras 
primeras  necesidades ,  y  que  se  ejerce  con  tan 
reiterados  actos ,  no  adquiera  mas  prontamente 
aquel  grado  de  cultura  y  finura  do  que  él  es  ca- 
paz; y  que  no  conserve  mejorías  señales  de  lo 
que  ha  sentido.  Y  debemos  estrañarlo  tanto  mas, 
cuanto  las  impresiones  suyas  se  confunden ,  bajo 
ciertos  aspectos ,  con  las  que  acompañan  á  la  di- 
gestión estomacal.  Las  unas  y  las  otras  concur- 
ren á  fortificar  la  imperiosa  sensación  del  ham- 
bre ,  cuyas  determinaciones  se  dirigen  poi'  ellas. 
Lo  que  haydeseguro,e9queel  gusto,  en  la  pri- 
mera edad  ,  es  ansioso  sin  ser  ilustrado  ni  deli- 
cado; que  sus  placeres,  en  la  juventud,  se 
substituyen  eon  otras  sensaciones ,  que  son  de 
un  muy  diferente  valor,  y  cuyo  influjp  sobre  el 
sistema  es  por  eira  parte  mucho  toes  estenso. 
1.  J.  Rousseau ,  que  tan  frecueu  (ementé  pinté 
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la  naturaleza  con  una  inimitable  propiedad  > 
dice  que  la  gula  pertenece  á  la  época  que  prer 
cede  ¿  la  adolescencia.  Pero  únicamente  en  la 
edad  madura^  cuando  otros  apetitos  comienzan 
á  perder  ya  el  imperio  suyo ,  nos  volvemos  im- 
pertinentes y  esmerados  en  nuestras  comidas;  y 
la  verdadera  edad  de  Apicio  está  quizas  todavía 
mas  inmediata  á  la  vejez.  Es  igualmente  cierto 
que,no  hay  cosa  mas  difícil  que  el  recordar  ó- 
imaginar  uá  gusto  particular,  cuya  sensación  no 
se  esperimenta  actualmente* 

Algunas  breves  reflexiones  bastan  para  des^ 
vanecer  la  singularidad  que  estas  observaciooea 
presentan : 

1^  Las  impresiones  que  dependen  de  la  comi- 
da y  bebida  van  acompañadas  frecuentemente 
de  un  vivo  deseo»  que  las  hace  arrebatadas  y 
tumultuosas;  y  hay  mayor  inclinación  á  preci- 
pitarlas y  renovarlas  que  á  gustar  de  ellas  y  estu- 
diarlas ;  8*  la  impresión  de  bienestar  del  es* 
tómago ,  que  se  les  mezcla  inmediatamente , 
impide  que  la  atención  las  pese  detenidamente  ¿ 
3*  son  cortas  por  la  naturaleza  suya ;  á  lo  ménoe 
cada  un^  de  ellas  tiene  poca  persistencia ;  4*  r^ra 
vez  son  sencillas ;  pues  se  asocian ,  confunden « 
y  cambian  por  instantes ;  5*  la  caída  de  los  ali- 
mentos en  el  estómago  estimula  comunmente  la 
actividad  9,  del  cerebro.  Cuando  comeoMS  con 
compajñia ,  la  conversación ,  sin  turbar  el  recreo 
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directo  del  gusto ,  impide  que  nos  paremos  en 
cada  sensación  particular,  7  que  nos  formemos 
distintas  imágenes  de  ella ;  y  cuando  comemos 
solos ,  nos  dejamos  llevar  generalmente  de  una 
serie  de  pensamientos,  á  menudo  confusa.  6*U1* 
timamenle  también  es  menester,  en  mi  con- 
cepto contar  por  algo  la  disposición  esponjosa 
de  los  nervios  del  gusto ,  que  les  permite ,  es 
verdad,  recibir  sensaciones  vivas,  pero  que  los 
inhabilita  para  las  impresioDes  durables  con  los 
mares  de  mucosidades  que  ios  empapan  al  pun- 
to p  y  que  deslien  6  desvirtúan  los  elementos  sá- 
pidos. 

No  obstante  esto ,  se  vieron  algunos  hombres 
que  comian  con  una  particular  atención ,  y  entre 
los  que  aun  algunos  comian  solos ,  para  no  dis- 
traerse del  recogimiento  con  que  hadan  sus  co- 
midas; y  parecía  que  se  hablan  formado  una 
memoria  viva ,  distinta  y  segura  sobre  todos  los 
gustos  de  los  alimentos  ó  bebida.  Hallé  á  algu- 
nos de  ellos  que  decian  que  se  acordaban  muy 
bien  del  de  un  vino  de  que  hablan  bebido  treinta 
años  hacia. 

Diversas  relaciones  intimas  y  multiplicadas 
forman  unión  entre  el  gusto  y  olfato»  Se  huelen 
los  alimentos  y  bebidas  antes  de  comer  y  beber ; 
y  el  olor  suyo  da  mucho  incremento  á  las  sensa- 
ciones que  se  esperimentan  bebiendo  y  comien- 
do. Aun  hay  entre  la  nariz  y  el  canal  intestinal 
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ciortas  simpatias  singulares ,  que  no  son  quisas 
mas  que  el  parlo  del  hábito ;  pero  como  las  ha- 
llamos en  todos  los  hombres  y  países ,  aunque 
en  diferentes  grados  y  relativas  á  objetos  diver- 
sos ,  podemos  colocarlas  entre  los  hábitos  neeo'» 
sariós  9  que  apenas  pueden  distinguirse  de  lo» 
fenómenos  necesarios.  Todos  saben  que  ciertos 
malos  olores  revuelven  el  estómago ,  y  á  veces 
son  capaces  de  ocasionar  terribles  vómitos. 

Pero  hay  otro  sistema  de  órganos ,  con  el  que 
parece  que  el  olfato  tiene  relaciones  mas  esten- 
sas todavía ;  quiero  decir  de  los  órganos  de  la 
generación.  Los  médicos  hablan  observado,  aaa 
desde  el  origen  del  arte»  que  los  afectos  que  les 
son  propios  pueden  excitarse  ó  calmarse  fácil- 
mente con  diferentes  olores  (i).  La  estación  de 
las  flores  es  al  mismo  tiempo  la  de  los  placeres 
del  amor  :  las  ideas  voluptuosas  se  ligan  con  laa 
de  los  jardines  y  fragantes  sombríos ;  y  los  poetas 
atribuyen  con  razón  á  la  fragoncia  la  propiedad 
de  enagenar  deliciosamente  las  almas.  ¿  Cual  es 
el  hombre ,  aun  el  mas  cuerdo ,  á  no  ser  que 
esté  mal  complexionado ,  cuya  imaginación  no 
se  conmueva  con  las  emanaciones  de  un  florido 
bosquecillo ,  y  al  que  ellss  no  recuerden  algu- 
nos pensamientos  ?  Pero  no  es  mi  ánimo  consi- 

(i)  Por  ejemplo  y  los  raat  de  loeremedioe  empleados  con 
acierto  en  loa  afectoi  liUl^iicoS|  s^d  auatanciai  dotadaí  de  un 
oJor  fuerte. 
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derar  aqui  los  olorea  ea  sus  efeeips  remólos  y 
morales »  es  decir  como  excitalÍTOB »  por  ^1  solo 
efecto  del  enlace  de  hs  ideas,  y^de  una  infinidad 
de  impresiones  que  no  dependen  directamente 
del  propio  influjo  suyo.  Los  olores  obran  fuer* 
lemenle  de  si  mismos  sobre  lodo  el  sistema 
nervioso;  le  disponen  á  todas  las  impresiones 
de  gusto ;  le  comunican  aquél  ligero  grado  de 
turbación  que  parece  ser  inseparable  de  ellas; 
y  todo  esto  á  causa  de  que  ejercen  una  ac- 
ción especial  sobre  los  órganos  en  que  tienen 
su  origen  los  placeres  mas  vivos  acordados  á  la 
naturaleza  sensible.  El  influjo  del  olfato  es  casi 
nulo  en  la  infancia ;  es  débil  en  la  vejes;  la  ver- 
dadera época  suya  es  la  de  la  juventud ,  la  del 
amor. 

Se  not¿  que  ol  olfato  tenia  poca  memoria ;  y 
la  rason  de  ello  es  sencilla.  Las  impresiones  suyas 
no  son  fuertes  en  general »  y  tienen  poca  consis» 
tencia»  Cuando  son  fuertes »  embotan  «pronta- 
mente  Ta*  sensibilidad  del  órgano;  y  cuando 
tienen  alguna  constancia ,  cesan  bien  presto  de 
ser  perceptibles.  La  causa  suya»  que  nada  en  el 
aire  i  se  aplica  á  las  estremidades  nerviosas  de 
un  modo  pasagero  y  difuso.  Dejan  pues  pocas 
señales ,  menos  cuando  ciertas  parliculas  oloro- 
sas ,  mas  vigorosas »  se  quedan  trabadas  en  las 
mucosidades  de  la  membrana  pituitosa.  Pero  no 
las  notamos  entonces ,  como  acabo  de  decirlot 
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poy^'iíiucho  tienípo.  Fítialmeiib,  sin  hablar  de 
los  periodos  de  tiempo ,  ó  interyalos  durante^  los 
cuales  el  olfato  se  halla  en  una  especie  de  ador* 
mecimiento,  es  fácil  de  ver  que,  por  la  naturaleza 
misma  de  sus  impresiones*,  conmueve  él  mas 
bien  que  hace  ti  tentó  el  sistema  nervioso ;  y  que 
por  consiguiente  debemos  mes  bien  saborear  que 
distinguir  estas  impresiones ;  é  inmutarnos ,  que 
formarnos  bien  distintas  imágenes  de  ellas. 

Los  mas  es  tensos  conocimientot  nos  llegan 
por  la  vista  y  oido ;  y  la  memoria  d«  ambos  sen- 
tidos es  la  mas  durable ,  como  también  la  mas 
puntual.  Ona  circunstancia  particular  propor- 
ciona suma  exactitud  al  oido :  es  la  propiedad  de 
recibir  y  analizar  las  impresiones  del  lenguage 
hablado.  Los  sonidos  que  la  laringe  del  hombre 
pronuncia ,  dependen  de  su  organización ;  los 
gritos  que  da  para  espresar  su  alegría,  penas »  y 
diferentes  apetitos ,  son  espontáneos ,  como  los 
j)r¡meros  movimientos  de  sus  músculos ;  y  un 
instinto  vago  los  determina.  No  sucede  lo  mis- 
mo con  la  palabra  :  el  hablar ,  es  un  arte  que  se 
aprende  lentamente ,  aplicando  á  cada  articula* 
clon  un  acordado 'sentido*  Perd,  aprendemos  á 
hablar  por  medio  del  oido;  sin  cuyo  socorro  no 
podríamos  tentar  esté  aprendizage;  y  ni  aua 
tendríamos  idea  ninguna  de  los  sonidos  articu*^ 
lados ,  que  él  lleva  la  mira  de  acostumbramos  á 
reproducir ,  uniéndoles  las  ideas ,  6  afecciones 
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que  dios  repre9entaji  de  coxdud  acuerdo.  El  oi^ 
do  está  pues  obligado  aquí  á  detenerse  sobre 
cada  impresioQ  particular,  Toker  níUares  de 
yecés  á  ella,  resolverla  en  sus  elementos ,  recom* 
ponerla,  compararla  con  las  o(ras  impresiones 
de  la  misma  especie ;  en  una  palabra ,  á  analizar 
con  la  major  circunspección. 

Esto  da  al  oido  aquella  exactitud ,  y  ¿  sus  re- 
cuerdos aquella  persistencia  y  claridad-  que  les 
son  privativas.  Pero  se  ve  que ,  bajo  este  aspecto 
á  lo  menos,  el  artificio  de  sus  sensaciones  y 
memoria  está  fundado  en  una  cultura  lenta ;  y 
los  mas  simples  resultados  suyos  suponen  el 
largo  ejercicio  de  una  deliberada  atención. 

Parece  que  otra  circunstancia ,  que  depende 
mas  inmediatamente  de  las  leyes  directas  de 
la  naturaleza ,  influye ,  no  en  igual  grado ,  pero 
mucho  sin  embargo ,  sobre  las  propiedades  del 
oido  es  el  distintivo  rítmico  y  mesurado  que 
pueden  tener»  y  tienen  en  efecto  conirecuencia 
Las  impresiones  suyas.  La  naturaleza,  por  un 
efecto  de  aquel  dominio  del  hábito  que  va  ya 
mencionado  mas  arriba,  se  complace  en  las 
Yueltas  periódicas ;  gusta  de  hallar  y  coger  las 
relaciones  regulares ,  no  solan^nte  entre  las  im- 
presiones» sino  también  m^s  principipilmeiile 
entre  los  diversos  espacios  de  tiempo  que  las 
sepama;  y  las  conformidades  armónicas  de 
toda  especie  lUman  la  atención  suya,  facilitáis 
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sü  análisis,  y  ledcjan  mas  durables  señales^ 
Es  en  balde  decil*  quo  estoy  hablando  aquí 
del  canto.  Las  relaciones  regulares  ,  tocante  al 
número,  entre   diversas  libraciones  sonoras, 
no  forman  únicamente  una  gustosa  simetría; 
los  sonidos  determinados  por  estas  vibraciones 
tienen  cada  uno  de  ellos  un  alma ,  por  decirlo 
así ;  y  las  combinaciones  suyas  producen  una 
lengua  mucho  mas  apasionada,  aunque  menos 
exacta  y  circunstanciada  que   la,  precedente. 
Parece  que  esta  lengua ,  que  en  el  estado  de 
perfección  de  las  sociedades  es  objccto  de  un 
arte  sabio,  se  halla  sin  embargo  sugerida  harto 
inmediatamente  por  la  naturaleza.  Los  niños 
gustan  del  canto;  le  escuchan  con  la  atención 
del  placer,  mucho  tiempo  antes  de  poder  articular 
y  comprender  en  siquiera  una  palabra,  aun  mucho 
tiempo  antes  de  tener  nociones  distintas  relati^ 
fas  á  los  demás  sentidos  :  y  la  voz  humana  sabe 
producir  ya ,  en  el  estado  de  la  mas  grosera  cul« 
tura ,  unos  sonidos  llenos  de  cspresionyhechiso. 
El  ritmo  de  la  poesía  no  es  mas  que  una  imi- 
tación del  de  la  música.  Gomo  ritmo  propia- 
mente dicho «  las  impresiones  que  ¿I  ocasiona  son 
menos  vivas  y  fuertes;  pero  la  poesía,  con  inaáge- 
nes  mas  circunstanciadas  y  mejor  circunscriptas , 
6  con  afectos  desencerrados  con  mas  orden »  y 
de  un  modo  que  sigue  de  mas  cerca  á  sus  mo- 
vimientos 6  visos,  surte  tanlbten  frecuentemente 
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grandes  efeeiOA  iainediatos.  Estos  efectos  tan 
80D  generalmente  mas  durables»  á cansa  deque 
siendo  mas  completos  y  mejor  determinados  iol 
objetos  que  ella  representa  dan  mayor  pábulo 
á  la  imagioacion.  Por  lo  demás ,  el  rUmo  del 
canto  y  el  del  verso  ,  sea  cuando  esle  postrero 
depende  de  la  medida  de  las  silabas ,  sea  eiian- 
do  no  está  fundado  mas  que  en  el  número  suyo» 
sea,  finalmente»  cuando  depende  déla  vuelta 
periódica  de  los  mismos  sonidos  arliculados , 
hacen  ambos  mas  distintas  las  percepciones  del 
oido »  y  mas  fácil  el  recuerdo  de  ellas. 

El  acto  auditivo  se  ejerce  por  el  intermedio 
de  un  fluido  linfático  conlenido  en  el  oido  in- 
terno, el  cual  transmite  las  vibraciones  del 
aire  á  las  eslremidades  nerviosas.  Lo  mismo  se 
verifica  con  la  vista.  La  retina  abraza  el  cuerpo 
vidriado  que  la  sostiene;  no  recibe  la  impresión 
4e  los  rayos  luminosos»  mas  que  ai  través  de 
esta  gelatina  transparente :  y  la  utilidad  de  loa 
diferentes  humores  del  ojo  no  oonsbto  sola- 
mente en  refractarlos  y  diríg'rlos  »*  sino  que 
también  parece  que  ellos  acomodun  las  impre*^ 
siones  suyas  á  la  sensibilidad  de  la  pulpa  del 
nervio  óptico. 

Se  notan»  en  las  operaciones  del  ojo»  dos 
circAUístancias '  principales  que  deben  influir 
OHichoen  el  carácter  suyo,  i»  La  inz  obra  casi 
constantemente  sobre  esle  ói^ano »  durante  ie^ 
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do  el  tiempo  ile  la  yigilia;  ella  excita  faerte- 
m^ite  6tt  atención  por  medio  de  yiras  j  varia- 
das impresiones!  j  los  juicios  que  les  son  relati- 
Tós,  se  mezclan  ^on  el  ejercicio  de  todas  nues- 
tras facultades,  y  coa  la  satisfeccion  de  todas 
nuestras  necesidades.  El  ojo- puede  prolongar^ 
renorar ,  ó  variar  á  su  voluntad  las  impresip- 
nes;  puede  dedicarse  mil  y  mil  veces   á  los 
mismos  objetos,  contemplarlos  despacio,  por 
todos    lados  y   bajo  todos  los   aspectos  ;  en 
una  palabra ,  dejar  y  volver  á  tom^ir,  cuando 
quiera,  las  impresiones.  No  llegan  ellas  á  he- 
rirle fortuitamente »  sino  que  va  á  buscarlas  y 
escogerlas  él.  De  lo  cual  resulta  »  que  estas  im- 
presiones reúnen  en  si  cuantas  calidades  pueden 
hacer  bien  distintos  los  resultados  suyos ,  y  dar 
á  sus  recuerdos  un  notable  distintivo  de  per- 
sistepcia.    No  cansará  estrañeza  pues   que  la 
vista  sea  el  sentido  dotado  de.  mayor  fuerza  de 
memoria  é  imaginación. 

No  pasemos'  en  silencio ,  sobre  la  materia  del 
oido  y  vista,  una  reflexión  que  puede  sugerir 
nuevas  consideraciones  /  y  aun  quizas  mas 
¡iüntuales  nociones  sobre  las  reacciones  en  si 
mismas ,  y  sobre  las  señales  que  dejan  ellas  en 
el  órgano  sensitivo.  Llevamos  ya  dioho  que  pa- 
rece que  la  percepción  de  los  objetos  éslerio*- 
res  no  se  hace  propiamente  en  los  órganos  de 
loa  sentidos.  Parece  que  las  circunstancias ,  en 
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que  8e  refieren  algunos  dolores  á  ciertas  parles 
que  ya  no  existen ,  son  una  prueba  de  esto.  Es 
▼erisímil ,  por  otra  parle ,  que  la  percepción  se 
hace  en  el  mismo  lugar  que  la  comparación : 
pites  bien ,  el  asiento  de  la  comparación  es  bien 
eyidentemente  el  centro  común  de  los  nervios , 
al  cual  se  refieren  las   sensaciones  compara- 
das (i).  No  obstante  esto»  no  me  hallaría  yo 
distante  de  pensar  que   los    sentidos  ,    toma- 
dos cada  uno  en  particular,  tienen  su  memoria 
propia ;  y  parece  que  algunos  hechos  de  fisio- 
logía ,  lo  indican  con  respecto  al  tacto ,  gusto  » 
y  olfato.  Pero  una  observación  que  todos  han 
hecho ,  ó  pueden  hacer  fácilmente  en  si  mismos, 
suministra  la  prueba  ,  ó  mas  directa  ilación  de 
ello»   tocante  al  oido  y  vista.   Guando  hemos 
oído  por  mucho  tiempo  los  mismos  sonidos «  se 
quedan 6  renuevan,  y  de  un  modo  importunísimo 
con  frecuencia ,  no  en  la  memoria  propiamente 
dicha ,  sino  en  el  oido.  Guando  por  algunos  mi* 
nulos  fijamos  la  vista  en  algunos  cuerpos. lu- 
minosos ,  si  cerramos  los  ojos ,  no  se  borra  la 
imagen  de  ellos  inmediatamente;   aun  á  veces 
queda  alli  por  mas  tiempo  que  la  duración  de  la 
impresión  real ,  pero  los  visos  suyos  van  debili- 
tándose por  momentos,  hasta  que  la  imagen 
se   desvanece  enteramente  en  la  obscuridad* 

(i)  Estas  sensaciones  pertenecen  fi-ecuentementc  á  cl¡if«  . 
rentes  órganos  á  un  mbino  tiempo.  . 

TOMO  11.  '  4 
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Hice  á  menudo  e^ta  esperíenera  en  una  veotaiit 
tn  que  daba  el  sol  bien  de  lleno;  fijaba  nri 
vista  en  los  éompattknieDtos  de  sus  cri&tales 
por  unos  minutos ,  y  cerraba  yo  lot  ojos  dea^ 
puea.  La  señal  de  ks  impreaíonea  duraba  por 
lo  comuD  casi  dolóle  tiempo  del  qitie  habían 
durado  ellas  mismaid.  No  pertenece  aquí  el  de- 
ducir de  esle  hecho  todas  las  co&Secuencias 
suya» ;  pero  es  fádt  de  conocer  ^ue  ellas  pna^ 
d^n  tener  rancha  ralor  y  lalitud  (i  )• 

Con  arreglo  á  h^  dislincion  enlve  las  impre^ 
siones  recibidas  por  los  sentidos  estemos ,  hts 
que  son  propia»  de  los  ¿rganoe  ¡irterioresy  y 
aquellas  cuya  causa  obra  direciamenfe  en  «1 
seno  del  órgano  sensrliiK)^  podrin  pregimiajrae 
con  algunn  ra^on,  si  ta  dÍTÍsio<i  actual  de  loa 
sentidos  es  completa »  y  si  no  hay  raahnenle  mas 
<^ue  crnco.  Las  fdipreaíone»  qae  se  refieren  á 
los  órganos  de  kr  generación  ,  por  eíemplo ,  te 
direrencian  seguramente  lauto  de  hs  del  guato» 
y  las  que  dependen  de*  tas  operaciones  del  eai^ 
ibago,  ^e  direrenciam  tanto  de  laa  del'  cridó» 
éómo  las  que  son  propia»  del  gusto  y  oído  se 

(^)  E»tot  recuerdos  del  oido  pueden  senoyarse  muclu» 
veces ,  auR^-^Iespuei  de  tas  iuterrupcioaes  del  ¿uefio ;  lo  cnal 
parece  probar  que  no  es  nos  simple  coiithMiacioB<  deeomno-» 
ci6n«t  nerTÍóBM  Jacales»  Loa  del  o\o  ae  deapierlaa.  Uunbicn 
muy  fácilmente  en  ciertos  estados  de  excitación  general  del 
órgano  sensitiyo ,  especial m«fD te  duniafie  el  sileBci*  y  oh^cu»- 
ridad  de  la  nophe. 
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diferencian  de  las  de  la  visla  y  olfato :  no  hay 
co8a  ninguna  mas  cierta.  Las  determinaciones 
producidas  por  la  acción  directa  de  las  díferon- 
ies  causas  sobre  los  centros  nerviosos  mismos » 
tienen  también  muj  particulares  distintiros;  y 
las  ideas «  6  inclinaciones  que  resultan  de  estas 
diferentes  especies  de  impresiones  *  se  resienten 
necesariamente  del  origen  suyo.  Sin  embargo , 
como  parece  que  todavía  es  imposible  circuns- 
cribirlas con  suficiente  exactilod ,  es  decir,  re- 
ducir cada  producto  al  instrumento  suyo^    y 
cada  resultado  á  los  dalos  suyos «  una  severa 
análisis  desecha  como  adelantadas  las  nuevas 
divisiones  que  llegan  á  presentarse  de  »i  mis* 
mas;  y  siendo  el  tacto  un  sentido  general  que 
corresponde  á  todo»  las  mirarán  quizas  como 
inútiles  siempre.  Se  ve  aqui  bien  claramente , 
por  lo  demás,  cual  es  la  única  significación  rt(- 
:9onable  que  pueda  aplicarse  al  dicho  dé  ientido 
interno »  deque  algunos  filósofos  se  sirvieron  con 
«luy  peca  precaución^  Para  determinarla  coa 
alguna  exactitud,  convendría  referirle  cuantas 
operaciones  no  pertenecen   á  los  órganos  de 
lossenlidos  propiamente  dichos,  en  cuyo  caso 
el  dicho  de  sentido  interno  dejarla   de  ser  ya 
materia  de  controversia  y  nuevas  ineertidumbres. 


i* 


64  RELACIONES  DE  LO  FÍSICO 

CONCLUSIÓN. 

X  Pondré  fin  á  esta  difusa  Memoria ,  haciendo 
-presente  que  las  sensaciones,  necesarias  para 
adquirir  ideas,  esperímentar  afectos,  formar 
voluntades ,  en  una  palabra  para  existir,  lo  son 
en  diferentes  grados ,  según  las  disposiciones 
primitivas,  ó  los 'hábitos  privativos  do  cada 
'  individuo  ;  quiero  decir ,  que  el  uno  tiene 
precisión  de  recibir  muchas ,  ó  de  recibirlas 
fortisimas  y  vivísimas;  que  el  otro  no  puede 
digerir ,  en  algún  modo ,  sino  poquísimas ,  ó 
no  las  soporta  mas  que  muy  lentas  y  menos 
declaradas.  Lo  cual  depende  del  estado  de 
los  órganos^  de  la  fuerza  ó  debilidad  del  sistema 
iiervioso,  pero  mas  especialmente  del  modo 
suyo  dé  sentir. 

Las  sensaciones  gustosas  son  las  que  la  natura- 
leza nos  brinda  á  buscar;  brindándonos  la  mis-* 
ma  igualmente  á  huir  de  las  del  dolor.  No  ea 
necesario  sin  embargo  creer  que  las  primeraa 
sean  útiles  siempre ,  y  las  segundas  perjudiciales 
siempre.  El  hábito  del  gusto ,  aun  cuando  él  no 
llega  hasta  el  grado  de  desfigurar  directamente 
las  fuerzas ,  nos  hace  incapaces  de  soportar  las 
repentinas  mudanzas  que  los  acasos  de  la  vida 
pueden  acarrear,  El  dolor,  por  su  parte ,  no  da 
iQinicamente  lecciones  útiles ,  sino  que  también 
{Contribuye  varias  veces  á  fortalecer  todo  el 
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cuerpo :  ó  imprimo  mas  estabilidad ,  equilibrio» 
y  firmeza  en  los  sistemas  nervioso  y  muscular. 
Pero  para  esto ,  es  necesario  siempre  que  se  Siga 
a  I  dolor  una  proporcionada  reacción ,  y  es  ne- 
cesario que  la  naturaleza  vuelva  á  levantarse 
con  vigor  tras  el  golpe.  De  este  modo  la  desgracia 
moral  aumenta  la  fuerza  del  alma»  cuando  no  lie- 
ga  hasta  el  punto  de  abatirla.  No  se  limita  ella  á 
hacer  ver  los  hombres  y  cosas  bajo  unos  mas 
reales  aspectos ;  sino  que  también  eleva  y  templa 
el  valor,  en  el  que  podemos  hallar,  cuando  sa- 
bemos valemos  del  recurso  suyo ,  un  asilo  seguro 
contra  los  males  de  la  suerte  humana. 


<M««WM(M/«« 


CUARTA  MEMORIA. 

Del  influjo  de  las  edades  sobre  las  ideas  y  afecto,^ 

morales. 

IIITBODUGGION. 

Todo  está  en  movimiento  incesantemente  en  la 
naturaleza ;  y  todoslos  cuerpos  se  hallan  en  una 
continua  fluctuación.  Los  elementos  suyos  se 
combinan  y  descomponen ;  se  revisten  sucesiva- 
mente de  mil  formas  pasageras;  y  estas  tlrans- 
formaciones,  necesaria  consecuencia  de  una 
acción  que  no  se  suspende  nunca ,  renuevan  al- 
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tcraal¡?4iiieQte  las  cnufiM  AuyM ,  j  consert an  la 
eterna  jatrontud  dal  uomrso. 

Por  poco  qae  ae  reflexione  cb  ello »  es  fáeil 
de  ver  qqe  todo  moTÍoiíeDto  acarrea  ó  supone 
destruceíonyreprodQecion;  qoe  las  condiciones 
do  los  cuerpea  que  se  desitruyen  7  Moacen ,  de- 
i»eQ  mudarse  h  cada  instante ;  que  ellas  no  pue^ 
dieii  mudarse »  4n  grabar  nueyos  distiolivos  en 
los  fenómenoa  correlaUvoa  suyo^;  que  última- 
mente, si  nos  fuer  a  posible  señalar  distintamente 
todas  la  circunstancias  de  aquellas  sucesivas 
fases  que  loa  diversos  seres  recorren »  el  grande 
enigma  de  su  naturaleza  y  existencia  se  hallarla 
quizas  al  cabo  bastante  completamente  resuelto» 
aun  cuando  la  existencia  y  naturaleza  de  los 
elementos  suyos  hubieran  do  permanecer  para 
siempre  cubiertas  de  un  impenetrable  velo. 

SI- 

La  duración  de  la  existencia  de  los  diferen** 
tes  cuerpos  ,  bajo  la  forma  que  les  es  propia ,  y 
.  las  caras  incesantemente  nuevas  que  ellos  deben 
tomar,  dependen  sin  duda  de  los  materiales  cons- 
titutivos suyos ,  pero  ellas  dependen  todavía  mas 
de  las  circunstancias  que  dirigen  la  formación 
de  estos  cuerpos.  Parece  que  estas  circuns- 
tancias y  la  serie  de  operaciones  que  ellas  oca- 
sionati .  desfiguran  considerablemente  los  ma- 
teriales mismos ;  y  en  el  modo  de  modificarlos 
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elláá  consulte  yerkimilnieiite  el  principal  arti- 
ücio  de  la  oaturaleza« 

Cuando  echamos  una  ojeada  realmente  ob-' 
serradora  sobre  aquella  inmensa  yartedad  de 
combinaciones ,  que  el  moyimienlo  reproducii* 
y o  modifica;»  reconocemos  bien  presto  que  cier- 
tas operaciones  9  mas  ó  menos  generales  *  las 
reducen  todas  á  algunos  puntos  comunes,  y 
que  las  dislingii^en  y  clasifican  ciertas  diferen- 
cias esenciales  y  constantes.  Las  composiciones 
y  descomposiciones  de  los  cuerpos ,  que  pueden 
llamarse  fuemccas,  se  hacen  según  leyes  infinita- 
mente menos  simples  que  las  de  la  atracción  de 
las  masas  mayores;  los  seres  organizados  existen 
y  se  conservan  según  leyes  mas  sabias  que  las 
atracciones, electiyas;  y  del  yegetal  al  animal, 
aunque  ambos  obedecen  ¿  unaa  fuerzas  que  no 
son  propiamente  mecánicas  ni  quimicas,  hay 
todavía  unas  diferencias  tan  generales  y  señala- 
das, que  parece  que  la  naturaleza  misma  las 
había  distingeido  en  la«  pinturea  de  la  ciencia  : 
finalmente,  entre  uno  y  otro  yegetal »  entre  uno 
y-ctro  animal »  se  descubr^i  diierencias  y  gra- 
dos que  no  permiten  confundir  los  seres  que 
¿US  principales  caracteres  colocaron  en  la  mas 
próxima  yecindad. 

Aun  en  las  plantas ,  cuya  organización  es  la 
mas  tosca  ó  sencilla «  se  notan  ya  fuerzas  esclu- 
sivamente  propias  de  los  cuerpos  organizados ; 
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7  en  Io6  productos  dé  las  diferentes  parte»  de 
estas  plantas »  se  advierten  muchos  distinlivc^s 
característicos  absolutamente  ágenos  de  h  na- 
turaleza animal.  Varios  animales,  cuya  orga- 
.  nizacion  parece  apenas  bosquejada ,  presentan 
sin  embargo  y  en  este  estado  infortne,  ciertds 
fenómenos  6  resultados  particulares  que  no  per- 
tenecen mas  que  á  la*  naturaleza  sensible. 

La  goma  ó  mucilago  comienza  á  manifestarse 
en  los  vegetales.  Al  pasar  el  mucilago  á  los  ani- 
males que  viven  de  yerbas ,  granos  ó  frutas » 
y  de  que  él  forma  el  verdadero ,  ó  á  lo  menos  el 
principal  alimento^  esperimenta  un  nuevo  gra- 
do de  elaboración:  se  transforma  en  gelatina,  en 
jugo  mtTcoso ,  en  linfa  coagulable  y  fibrosa.  El 
mucilago ,  con  la  acción  de  las  venas  de  las  plan- 
tas, con  la  mezcla  del  aire  y  otros  gases  (i)»  en 
una  palabra ,  por  efecto  de  aquella  seria  de  fe- 
nómenos comprendidos  bajo  el  nombre  de  1^0- 
getacian^  se  hace  capaz  de  organizarse,  desde 
luego  en  tejidos  esponjosos,  después  en  fibras 
leñosas ,  corteza,  hojas ,  etc. ;  elaborada  ea  di- 
ferentes  grados  la  gelatiüa  en  las  operaciones  que 

(1)  No  hablo  aquf  de  los  gases  ,  j  e\  mucilago  mismo  110  es 
verifiimilmente  mas  que  un  prodocto  particular  de  ellot ; 
pero  su  formación^  combinaciones»  j  modo  de  con'lucirte 
en  los  cuerpos  organizados  1  no  nos  son  todayia  bastante  co- 
nocidos ,  para  que  podamos  unir  estos  dhrersos  fenómenos  4 
unoB  principios  generales  y  conttantei* 
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constituyen^  la  Wda  animal ,  se  organiza  al  prin- 
cipio en  tejido  celular,  después  en  fibras  vivien- 
tes, vasos»  partes  óseas;  de  modo  que  al  lado 
de  un  fenómeno  vegetativo ,  ppdríamos  colocar 
casi  siempre  el  fenómeno  análogo  que  la  anima" 
lizacion  presenta. 

Examinando  el  mucilago,  se  ve  que  él  tiene,' 
por  la  naturaleza  suya,  una  fuerte  tendencia  á 
la  coagulación.  Luego  que  el  agua ,  que  le  tiene 
tan  fácilmente  disuelto  y  suspendido  entre  laa 
moléculas  suyas,  llega  á  faltarlo,  se  aproxima  y 
condensa.  Si  la  disipación  del  agua  se  verifica 
de  un  modo  rápido ,  el  residuo  mucoso  no  forma 
mas  que  un  magma  confuso  y  sin  regularidad. 
Pero  cuando  el  muciiago  pierde  la  superabun* 
dante  humedad  por  medio  de  una  gradual  eva* 
pofacion ,  se  descubren  acá  y  allá  en  su  seno 
estrias  prolongadas  que  se  cruzan;  y  no  se  tarda 
en  echar  de  ver,  que  mulliplicándose  y  juntán- 
dose estas  estrias ,  transforman  la  mezcla  en  un 
cuerpo  bastante  regular  dividido  por  lóculas  6 
rayos  ,  cuyas  transparentes  membranas  pueden 
descubrirse  fácilmente  con  el  microscopio. 
Estos  son  los  primeros  materiales  del  vegetal* 
Si  se  observa  ahora  la  gelatina  en  circuns- 
tancia» análogas ,  se  verá  que  la  tendencia  suya 
á  coagularse  es  todavía  mas  fuerte  que  la  del 
muciiago.  Combinada ,  ó  simplemente  mezclada 
con  la  fibrina  ( la  cual  misma  no  es  mas  que  una 
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de  sus  nuevas  formas) »  se  organiza  directamenCe 
en  fibras ,  mas  ó  menos  tenaces ,  según  la  tem- 
peratura mas  6  menos  elevada  que  produce  la 
evaporación  de  la  superabundante  humedad 
suya ;  y  el  entretegimiento  sujo ,  harto  parecido 
en  la  apariencia  al  de  los  filamentos  mucilagi- 
nosos ,  es  tanto  mas  regular ,  cuanta  mas  lenti- 
tud  y  descansp  reinan  en  la  dirección  de  la  es- 
periencia. 

Estos  son  los  primeros  materiales  del  animal. 

Hemos  dicho  que  los  productos  vegetales  tie- 
nen unos'  caracteres  que  no  se  hallan  en  el  reino 
mineral ;  y  que  los  productos  de  las  materias 
animales  diGeren  esencialmente  dé  los  de  las 
partes  suministradas  por  las  plantas.  Las  diver- 
sad combinaciones  de  los  gases  esparcidos  en  el 
seno  de  la  naturaleza  ,  y  la  producción  de  otros 
particulares  que  según  visos  resultan  del  pro- 
greso délos  cuerpos  orgánicos,  determinan  según 
visos  también  semejantes  diferencias.  Debemos 
observar  sin  embargo  que  en  algunas  plantas  • 
cuyo  sabor  picante  y  vivo  agrada  generalmente 
á  los  animales  ,  y  que  pueden  servirles  de  útiles 
remedios  en  los  casos  de  debilitación  de  las  fuer- 
zas asimiladoras ,  se  descubren  ya  algunos  vesti- 
gios del  gas,  cuya  formación  es  mirada  como 
esclnsivamente  propia  de  ellos ;  gas  que  la  des- 
composición  separa  en  tan  grande  abundancia 
de  la  intima  estructura  de  sus  partes.  En  otros 
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tegetales ,  6  mas  biea  en  las  semillas  soyas  i  de 
que  los  pueblos  civilisados  sacan  ana  grande  parte 
del  alimento  suyo  I  la  quünica  demostró  la  exis- 
tencia de  un  gluten  f  que  se  aproxima  singular- 
mente á  la  fibrina  animal*  Despojado  semejante 
gluién  de  una  amalgama  puramente  gomosa «  ¿ 
almidonada ,  que  le  encubre »  penetra  y  divida, 
presenta  el  aspecto  de  una  membrana  animal 
arrugada  y  fluctuante;  sus  tenaces  fibras  se  pres- 
tan é  todos  los  esfueraos»  obedecen  á  la  mano ,  y 
se  alargan  sin  dificultad ;  vueltas  á  si  mismas ,  se 
encojen  yiyamente » y  toman  de  nuero  la  primera 
form  a  suya :  finalmente»  para  completar  la  seme- 
janza, contraen  ellas  en  poco  tiempo  el  olor 
propio  de  los  destrcM^os  de  los  animales »  y  la  quí- 
mica saca  de  ellas  el  mimo  gas.  Pero  estas  obser- 
Taciones  que  es  absolutamente  necesario  tener 
presentes ,  no  impiden  que  puedan  distinguirse 
siempre  los  materiales  (i)  y  productos  anejos  á 
estas  dos  divisiones  mayores  de  los  cuerpos  or- 
ganizados :  reunidas  con  algunos  visos ,  no  por 
ello  están  menos  separadas  una  y  otra  con  esen- 
ciales distintivos  y  aunque  por  otra  parte  estos 
puntos  de  contacto ,  si  pueden  multiplicarse 
por  el  observador  entre  el  vegetal, y  mineral» 

(l)  A  lo  tn^QOi  loi  ftiateiialet  que  §é  sacan  de  <!fltos  mitmos 
cuerpos  descompuestos,  y  (jne  bemos  podido  iujeur  i  regula- 
rte ^bteüracbuet ,  i  e^eríeticias  mctddiets  y  conduyeu- 
tet. 
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deben  servir  algún  dia  quizas  para  desencerrar 
el  misterio  de  la  organización. 

El  mucilago  tiene  pues,  la  propiedad  de  con- 
deotarse,  7  formar  fibras  mas  6  menos  firmes 
6  flexibles ,  según  la  circunstancia  en  que  él  se 
encuentra  :  la  gelatina  y  fibrina  animales  tienen 
la  propiedad  de  formar  fibras  y  membranas  de 
una  tenacidad,  elasticidad  y  flexibilidad  mucho 
mas  notables  y  constantes  todavía.  No  hay  sin 
embargo  una  planta  en -la  gota  del  mucilago  que 
se  espesa;  ni  un  animal;  en  la  gota  de  gelatina 
que.se  vuelve  celular,  6  en  la  fibrina  fluida  que 
se  vuelve  fibra  muscular.  ¿  De  qué  dimana  pues 
aquella  vida  particular  con  que  una  y  otra  pue- 
den animarse  hasta  en  los  últimos  elemento» 
suyos  ? 

Abrácese  la  idea  que  mas  se  quiera  so^ire  la 
naturaleza  de  la  causa  que  determina  la  organi- 
zación de  los  vegetales  y  animales »  ó  sobre  las 
condiciones  necesarias  para  su  producción  y  pro- 
greso »  no  puede  menos  de  admitirse  un  princi- 
pio, 6  una  facultad  (1)  vivificante  que  la  natu- 

(1)  Principio  y  facultad  son  unas  palabras  cu  jo  sentido  no 
tiene  nada  de  determiuado ;  lo  sé  muy  bien.  Por  lo  demás  » 
no  entiendo  por  ello  mas  que  la  condición  sin  la  que  los  fe~ 
BÓmenos  propios  de  los  diferentes  cuerpos  organizados  no 
pueden  yeriíicarse.  Bstoy  particularnicute  muy  distante  do 
querer  concluir  afirmativamente  ^  de  estos  fecómcnos,  la 
existencia  de  un  ser  particular»  que  dcsempc&e  Isa  fundones 
de  principio ,  j  comunique  á  los  cuerpos  las  propiedadca  do 
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raleza  fija  en  los  gérmenes »  ó  esparce  en  los 
licores  seminales.  Gomo  esta  es  la  mas  admirable 
operación  de  cuantas  nos  presenta  el  estudio 
del  universo ,  son  estremamentc  delicadas  y 
complicadas  las  circunstancias  suyas;  permane- 
cen cubiertas  coa  un  velo  misterioso ,  y  no  fué 
posible  comprender  basla  abora  sino  las  mas 
groseras  esterioridades  suyas.  Pero  sabemos  que 
en  mucbas  plantas ,  y  en  la  mayor  parte  de  los 

animales ,  la  materia  de  sus  primeros  rudimen- 
tos ,  6  sus  primeros  rudimentos  mismos ,  ya  for- 
mados enteramente ,  existen  á  parte  de  la  causa 
que  debe  darles  la  yida ,  es  decir ,  de  la  materia 
prolífica  que  contiene  el  principio  de  ella.  Unién- 
dose esta  última  materia  con  la  precedente» 
forma  con  ella  una  combinación  de  una  dura- 
ción de  cualquiera  especie ,  determinada  por  las 
circunstancias  mismas.  En  el  vegelal,  se  une 
ella  con  unos  órganos  poco  ccmocidos »  pero  que 
forman  después  seguramente  una  parte  de  la 
corteza.  En  el  animal »  se  identifica  ella  con  el 
sistema  nervioso ;  y  de  alli ,  ejerce  su  influjo  so- 
bre todo  el  cuerpo »  durante  el  tiempo  que  dura 


que  resultan  lat  fuociotici  luyai.  Habrá  de  rebaccr  caii  poi*. 
entero  la  lengua  de  laa  ciencias  metafiíictt;  pero  no  hemoa 
«clarado  bastante  todavía  el  sistemfi  general  suyo,  para  em- 
prender con  buen  éxito  esta  reforma.  Procuremos  i  lo  mé- 
nm  pagamos  mutaameme  oon  palabraa»  lo  ménoa  y  mai  ra* 
raméate  que  sea  posible» 
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la  combinación ,  6  que  nada  impide  la  accipn  de 

los  ¿rganos  yilales. 

La  observación  de  los  fenómenos  que  se  siguen 
i  la  amputación  de  las  partes  capaces  de  rege- 
nerarse, en  los  diferentes  animales;  la  bistoria 
mejor  conocida  de  la  supuración,  de  la  forma^ 
cion  de  las  cicatrices ,  de  la  reproducción  de  los 
huesos;  las  investigaciones  sobre  el  eariufn  de  la 
sangre  y  sobre  el  órgano  celular;  últimamente, 
el  examen  mas  atento  de  ks  coagulaciones  lin*^ 
fáticas  membranosas ,  que  cubren  á  menudo  las 
visceras  en  las  inflamaciones  mortales ,  hicieron 
Ter  que  la  gelatina  y  fibrina  son  la  verdadera 
materia  délas  membranas,  de  que  se  forman  des-^ 
pues  los  vasos ,  glándulas ,  cubiertas  de  los  ner- 
vios, etc. ;  que  ellas  contienen  los  principios  de 
las  fibras  musculares,  y^un  los  de  la  osificación; 
y  si  «s  verdad ,  como  creo  haberlo  llevado  en 
otro  lugar  hasta  un  bastante  superior  grado  4o 
verisimililnd ,  que  la  fibra  muscular  organizada 
se  produzca  por  la  combinación  de  la  pulpa  ner- 
viosa y  del  tejido  celular  (i)  ^  reunidos  y  trans- 
formados uno  y  otro  en  la  mezcla  suya ;  se  re- 
ducen los  elementos  de  los  cuerpos  animados  á 
la  gelatina ,  simple  ó  fibrosa ,  y  ¿  la  parte  medu- 
lar de  los  nervios.  Sea  lo  que  quiera,  por  lo 
demás ,  este'  punto  doctrinal ,  como  el  estado 

(i)  El  qut ,  tucesirameote  ,  ct  una praduoeiott  dt  «i|tt«Hos 
mUinoB  ¡ugot  que  ftuci6«o  en  su  ••no. 
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del  músculo  se  refiere  «¡empre  al  de  las  demás 
partes ,  que  están  formadas  patentemente  del  te- 
jido celular»  las  consecuencias  permanecerán  las 
mismas  siempre  con  respecto  al  objeto  en  que 
nos  ocupamos ,  es  decir ,  con  respecto  á  las  dis- 
posiciones  físicas  de  los  órganos  en  las  diferen- 
tes épocas  d^  la  yida ,  y  al  influjo  directo  que 
estas  disposiciones  ejercen  sobre  todas  las  fun- 
ciones intelectivas  y  morales. 

Disimulad  y  ciudadanos»  si  llamo  por  tanto 
tiempo  Vuestra  atención  hacia  unas  ideas  prelimi- 
nares» que  no  parecen  inmediatamente  relativas  á 
la  materia  nuestra ;  pues  son  necesarias  sin  em- 
bargo, en  mi  concepto,  para  la  mas  completa 
inteligencia  de  las  que  vamos  á  recorrer  rápida- 
mente. 

S  w- 

Aii  pues ,  en  la  sucesiva  descripción  del  esta* 
do  de  los  órganos ,  parece  que  todo  puede  redu- 
cirse á  la  determinación  del  estado  del  sistema 
nervioso  y  tejido  celular ;  y  en  la  descripción 
comparativa  de  las  variaciones  que  las  diversas 
facultades  esperimentan ,  todo  debe  poderse  re- 
dticir  á  elementos  de  una  igual  simplicidad. 

£1  mucilago  va  elaborándose  mas  y  mas  cada 
dia  por  medio  de  los  efectos  do  la  yegetacion. 
Es  casi  enteramente  acuoso  en  la  infancia  de  las 
plantas;  no  adquiere»  con  el  reposo»  mas  que 
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una  consistencia  débil  y  sin  tenacidad;  el  sabor 
suyo  es  apenas  sensible »  se  confunde  con  el 
gusto  herbáceo  9  común  á  toda  la  naturaleza 
yegetal;  y  las  sales ,  aceites  olorosos »  y  demtfs 
principios  activos ,  no  se  le  combinan  mas  que 
á  proporción  que  la  planta  adquiere^odo  el  pro- 
greso suyo. 

En  los  animales  tiernos »  parece  que  la  gela- 
tina fibrosa  (i)  se  asemeja  todaria  mucho  al 
mucilago  :  los  humores  de  ellos  tienen  un  ca- 
rácter inerte ,  insípido ;  y  las  decocciones »  6 
estractos  de  las  partes  suyas ,  singularmente 
abundantes  en  materias  mucosas  ,  sufren  una 
larga  fermentación  acida  antes  de  pasar  á  la  pu- 
trefacción. Tienen  siempre  poquísimo »  y  aun  á 
veces  ningún  olor  propio  de  la  especie  deí  ani- 
mal :  dan  una  gran  cantidad  de  los  principios  6 
gases  amoniacos;  en  breves  palabras  ,  parecer 
que  semejantes  animales  dependen  todavía  del 
estado  vegetal  de  que  ellos  acaban  de  salir ;  y 
que  guardan ,  en  algún  modo ,  el  mismo  distin- 
tivo incierto  que  los  seres  que  los  han  produ- 
cido. 

Pero  la  vida  obra  bien  presto  con  una  fuerra 
creciente  siempre  sobre  unos  humores  que  pare- 

(4)  La  fibrina  y  repitolo  9  no  es  y  como  umbien  la  albnmi- 
Aff ,  nnt  que  una  transformación  del  mucilago » y,  si  podcmoa 
«•presarnos  asi ,  un  nucTO  grado  de  su  animalizacion ,  cuyo 
primer  termino  parece  que  ce  la  mucoi idad  puia. 
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cen  homogéneos  en  las  diferentes  especies  vi- 
Tientes-,  y  en  las  diferentes  partes  del  mismo 
animal ;  da  á  cada  uno  de  estos  humores  su  par- 
ticular carácter,  y  los  distingue  en  las  razas ^ 
individuos»  y  órganos.  Las  calidades  suyas  se 
declaran  mas  cada  dia ,  hasta  que  últimamente, 
aun  ¿  causa  de  la  exaltación  suya,  comienzan  á 
producir  en  los  sólidos  unas  contracciones  muy 
vivas  y  durables ;  ó  que,  de  resultas  de  su  dila- 
tación ,  los  solidifican  mas  y  mas ,  y  concurren 
asi,  con  otras  causas  que  hacen  declinar  el  vi- 
gor vital ,  á  precipitar  su  caida  haciendo  la  accioa 
de  los  diversos  instrumentos  suyos  mas  tumul- 
tuosa ,  ó  mas  lenta  y  penosa. 

En  aquella  serie  de  operaciones  que  son  la 
causa  de  la  vida  y  progreso  del  vegetal  y  animal , 
la  existencia  y  bienestar  del  uno  van  ligados  coa 
la  existencia  y  bienestar  del  otro.  Parece  que  el 
vegetal  chupa  d<e  la  atmósfera  ciertos  principios 
estraños  ó  superabundantes,  muy  perjudiciales 
á  la  vida  de  los  animales ;  y  le  devuelve ,  por  eJ 
contrario  ,  en  gran  cantidad  ,  la  especie  de  gas 
que  puede  mirarse  como  el  alimento  propio  de 
la  llama  vital  (i)  :  y  los  gases  producido»  por  lá 

(i)  La  producción  ó  regeneración  del  gas  oxigeno  no 
se  atribuye  escluaivamente  i  los  yegetales ;  con  arreglo  á  las 
esperiencias  de  Ingenhouse ,  los  insectos  que  forman  las  trc 
metía»  y  las  eonservot,  le  dan  en  abundaneia*.  Aun  quizá  nin- 
gún cuerpo  reproduce  ,  hablando  con  propiedad ,  los.  gases 
que  él  exhala.  Es  muy  posible  que  I41  cantidad  de  los  diferen- 
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respiración  de  los  animales»  las  eoíiaiiacioiies 
qne  se  exhalan  continuamente  <ie  sus  cuerpos,  y 
los  productos  de  la  descomposición  tuya ,  son 
cabalmente  lo  que  hay  de  mas  capaz  de  dar  á 
la  vegetación  todo  su  vigor  y  actividad  ( i). 

Pero  si  es  verdad  que  las  plantas  hacen  ia 
tierra  mas  habitable  para  los  animales ,  j  que 
los  animales  la  hacen  mas  fértil  para  las  plantas ; 
si  es  verdad  que.  ellos  se  prestan  un  reciproco 
alimento,  á  íin  de  mantener  un  constante  equili- 
brio en  ambos  reinos ;  si  es  cierto  que  el  estado 
en  que  los  cuerpos  animados ,  suponiendo  qne 
ellos  estuviesen  solos  y  suficientemente  nume- 
rosos en  el  globo,  deberian  necesariamente  po- 
ner la  atmósfera  >  sea  excesivamente  perjudi- 
cial á  la  conservación  spya;  por  otra  parte «  los 
inconvenientes  anejos  á  la  reunión  y  amonto- 
namiento de  las  especies  vivientes  se  compensan 
con  una  infinidad  de  preciosos  beneficios  (3)  : 

tes  gases  sea  la  misma  siempre  en  la  natmralcza ,  j  qut  loa 
cuerpos  de  qne  ellos  se  desprenden,  no  hayan,  hecho  maa  que 
apropiárselos «  quitándolos  de  ciertas  sustancias  que  los  en- 
cierran j  encubren  á  nuestra  yista. 

(1)  Las  úliimas  esperiencias  de  Sennebier  sobre  la  regeta— 
cton  han  probado  que  la  proporción  de  los  demás  gases  ^  con 
^respeto  al  oxigeno  9  debe  quedar  bastante  á&iiX^  sin  lo  cual 
decaen  las  plantas. 

(2)  Aun  no  está  demostrado  que  el  aive  mas  purgado  de 
emanaciones  animales  sea  siempre  el  mas  propio  para  l« 
piracion ,  y  el  mas  sano. 


L 


Y  MORAL  DEL  HOMBRE.  ?9 

y  baciéüdose  estas  diferentes  especies  alimenlo 
las  unas  de  las  otras ,  hacen  esperimentar  á  los 
jugos  animales  repetidas  elaboraciones  que  les 
dan  una  progresiva  perfección ,  de  que  dependa 
sin  doda  bajo  muchos  at^pectos  la  superioridad 
de  las  especies  carnívoras. 

Pasando  la  gelatina  de  i|no  á  otro  animal »  se 
animaliza  pues  todavía  mas  :  así  como  pasando 
y  repasando  por  los  diversos  sistemas  de  órganos 
en  el  mismo  individuo ,  la  asimilación  suya  con 
los  diferentes  humores ,  ó  las  diversas  transfor- 
maciones suyas  son  mas  completas  ó  perfectas. 
Así  parece  que  el  hombre »  que  puede  vivir  de 
casi  todas  las  especies »  dice  á  los  animales  fra- 
gívoros  :  Preparad  para  mi  los,juga9  de  loe 
plantas  fue  mi  débil  estomago  digeriría  con 
dificultad;  y  á  las  especies  que  se  alimentan 
de  seres  vivientes  como  ellas  mismas:  Elaborad 
todavía  unos  jugos  ja  modificados  poderosa-^ 
mente  con  el  influjo  de  la  sensibilidad;  á  vos- 
otras toca  el  apropiar  á  mt  naturaleza  un  alí-- 
mentó 9  que,  bajo  un  pequeño  volumen ,  y  casi 
sin  trabajo  por  parte  de  mis  órganos » les  comu-- 
ñique  principios  eminentemente  restaurativos^ 

g  in. 

Los  vegetales »  que  por  los  productos  quími- 
cos suyos  tienen  alguna  analogía  con  las  mate* 
rías  animales  9  son   un  alimenlo  muy  conve- 
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níénte  (i)  para  un  sinnúmero  de  seres  vivienles  j 
de  lo  cual  no  puede  dudarse  ,  en  vista  de  aquel 
Babor  agradable  y'yivo,  que  es  causa  dé  que. 
todas  las  especies  herbívoras  los  busquen  con 
ansia ;  y  lo  confirma  todavía  mas  directamente 
la  práctica  de  la  medicina  y  arte  veterinaria.  Las 
semillas  cereales»  que  contienen  la  materia 
glutinosa,  dan  abundantemente  el  principio  ¡pro- 
pio para  reparar  las  pérdidas  ocasionadas  por  el 
movimiento  vital  mismo  :  en  otros  términos , 
son  muy  nutritivas ;  y  es  un  nuevo  testimonio  de 
ello  la  esperiencia  de  las  mas  antiguas  y  famosas 
naciones  civilizadas.  Últimamente,  las  fuertes 
decocciones,  ó  las  gelatinas  de  carne ,  especial- 
mente las  sacadas  de  ciertos  animales  á  que  otras 
especies  sirven  de  despojo ,  son  el  alimento  mas 
sólido»  mas  rápido  y  restaurativo;  aquel  cuya 
asimilación  es ,  en  muchos  casos ,  la  mas  pron- 
ta y  fácil.  La  observación  diariff  lo  hace  ver  cla- 
ramente ;  y  también  lo  demuestra ,  con  mayor 
evidencia ,  lín  sinnúmero  de  hechos  patológicos 
y  terapéuticos^  recogidos  por  exactos  y  jaiciosos 
médicos. 

En  prueba  de  este  último  aserto ,  me  ciño  á 
citar  la  historia  referida  por  Lower. 

Atacado  un  joven  de  una  violenta  hemorragia, 
que  hablan  detenido  en  balde  muchas  veces »  y 

(i)  Especialmente  cuando  no  se  uaan  en  grandísima  canit^ 
dad. 
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que  86  renoYaba  de  continuo »  se  sostuvo  en  sus 
desfallecimientos ,  con  caldo  forlísímo ,  ó  por 
mejor  decir ,  con  jugo  de  carne.  Continuando 
siempre  la  hemorragia,  y  estando  cobrea'lo  ape- 
nas el  fluido  que  ella  daba ,  echaron  de  ver  por 
el  olor  7  gusto  suyo  que  circulaba  en  los  vasos 
aquel  jugo  mismo  en  vez  de  sangre.  Sin  embar- 
go el  joven  se  restableció ,  recuperó  sus  fuerzas , 
y  la  constitución  suya ,  de  allí  á  algunos  años , 
ae  volvió  atlética  según  la  espresion  del  obser 
vador. 

El  mismo  hecho  se  renovó  por  dos  veces  á  mi 
vista  ,  y  en  circunstancias  casi  enteramente 
iguales. 

Únicamente  conviene  notar  aquí  que  la  abun- 
dancia de  la  materia  glutinosa  en  las  semillas 
cereales  las  hace  muy  nutritivas  á  veces ,  que  las 
plantas  cruzada»  ó  tetradinamas  son  mas  bien 
condimentos  ó  remedios  que  alimentos ,  y  que  su 
abuso  ó  uso  intempestivo  puede  introducir  á 
veces  un  principio  de  disolución  en  los  humores, 
ó  aun  de  desorganización  en  los  sólidos ;  que  fi- 
nalmente ,  los  jugos  animales,  á  puro  elaborarse 
sucesivamente  en  diversas  especies ,  adquieren 
un  grado  de  exaltación  que  hace  repugnante  su 
olor,  insoportable  su  sabor ,  y  pernicioso  su 
l^so. 
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8  IV. 

Miéntrds  que  las  mudanzas  que  hemos  men- 
cionado pasan  en  la  gelatina ,  j  particularmente 
en  el  órgano  celular ,  que  puede  mirarse  coshv 
su  majror  receptáculo  ,  ocurren  en  el  siste^ 
ma  nervioso  otras  mudanzas  mas  importantes^ 
todavía.  Su  volumen  ,  relativamente  al  de 
los  otros  sistemas  de  partes  que  deben  estarle 
constantemente  dependientes,  es  tanto  mas 
considerable ,  sus  relaciones  con  ellos  parecen 
tanto  mas  notables ,  6  su  comunicación  tanto 
mas  fácil  y  pronta  ,  cuaiito  mas  inmecfiatos  se 
bailan  los  animales  al  origen  suyo.  Apenas  he 
recibido  este  sistema  el  impulso  vivificante  que  , 
por  medio  suyo ,  se  comunica  á  todos  los  demás 
órganos;  y  apenas  la  combinación  que  le  pro* 
porciona  la  facultad  de  sentir ,  y  hacerlos  vivir. 
esfá  formada^  cuando  él  obra  sobre  ellos  con 
una  actividad ,  en  la  que  las  impresiones  este- 
riores  no  causan  todavía  distracción  ninguna  en 
aquellos  primeros  momentos.  El  inñujo  suyo , 
vivo ,  rápido ,  y  continuamente  renovado ,  eé  ne- 
cesario para  impregnarles  gradualmente  las  fe- 
cultades  vitales  que  les  son  propias.  Parece  que 
h  mituratea^a  se  tomó  particulares  cuid'ados  para 
que  este  influjo  se  ejerza  entonces  con  la  mayet 
facilidad.  De  ello  depende ,  bajo  muchos  aspec- 
tos ,  la  conveniente  disposición  de  los  órganos 
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en  las  épocas  siguientes;  para  cuyo  efecto,  na 
solamente  el  Ttgor  nerfioso  no  esperimenta  nin- 
guna resistencia  por  parle  de  los  sólidos ,  que 
están  todavía  en  un  estado  casi  únicamente  ge- 
latinoso; sino  que  también  la  pulpa  cerebral 
misma  se  baUa  en  un  estado  de  blandura  y  per- 
meabilidad ,  que  permite  á  las  causas  con  que 
ella  está  animada »  el  obrar  en  su  seno  con  la 
mas  entera  libertad ,  y  bacer  comunicarse  todas 
estas  partes  con  una  indecible  celeridad. 

Pero  bien  pronto  las  capas  del  tejido  celular, 
que  se  insinúan  en  las  divisiones  del  cerebro » 
que  se  introducen  entre  las  estrías  medulares, 
y  forman » acompañándolas  fuera  del  cráneo»  las 
cubiertas  de  los  troncos  y  filamentos  nervio- 
sos ;  estas  capes ,  digo  i  desde  luego  apenas  or- 
ganizada», comiensaA  á  tomar  por  grados  naas 
consislencia;  los  ]ugos  mucosos  que  las  em- 
papan, se  mudan  progresitameote  en  sóli« 
d<w ;  ellas  se  condensan  y  abrazan  de  mas  cerca 
la  pulpa  sensitiva.  La  pulpa  misma  adquiere 
mas  firmeza ;  y  si  el  olor  singuLir  que  le  es 
propio  anuncia ,  caracterizándose  mejor  con  la 
edad ,  que  la  vida  se  confirma ,  en  algún  mo- 
do mas  y  mas,  que  el  enflujo  suyo  se  ejrece 
cob  una  (berza  mas  considerable  siempre,  ó 
que  los  efectos  suyos  se  exaltan  con  proporciona 
)a  duración  suya  ,  la  observación  prueba  al 
pismo  tiempo  que  el  sistema  nervioso  obra 
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progresivamente  con  mas  lenlitud,  y  que  el 
momento  en  que  su  perfección  gradual  empieza 
á  ser  mas  notable ,  es  igualmente  aquel  que  va- 
ticina de  lejos  la  futura  decadencia  suya. 

En  efecto;  á  proporción   que  se  disminuye 
la  cantidad  del  fluido  acuoso  que  entra  en  la 
formación  de  las  estrías  medulares;  que  se  ela- 
bora y  toma  mas  cuerpo  el  muco  animal  con 
que  ellas  están  confundidas  en  su  primer  origen; 
que  llegan  á  su  madurez,  por  decirlo  así,  las  cau- 
sas vitales;  á  proporción  de  todo  esto,  digo, 
la  acción  de  los  estímulos  sobre  las  partes  sen- 
sibles es  menos  viva,  y  la  reacción  de  los  cen- 
tros  de  sensibilidad  sobre  los  órganos  motores 
es  menos  precipitada.  Sin  embargo  estas  impre- 
^oneá ,  bien  lejos  al  principio  de  ser  mas  dé- 
biles, serán  por  el  contrario  mas  fuertes  :  y  aun 
á  causa  de  la  lentitud  suya ,  serán  mas  profun- 
das y  durables;  Pero  recibidas  con  mayor  difi- 
cultad al  ir  adelante  comienzan  á  debilitarse , 
se   vuelven  confusas,  embarazosas;  y  cuando 
ellas  han  llegado  al  punto  de  no  poder  transmi- 
tirse ya  de  la  circunferencia  al  centro  y  del 
centro  á  la  circunferencia ,  la  causa  misma  de 
la  vida,  la  sensibilidad ,    no   puede  reprodu- 
cirse ó  mantenerse;  no  existe  ya  mas  el  in* 
divlduo. 

No  obstante  esto,  á  proporción  que  el  muco 
animal,  6  la  gelatina  ,  ha  tomado  en  los  órga- 
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nos  aquel  grado  siempre  progresivo  de  consis- 
tencia; á  proporción  que  los  estímulos ,  mas 
enérgicos  á  cada  instante ,  fruncen  y  contraen 
mas  y  mas  los  sólidos  fibrosos ,  en  que  la  vida 
le  ha  transformado,  la  acción  del  sistema 
sensitivo  sobre  las  diversas  partes »  las  cuales 
todas  participan  mas  ó  menos  de  los  efectos  de 
esta  mudanza,  esperimenta  por  su  parte  resis- 
tencias graduales  análogas.  Estas  resistencia'» 
que  la  arreglan  desde  luego;  la  embarazan  y 
turban  en  lo  sucesivo ;  aun  la  debilitan  radical- 
mente, alterando  las  funciones  que  reproducen 
la  causa  suya ;  y  la  intensión  suya  puede  au- 
mentarse á  veces  hasta  reducir,  sin  otra  enfer- 
medad ninguna  caraterizada ,  el  vigor  nervio- 
so á  la  mas  entera  imposibilidad.  Es  verisímil 
que  así  pasan  las  cosas'  en  ciertos  casos  de 
muerte  senil,  pero  no  en  todos,  como  lo  pen- 
saba Boerhave.  Esta  muerte,  de  la  que  ture 
ocasión  de  observar  dos  6  tres  ejemplos  en 
personas  de  una  edad  poco  avanzada,  y  sin 
que  los  cadáveres  presentasen  después  vestigio 
ninguno  de  osificación,  ó  de  endurecimiento 
de  los  sólidos ,  acaece  en  efecto ,  con  la  mayor 
frecuencia ,  por  la  estincion  directa  de  las  fuer- 
zas  del  sistema  nervioso. 

Estas  son  las  mudanzas  generales  que  sobre- 
Tienen  en  la  economía  animal ,  en  las  diferentes 
épocas  y. por  la  acción  misma  de  la  vida.  Pero 
Tono  II.  5 
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para  conocer  bien  los  efectos  suyos,  no  basta 
considerarlos  asi  por  medio  de  resultados  mayo- 
res ;^  y  si  mas  especialmente  c[ueremos  poder 
aplicar  útilmente  este  conocimiento  al  estudio 
moral  del  hombre ,  es  indispensable  el  estén, 
dernos  á  algunas  particularidades  sobre  esfe 
particular. 

• 

Se  hicieron ,  mucho  tiempo  hace ,  sobre  el 
estado  orgánico  de  los  animales  jóvenes,  dos 
observaciones  que  son  igualmente  verdaderas, 
pero  cuya  importancia  parece  que  no  se  ha  re- 
conocido :  la  una ,  que  el  número  de  vasos  es 
tanto  mayor,  la  otra ,  que  la  irritabilidad  de  los 
músculos ,  es  tanto  mas  considerable ,  cnanto 
menos  remoto  está  el  cuerpo  del  momenlt)  de  la 
formación  suya. 

Aquel  casi  infinito  número  de  vasos ,   que 
hace  tan  fáciles  de  inyectar  los  cadáveres  de  los 
niños,  y  que  es  causa  de  que  el  color  délas 
inyecciones  penetre  en  todas  las  partes  de  hs 
membranas ,  en   todos  los  puntos  del  cúcis  , 
produce  efectos  muy  apropiados  á  las  necesida- 
des de  estos  seres,  para  quienes  comienza  la 
vida ,  y  cuyo  primer  ínteres  consiste  en  apren- 
der á  conocer  los  objetos  que  los  circundan. 
No  resulta  de  ello  solamente  una  suma  facilidad 
en  el  curso  de  los  diferentes  liquides,  y  por 
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consiguiente,  una  gran  prontitud  en  el  ejcr- 
cicio  de  las  funciones  que  dependen  casi  todas 
deestacírcunslancía;  sino  que  también  con  esto 
todas  las  estremidades  nerviosas  sensitivas  se 
hallan  ademas  en  un  estado  de  singular  dilata- 
ción :  lo  cual  multiplica  para  eflas  los  objetos 
de  las  sensaciones  9  y  da  á  cada  sensación 
particular  una  viveza  que  ella  no  puede  tener 
ojas  que  en  aquella  primera  edad. 

Sí  se  abraza  la  idea  que  la  fibra  carnosa  es  el  in- 
mediato producto  de  la  pulpa  nerviosa  combina- 
da con  el  muco  fibroso  del  tejido  celular ,  que , 
en  esta  particular  combinación ,  esperimenta  un 

(i)  Algunos  médicos  crejérou  que  los  vasos  de  ciertos  ór- 
ganos f  cayo  progreso  y  acción  ee  verifican  en  unas  ipo€aB 
posteriores  de  la  vida  ,  ó  aun  que  ciertas  clases  de  vasos  co- 
munes á  todos  los  cuerpos  ,  estaban  borrados ,  ó  no  existian 
todavía  en  la  niñez  j  que ,  por  consiguiente >  si  la  edad  di&-' 
ininuye  el  número  de  ellos  bajo  unos  aspectos,  le  aumenta  bajo 
otros.  De  Haen  miraba  el  trabajo  de  esta  evolución  de  ciertos 
vaaos ,  no  existentea ,  ó  á  lo  menos  hundidos  hasta  entonces 
ea  sus  ternillas,  como  la  causa  ^ocasional  de  las  diferen- 
tea  enfermedades  eruptivas  9  tales ,  por  ejemplo ,   como  las 
viruelas  ó  el  sarampión  :  y  aun  no  se  hallaba  muy  distante 
de  atribuir  á  esta  circunstancia  laa  eflorescencias  miliarias, 
blancas  ó  encarnadas ,  y  las  pintas  de  tabardillo.  Los  adver- 
sarios de  De  Haen  tuvieron  poca  dificultad  para  probar  que 
la  hipótesis  suya  era  completamente  absurda ,  y  se  puede 
añadir  que  las  partes  misikias  que  están  todavía  inertes  en  la 
inHancia  f  tienen  desde  entonces  mas  vasos  que  en  lo  sucesivo , 
al   tiempo  del  mas  integro  progreso  suyo  ,  y  cuando   sus 
funciones  han  adquirido  su  mayor  actividad. 

5* 
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nuevo  grado  de  animalizacion ,  la  mayor  irritabi- 
lidad de  los  músculos »  esta  primera  época  en  quQ 
el  sistema  cerebral  domina  tan  poderosamente  so- 
bre todas  las  demás  partes /está  sujeta  á  las  leyes 
conocidas  de  la  economía  viviente.  Los  músculos, 
según  este  modo  de  concebirlos ,  no  son  mas  que 
otras  estremidades  de  los  nervios ,  pero  estremi- 
dades  disfrazadas  por  la  intima  mezcla  suya  con 
una  substancia  estraña ;  y  no  son  ellos  ya  solamen- 
te los  dóciles  instrumentos  del  órgano  nervioso, 
sino  que  también  forman  una  parte  suya.  Las 
relaciones  directas  del  sentimiento  y  movimien- 
to, ó  mas  bien  la  muy  reconocida  unidad  de  su 
fuente ,  hacen  desaparecer  á  lo  menos  algunas 
obscuridades   esparcidas  sobre  este  duplicado 
fenómeno;  y  con  especialidad  se  ve  bastante 
claramente  porqué ,   mientras  que  el   sistema 
.  cerebral  es  el  mas  débilmente  contrapesado  por 
las  otras  partes;  mientras  que  la  acción  suya 
tiene  la  mayor  viveza  »  se  ejerce  y  renueva  con 
la  mayor  facilidad  y  prontitud;  seve,  digo, 
porqué  sus  estremidades  musculares  deben  estar 
entonces  en  el  estado  de  la  mayor  movilidad  ,  y 
conservar  en  sus  movimientos  los  mismos  ca- 
racteres que  distinguen  todas  las  sensaciones  en 
aquella  misma  época, 

Sin  esto,  quizan,  faabria  bastante  dificultad 
para  esplicar  como  sucede  que  los  máscalos 
^eanmaa  sensibles  á  la  acción  de  las  causas  mo- 
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trices ,  precisamente  cuando  son  todaria  los  mas 
incapaces  de  ejecular  movimientos ,  y  que  esta 
sensibilidad  se  debilite  á  proporción  que  ellos 
se  hacen  mas  propips  para  desempeñar  las  fun- 
ciones suyas.  En  ciertos  estados  de  debilidad , 
que ,  en  algún  modo  vuelven  á  traer  al  hombre 
al  de  la  niñez;  y 'en  las  mugeres,  que,  bajo 
muchos  aspectos 9  son  niños  toda  su  vida,  se 
nota  esta  grande  movilidad  unida  con  la  debi- 
lidad muscular  :  y  aquí  este  fenómeno  depen- 
de de  la  misma  caiísa ,  quiero  decir,  del  pre- 
dominio del  órgano  sensitivo ,  y  del  influjo  suyo 
que  se  ha  vuello  mas  vivo  y  tumultuoso. 

Hay  otra  circunstancia  orgánica,  privativa  de 
la  primera  edad ,  que  depende  quizas  mas  inme- 
diatamente todavía  de  las  que  forman  el  objeto 
de  nuestras  investigaciones ,  ó  que  contribuye 
mas  |>oderosamente  á  la  producción  de  aquel 
particular  astado  físico  y  moral  cuya  descrip- 
ción tratamos  de  haceír :  pero  para  ser  bien  com- 
prendida ,  exigiría  harto  largas  esplicaciones ,  y 
no  me  es  posible  mas  que  indicarla  en  breves 
palabras. 

Desde  el  momento  en  qtie  está  acabada  hi 
primera  rlenticion ,  hasta  aquel  en  que  da  prin- 
cipio el  trabajo  de  la  segundea ,  ocurren  en  las 
glándulas ,  y  en  todo  el  aparato  linfático ,  unas 
mudanzas  que  influyen  hasta  un  superior  grado 
fiobre  el  estado  general  de  los  sólidos  y  humores. 
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En  «1  «¡ño  recieq  napído,  coxnp,en  los  hijuelos 
de  las  otr^s  especies ,  1»«  glándulas  ,5on  mas  vp- 
luminosas.  Aup  ewplep  algunas  que  son  esciusi- 
vapaente  propias  de  aquella  época ,  y  4|up  debeo 
decaer  7  jboDrar^  en  Jo  sucesivo, 
■^  To4as  se,  pr^spnUo  «^t^ces  Jiipchadas  con 
un  j«go  lácteo  muy  abundante  j  parecb  que  el 
tejido  sayo  está  como  empapado  eq  él  ¡  los  vaftos 
Uníkicos  qae  las  atraviesan  ,  se  bailan  en  ua 
e?todo  de  dist^ion  y  blafl4ura .  y  ^us  funciones 
absoFFienles  M^am  p<Ojco  vjgor  y  aGli?id»d.  Pa- 
rece que  se  f<vm^  en  el  feío  una  «ran  parle  de 
asimilación  por  niedio  de  e&tps  vaso? ,  e^pecial- 
mentejor  medio  del  trab^jp.de  las  glándulas: 
d«  «slo  nace  la  habílu^í  pbslr uccieo  de  i^aos  y 
piros ;  y  dp  resultas  de  «sla  pb^lpuocioo ,  /a  á^^l 
tejido  .celular  y  el  esl^e,  mMcos<>  de  iodo  el 
Qucrpo. 

Cuando,  el  íisteuaa  linf^jipo  pwqcjpia  á  lomar 
mas  tono,  l^s.  glándulas  ^(á^  íMJe^^f  é  varips 
estados  particulares  de  q^pasmo.  Es  el  momenAo 
de  la  ,pbstrqp9Ío;Q  roese^itéripfl,  de  l^s  paróUdas, 
y  del  primer  progreso  de  los  afectos  csprpfulo- 
sos.  Pero,  Ru^flílp  Ias,gl^dH!9s,llpgíP  .4  ob^Jrwr- 
se.así  de  un  mo(Jo  njaa  pTpfundp  jr*  gpneraji,  se 
resiente  de  ellp  elperebrp  inmedw;tímeete ,  ppr 
tina  de  aquellas  simpatías  cuyos  ii^aios  vbutulos 
nos  son  desconocidos ,  pero  ^ve:  la  obs^rFaejon 
de  los  hechos  comprueba  lodos  los  dias. 
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Las  disposicioQes  mortificas  del  cerebro  que 
dependen  de  esta  circunstancia,  no  acarreaa 
siempre  un  obstáculo  directo  en  las  operaciones 
intelectuales ,  ni  en  el  progreso  moral :  los  ace- 
leran á  menudo  9  por  el  contrario;  parece  que 
ellas  los  hacen  mas  perfectos ,  como  también 
mas  precoces  :  aun  á  veces  el  conjunto  del  ór- 
gano cerebral  se  vuelve,  en  esta  época,  mas 
voluminoso  con  respecto  á  las  otras  partes :  de 
•  lo  que  dimanan  diferentes  fenómenos  fisiológi* 
eos  y  patológicos^  C(ue  se  atribuyeron  con  fre- 
cuencia 4  diversas  causas  im^inarias. 

No  me  estenderé  aquí  i  mayores  individuali- 
dades en  orden  á  la  revolución  que  se  efectúa 
entonces  en  los  vasos  liniáticos  y  glándulas »  re- 
volución, cuyo  efecto  es  tan  eficaz  sobre  toda 
la  economía  animal.  Bástanos  decir  que  la  ab- 
sorción .desde  este  instante ,  se  hace  diariamente 
de  un  modo  mas  activo  y  completo  en  el  tejido 
celular «  y  que  con  frecuencia  el  órgano  nervio- 
so ,  en  virtud  de  las  alteraciones  ocurridas  en  las 
« 

glándulas,  adquiere  de  rúente  una  viciosa  ac- 
tividad. 

Asi,  el  relativo  predominio  del  sistema  ner- 
vioso ,  la  cantid&d  mas  considerable  de  vasos ,  la 
elaboración  todavía  imperfecta  del  muco  animal, 
unida  con  la  superabundancia  de  humedad  que 
él  contiene ;  la  irritabilidad  mas  viva  délos  mús- 
culos 3  finalmente  ,  las  mudanzas  que  sobrerie- 


92  RELACIONES  DE  LO  FÍSICO 

nen ,  tanto  gradualmente  como  por  efecto  de 
ciertas  reyolucíones  repentinas  en  el  sistema 
absor?iente  y  linfático;  estas  son  las  generales 
consideraciones  que  el  estado  de  los  órganos  pre- 
senta en  los  niños. 

S  VI. 

Vamos  á  ver  ahora  que  estos  nuevos  ¡nstru-> 
montos  entran  en  acción  con  el  influjo  del  rigor 
vital ;  que  este  sistema  nervioso ,  en  que  apenas 
está  bosquejada  la  vida ,  la  impregna  mas  y  mas 
en  todas  las  partes  del  cuerpo;  y  que  semejantes 
partes  flexibles  y  dóciles  tientan  y  confirman  el 
ejercicio  suyo  con  movimientos  vivos  i  rápidos , 
poco  durables  pero  renovados  frecuentemente. 

Parece  que  el  niño ,  en  medio  de  impresio- 
nes, las  cuales  todas  le  son  nuevas,  corre  ve- 
lozmente de  una  á  otra.  Cuando  no  está  dur- 
miendo, excitados  sus  músculos  con  los  mas 
cfébiles  estimulantes,  y  con  el  acto  mas  fugaz 
de  la  reciente  voluntad  suya ,  se  hallan  en  un  con- 
tinuo movimiento ;  y  tanto  cuando  duerme  como 
cuando  está  despierto ,  las  fibras  musculares  se 
contraen  con  la  misma  prontitud :  y  aquellos 
órganos  ejecutan  siempre  movimientos  rápidos 
y  atropellados  juntamente. 

Ansioso  de  sentir  y  vivir ,  el  instinto  suyo  le 
hace  tomar  todas,  las  actitudes  :  y  los  sentidos 
suyos  ,  edabarazados  é  inciertos  todavía ,  toman 
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su  progreso  demomeDto  enmomenlo ,  y  se  fami- 
liarizan con  sus  propias  operaciones.  Reiterando 
SU9  observaciones ,  y  TolTiendo  incesantemente 
á  los  objetos  á  que  se  aplican  ellas ,  aprende  á 
servirse  de  los  instrumentos  que  las  mismas  po- 
nen en. uso,  y  perfecciona  estos  propios  instni- 
montos.  Asi ,  de  la  sola  multiplicidad  de  las  im- 
presiones deben  resultar  por  necesidad  entonces 
unas  determinaciones  tumultuosas,  volubles»  y 
einbarazadas »  por  decirlo  asi ,  unas  con  otras. 
Pero  al  mismo  tiempo  el  órgano  cerebral »  en  el 
que  se  preparan  y  elaboran  los  principios  de 
la  vida  ,  inónos  afirmado  con  las  membranas 
celulares  que  le  abrazando  se  introducen  en  las 
divisiones  suyas  ,  enlr^  fácilmente  en  ejercicio. 
Las  menores  impresiones  que  le  llegan  de  sus 
estremidades  sensitivas ,  y  los  menores  estimu* 
lantes  cuya  acción  direeta  esperimenta  él  en  sa 
seno »  excitan  por  parte  suya  unas  operaciones 
tanto  mas  fáciles  y  prontas ,  cuanto  mas  inme- 
diatas están  al  instinto  todayia ,  y  tanto  mas  fa- 
vorables ai  progreso  de  todo  el  cuerpo,  cuanto 
Tñ&6  generales  y  difusas  son ,  y  cuanto  mas  rara- 
mente se  fijan  en  un  punto  particular  :  de  modo 
que  ejerciéndose  la  vida  en  todas  partes  y  con 
igualdad  iücesantementei  toma  cada  dia  una  nue* 
▼a  consistencia. 

Por  otra  parte  ( y  aun  esto  sucede  todavía  en 
rirlud  de  la  tnayor  irritabilidad  de  los  órganos» 
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yper  el  efecto  de  los  ibok^íiqíjcdIpj^  mas  vivos , 
ó  de  ks  secreciones  mf^s  al)uo()aDtes  qiie  ella 
delerijaiaa))  por  otra  parl^,  las  dig^^tiípne^  SQ.ha- 
cenxon  wia  sipguli^r  prontitud  ;j  qo  pued§  p^er- 
monecer  0<?io&o  ni  por  mu  ÍQ^|;Qul;e  f^  estópaago; 
cuyia  abUvidad  exige  frecuentes  ^cpmida^»,  P^ro 
estas  dígoslj|oD6S  tan  r¿pid£^s  ^on  generalmente 
imperfectas  ;*  y  sus  productos  nprpdquíerofi  icoas 
que  un  grado  poco  completq  d^  apipializacion. 
£1  bigado,  mucho  mas  vqliiminoso  en  aq^iella 
edad,  filtra  una  cantidad  con^iderable  de  bilis; 
pero ,  ab  puede  darle  todavía;  el  vigor  que  ten  • 
dráelta  en  lo  sucesivo.  La  bilis  participa  di^l  ca- 
rácter de  los  otros  humores;  es, gelatinosa,  casi 
inodora  é  insípida  $  y  el  quilo  que  «lia  ooncijyrre 
á  formar,  lleva  tras  sí-,  ^mel  torrei^iede  la  cir- 
culación,  un  cúmdo  mAMtQSO',qiie  la  dd^ilidad 
de  los  'vasos  y  }Milínooes  oó  pu^de.  corregir  en- 
terafiíente.  De  ello ,  por  un  inevitable  c/rqulo  de 
acciones  y.reacdones  recíprocas  y  sucesivas,  re- 
sultán  nuevos  humores  inerfe^r,  y  mucosos ,  co*- 
mo  los  precedentes ;  de  ^Ste  estado  humoral'*  m 
sigue  igualmente-  el  de  los  vaios  y  sistema  cere* 
bral;.  cómo  últimamente  del  estado-  del  siate- 
ma  cerebral  depende  la  especie  de  su  aoeioB  6 
influjo,  y  de  este  influjo,  unido.  ¿  la  estremji 
flexibilidad  de  las  fibras  ,  la  ¡rr¡tAbilÍ!dad  mayor 
de  los  órganos  motores.  •       •       .  ¿  .  ,;  j  '! 
En  consecuencia ,  se  ve  que  á  estas  iibplresié^ 
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nes  Tiras ,  numerosas ,  é  instables ,  deben  cor* 
responder  anas  ideas  rápidas  ,  inciertas ,  y  poco 
durables. 

Hay  algo  de  convulsivo  en  las  pasiones, 
ígualoiente  que  en  las  dolencia^  del  niño.  Los 
objetos  de  sus  necesidades  y  gustos  son  sencillos 
y  están  inmediatos ;  no  le  distraen  en  el  estudio 
suyo  aquellos  pensamientos  que  no  pueden  exis- 
tir sino  mas  tarde  en  su  cerebro,  ni  aquellas  pa- 
siones de  que  está  todavía  absolutamente  ageno. 
Guanta  le  circunda  despierta  sucesivamente  la 
atención  suya.  Todo  se  graba  en  su  nueva  noe* 
moría  fácilmente ;  y  como  no  hay  anteriores  re- 
cuerdos que  puedan  debilitar  las  señales  de  ello, 
son  estas  también  durables  y  fáciles.  Es  el  mo- 
mento en  que  se  forman  los  hábitos  de  mayor 
importancia •  Se  despliegan. en  aquella  primera 
época  sin  saberlo  el  niño ,  por  decirlo  asi ,  las 
ideas  y  afectos  mas  generales  de  la  naturaleza 
humana ;  y  se  despUegan  por  el  mismo  artificio. 
Con  que  lo  han  hecho  ya  muchas  determinacionea 
instintivas  durante  la  mansión  suya  en  el  vientre 
die.la  madre;  y  adquieren,  en  el  conjunto  del 
órgano  nervioso ,  su  consistencia  y  madurez , 
del  mismo  modo'  que  la  vida  se  bosqueja  y  con- 
solida en  los  órganos  particulares  con  la  fre- 
cuente repetición  de  las  impresiones  y  movi- 
mientos. 

Tenemos  á  menudo  motivo  de  asombrarnos 
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de  los  medios  de  que  se  vale  la  naturaleza  en  la 
ejecución  de  sus  planes»  ó  para  hablar  mas  adecua- 
damente »  en  las  operaciones  procedentes  del 
mecanismo  general  suyo.  Sí  hay  circunstancias 
poco  favorables  á  la  vida  de  los  animales»  son  sin 
duda  el  dolor  y  enfermedad  ;  el  uno  pronostica ; 
y  la  otra  testifica  el  peligro ,  mas  6  menos  inmi- 
nente ,  de  destrucción  que  los  amenaza.  Sin  em- 
bargo» la  enfermedad  y  el  dolor  concurren 
ámbós  mismos  mas  de  una  vez  á  los  movimion* 
tos  con  que  las  fuerzas  ordenadoras  impregnan 
nuevas  facultades  en  los  órganos. 

Dos  ¿pocas  principales  se  dejan  notar  en  loe 
jiiños  :  quiero  decir  las  de  las  4os  denticione». 
Los  observadores  saben  las  penas  que  acompa- 
ñan á  la  erupción  de  los  primeros  dientes»  y  las 
útiles  mudanzas  que  se  efectúan  en  todo  el  sis- 
tema después  de  terminada  ella.  Semejante  al* 
teracion  me  pareció  siempre  mas  notable  en  las 
criaturas  para  quienes  la  habían  precedido  mayo- 
res borrascas »  cuando  por  otra  parte  estas  cria* 
turas  se  hallaban  bien  complexionadas  y  sanas. 
Pero  la  postrera  dentición  tiene  todavia  mucho 
mayor  influjo  sobre  el  estado  general  de  las 
fuerzas  vivientes.  Los  médicos  antiguos»  que 
dividían  la  duración  de  la  vida  en  grandes  perio- 
dos climatéricos «  fijaban  el  término  del  primer 
periodo  de  estos  en  la  aparición  de  los  dientes 
de  siete  años.  No  habían  tenido  dificultad  para 


Y  MORAL  DEL  HOMBRE.  97 

notar  que  los  sólidos  y  humores  toman  entonces 
repentinamente  unos  caracteres  mas  declarados: 
y  el  tránsito  es  mucho  mas  atropellado  para  que 
la  observación  suya  le  dejase  escapar.  Aquellos 
puntuales  contempladores  de  la  naturaleza  no 
ignoraron  la  revolución  que  se  verifica  al  mis- 
mo tiempo  en  la  parte  moral ;  y  si  todos  los 
pueblos  civilizados  colocan  en  esta  misma  época 
la  edad  da  la  razón ,  no  es  necesario  atribuirlo 
á  la  casualidad  é  infundados  motivos. 

Entre  las  enfermedades  propias  de  la  primera 
edad ,  se  cuentan  comunmente  las  hemorragias 
de  la  nariz*  Tenemos  una  bella  disertación  de 
Stahl  sobre  los  afectos  patológicos  de  las  edades, 
en  la  que  observa  que ,  durante  este  tiempo ,  la 
dirección  de  los  humores  los  impele  mas  prin- 
cipalmente hacia  la  cabeza.  Aun  con  ello  esplica 
delirios ,  convulsiones ,  y  demás  accidentes  ner- 
viosos que  sobrevienen  entonces  tan  comun- 
mente. 

Pero  es  precioso  subir  mas  arriba.  £1  cerebro 
no  pierde  mas  que  gradualmente  su  volumen 
i«lativo  ó  proporcional ;  en  el  principio  atrae 
hacia  si  mas  sangre  que  las  demás  partes; 
y  haata  que  sus  membranas  estériores  y  pro- 
longaciones interlobularias  hayan  adquirido 
una  cierta  densidad ,  hasta  que  ti  mismo  haya 
tomado  mas  consistencia ,  está  inhabilitado  para 


§8  RELACIONES  DE  LO  FÍSICO 

resistir  al  impulso  de  la  sangre  arterial.  Debe* 
rnos  traer  á  la  memoria,  ademas,  que  en  virtud 
de  las  leyes  die  la  economía  animal ,  la  mayor  ca* 
tividad  de  un  órgano  acarrea  necesariamente  la 
de  los  vasos  suyos.  Asi,  e&ta  particular  direc- 
cion  de  los<  humores  hacia  la  cabeza ,  que  los  an* 
tiguos  habían  notado  igualmente  en  el  principio 
de  casi  todas  las  calenturas  ayudas ,  especial- 
mente las  de  la  primavera ,  ó  como  ellos  gusta- 
ban de  decirlo,  déla  infancia  del'año ,  es  mas 
bien  el  efecto  que  la  causa  de  las  disposiciones 
del  cerebro.  Sin  embargo ,  no  por  esto  tiene 
menos  ella ,  sucesivamente ,  un  sumo  influjo  en 
Jas  operaciodes  de  este  órgano,  especialmente  en 
la  formación  de  las  ¡deas  y  determinaciones  que 
les  son  relativas.  Por  ésto  mas  particularmente 
he  creído  deber  mencionarla. 

Pero  los  desangramientos  de  la  nariz  íko  son 
los  mas  comunes  antes  de  la  edad  de  siete  años ; 
lo  son  poquísimo ,  por  el  contrario  ( hablo  de  los 
flujos  espontáneos  de  sangre ) ,  .en  los  primeros 
años  de  la  vida.  Guando  ellos  se  establecen  ,  in 
abundancia  yTitecaentes  regresos  ipuestrati  to- 
davía pías  un  incremento  de  vigor  y  densidad , 
•que  un  aumento  real  de  volumen  en  los  humores; 
y,  lo^•ültimo8  vasos  arteriales  han  comenzado 
á  borrarse  insensiblemente  y  negar  el  paso  á  la 
sangre  y  cuando  echándose  esta  por  otra  parte , 
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fuerza  9si  I^s  ealremidades  de  los  que  todavía  no 
e^tán  ^iQirDQia.dos  cpn  una  epidermis  suGcientc- 
m/eptp  36lLda  para  resistirle. 

L^  época  de  la^  hemorragias  nasales  es  una  de 
la^.  mas  interesantes  para  ^1  observador;  y 
va,  á  confundirse  con  la  de  la  pubertad.  Po: 
demos  considerarla  como  encerrada  entre  la 
edad  de  sjete  años  y  la  do  catorce ,  se^ndo  pe- 
riodo cUqaatérico  de  los.  anp'ggios  (i).  En  este 
int^^v^lo,  tap  precioso  para  la  adquisición  de 
los.  pripaeros  conocimientos ,  y  particularmente 
p%ra  el  despejo  de  la  r^zon^  está  ya  mas  elabo- 
rado el  tejido  celular^  los  salidos  tienen  mas 
tono.,  los  estímulos ». esparcidos  en  cada  uno  de 
los  fluidos  9  han  tomado  ,  como  acabamos  de  de> 
cirio 9  una  mayor  actividad;  y  aunque  la  per- 
incAbUidftd  (^e  las  partes  parece  algo  menor ,  la 
acG¡9^  snya  es  casi  tajpi  viva, , y  a|  mismo  tiem- . 
po  pycho  mas  .í¡rmp.«que.ep  1^  primer^  edad. 
-I  J,.  J,  Ao^sf/s^u ,  qi^e  ^ué  al  mismo  tiempo  \m 
g^pdf  ob^erv^dor  d^  1^  naturaleza ,  aunqaq  su 
Biodp  .d^  ]QSQriti.íÍ:  f  tüP  íidwjr^ljKy  rico,  po  sea 
s¡#$p9pro  pefifectamenjl&  patural ,  y  un  ipgenio 
iniipr'.fil0Si^pp.i  apnqpe ,  cpn  sus  paradojas  y  de- 
elaB¥ieÍ0Des  3  b.ay^  querido  á  to^a  co^ta  por  dq- 
chi&4eíf,  agregarS49  á  Ip^  eqemigo^  de  la  filosofía ; 
J(  .Jí  RoQiseau,  > repito,,  se.  dedjcó  pavticul^^ir- 

(i)  Se  pfoTóiiga' éf  c'oií  frecuienciá  fiasta  yeinte  y  tifio  9  "per 
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menle ,  en  el  plan  suyo  de  educación ,  á  trazar 
la  historia  y  mostrar  la  verdadera  dirección  de 
aquella  importante  época  de  1&  yida;  siguió  el 
progreso  de  ella  con  una  escrupulosa  atención  ; 
pintóla  con  la  mayor  propiedad;  y  las  lecciones 
prácticas  de  cuyos  ejemplos  lia  acompaña ,  son 
unos  modelos  de  análisis.  Este  método  no  llega 
al  ihismo  punto  de  perfección  en  ningún  otro  es- 
crito suyo;  apenas  podría  tener  él  un  grado  su- 
perior de  precisión  entre  las  manos  de  loa  mas 
exactos  filósofos;  y  el  peregrino  talento  del  autor 
comunica  á  las  verdades  que  semejante  método 
le  descubre  una  yida  ,  encanto ,  y  aun  luz  ,  que 
las  hacen  pasar  á  los  entendimientos  y  corazones 
juntamente.  '       ' 

Esta  época  es  efectivamente,  lo  repito ,  la  mas 
decisiva  para  la  cultura  del  juicio;  comíenziáh  á 
-sentarse  y  arreglarse'  entonces  las  impresiones  ; 
la  memoria  sin  haber  perdido  lá  facilidad  suya 
•  para  retenerlas»  principia  á  ordenar  méjór  la 
mukitud  de  las  que  ella  ha  recogido',  'f  se  vuelve 
mas  sistemática  y  téná2  al  mi^o  tienipo ;  la 
atehcíon,  sin  tener  todavía  todos  los  [motivo», 
que  tnas  tarde ,  la  hacen-ápaísionádá  clon  fifepcHen'' 
cta  ,  adquiere  ún  notable* I car-áist¿r  de'<fWer2a  y 
consecuencia;  y  ta'mbién'éátóttteft  se  estableaba, 
entre  él  üiño  ysek'es-  senáiblés  ^e  ie<  rodean', 
relaciiones  morale»;  realmeate ,  y  el  tierno  pecho 
suyo  se  abre  ¿  los  cordiales  afiectos  de  la  huma* 
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nidad.  [  Dichoso  él  «•  cuando  una  precoz  excita- 
ción no  le  comunica  unas  ideas  que  no  son  de 
la  edad  suya,  ni  despierta  en  su  ánimo  pasiones 
que  todavía  no  le  es  posible  dirigir  competente- 
mente ,  y  ni  aun  sentirlas  y  gozar  de  ellas  ! 

S  !"• 

Durante  la  infancid  ,  la  tendencia  general  do 
los  humores  los  dirige  pues  hacia  la  cabeza.  A 
proporción  que  el  niño  se  acerca  á  la  adolescen- 
cia, se  debilita  esta  primera  dirección ,  y  el  pecho 
se  Tuelye  mas  y  mas  el  principal  término  de  las 
congestiones.  Las  relaciones  de  los  órganos  de  la 
generación  y  de  los  del  pecho  no^se  esplican  por 
medio  de  la  anatomía ;  peso  las  testifican  todos 
los. hechos  prácticos.  Las  enfermedades  de  las 
glándulas  de  las  ingles  y  de  las  del  pulmón ,  el 
estado  de  los  testículos  y  el  de  la  tráquea ,  6  de 
la  laringe»  los  afectos  del  útero  y  telas >  por  el 
modo  con  que  los  Temos  producirse  recíproca* 
mente  ó  balancearse ,  no  permiten  desconocer 
estas  singulares  relaciones.  Así ,  nos  estrañaré- 
mos  menos  de  ver  que  los  esfuerzos  particulares 
de  la  naturaleza  se  verifiquen  á  un  mismo  tiempo 
en  estas  dos  especies  de  órganos,  cuya  respec- 
tiva situación  exige  sin  embargo  la  división  me- 
cánica de  las  fuerzas  ó  medios  de  que  usa  ella 
entonces. 

Por  otra  parte  i  aun  sin  abrazar  enteramente 
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la  aplicación  que  la  quimica  moderoa  ha  hecho 
de  la  teoría  de  la  combustión  á  la  del  calor  ani- 
mal (i),  no  discurro  que  pueda  ponerse  en  duda 
el  influjo  de  la  respiración  sobare  la  producción  de 
este  calor;  y  se  sabe  suficientemente  perpetra 
parte  la  especial  acción  qué  el  calor  en  gene- 
ral ,  y  el  de  la  vida  en  particulaf* ,  ejercen  sobre 
los  órganos  de  la  generación  ,  cuyo  estimulante 
mas  eficaz  y  constante  son  ellos.  . 

Finalmente «  la  esperiencia  ros  enseña  que 
un  mayor  calor  encamina  la  sangre  con  mas 
abundancia  y  fuerza  liácia  el  pulmón ;  que  la 
resorvencia  del  semen  introduce  en  la  sangre  las 
causas  indirecVis  de  un  nuevo  calor ;  que  las  con* 
gestiones  sanguíneas  del  pulmón »  6  las  locales 
irritaciones  que  una  circulación  tumultuosa  j 
embarazada  produce  en  él  á  veces ,  excitan  di- 
reciamente  los  órganos  de  la  generación ,  é  in- 
funden una  mas  viva  prehensión  á  los  placeres 
sensuales.  Este  es  uno  de  aquellos  ejemplos  que 
presenta  la  economía  animal ,  y  en  que  se  ven 
entretejerse ,  en  algún  modo  ;  los  fenómenos  , 
y  volverse  causa  y  efecto  sucesivamente ,  sin  que 

(i)  Se  haD  hecbo  fuertes  objeciones  contra  esta  muy  ma- 
gistral y  absolum  aplicación.  Dumas,  célebre  catedrático  de 
MonpelI<r,  ha  resumido  las  que  se  hicieron  Antes  de  ál ,  j 
propuesto  aJjgunas  nuevas ,  que  parecen  en  efecto  bastjiDKe 
difíciles  de  refutar.  (Véase  Elementos  de  fisiotogia ,  obra  &uya 
del  mas  relevante  mérito).  Seria  posible  hacer  todavía  otras , 
que  en  mi  concepto  son  de«1gun  peso  también. 
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sea  posible  distinguir  aquel ,  de  que  uno  ú  otros 
muchos  00  son  mas  que  consecuencia.  Esto  hace 
decir  á  Hipócrates  que  la  vida  es  un  circulo  en 
que  no  puede  hallarse  principio  ni  fin ,  porque 
en  un  circt^lo ,  añade  ^  todos  los  puntos- de  la 
circunferencia  pueden  ser  fin  ó  principio.  Y 
ninguna  cosa  es  mas  acomodada  para  hacer  ver 
como  en  la  organización  animal ,  todas  las  parles 
están  enlazadas  entre  sí;  como  en  las  funciones, 
no  las  haj  que  no  se  supongan  las  unas  á  las 
otras  ,  y  que  no  seai)  mas  ó  menos  necesarias  pa- 
ra el  orden  del  lodo. 

Las  circunstancias  físicas  particulares  de  la 
adolescencia  están  pues  naturalmente  encade- 
nadas entre  sí;  forman  pn  sistema  al  que  lle- 
gan á  referirse  todavía  algunos  fenómenos  acce- 
'  sorios ,  cuya  esposicion  nojs  arrastraría  á  indivi' 
dualidades  muy  minuciosas;  y  como  la  mas 
notable  circunstancia  de  todas  estas,  quiero 
decir,  el  progreso  ó  nueva  acción  de  los  órga- 
nos de  la  generac¡0;n  ,  ejerce  sumo  Influjo  sobre 
el  estado  moral ;  cpmo  ella  forma  de  repente 
otras  ideas  é  ioclinaciones-y  no  podemos  dudar 
c]e  que  el  nueyo  estado  moral  depende ,  de  un 
modo  mediato  á  lo  menos,  del  conjunto  do  es- 
tas mismas  circunstancias,  y  se  coordina  coa 
aquellas  que ,  al  primer  aspecto ,  hubiéramos 
debido  sospechar  menos  que  contribuyesen  á  él 
con  relaciones  directas. 
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Pero  me  propongo  volver  á  esta  materia  en  la 
Memoria  siguiente,  en  que  consideraremos  el 
influjo  de  los  sexos.  Contentémonos  ahora  con 
algunas  reflexiones  generales. 

Es  patente  que  la  adolescencia  introduce  una 
nueva  serie  de  movimientos  en  el  sistema.  En- 
cuentra ella  ya  el  tejido  celular  y  toda  la  contea- 
tura  de  ios  sólidos  en  un  estado  de  condensa- 
ción ,  elaboración ,  y  vigor,  que  la  fuerza  diaria- 
mente progresiva  de  las   operaciones  pone  al 
descubierto.  La  sangre  y  los  demás  humores 
han  adquirido  ya  un  considerable  grado  de  vi- 
talidad. AI  hacer  la  adolescencia  refluir  en  la 
sangre  un  nuevo  principio  sumamente  activo  p 
aumenta  mucho  todavía  las  calidades  estima- 
lantes  de  este  fluido.  La  proporción  de  la  parte 
colorante  y  de  la  fibrosa  se  aumenta ,  con  res- 
pecto á  las  otras,  en  igual  conformidad;  y  exci- 
tados mas  vivamente ,  como  también  reparados 
mas  completamente  los  sólidos,  se  vuelven  igual- 
mente ,  de  dia  en  dia ,  mas  densos  y  vigorosos. 
El  fin  de  esta  época  no  es,  en  algún  modo , 
mas  que  el  tránsito  de  la  adolescencia  á  la 
juventud   ó  la  juventud   íxo   es   mas  que    el 
complemento   de,  la  adolescencia.  Podríamos 
dispensarnos  de  separarlas  con  distinciones  ab- 
solutas; pues  no  las  separa  la  naturaleza  mas 
que  con  algunos  meros  visos.  Los  antiguos  sin 
embargo  habían  observado  que  se  yerifica  bacía 


^ 


Y  MORAL  DEL  HOMBRE.  105 

la  edad  de  veinte  y  un  años  una  tercera  revo- 
lucioQ  9  que  termina  algunas  enfermedades  de 
las  precedentes  isdades ;    revolución    señalada 
común  j  generalmente^  por  una  especie  de  mor- 
tandad climatérica;  y  en  cada  caso  particular, 
por  un  incremento  de  actividad  en  el  sistema 
arterial,  de  que  resultan  unas  mas  habituales 
disposiciones  para  las  fiebres  agudas  inflamato- 
rias, y  afectos  crónicos  de  la  misma  especie. 
Efectivamente  9  en  la  conmoción  que  entonces 
se  deja  sentir  en  toda  la  máquina  ,  y  de  un  modo 
tan  evidente  para  toda  atenta  vista ,  parece  que 
la  vida  y  densidad  de  los  humores ,  la  fuerza  y 
tono  de  los  órganos ,  se  duplican  de  golpe  por 
decirlo  asi.  Pero,  repetírnoslo  todavía,  no  es  un 
nuevo  orden  de  fenómenos ,  es  una  graduación 
mas  fuerte  ,  y  unos  visos  mas  notables  del  vigor 
de  las  fctnciones. 

£n  el  principio  de  la  adolescencia ,  el  cere- 
bro ,  como  asombrado  de  las  singulares  impre- 
siones que  le  llegan ,  distingue  mal  desdo  luego 
el  verdadero  sentido  de  ellas;  cuyo  número  y 
voluntad  no  le  dejan  facultad  para  comprender 
las  relaciones  suyas.  Es  el  momento ,  aun  en  el 
orden  mas  natural ,  en  que  el  órgano  cerebral 
todo,  entero  recibe  mayor  húmero  de  aquellas 
impresiones  que»  como  hemos  dicho,  le  son  pri- 
vativamente propias ,  de  aquellas  cuyas  causas 
obran  en  su  seno  mismo  :  tanibien  es  el  mo- 
jníienlo  en  que  la  imaginación  ejerce  el  mayor 
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predominio;  es  la  edad  de  todas  las  ideas  caba- 
llerescas, de  todas  las  ilusiones;  ilusiones  que 
es  necesario  guardarse  bien,  sin  duda,  de  esti- 
mular y  ¿Jimentar  con  arte;  pero  que  única- 
mente una  falsa  filosofía  puede  querer  desvane- 
cer enteramente,  sin  elección,  y  de  repente.  ¡En- 
tonces, todos  los  afectos  amatorios  se  transfor- 
man tan  fácilmente  en  religión ,  en  culto  !  Adora 
uno  á  las  invisibles  potestades ,  como  á  su  da- 
ma ^  quizá  únicamente  á  causa  de  que  todo  re- 
mueve unas  fibras  que  se  han  vuelto  estrema- 
mente  setísiblés ,  y  que  aquella  insaciable  nece- 
sidad de  sentir,  que  le  atormenta ,  no  puede  sa- 
tisfacerse suficientemente  -en  otros  objetos  rea- 
les. De  ello  no  solamente  resultan  muchos  go- 
zos y  felicidad  momentánea  ;  sino  que  también 
nacen  y  hacen  progresos  muchas  de  aquellas 
disposiciones  simpáticas  y  benévolas ,  las  cuales 
solas  aseguran  la  dicha  futura  tanto  de  los  indi- 
viduos que  las  esperimentan  ,  como  de  los  que  , 
en  el  camino  de  la  vida ,  deben  viajar  junta- 
mente con  ellos. 

No  me  es  necesario  añadir  que  la  edad  en  que 
mas  se  siente,  y  en  que  la  imaginación  goza  de 
la  mayor  actividad ,  es  también  ,  sin  contradic- 
ción ,  aquella  en  que  se  recogen  mas  ¡deas  y 
afectos  do  aquellos ,  que  no  son  todavía,  por  de- 
cirlo así ,  mas  que  vagas  impresiones ,  pero  que 
forman  la  mas  preciosa  colección  para  lo  veni- 
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dero;  y  cuando  la  reflexión  llega  por  último  á 
predomÍDar  sobre  todas  las  operaciones  del  ór- 
gano cerebral,  se  ejerce  ella  mas  particular- 
mente sobre  los  materiales  que  esta  época  inte- 
resante le  suministró. 

Tocante  á  la  juventud  propiamente  dicha , 
comienza  ella,  acabamos  de  verlo,  al  tiempo 
que  la  fuerza  yflexibilidad  de  los  sólidos,  la  den- 
sidad ,  la»  propiedades  estimulantes »  7  la  vi- 
veza  en  el  movimiento  de  los  humores ,  princi- 
pian por  si  mismas  á  bailarse  reunidas  y  llevadas 
al  mas  alto  grado.  £1  sistema  nervioso  y  los  ór- 
ganos musculares  han  adquirido  entonces  el 
tono  mas  superior  suyo.  Ninguna  cosa  se  resiste 
al  vigor  del  corazón  y  vasos  arteriales.  Las  dife- 
rentes circulaciones^  y  cuantas  funciones  vita* 
les  dependen  de  ellas ,  se  ejecutan  con  una  ve- 
hemencia superior  á  todos  los  obstáculos.  Por 
lo  mismo ,  esta  edad  es  á  un  mismo  tiempo  la 
de  las  enfermedades  eminentemente  agudas,  de 
las  pasiones  impetuosas,  y  de  los  pensamientos 
atrevidos ,  animados  por  todos  los  affsctos  de  la 
esperanza. 

Hemos  dicho  que  desde  el  nacimiento  del 
niño,  y  aun  desde  la  formación  del  feto-,  hasta 
la  edad  de  catorce  años,  el  volumen  y  predo- 
minio del  cerebro  atraen  particularmente  la  san- 
gre hacia  la  cabeza;  y  que  desde  los  catorce 
•aáós,  hasta  el  fin  de  la  juventud  j  los  humores 
se  dirigen  también  particularmente  hacia  el  pe* 
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cho.  Los  esputos  de  sangre ,  ó  por  mejor  decir 
las   hemorragias  pulmoniacas ,  pueden  distín 
guir  patológicamente  toda  esta  última  época. 
Pero  la  duración  suya  no  es  quizas  fácil  de  de^ 
terminar  con  precisión ;  y  los  observadores  no 
nos  suministran  ningún  resultado  satisfactorio 
en  orden  al  término  que  conviene  fijarle.  Parece 
queeste  término  acaece,  en  algunas  personas  pre- 
coces ,  á  los  veinte  y  ocho  años»  momenlo  de  la 
cuarta  revolución  septenaria  >  ó  déla  segunda 
cuartodecimal.  Pero  lo  mas  comunmente  no 
es  mas  que  hacia  los  treinta  y  cinco ,  al  fin  de  la 
quinta  revolución ;  lo  cual  nace  de  que  la  primera 
época »  6  la  de  la  dirección  de  la  sangre  hacia  la 
cabeza»  se  prolonga  todavía  hasta  veinte  y  un 
años »  por  no  debilitarse  esta  dirección  mas  que 
por  grados  insensibles  :  de  manera  que  hasta 
e«ta  tercera  revolución ,  los  humores  se  dirigen 
casi  igualmente  hacia  las  diversas  partes  sitúa» 
das  por  encima  del  diafragma ;  y  que  los  órganos 
pulmoniacos  son  únicamente  entonces  el  término 
de  la  congestión.  Pues  bien ,  he  aquí  porque  las 
hemorragias  nasales  se  reproducen  todavía  mu- 
chísimo tiempo  después  de  los  catorce  años ;  y 
que  desde  entonces ,  hasta  los  veinte  y  uno  »  las 
esquinancias  >  que  parece  que  forman  el  inter^ 
medio  entre  las  enfermedades  de  la  cabeza  y  las 
4el  pecho,  son  tan  comunes  y  peligrosas. 
Asi  pues,  es  preciso  colocar  hacia  los  treiola 
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y  cinco  anos  el  paso  de  la  juventud  á  la  edad 
madura.  Esta  época  es  Ic^  de  las  mas  notables 
mudanzas  en  lo  físico  y  moral  del  hombre. 

8  VIH. 

Hasta  este  momento  la  actividad  del  sistema 
nervioso ,  el  vigor  del  corazón  y  arterias ,  la  vida 
é  impetuosidad  de  los  humores ,  han  superado 
fácilmente  todas  las  resistencias ,  quo  la  fuerza 
y  tono  siempre  progresivo  de  los  sólidos  oponen 
al  movimiento  circulatorio,  y  al  ejercicio  de  las 
diversas  funciones  cuya  parte  esencial  se  forma 
por  este  movimiento  mismo.  Se  han  borrado 
insensiblemente  muchos  vasos;  eslendiéndose  las 
ternillas  y  estremidades  de  los  otros»  y  hacié^n- 
dosc  mas  densas  y  firmes  cada  dia  ,  han  perdido 
por  grados  la  flexibilidad  suya ;  y  se  han  vuelto 
mas  y  mas  incapaces  de  ceder.  Pero  el  vigor  vi- 
tal se  ha  aumentado  con  una  mayor  proporción; 
le  es  posible  vencer  sin  dificultad  estos  primeros 
obstáculos;  y  los  actos  vitales  no  van  acompaña- 
dos todavia  de  ninguna  impresión  de  incomodi- 
dad y  trabajo.  Por  lo  mismo  ,  la  conciencia  de 
la  propia  fuprza  suya  impele  de  continuo  al  hom- 
bre fuera  de  si  mismo ,  y  no  infunde  en  su  pecho 
y  cerebro  mas  que  afectos  é  ideas  de  confianza  y 
felicidad. 

Todo  el  tiempo  que  dura  este  primer  estado 

TOMO  u.  6 
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respectivo  de  Io9  vasos  y  fuerzas  TÍtales,  la  plé- 
tora sanguínea  está  en  el  sistema  arterial :  es 
decir ^  qu€  las  arterias  contienen  una  mayor' 

.  abundancia  relativa  de  sangre ,  y  las  estremida- 
des  suyas  alimentan  directamente  las  hemorra- 
giasi  Pero  en  ei  momento  en  que  la  resistencia  de 
los  s6lidos  comienza  á  contrapesar  la  acción  del 
sistema  nervipso  y  el  impulso  de  los  humores » 
se  efectúa  una  casi  repenlinía  revolución  en  la 

,  distribución  de  la  sangre  :  y  la  plétora  pasa  de 
las  arterias  á  las  venas.  Se  presentan  «ntónces 
las  hemorragias  varicosas. 

No  es  este  el  oportuno  lugar  de  esponer  el 
mecanismo  de  estos  dos  diferentes  estados  de  la 
drculacion ,  y  el  paso  de  uno  á  otro.  Nos  basta 
presentarlos  como  unos  hecho»  constantes»  y 
fáciles  por  otra  parte  de  comprobar  con  la  obser- 
vación cotidiana.  La  plétora  venosa  comienza  á 
forma];:se,  ó  á  lo  menos  se  hace  notar  al  principio 
eñla  vena  porta  y  principales  dependencias  suyas. 
Ssta  plétora  depende,  generalmente ,  de  la  mayor 
lentitud  de  la  circulación  en  las  venas  :  luego  es 
cosa  nalurd  que  la  primera  aparición  suya  se 
verifique  particularmente  en  aquellos  vasos  de 
estos  en  que  el  curso  déla  sangre  es  siempre 
mas  perezoso. 

Guando  la  acción  de  la  vida  comienza  á  en- 
contrar fuertes  resistencias  9  y  el  movimiento 
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de  los  fluidos  á  hacerse  con  menos  facilidad . 
aquella  idea  de  fuetrza  y  bienestar  (i),qiie  ca« 
racteriza  la  jorentud,  no  se  desaparece  de  re- 
pente ,  pero  se  disminuye  cada  dia  de  un  mo- 
do notable.  El  bombre  comienza  i  no  creerse 
¡nyencibley  y  echa  de  ?cr  que  son  limitados  los 
medios  suyos^  Sus  ideas'y  afectos  no  se  abalan- 
za^  ya  á  lo  léjos  con  la  misma  audacia;  no  posee 
ya  él  aquella  ¡limitada  confianza  en  sí  mismo;  y, 
por  ona  necesaria  consecuencia ,  pierde  bien 
pronto  una  gran  parte  de  la  que  tenia  en  los 
otros. 

La  prudencia  y  elrcimspeceíoR  dependen ,  en 
efecto ,  de  la  presunta  insuficiencia  de  los  me- 
dios de  que  uno  dispone.  Miéotras  que  no  supo- 
nemos ni  aun  la  posibilidad  de  esta  insuficiencia , 
caminamos  derechamente  y  sin  radiar  hacia 
cada  fin  qua  el  deseo  indica.  Pero  luego  que  nos 
desconfiamos  de  nuestros  medios ,  conocemos  la 


(i)  £1  blenestaT  no  se  halla  aiempre  9n  una  relación  di- 
recta eon  el  vigor  yital.  Este  puede  ser  tan  fuerte  i  vetes , 
qoe  ocasione,  pot  esto  mismo ,  una  habitual  idea  de  inquie* 
tud  é  incomodidad.  £1  bienestar  no  llega  entonces  mas  que 
con  Ta  edad ,  ó  no  se  presenta  mas  que  en  los  tiempos  de  de- 
bilidad. Gardano  cuenta  que  cuacado  lo  paaaba  bien^  no 
solamente  ae  hallaba  martiriaudo  por  la  mas  desgraciada  ac- 
tividad ,  sii^o  que  también  se  Teia  incapaz  de  la  atención  que 
exigen  las  tareas  intelectuales.  Para  gozar  de  todas  las  fiicul<- 
tades  morales  suyas  ^  le  era  necesario  estar  enfermo ,  ó  0jar 
con  artificialeí  dolores  aquella  inquietud  yoras. 
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necesidad  de  no  abandonar  ninguno,  y  de  au- 
mentar la  eficacia  suya  por  medio  de  un  mejor 
uso;  y  tratamos  de  fortificarlos  con  cuantos  so- 
corros esteriores  pueden  suministrarse  por  la 
observación  y  espcriencia*  La  situación  presente 
del  hombre  comienza  á  ocuparle  muy  de  veras ; 
y  las  miradas  suyas  no  se  dirigen  con  serenidad 
bácia  la  edad  que  va  adelantándose.  Es  el  mo- 
mento de  economizar,  de  estender  todos  los 
medios  actuales,  y  de  formarse  recursos  para  lo 
futuro-,  la  edad  madura  se  caracteriza  ,  en  todos 
los  grandes  pintores  de  la  naturaleza  humana , 
con  determinaciones  mas  mesuradas ,  y  reflexi- 
vas, con  el  cuidado  de  contemplar  á  los  hom- 
bres que  nos  están  relacionados ,  y  cultivar  la 
opinión  pública  ,  con  una  mayor  atención  dada 
á  todos  los  medios  de  fortuna. 

Si  subimos  á  la  fuente  misma  déla  felicidad, 
veremos  que  esta  consiste  particularmente  en  el 
libre  ejercicio  de  las  facultades ,  y  en  la  ¡dea  de 
la  fuerza  y  facilidad  coií  que  las  ponemos  en  ac- 
cioih.  Las  operaciones  de  los  órganos  no  son 
todas  igualmente  necesarias;  y  entre  las  necesí* 
dades ,  hay  unas  que  sufren  mayores  interrup- 
ciones y  dilaciones  que  las  otras ;  pero  el  sentir 
y  obrar,  es  una  necesidad  general  para  la  má- 
quina viviente;  y  la  vida  es  tanto  mas  entera, 
cuanto  mas  fuertemente  sienten  y  obran  todos  los 
órganos  >  con  4al  que  no  se  salga  del  orden  de  la 
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naturaleza.  Esto  es  lo  queconslituye  el  bienestar 
físico ;  Y  aun  consiste  en  ello  la  felicidad  moral» 
que  no  es  mas  que  un  resultado  de  aquel,  6  que 
por  mejor  decir ^  es  aquel  bienestar  mismo, 
considerado  bajo  otro  aspecto  y  otras  relaciones* 
Creo  poder  dispensarme  de  añadir  aquí ,  que 
ni  es  aun  siempre  necesario ,  para  la  felicidad 
el  esperimentar  actualmente  las  impresiones  de 
que  ella  depende  :  basta  frecuentemente  la  me- 
moria suya  ,  ó  conciencia  de  que  quedan  ellas  en 
poder  nuestro. 

Pero ,  cuando  esta  conciencia   es  incierta , 
cuando  el  sentimiento  de  las  fuerzas  comienza  á 
embotarse ,  la  existencia  toma  y£^  algo  de  in- 
quieto y  molesto  :  la  imaginación  tiene  necesi- 
dad desde  entonces  de  aquietarse  con  las  im- 
presiones de  una  fuerza  facticia ,  ejercida  sobre 
los  objetos  esteriores;  impresiones»  que»  com- 
probando por  si  mismas  este  principio  de  deca- 
dencia ,  no  hacen  mas  que  dar  á  conocer  mejor 
el  vacío  que  se  trata  de  llenar  con  ellas ,  y  sir- 
ven de  muy  débil  resarcimiento  á  unas  pérdidas 
muy  reales.  La  edad  madura  es  pues  también 
la  de  la   ambición»   aquella  pasión  egoista  y 
tétrica »  cuyos  gozos  no  hacen  mas  que  irritar 
insaciables  deseos. 

Hemos  visto  que  en  el  momento  de  debili- 
tarse la  actividad  de  la  circulación »  se  obstruye 
el  sistema  venoso »  y  las  hemorragias  se  vuelven 
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▼amosae*  Los'moTimientos  TÍUles,  los  cuaíos 
cosí  todos  se  ponen  en  relación  con  el  de  la 
sangre ,  se  ejecutan  entonces  con  mas  lentitud : 
las  enfermedades  son  menos  inflamatorias ;  su 
curso ,  crisis  >  y  soluciones ,  toman  un  carácter 
general  p  en  cierto  modo ,  crónico.  Hemos  tisto 
en  otro  lugar  que  el  sistema  de  la  vena  porta  , 
en  que  el  curso,  de  una  sangre  espesa  y  crasa 
no  es  auxiliado  de  la  acción  directa  deles  múscu- 
los como  en  los  vasos  estemos ,  es  el  primero  que 
se  resiente  de  la  mudanza  de  que  depende  la  plé- 
tora venosa.  Los  humores  que  vuelven  de  todas 
fas  parles  fluctuantes  del  empeine-,    caminan 
con  mayor  embarazo ;  las  visceras  que  esta  ca- 
vidad contiene,  con  especralidad  el  Ligado  y 
bazo ,  están  sujetos  á  obstruirse*  iDe  ello »  aque- 
llas enfermedades  hipocondriacas  tan  tenaces , 
cuyo  efecto  es  no  solamente  exagerar  la  im- 
presión de  la  disminución  de  las  fuerzas ,  sino 
también  dar  una  particular  disposición  de  tena- 
cidad á  todas  las  ideas  é  inclinaciones ;  y  de 
ello  aquellas  concepciones  mas   fuertes»   mas 
reflexionadas,  aquellas  pasiones  mas  lentas  en 
formarse,  pero  mas  profundas  é  incurables.  Y 
no  se  dirá  que  las  disposiciones  intelectuales 
deben  referirse  entonces  á  la  esperiencia  ^nica- 
mente,  á  las  combinaciones' nuevas  y  mas  nu- 
merosas que  la  duración  de  la  vida  acarrea ; 
porque  las  personas  en  quienes  la  resistencia  de 
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los  sólidos  7  la  incomodidfld  de  la  circulación  de 
la  sangre  renosa  y  abdominal  se  manifiestan 
antes  de  tiempo ,  son  igualmente  precoces  con 
respecto  á  las  ideas  y  afectos  de  esta  tercera 
i^poca. 

Asi  pues ,  sea  por  la  directa  impresión  de  la 
mayor  resistencia  de  los  rasos ,  y  de  una  debi- 
lidad relativa  que  esta  resistencia  acarrea  consi- 
go, sea  por  los  efectos  mas  próximos  de  la  plé- 
tora venosa  que  comienza  á  establecerse  enton- 
ces ,  se  esplican  fácilmente  los  hábitos  morales 
propios  de  la  edad  madura;  y  los  rasgos  que  la 
caracterizan  son  ia  obra  inmediata  y  necesaria 
de  algunas  mudanzas  físicas ,  q:ic  podrían  juz- 
garse de  escasa'  importancia  '  á  la  primera 
ojeada. 

La  duración  de  la  edad  madura  no  es  una  misma 
en  todos  los  hombres.  Ella  comprende  un  periodo 
de  catorce  6  veinte  años ,  según  la  primitiva  cons- 
titución de  la  persona,  el  género  de  vida  que  ella 
hace,  y  las  enfermedades  que  la  han  asaltado. 
Tocante  á  las  personas  cuya  juventud  (ué  precoz 
ó  valetudinaria,  la  edad  madura  suya  se  termina 
aveces  hácialoscuareotay  nueve  años;  pero  se 
prolonga  con  frecuencia  hasta  los  cincuenta  y 
seis.  La  terminación  suya  es  señalada  por  una 
quinta  ó  sesta  revolución»  muy  sensible  en  la 
economía  viviente.  Esta  revolución  ocasiona  di- 
ferentes enfermedades  >  las  cuales  acarrean  unas 
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crisis  que  merecen  toda  la  alencion  de  los  me-* 
ditadores.  La  época  suya  no  es  menos  peligrosa 
para  los  hombres  que  la  de  la  cesación  de  las 
reglas  (que ,  por  ciertas  particulares  razones ,  la 
precede  en  los  climas  cálidos  y  templados),  b 
es  comunmente  para  las  mugeres  :  es  una  ver- 
dadera edad  climatérica  para  ambos  sexos.  La 
práctica  de  la  medicina  nos  presenta  todos  los 
días  la  pintura  de  esta  revolución ;  y  se  con- 
firman los  eíectos  suyos  con  la  atenta  compara- 
ción de  las  tablas  de  mortalidad.  Porque  se  ve 
claramente  en  estas ^  que ,  las  probabilidades  de. 
la  vida  no  van  aumentándose  ó  disminuyéndose 
con  un  pasó  igual ,  y  según  el  curso  progresivo 
establecido  por  el  mayor  número  de  los  calcu- 
ladores ;  sino  que  este  curso  se  suspende  á  me- 
nudo, 6  se  vuelvo  estacionario  en  diferentes 
épocas  ,  y  aun  parece  que  á  veces  es  retró- 
grado durante  ciertos  momentos  9  cortísimos  á 
la  verdad. 

Cuando  él  hombre  se  liberta  de  los  peligros 
de  esta  edad  climatérica ,  entra  entonces  en  la 
vejez. 

Six. 

Durante  todo  el  tiempo  que  duran  las  con- 
gestiones hipocondríacas  abdominales » las  glán-- 
dulas  están  mas  sujetas  á  las  generaciones  cir- 
rosas;   aun  se  forman  entonces,    con    harta 
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frecuencia ,  cuerpos  como  glandulosos  en  diver- 
sos puntos  tlel  tejido  celular.  Estos  estados  van 
acompañados  siempre  de^  afectos  del  alma  tris- 
tes j  melancólicos.  Pero  hacia  el  primek*  sep- 
tenario de  la  tercera  época ,  es  decir^  hacia  los 
cuarenta  y  dos  años,  se  verifica,  por  lo  co- 
mún ,  una  mudanza  que  disipa  en  gran  parte 
las  enfermedades  dominantes  hasta  entonces, 
y  que  las  substituye  con  otras  nuevas. 

Elaborándose  mas  y  mas  los  humores ,  no 
pueden  menos  de  tomar  un  cierto  grado  de  acri- 
monia; esta  produce  un  principio  de  descompo- 
sición en  ellos»  con  lo  cual  se  vuelven  mas  tenues 
y  fluidos :  los  embarazos  de  la  circulación  en  el 
empeine  se  disminuyen  desde  aquel  momento ; 
y  los  afectos  directamente  dependientes  de  la 
obstrucción  de  la  vena  porta  ceden  su  lugar  á 
la  gota 9  mal  de  piedra ,  reumatismo,  dis« 
posiciones  apopléticas ,  y  catarro  sufocante ,  el 
cual  no  es  mas  que  una  real  apoplejía  del 
pulmón. 

Estas  diferentes  enfermedades,  cuyas  reci- 
procas relaciones  estimularon  nias  de  una  vez 
la  atención  de  los  t)bservadores ,  parecen  estar 
dependiehtes  del  movimiento  de  refundición  de 
que  acabamos  de  hablar,  de  la  disminución  de 
las  diversas  perspiraciones  insensibles ,  tanto 
internas  como  esternas ,  y  de  la  mayor  cantidad 
de  partes  terrosas  que  esta  disininíiGion  deja 
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.  entonces  en  los  fluidos.  Esta  cantidad  no  se 
emplea  ya  toda  entera  en  el  aamento  6  repa- 
ración de  Ips  huesos;  7  por  un  efecto  directo 
de  la  descomposición  d^  ios  finidos ,  el  fosfato 
calcarlo »  y  otros  diversos  elementos  terrosos  6 
salinos,  se  separan  de  ellos;  no  tienen  ya  lugar 
de  evacuarse*  complet^amente  poír  los  emunto- 
rios  naturales;  se  deponen  en^ciertos  órganos, 
y  forman  concreciones .  huesosas  6  pétreas  de 
diferentes  caudados  ,  según  el  modo  con  que  las 
moléculas  suyas  se  coordinan »  y  Us  disposi*- 
ciones  del  gluten  que  las  une*  - 

Estas  son  las  circunstanciiis  á  que  parece  que 
deben  atribuirse  los  depósito]»  gotosos,  el  mal  de 
piedra ,  las  osificaciones  artificiales ,  y  las  con- 
creciones pétreas  de  loda  esp^ie. 

Al  mismo  tiempo .  la  acrimonia  de  loa  hu- 
mores obra  sobre  los  nervios  ó  cubiertas  suyas , 
y  sobre  los  músculos  ó  vainas  suyas  aponevróti- 
cas ;  las  partes  mas  acres  se  reúnen  por  medio 
de  una  especie  de  atracción  electiva,  y  van  ü 
fijarse  en  un  órgano  especial.  De  ello,  el  reu- 
matismo ,  la  apoplcjia  y  catarro  sufoeante. 

Últimamente,  la  dismunicion,  mas  noiable 
todos  los  dias ,  de  la  transpiración  insensible  es- 
^«r^irnor,  necesuria  resulta  de  |a  gradual  debilita- 
ción de  la  circulación ,  de  la  dureza  cutánea ,  y 
de  cuantas  causas  combinadas  acabamos  de 
mencionar,  produce  y  hace  necesarias  la»  eva- 
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cuaciónes  catarrales  de  la  garganta»  pulmón,* 
Tejíga,  etc.,  que  se  observan  en  los  ancianos 
mas  parlicularmente. 

Estas  diversas  circunstancias  físicas  forman 
un  conjunto^  una  especie  de  sistema;  y  es  fácil 
de  ver  que  ellas  se  enlazan  y  corresponden  con 
el  de  los  afectos  morales  propios  de  esta  misma 
époCa  do  la  vida. 

En  e]  momento  de  perder  los  humores  una 
parte  de  la^  tenacidad  suya  ,  las  inclinaciones  é 
ideas  que  dependen  de  la  obstrucción  délas  vis- 
ceras abdominales ,  cpmienzan  á  perder  igual- 
mente ,  y  con  la  misma  proporción ,  una  parte 
de  su  obstinado  carácter.  Las  disposiciones  me- 
lancólicas se  debilitan  casi  siempre  entonces; 
y  aun  desaparecen  enteramente  con  frecuencia. 
Pero  por  una  parte ,  la  acrimonia  de  los  humo- 
res 9  especialmente  de  la  bilis  que  toma  una  tío- 
guiar  actividad ,  y  estimula  mas  vivamente  las 
estremidades  nerviosas;  y  por  otra ,  la  rigidez 
de  los  sólidos ,  que ,  aumentándose  de  din  en 
día ,  multiplicii  también  las  resistencias ;  ambas 
circunstancias,  digo,  determinan  una  fuerte 
reacción  del  órgano  nervioso  sobro  sí  mismo. 
Parece  que  la  vida  vuelve  hacia  atrás,  y  que 
el  hombre  comienza  una  nueva  juventud  (i). 

(i)  Esta  especie  de  segunda  íuventad  es  mas  notable  en 
cientos  iadiyiduos  qne  en  los  mas  de  loa  otros*  Temos  á  ve* 
cifi  qae  ella  resucita  casi  las  fliisiones  y  felices  fliiKtasias  d«  1» 
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Las  ideas  recuperan  alguna  valentía  /  conser* 
Tando  el  grado  de  fuerza  y  consistencia  que 
ellas  han  adquirido;  y  las  pasiones  se  vuelven 
violentas  é  iracundas.  Este  es»  en  particular, 
el  aspecto  de  las  personas  dispuestas  á  la  apo- 
plejía ,  en  quienes*  las  estremidades  forman  i  se- 
gún el  dicho  de  Borden,  una  especie  de  conju* 
ración  contra  la  cabeza;  impeliendo  háciá  ella 
con  violencia  los  humores  ó  quizas  la  acción  de 
otras  causas  de  un  excesivo  movimiento. 

La  aparición  de  la  gota  ,  del  reumatismo,  6 
de  la  piedra,  no  alteran  menos  el  estado  moral 
que  el  físico.  Todas  estas  diversas  dolencias  son, 
,con  la  mayor  frecuencia ,  verdaderas  transfor- 
maciones délas  que  dependen  de  los  embarazos 
de  la  circulación  en  la  vena  porta.  Ellas  pueden 
ser  la  causa  de  agudos  sufrimientos;  pero  son 
en  el  principio  unas  verdaderas  crisis ,  y  prue- 
ban-el  vigor  de  la  acción  vital;  y  cuando  el 
reumatismo  y  la  gota  tienen  un  curso  regular, 
quiero  decir,  cuando  la  causa  su^a  se  dirige  bá* 
ota  las  estremidades ,  y  no  refluye  hacia  los  ór- 
ganos internos ;  y  cuando  los  materiales  de  la 
piedra  se  evacáun  eñ  arena  ligera ,  á  proporción 
que  ellos  se  juntan  en  la  vejiga  ¿  riñónos.,  aa- 

« 

adolescencia.  De  ello  nos  presenta  J,  J.  Rousseau  an  siogular 
ejemplo.  ¿  Quien  lio  tiene  en  su  memoria  la  parte  de  laa  Me- 
morias de  este  hombre  estraordiuario  9  relatÍTa  á  csta^^oca 
de  fn  Tida  ? 
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iisfecha  la  naturaleza  de  haber  alejado  á  8u  ene 
migo  9  mezcla  entonces  frecuentemente  con  los 
mas  vivos  dolores  mismos  una  idea  de  bienes* 
'.  tar  que  se  manifiesta  con  la  actividad  mental , 
benévolos  afectos,  7  alegría.  Pero  si  el  humor 
Utico. y  gotoso  ó  reumático»  está  incierto,  por 
el  contrario ,  en  la  dirección  suya ;  7  si  él  ataca 

6  amenaza  atacar  las  partes  precordiales ,  en* 
tónces  la  inquietud  7  ansiedad  se  apoderan  de 
todo  el  ser  sensitivo »  el  ánimo  carece  de  nervio 

7  de  luz ,  7  se  niega  el  corazón  á  todos  los  afec- 
tos de  felicidad. 

Al  entrar  el  hombre  en  la  vejez ,  echa  de  ver 
su  decadencia  mu7  patentemente.  Pero  no  trae 
este  efecto  su  fecha  únicamente  de  la  época 
que  le  hace  visible.  Hace  ya  mucho  tiempo  que 
la  vida ,  después  de  haber  llegado  á  la  ma7or 
cumbre  su7a ,  rueda  7  se  precipita  con  una  ce- 
leridad siempre  apresurada ,  hacia  aquel  abismo 
que  debe  tragarse  todas  las  pasageras  existen- 
cias. Pero  se  hace  sensible  en  el  momento  de 
'    que  hablo  cada  paso  ^e  la  caida.  Los  sólidos 
adquieren  de  nuevo  mas  densidad ,  mas  rigidez ; 
la  incomodidad  del  influjo  vital  va  aumentan- 
dose  de  continuo ,  mal  depurados  los  humores 
con  unas  escreciones  incompletas  ó  lánguidas , 
se  descomponen  mas  7  mas ;  7  sea  por  las  irri- 
taciones nada  naturales  que  ellos  causan  en  el 
sistema  nervioso  ,  $ea  por  la  debilidad  6  emba- 
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razo  de  las  funciones  restaurativas,  pierde  aquel 
sistema  progresivamente  sus  fuerzas ;  y  aun  el 
priocipio  del  movimiento  se  debilita ,  á  propor- 
ción que  los  instrumentos  se  vuelven  menos  ca- 
paces de  obedecer  al  impulso  suyo. 

Sin  estendernos  á  nuevas  particularidades-, 
debe  conocerse  que »  á  causa  de  los  progresos 
de  la  edad ,  las  operaciones  intelectivas  deben 
ser  cada  dta  mas  lentas  y  vacilantes ,  y  el  genio 
volverse  mas' y  mas  tímido,  desconfiado,  y 
enemigo  de  toda  arriesgada  empresa.  La  dificul- 
tad de  existir  se  aumenta  entonces  con  una  con- 
tinua progresión ;  ei  sentimiento  de  la  vida  no  se 
esparce  ya  por  afuera ,  una  fatal  necesidad  re- 
concentra de  continuo  al  anciano  en  ú  mismo  : 
y  ¿no  se  ve  que  es  obra  inmediata  de  la  natu- 
raleza aquel  egoísmo  ,  de  que  le  censuran  ? 

Pero  si  el  anciano  no  existe  mas  que  coa 
pena  (i),  pbra  con  mucha  mayor  todavía;  y  no 
encuentra  mas  que  resistencias  en  todas.partes, 
parece  que  los  cuerpos  esteriores  toman ,  to- 
cante á  él ,  una  fuerza  de  inercia ,  mas  invenci- 
bie  á  cada  instante  i  los  propios  órganos  suyos 
se  niegan  á  las  órdenes  de  su  voluntad;  todo  le 
encamina  mas  y- mas  hacia  el  descanso  ,  hasi» 

(i)  El  fi«|itír,  y  sobre  todo  sentir  diftintamento,  m  nn  ver-' 
dadero  trabajo  parai  Ü.  El  út^g^no  nervioso  no  tiene  ya  bas- 
tante flexibil  idad  j  agilidad  para  coger,  combinar,  y  ditúnguir 
muchas  sensaciones  de  una  vez.  Loa  anciauos,  aun  loa  qua 
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qae  por  úiúmó  la  absoluta  imposibilidad  de  sos* 
tener»  auo  las  débiles  impresiones  de  una  desfii* 
llecida  vida ,  le  haee  nccesarb  y  apetecible 
aquel  eterno  reposo  (i)  que  la  naturaleza  pro- 
porciona á  iodos  los  seres,  como  una  serena  no- 
che tras  un  agitado  día  (a). 

S  X. 

Se  notó  mucho  tiempo  hace  ya ,  que,  en  la 
yejez »  se  borran  fácilmente  las  mas  recentes 
impresiones ,  y  que  las  de  la  edad  madura  se 
debilitan  ;  pero  que  las  de  la  primera  edad,  por 
el  contrario ,  se  vuelven  mas  vivas  y  claras.  Este 
fenómeno ,  muy  constante  y  general »  es  efecti- 
vamente digní^mo  de  atención ,  y  debió  llamar 
mas  especialmente  la  de  los  metafisicos  y  mora- 
listas. Con  arreglo  á  nuestro  modo  de  contem- 
plar,  puede »  en  mi  concepto ,  esplicarse  fácil- 
mente. 

En  la  niñeas ,  la  blandura  del  cerebro  le  hace 

han  -conservado  mejor  sus  órganos  j  facultadei,  no  oyen  mas 
que  ruido  en  la  con  versación  de  muchas  personas.  > 

(i)  Algunas  personas  que  se  dicen  piadosas,  han  censurado 
amalgámente  esta  espresion ,  que  sin  embargo  está  traducida 
literalmente  de  una  oración  de  la  iglesia  para  los  difuntos. 

(2)  La  vejez  podría  dividirse  en  n^uchas  épocas  septena- 
rias» tan  bien  como  los  demás  periodos  mayores  de  la  vida. 
Pero  estas  ^ocaa  no  son  ya  notables  poc  verdaderas  cilits ;  la 
naturaleza  no  hace  ahora  mas  que  ineficaces  esfucrz^ ;  y  cad» 
conmoción  acelera,  ó  confirma  su  decadencia  »  en  vez  de  iqí-  ' 
pendería  ^  ó, reparar  loa  efectos  si^os. 
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capaz  de  todas  las  impresiones ,  la  movilidad 
suya  las  multiplica  y  poultiplíca  de  ün  modo  in- 
definido  é  incesante ;  entiendo  las  que  son  rela- 
ti^as  á  los  objetos  que  el  niño  tiene  á  su  vista, 
y  que  cautivan  la  curiosidad  suya.  Pero  estos 
objetos  son  limitados  en  cuanto  á  su  número;  y 
son  simplicisimos  los  aspectos  bajo  los  que  él  con- 
sidera semejantes  objetos;  de  modo  que  el  po- 
der del  hábito  se  une  bien  presto ,  para  él  9  con 
el  influjo  de  las  primeras  y  mas  ej<^cutivas  ne- 
cesidades ,  con  el  atractivo  de  la  mas  viva  nove- 
dad. Todo  concurre  pues  á  grabar  entonces  un 
carácter  durable  en  las  combinaciones  que  la 
tierna  inteligencia  hace ,-  á  identificarlas  en  al- 
gún ínodo  con  la  organización ,  y  á  reunirías 
con  las  operaciones  automáticas  del  instinto. 

Pero,  á*  proporción  que  el  cerebro  se  vuelve 
mas  firme,  y  que  las  estremidades  sensitivas, 
i^e^guardadas  con  unas  cubiertas  mas  densas,  se 
hallan  menos  inmedia^mente  espuestas  á  la  ac- 
ción de  los  cuerpos  esteriores ,  las  impresiones 
son  menos  vivas » la  repetición  suya  menos  fácil» 
la  comunicación  de  los  diversos  centros  de  sen- 
sibilidad menos  rápida;  en  breves  palabras ,  to- 
dos los  movimientos  se  vuelven  mas  lentos;  y 
aumentándose  por  momentos  al  mismo  tiempo 
el  número  de  los.  objetos  por  considerar,  so 
complican  las  relaciones  suyas ,  y  se  engrandeco 
el  universo. 
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Pero ,  $i  la  rigidez  de  los  órganos  bace  dirici« 
les  7  embarazosas  las  impresiones ,  es  imposible 
que  la  misma  no  las  haga  incompletas;  porque 
la  perfección  suya  depende  mas  especialmente 
de  la  libertad  de  los  movimientos  que  las  produ- 
cen ó  acompañan ;  y*  la  señal  suya  no  es  fuerte 
ni  durable ,  mas  que  en  cuanto  ellas  mismas  son 
vivas ,  distintas ,  y  profundas.  Y  si ,  ademas  , 
la  suma  variedad  de  los  objetos  multiplica  y  di- 
versifica las  impresiones  ,  ella  las  hace  también  j 
con  esto  mismo »  débiles  y  confusas;  el  recuerdo 
suyo ,  á  que  por  otra  parte  el  influjo  de  una  en- 
tera novedad  no  da  ya  aquella  viveza  nativa,  re- 
servada esclusivamenle  á  la  primera  edad,  fio 
tiene  lugar  de  grabarse  profundamente  en  el 
cerebro ,  en  el  cual  no  dejan  ellas  mas  que  unas 
señales  equivocas  en  algún  modo,  y'cuya  dura- 
ción depende  de  la  del  sistema  do  ideas  y  afeC'* 
tos  á  que  uno  se  entrega  entonces. 

Así  pues ,  en  el  momento  en  que  la  necesidad 
de  recibir  y  combinar  nuevas  impresiones ,  deja 
de  sentirse ;  y  en  el  momento  en  que  ningún  ob- 
jeto estimula  ya,  por  decirlo  asi,  la  curiosidad 
de  los  órganos ,  ni  la  del  saciado  espiritu ,  de- 
bemos ver,  vemos  en  efecto,  que  los  recuerdos  se 
borran  en  el  orden  inverso  del  en  que  se  recibie- 
ron las  impresiones ,  comenzando  por  las  mas 
recientes  ,  que  son  las  mas  débiles ,  y  subiendo 
basta  las  mds  antiguas ,  que  son  las  mas  dara^ 
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bles.  Y  á  proporcioD  que  se  desvanecen  aquellas 
con  que  la  memoria  estaba  como  sobrecargada  , 
vuelven  á  presentarse  las  precedentes  que  ellas 
leDÍan  ofuscadas,  l^o  existiendo  ya  para  nosotros 
bien  presto  cuantos  intereses  y  pensamientos 
nos  ocuparon  en  el  curso  de  las  posteriores  eda- 
des i  únicamente  los  momentos  en  que  comen- 
zimos  á  sentir  son  capaces  de  llamar  de  nuevo 
hicia  ellos  la  atención  nuestra ;  y  son  capaces 
también  de  avivar  naes<tras  desfallecidas  mira- 
das ,  hasta  que  por  último  cesemos  de  existir, 
perdiendo  casi  de  una  vez  las  impresiones  del 
momento  presente,  y  las  señales  de  aquellas 
imágenes  sobresalientes  y  embelesadas  que  los 
primeros  rayos  de  la  vida  dejan  en  nuestro 
cerebro. 

No  es  cosa  rara  el  ver  que  los  ancianos  cai- 
gan en  una  verdadera  infancia.  No  solamente  las 
ideas  y  pasiones  suyas  se  refieren  entonces  úni- 
camente á  los  mismos  apetitos  directos  que  los 
del  animal  que  acaba  de  nacer ;  sino  que  tam- 
bién toman  eljos  aquella  mistna  movilidad  que  es 
el  distintivo  de  los  niños  (i).  Perdiendo  el  ce* 
rebro  el  punto  de  apoyo  que  le  prestaban  la 

(a)  fil  c^elH'«  duque  de  Marlborough  ,  que  no  puede  sos- 
pecharle de  baber  carecido  de  firmeza  en  la  juventud  y  edad 
madura «  estuvo  sujeto ,  en  la  yejex ,  á  todas  las  pasiencUIas 
pueriles.  Se  enternecía  con  la  mas  leve  conmocioQ ;  y  la  me- 
ñor  contradicción  le  hacia  llorar  6  encolerizarse. 


Y  MORAL  DEI/  HOMBRE.  i27 

fuerza  de  los  máscalos  y  el  conjunto  de  los  hábi* 
tos  adquiridos  durante  la  vida ,  vuefre  á  hallarse, 
por  decirlo  así ,  en  el  mismo  punto  que  cuando 
lablandura  de  los  6rgai)os  no  le  oponía  resisten- 
cia ninguna.  Como  el  vigor  particular  suyt^  se 
ha  debilitado  al  mismo  tiempo  y  con  la  misma 
proporción  ,  esta  última  circunstancia  de  la'vida 
quo  se  estingne  compensa  ampliamente  la  flexi- 
bilidad que  no  existe  ya  en  el  órgano  del  cerebro, 
y  la  semejanza  de  las  dos  estremidades  de  la 
existencia  humana  se  halla  completa  con  respec* 
to  á  la  movilidad  del  sistema  cerebral ;  lo  que» 
para  decirlo  al  paso,  prueba  que  la  falta  de 
consistencia  en  las  determinaciones  depende  me- 
nos de  la  falte  de  firmeza  de  las  fibras  musculares 
que  de  la  debilidad  del  órgano  nervioso  y  de  la 
ineficacia  de  las  operaciones  que  le  dan  el  sen- 
timiento de  la  vida. 

CONCLUSIÓN. 

No,  sin  dudas,  la  muerte,  en  si  misma,  no  tiene 
nada  de  formidable  á  los  ojos  de  la  razón  :  el 
dejar  á  unos  seres  queridos,  es  lo  único  que 
puede  hacerla  dolorosa ;  y  á  esto «.  en  efecto »  se 
reduce  la  verdadera  muerte.  En  cuanto  á  la  ce- 
sación de  la  existencia,  no  puede  atemorizar 
ella  mas  que  á  las  imaginaciones  débiles ,  inca- 
paces *de  apreciar  cabalmente  lo  que  ellas  dejan 
y  lo  que  van  á  hallar ;  ó  á  las  almas  culpables » 
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que  al  pesar  de  lo  pasado ,  tan  mal  aproTechado 
para  la  felicidad  suya ,  unen  con  frecuencia  los 
payoresyengadores  de  una  futura  incertidumbre. 
La  muerte ,  para  un  ánimo  sabio  y  conciencia 
pura ,  no  es  mas  que  el  término  de  la  yida  :  es 
la  noche  de  un  buen  dia. 

Pero ,  considerada  la  muerte  con  abstracción 
de  los  afectos  que  á  yeces  la  hacen  amarga  al 
hombre  mas  razonable,  puede  estar  acompañada 
de  diyersas  especies  de  impresiones »  según  la 
edad  en  que  ella  acaece,  y  la  clase  de  enfermedad 
que  la  acarrea.  En  la  juyentud  y  enfermedades 
agudas ,  es  á  menudo  conyulsiya ,  y  dolorosa  á 
yeces.  Las  cercanías  suyas  pueden  ocasionar  yiyas 
angustias.  Sin  embargo  no  asalta  ella  general- 
mente las  almas ,  en  aquella  época ,  con  pesares 
pusilánimes  ni  payores  yanos ;  y  aun  en  cierto» 
casos ,  en  que  la  actiyidad  del  cerebro  se  halla 
aumentada  por  un  efecto  mismo  de  la  enferme- 
dad ,  y  en  que  parece  que  la  yida  ,  antes  de  apa- 
garse ,  reconcentra  todo  el  influjo  suyo  en  este 
órgano ,  adquiere  el  espíritu  una  energía  y  eleya- 
cion  ,  ios  afectos  de  yalor  y  entusiasmo  toman 
un  ascendiente ,  cuyo  efecto  es  dar  á  aquel  últi- 
mo trance  algo  de  sobrenatural  á  la  yista  de  los 
conmoyidos  asistentes. 

Parece  que  las  calenturas  lentas  tísicas  son 
especialmente  propias  de  la  juyentud :  pero ,  es 
sabido  que  las  acompaña  harto  comunmento 
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una  habitual  impresión  de  bienestar  y  esperanza. 
Los  pacientes  marchan  á  la  muerte  ain  temerla, 
y  sin  preverla  con  frecuencia  :  espiran  formando 
estensos  planes  de  vida ,  y  entreteniéndose  con 
las  mas  gratas  ilusiones. 

Las  enfermedades  lentas  /  hipocondriacas  y 
melancólicas ,  las  pasiones  ambiciosas ,  tristes « 
personales ,  pertenecen  ala  edad  madura;  parece 
también  que  es  la  época  én  que ,  generalmente 
hablando ,  se  muere  con  menos  resignación.  El 
efecto  mas  sensible «  sin  duda  ,  de  los  afectos  hi- 
pocondríacos ,  es  causar  un  terror  invencible  de 
la  muerte ,  presentando  incesantemente  la  ima- 
gen suya  á  unas  miradas  que  no  se  atreven  á 
clavarse  en  ella.  Las  enfermedades  agudas  de  la 
edad  madura  participan  comunmente  del  carác- 
ter de  estos  afectos;  y  la  terminación  suya ,  ad- 
versa con  frecuencia ,  lo  es  mas  todavia  por  las 
ideas  tétricas  y  profundo  abatimiento  que  se  le 
mezclan.  Esta  es ,  en  efecto ,  la  agonía  de  las 
fiebres  malignas  nerviosas  (i),  de  las  atrabilarias 
sincópales ,  etc.  ,  que  se  observan  mas  princi- 
palmente en  los  individuos  de  una  edad  media.^ 

En  la  vejez  ^  y  enfermedades  dependientes 
de  la  destrucción  de  las  fuerzas  vitales ,  como  , 
por  ejemplo,  en  las  diversas  hidropesías,  gan- 
grena ,  etc.  ,  el  espíritu  está  sosegado ,  y  el  cora* 

(i)  A  lo  méoof ,  cuando  el  doliente jcoAser?»  tlgan  co&iw 
«'.míenlo. 


130  RELACIONES  DE  LO  FÍSICO 

2011  no  esperimenta  afecto  penoso  ninguno  de 
pavor  6  pesar.  Sin  embargo  el  enfermo  ve  enton- 
ces, sin  duda  ninguna  /  acercársele  el  trance 
fatal ;  habla  de  su  propia  muerte  como  de  la  de 
un  estrañó;  y  calcula  el  momento  suyo  á  veces 
con  una  notable  precisión.  En  las  calenturas 
continuas  atónicas ,  que  pueden  mirarse  como 
las  análogas  agudas  de  las  enfermedades  que 
acaban  de  mencionarse »  el  observador  vuelve  á 
hallar  el  mismo  estado  moral  :  hablo  aquá  del 
orden  mas  natural  de  las  cosas ,  y  supongo  siem- 
pre que  la  imaginación  no  tenga  el  hábito  de  ser 
estimulada  viciosamente. 

Últimamente »  en  la  muerte  senil »  no  esperi- 
menta el  paciente  mas  que  aquella  difieuiiad  d& 
existir ,  ciiya  idea  fué ,  en  algún  modo ,  la  úni- 
ca agonía  de  Fontenelle.  Los  errores  de  una 
razón  desfallecida  ,  ó  de  una  sensibilidad  qua  es- 
travian  dirigiéndola  hacia  unos  objetos  imagina- 
rios ,  son  los  únicos  que  en  aquel  momento  pue- 
den impedir  el  gozar  áe  la  muerte  como  de  un 
sueño  dulce. 

Si  se  hubieran  observado  las  enfermedadea 
con  este  espiritu »  no  hubiera  habido  dificultad 
én  descubrir  que  las  circunstancias  físicas  que 
las  caracterizan ,  y  la  especie  de  muerte  que  las 
termina ,  tienen  muchas  directas  y  constantes 
-relaciones  con  el  estado  moral  do  los  moribundos; 
y  dé  ello  hubieran  podido  deducirse  considera- 
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ciones  úliles  sobre  el  modo  de  hacer  felices  to- 
davía, 6  sosegados  á  lo  menos,  los  postreres 
momentos  suyos. 

£s  una  materia  que  Bacon  habia  recomen- 
dado en  su  tiempo  á  las  investigaciones  de  los 
médicos.  Miraba  el  arte  de  hacer  dulce  la 
muerte  (i) ,  como  el  complemento  del  de  diferir 
la  época  suya ,  persuadido  de  que  la  duración 
común  de  la  vida  humana  puede  hacerse  mucho 
mas  larga ,  por  medio  de  diferentes  prácticas , 
cuyas  reglas  deben  trazarse  por  la  medicina  es- 
clus¡Tamente  :  queria,  en  los  deseos  Isuyos  de 
general  perfección,  que  el  arte  reuniese  todos  sus 
recursos  para  mejorar  nuestro  postrer  térmibo, 
como  un  poeta  dramático  reúne  todo  el  ingenio 
suyo  para  hermosear  la  última  jornada  de  su 
composición  cómica.  £n  una  palabra,  si  la  vida 
no  le  parecía  deber  producir  todo  el  fruto  suyo, 
mas  que  cuando  el  curso  de  sus  diversas  esta- 
ciones se  hubiera  vuelto  menos  rápido ,  pensaba 
igualmente  que  ella  no  puede  ser  feliz  del  todo, 
mas  que  cuando  se  sepan  los  medios  de  dar  á  los 
últimos  momentos  suyos  el  carácter  pacífico  y 
dulce,  que  ellos  tendrían  quizas  casi  siempre 
naturalmente  sin  nuestros  errores  de  régimen  y 
preocupaciones. 
'    Guando  hable  yo  del  influjo  que  la  medicina 

(O  Et  lo  <{ue  ü  lUma  eulanoMt. 
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debo  tener  algún  dia  sobre  la  perfección  y  mayor 
bienestar  del  linage  humano',  ine  propongo  tra- 
tar estensamente  los  dos  objetos  indicados  por 
-  Bacon  (i). 

Me  basta  ahora  el  haber  dado  á  conocer,  con 
algunos  hechos  generales ,  que  cada  edad  tiene 
enfermedades  que  leson  particularmente  propias; 
que  las  diferentes  especies  de  enfermedades ,  y 
la  clase    de    muerte    que    ellas   determinan., 
tienen ,  bajo  el  aspecto  del  estado  inteleotiyo , 
efectos  muy  distintos;  y  que  por  consiguiente 
las  edades  ejercen  todavía,  aun  en  este  mo- 
mento fatal  que  parece  igualarlas  y  confundir- 
las todas- un  influjo  cuyas  s^ales  se  reconocen 
fácilmente  en  las  ideas  y  afectos  moraler*  de  los 
moribundos.    ^ 


%«VI/%IM/%%W%« 


QUINTA  MEMORIA. 

Del  influjo  de  ios  seaoB  sobre  el  carácter  de  ias 
ideas  y  afectos  morales, 

INTEODUCCION. 

En  el  sistema  del  universo ,  lo  que  pasa  todos 
los  dias  es  precisamente  lo  que  merece  mayor 

(i)  EfiU  materia  formará  naturalmente  parte  de  ana  obra 
cu  coya  colección  de  materiales  estoy  ocupado ,  y  qae  tepdrá 
por  fin  la  perfección  física  de  la  naturaleza  humana. 
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atencioií.  Ningana  cosa  llama  tan  fuertemente 
.  las  miradas  de  los  hombres  realmente  reflexídos» 
como  aquella  regular  vuelta  de  las  mismas  cir* 
cuñstancias  y  fenómenos ;  y  niogana  cosa  partí* 
.Giilarmente  es  tan  digna  de  las  meditacioaes 
suyas ,  como  aquella  sucesiva  renovacioo  de  las 
mismas  fuerzas  vivientes, como  aquella  continua 

m 

reproducción  de  los  mismos  seres  ó  razas »  que 
llevan  en  si  mismos  el  principio  de  una  duración 
indefinida. 

A  proporción  que  damos  nuevos  pasos  en  el 
conociqíiento  de  la  naturaleza ,  vemos  cuan  va- 
riados son  los  métodos  de  que  ella  usa  para  la 
perpetuación  de  las  razas.  Es  uno  de  los  objetos 
que  ella  tomó  al  parecer  mas  á  pechos ;  y  es 
aquel  en  que  desplegó-  toda  la  riqueza  de  sus 
medios.  En  balde 'se  esforzaron  á  reducir  tan  di- 
versos fenómenos  á  ciertas  leyes  comunes  y 
constantes  por  medio  de  sabias  clasificaciones; 
pues  nuevos  hechos  trastornaron  incesantemente 
ó  modificaron  los  muy  ambiciosos  resultados  do 
lo8«  hechos  conocidos  antecedentemente ;  y  la 
imaginación  no  es  capaz  apenas  de  concebir  for- 
mas posibles  de  propagación  de  que  no  dó  la  na- 
turaleza bien  pronto  ejemplos  á  los  observadores. 

Es  ageno  del  plan  nuestro  el  recorrer  esta 
pintura  y  que  diariamente  se  esUende  y  diversifica 
mass  y  especialmente  el  indicar  las  circunstan- 
cias propias  de  cada  forma  particular.  Pero  los 

TOUO  II.  7 


134  RELAaONES  DE  LO  FlStCO 

Iustor¡adore9  del  sistema  animal  ^  sobre  todo  los 
^ue'se  dedica^  á  describir  las  costumbres  de  las 
diferQUtes  especies»  deben  mirar  ahora  como 
cosa  indispensable  el  dirigir  con  mayor  particu- 
laridad la  atención  suya  hacia*  el  orden  de  fenó- 
menos de  que  estoy  hablando.  Verán  ellos  qui- 
sas sin  ninguna  dificultad ,  que  las  inclinaciones 
y  hábitos  propios  de  cada  una  depunden ,  en 
gran  parte^  del  modo  con  que  ella  se  propaga ,  y 
que  el  carácter  de  sus  necesidades ,  de  sus  gus- 
tos y  trabajos ,  su  sociabilidad «  perfectibilidad^ 
y  la  estencion  ó  importancia  'de  ia^  rdaciones 
tuyas  9  tanto  con  las  otras  especies  cómo  con  los 
diversos  agentes  ó  cuerpos  es  tenores ,  traen  flo- 
tablemente su  origen  de  las  circunstancias  6 
condiciones  á  que  va  aneja  la  reproducción  suya , 
.  y  de  la  disposición  de  loj»  órg^mos  empipados  á 
£Ste  fin, 

Tocante  á  nosotros »  tenemos  por  única  láira 
nuestra  al  hombre»  al  hombre,  cuya  mas  es- 
tensa y  delicada  sensibilidad ,  abrazando  mayor 
,  número  de  objetos ,  y  aplicándose  á  mas  vi^s  j 
puede  modificarse  singularmente  por  las  meno- 
res mudanzas  sobrevenidas  en  el  modo  de 
-ejercerse  ella ,  ó  en  )as  disposiciones  de  los  es- 
teriores  agentes*  No  saldremos  pues  de  esta  Daiate 
ria » ttfn  vasta  ya  por  sí  misma »  y  tan  difícil  de 
comprender  bajo  todos  los  aspeólos  suyos;  y 
aun»  en  la  histppia  de  los  seibos»  que    forma 
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propiamente  el  objeto  de  la  presente  Memoria , 
para  no  hacer  un  abultado  libro ,  nos  veremos 
precisados  todavía  á  limitarnos  á  los  punios  su- 
marios y  genérales;  ó  si  á  veces  nos  detenemos 
sobre  algunos  hechos  particulares ,  no  ser¿  á  lo 
menos  mas  qoe  en  cuanto  el  conocimiento  suyo 
parezca  necesario  para  la  seguridad  de  nuestro 
curso  y  para  la  evidencia  de  nue&tros  resul- 
tados. 

No  es  nuestro  ánimo  representar  pinturas  aco- 
modadas para  embeleí^ar  á.  la  imaginación;  y 
ninguna  cosa  habría  de  mayor  facilidad  aquí.  En 
las  materias  de  esta  naturaleza ,  el  íisiologista 
.  está  rodeado  continuamente  de  imágenes  que 
pueden  cautivarle  y  turbarle  á  él  mismo;  y  la 
descripción  de  los  mas  apasionados  afectos  llega 
á  mezclarse  de  continuo ,  casi  á  pesar  suyo*,  con 
las  observaciones  del  moralista  filosofo.  Quere- 
mos desterrar  ,  por  el  contrario  ,  cuanto  pudiera 
ser  repugnante  con  la  mas  fría  observación  :  so  - 
mos  efectivamente  observadores»  no  poetas;  y 
temerosos  de  distraer ,  con  impresiones  agenas 
enteramente  de  nuestro  fin,  la   atención  que 
este  examen  requiere ,  preferimos  no  presentar 
mas  que  la  mas  sencilla  esposicion  de  las  opera* 
Clones  de  la  naturaleza ,  y  ceñirnos  á  los  Umitcs 
de  la  mas  árida  y  fría  narración. 


7* 
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SI- 

El  hombre ,  así  como  los  demás  animales  mas 
perfectos ,  á  la  cabeza  de  los  cuales  le  colocan 
su  estructura  y  eminente  sensibilidad ,  se  pro- 
paga por  medio  del  concurso  de  dos  seres ,  cuya 
organización  tiene  mochas  cosas  comunes ,  pero 
que  se  diferencian  sin  embargo  en  muchos  rasgos 
particulares.  Sale  del  seno  de  la  madre  con  ór- 
ganos capaces  de  resistir  á  las  impresiones  del 
aire  atmosférico ,  y  de  asimilar  el  alimento; 
puede  TÍTÍr*ya  con  su  propia  vida ;  no  debe  per* 
manecer  todaWa  cubierto  como  el  ovíparo ,  du- 
rante indeterminados  espacios  de  tiempo,  con 
una  estraña  cubierta ,  ni  sumergido  en  un  sueño 
que  parece  que  apenas  puede  distinguirse  del  de 
la  nada ,  no  espera  que  un  calor  criador  llegue 
á  comunicarle  el  movimiento  y  la  vida ,  en  me- 
dio de  los  fluidos  nutritivos  anticipadamente 
preparados  por.  la  naturaleza ,  como  una  dulce 
provisión  para  la  primera  edad,  tales  como 
aqüellosen  que  está  nadando  por  mucho  tiempo, 
al  modo  de  un  panto  invisible ,  el  embrio  de  la 
serpiente ,  tortuga*  y  ave.  En  el  útero ,  el  feto 
humano  ha  vivido  de  humores  animalizados  por 
la  acción  de  los  vasos  de  la  madre;  é  inmediata- 
mente después  de  su  nacimiento,  vive  de  la  leche 
que  le  preparan  en  ella  unos  órganos  destinados 
especialmente  á  este  objeto,^ 
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Pero  la  duración  del  preñado ,  la  de  la  infan- 
cia f  en  que  son  indispetisables  los  socorros  de 
Iqs  padres,  y  la  época  de  ía  pubertad,  es  decir, 
aquel  momento  en  queia  facultad  de  engendrar 
se  manifiesta  con  sensibles  señales,  no  soú ,  ni 
con  mucho ,  las  mismas .  en  las  diferentes  espe- 
cies de  animales;  estas  circunstancias  no  están 
ligadas  entre  si  con  relaciones  uniformes  y  cons- 
tantes. La  niñez  del  hombre  es  la  mas  larga , 
y  su  pubertad  la  mas  tardía ,  aunque  el  tiem- 
po del  preñado  es  mas  corto  .para  él  que  para 
algunas  otras  razas.  Estas  circunstancias,  tie- 
nen el  mas  notable  influjo  sobre  las  necesida^ 
des,  facultados,  y  hábitos  del  hombre.  Pero 
para  apreciar  adecuadamente  los  efectos  suyos, 
se  conoce  bien  que  es  necesario  tomar  la  medida 
comparatira ,  tanto  de  la  niñez  como  de  las,  de- 
mas  épocas ,  con  arreglo  á  la  total  duración  de 
la  yida. 

Semejante  el  homliTe  todavía  ))a jo  este  nspecto 
á  los  mas  perfectos  animales,  no  nace  pues  con 
la  facultad  de  reproducir  inmediatamente. á  su 
semejante;  los  órganos  que  deben*  desempeñar 
esta  importante  función  en  algún  dia ,  parecen 
estar  sumergidos  en  un  profundo  entorpecimien- 
to;  y  na  existen  todavía  los  apetitos  que  la  soli- 
citan. « 

Pero  la  naturaleza  no  distinguió  simplemente 
los  sexos  con  los  sol<5s4rganós,diréct08  ¡nsl;'umén- 
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tos  de  la  generación  :  sino  quo  existen  entre  el 
homb^re  y  la  nauger  oirás  diferencias  de  estroc* 
tura ,  que  se  refieren  mas^bien  al  papel  que  les 
está  ^festinado ,  que  á  no  sé  qué  necesidad  me* 
canica  que  quisieron  buscar  en  las  relaciones 
de  todo  el  cuerpo  con  algunas  partes  suyas* 

En  la  muger,  la  separación  dé  los  huesos  in- 
feriores del  tronco  es  mas  considerable  que  en 
el  hombre»  los  mudbs. están  ménqs  arqueados» 
las  rodillas,  se  inclinan  mas  hada  dentro;  j 
cuando  ella  anda ,  la  mudanza  del  punto  d]s  gra- 
Tediíd  que  señala,  cada  paso ,  es  mas  sensible. 

Por  otra  parte,  las, fibras  de  la  muger  son 
mas  blandas »  y  sus  músculos  mteos  vigorosos*^ 
.  De  esta  duplicada  cih^nstancia  resulta  no 
solamente  que  las  dirersas  partes  de  la  armazoD 
ósea  no  tienen  entre  sí  las  mismas  relaciones  en 
ambos  ¿exos ;  sino  que  también  los  músculos  mas 
fuertes  del  uno  producen ,  con  la  repelida  acción 
suya  p  ciertas  enconraduras ,  ciertas  prominencias 
de  los  huesos,  mucho  mas  notables  en  él;  de 
manera  que  las  muescas  profundas  que  ellos 
forman  allí ,  podrían  seryir  por  sí  solas  para  ha* 
cer  distinguir  el  esqueleto  del  hombre.  Resulta 
de  ello  igualmente  que  la  parte  central ,  6  el 
^ientrede  los  músculos  es  menos  solido  y  decía* 
rado  en  la  muger ;  que  rodeados  aquellos  órga- 
nos de  un  tejido  celular  flojo  por  todas  partes , 
conservan  á  los  miehbros  aquellas   redondas 
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blanduras  ^  y  flexibles  formas,  que  ios  afamados 
artistas  reprodujeron  tan  bien  en  las  imágenes 
de  la  hermo^orá.  Últimamente ,  también  resulta 
de  ello  que,  en  las  mugeres,  ciertas  pkrtes» 
naturalmente  mas  fofas  y  empapadas  en  jugos 
celulares,  toman  un  particular  incremento  al 
tiempo ,  en  que  la  simpatía' suya  con  el  átero, 
haciéndolas  entrar  en  acción  juntamente  con  él, 
atrae  hacia  todos  los  Tasps  suyos  ura  mayor 
cantidad  de  humores. 

S  "• 

Pero  estas  diferencias  no  se  dejan  notar  dis- 
tintamente ,  mas  que  hacia  la  época  en  que  ami- 
bos sexos  han  llegado  ya  al  término  de  la  especial 
y  respectiva  perfección  suya«  Permanecen  oon^ 
fundidas,  en  la  primera  infancia,  bajo  ciertas 
apariencias  esteríores,  que^son  casillas  mismas 
para  uno  y  otro.  Los  músculos  no  han  producido 
mudanza  notable  ninguna  en  la  dirección  de  los 
huesos ;  parece  que  las  partes  carnosas  y  glandu- 
lares no  se  diferencian  todavía  en  cuanto  á  su 
forma,  y  relativo  volumen ;  y  aun  la  distinción  de 
los  esqueletos  se  deduce  difícilmente  entonces 
de  la  separación  de  las  caderas,  y  de  la  largura 
comparada  del  tronco  inferior. 

Reina  segmi  visos  la  misma  confusión  en  las 
disposicrones  morales  de  los  niños  de  uno  y  otro 
sexo.  Las  muchachas  participan  de  la  petulancia 
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de  los  muchachos ;  y  estos  de  la  movilidad  de 
aquellas;  Los  apetitos,  ideas  y  pasiones  de  estos 
$eres  recientes. en  la  vida  del  alma ,  de  estos  se- 
res todavía  inciertos,  que  las  mas  de  las  lenguas 
confunden  con  el  nombre  general  de  niñas,  tie- 
nenia  mayor  analogía  en  ambos  sexos.  No  sin 
embargo  porque  UU;  observador  atento  deje  de 
distinguir  ya ,  entre  ellos,  notables  diferencias , 
y  que  los  distintivos  característicos  de  la  natu- 
raleza no  comiencen  ya  á  manifestarse  en  las 
formas  generales  dé  la  organización ,  en  los  há- 
bitos morales ,  ó  en  los  candidos  afectos  de  aque- 
lla edad.  Los  muchachuelos  tienen  algo  arroba* 
tado  en  sus  movimientos;  poneii  menor  «tención 
en  las  cosas  pequeñas ;  y  aun ,  mirándolo  de  mas 
cerca,  se  hallaría  quizas  que  las  actitudes  suyas 
no  son  solamente  mas  libres  y  declaradas ,  sino 
que  también*  se  diferencian  ellas  on  la  habitual 
disposición  á  este  movimiento  mas  bien  que  á 
aquel. 

Las  mi|chachuelas  están  ocupadas  ya  conoci- 
damente en  la  impresión  que  ellas  hacen  en 
cuantas  personas  las  rodean  :  idea  casi  des- 
conocida de  los  muchachos ,  á  lo  menos  cuan- 
do.  algunas  excitaciones  artificiales  no  han  en- 
gendrado en  ellos  una  vanidad  precoz;  y  en 
los  juegos ,  como  lo  observa  grandemente 
J.  J.  Rousseau  f  las  niñas  prefieren  siempre  los 
que  sop  mas  relativos  al  papel  que  la  naturales 
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les  destina  9  y  parece  que  quieren  prepararse 
para  él  repitiéndole  de  todos  los  modos.  Final- 
mente ,  el  arte  de  la  conversación ,  con  el  que 
ellas  deben  asegurar  la  dominación  suya  en  al- 
gún dia,  comienza  'á  serles  ya  familiar;  en  él  se 
ejercitan- de  contjnuo  ;*  y  parece  que  aquel  de> 
licado  tacto  de  la  decencia.en  que  se  distingue 
particularmente  el  sexo  suyo »  se  manifiesta  en 
ellas  como  una  facultad  iastintiya,  mucho  tiempo 
antes  que  los  niños  se  hayan  formado  lamas  leve 
idea  de  él,  y  aun  mucho  antes  que  hayan  reci- 
bido las  impresiones  que  le  dan*  origen ,  y  cono- 
cido de  que  uso  puede  servir  en  la  vida. 

Pero  la  diferencia  física  y  moral  de  los  sexos, 
volvemos  á  repetirio ,  no  se  declara  bien  distin- 
tamente mas  que  en  la  época  de  la  pubertad. 

No  nos  hallamos  todavía ,  ni  nos  hallaremos 
nunca  quizá  habilitados  para  determinar,  por 
qué  aecion  particular  los  órganos  de  la  genera- 
ción influyen  sobre  los  otros ;  como  dirigen 
ellos  •  en  cierto  modo,  sus  operaciones ,  y  modi- 
fican el  carácter  y  orden  de  los  fenómenos  que 
les  SQn  relativos.  Pero  semejante  influjo  es  evi- 
dente 9  é  i nconlro vertible.  Las  formas  y  cos- 
tumbres de  los  hombres  mutilados  se  asemejan  á 
las  de  las  mugeres.  Aquellas  de  estas  en  quienes 
el  útero'y  ovarios  permanecen  en  una  completa 
inercia  por  espacio  de  toda  la  vida  suya ,  sea 
que  la  sensibilidad  del  sistema  nervioso ,  ó  de 
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alganas  divisiones  suyas,  no  se  ejerza  en  ellas 
según  el  orden  natural;  semejánles  mugeres, 
repito ,  sé  pardeen  al  hombre  en  las  formas  y 
hábitos.  No  se  hallan ,  en  estas  dos  especies  de 
seres  indecisos ,  la  disposición  de  los  miembros 
y  articulaciones»  el  modo  de  andar,  los  adema* 
nes  9  el  metal  de  toz  ,  la  fisonomía ,  ni  el  rum- 
bo de  ideas  y  giistos  que  son  propios  de  su  res- 
pectivo sexo. 

No  hay  cosa  mas  absurda  que  el  indagar  una 
causa  mecánica  de  estos  fenómenos  accidenta- 
les $  y  aun  de  los  fenómenos  mas  regulares,  cuyo 
curso  llegan  ellos  á  embarazar,  pero  «de  que  sin 
embargo  sirven  para  4^r  á  conocer  mejor  las 
leyes.  Dnos  y  otros  no  pueden  seguramente 
deducirse  de,  la  estructura  de  los  órganos  á 
que  son  relativos,  ni  de  la  conocida  natura- 
leza de  los  licores  que  se  preparan  en  ello9* 
Pero  parece  que  la  consideración  de  algunas  cir* 
cunstancias  fisiológicas,  harto  sencillas  en  si 
mismas ,  puede  hacernos  salir  algo  de  lo  aéreo 
de  estas  causas  ocultas,  á  que  los  antiguos  limi- 
taban su. teoría,  y  en  que  los  modernos  no  hi* 
ciérbn  hasta  ahora  mas  que  mudar  de  denomina- 
ción. Y  aun  puede  decirse,  que  substifuyendo 
estos  últimos  Us  suposiciones  de  los  antiguos 
con  otras  esplicaciones  mas  magistrales,  dieron 
origen  á  errores  mucho  mas  graves  y  pernido- 
808 ;  hicieron  contraer  á  ios  espíritus  el  mal  bá- 
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bito  (íe  l^tar.  de  determinar  la  nalaraleza  de 
las  causas^  en  los  ea$os  en  que  únicamente  nos 
es  posible  observar  los  efectos  ;  y  al  determinar 
estas  causas ,  personificaron  meras  abstracciones 
con  frecuencia. 

Primeramente ,  es  un  hecho  cierto »  no  im* 
porta  «1  modo  suyo  de  verificarse ,  que  las  fibras 
carnales  son  mas  débiles,  y  el  tejido  celular 
mas  abundante  en  las  mugeres  que  en  los 
hombres.  En  segundo  lugar,  no  cabe  duda  eñ 
que  la  presencia  é  influjo  del  útero  y  ovarios 
producen  esta  diferencia ;  y  la  producen  infali* 
blemente  ,  siempre  que  estos  órganos  se  bailan 
bien  conformadas  originariamente*,  y  que  el 
progreso  suyo  stf  hace  según  el  orden  naturaL 
Pero  esta  debilidad  de  los  músculos  infunde  una ' 
repugnancia  instintiva  á  los  trabajos  violentos ; 
atrae  hacia  los  entretenimient'os »  y  hacia  las 
ocupaciones  sedentarias  cuando  la  edad  habilita 
para  ellas  el  individuo*  Aun  es  constante  que 
•  las  personas  de  fibras  blandas  y  cargadas  de  te- 
jido circular  necesitan  de  escaso  movimienta 
para  conservar  su  salud ;  y  cuando  hacen  uno 
mayor,  se  estenúan  las  fuerzas  suyas  bien  pron- 
to,  y  se  envejecen  antes  de  tiempo.  Puede  aña* 
dirse  qilb  la  separación  de  las  caderas  hace  mas 
peno30  el  andar  en  las  mugeres ,  á  causa  del 
movimiento  mas  considerable  que  se  hace  á 
cada  paso ,  como  queda  visto  mas  arriba ,  para 
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madar  de  centro  de  gravedad.  He  aquí  pues  el 
géaero^uyo  de  vida  indicado  anticipadamente^ 
en  algún  modo »  por  una  circunstancia  do  orga- 
nización que  podría  considerarse  como  muy  mi- 
nuciosa ,  y  que  aun  en  la  primera  edad  es  ape- 
nas comprensible.  Por  otra  parte,  aquella  idea 
habitual  de  debilidad  infunde  menos  confianza. 
No  sintiéndose  la  muger  con  los  medios  de 
obrar  sobre  los  objetos  con  una  fuerza  directa , 
busca  otros  mas  indirectos  :  j  cuanto  menos 
dispuesla  se  baila  á  existir  por  sí  misma ,  tanto 
mas  le  es  necesario  atraer  la  atención  de  los  de- 
mas  ,  y  fortificar  su  propia  existencia  con  la  de  • 
los  seres  circ\invecinos  que  ella  juzga  capaces  de 
protegerla.  • 

Estas  observaciones  bastarían  casi  para  espli- 
carias  disposiciones ,  propensiones ,  y  hábito^ 
generales  de  las  mugeres.  Deben  preferir  estas 
los  ti^bajos  que  requieren »  no  fuerza  muscular, 
sino  una  delicada  destreza ;  deben  ejercitarse  en 
peqtieños  objetos ,  con  lo  que  eV  entendimiento 
suyo  adquirirá  mas  finiira  y  penetración  que  os- 
tensión y  profundidad.  Haciendo  una  vida  se- 
dentaria las  mugeres  (porque  la  naturaleza  de 
los  trabajos  que  les  convienen  no  se  la  impone 
menos  fuertemente  que  las  inclinaciones  inme- 
diatas dependientes  de  su  organización),  vemos 
en  ellas ,  bajo  cierios  aspectos ,  el  desarrollo  de, 
^xn  nuevo  sistema  físico  y  moral.   Conocen  ia 
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debilidad  suya ;  de  ello ,  la  necesidad  de  agra- 
dar :  les  es  preciso  agradar;  de  ello»  aquella 
continua  observación  de  cuanto  pasa  al  lado 
suyo^  de  ello,  su  disimulo^  maniobrillas ,  gra- 
cias ,  en  una  palabra »  su  presunción ,  qu') ,  en 
el  presente  estado  social ,  debe  mirarse  como  la 
reunión »  6  el  resultado'  de  sus  buenas  ó  malas 
prendas. 

Por  las  razones  contrarias;  los  mnchacbue- 
los  haUan  en  su  instinto  una  propensión  original 
y  característica;  y  deben»  en  consecuencia, 
contraer  modales  y  hábitos  diametralmente 
opuestos.  Poseidos  de  la  idea  de  s^  nueva  fuerza, 
y  de  la  precisión  de  ejercerla ,  les  disgusta  y 
pesa  el  reposo;  necesitan  de  movimientos  vi- 
vos ,  á  los  que  se  entregan  con.  ímpetu.  Asi 
pues ,  sin  estendernos  á  grandes  individualida- 
des ,  se  ve  que  las  disposiciones  originales  suyas, 
y  la  clase  de  divertimientos  ú  ocupaciones  que 
ellas  los  determinan  á  preferir,  forman  directa-^ 
mente  el  carácter  de  sus  ideas ,  y  el  rumbo  de 
sus  pasiones.  Pero  las  pasiones  é  ideas  del  hom- 
bre hecho  no  son  mas  que  las  del  niño ,  forma- 
das y  completadas  ya*por  la  madurez  de  los  ór- 
ganos y  por  la  esperiencia  de  la  vida. 

SIH. 

Pero  ninguna  cosa  nos  da  á  conocer  hasta  aquí 
como  estas  modificaciones  tan  generaljes  puedeh 
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depender  de  las  condiciones  propias  de  ciertos 
órganos  particulares.  Hay  necesidad  de  subir 
mas  arriba ,  para  ver,  si  en  la  esplícacion  de 
este  influjo  mayor  que  los  dé  la  generación  ejer* 
cen  f  podemos  sacar  alguna  iuk  de  su  eslractura, 
funeioaes ,  y  relaciones  fisiológicas  con  los  de- 
mas  ramos  del  sistema. 

Vemos ,  en  primer  lagar,  que  las  partes  á  quo 
animan  nervios  procedentes  de  diferentes  tron- 
cos 9  Ó  formados  de  diferentes  nervios  reunidos » 
son  ornas  sensibles»  ó  mas  irritables»  y  uno  y  otro 
al  mismo  tiempo  casi  siempre.  Parece  que  la 
naturaleza  colocó  de  intento  los  ganglios  y 
plexos  en  la  inmediación  de  las  visceras ,  en  que 
el  influjo  nervioso  ha  de  ser  mas  considerable. 
£f  epigastro  y  la  región  hipocondríaca  están  como 
sembradas  de  ellos  :  por  lo  mismo  la  sensibili- 
dad suya  es  estremadamente  viva ,  las  simpa- 
tías suyas  estremadamente  estensas ,  y  las  por^ 
cioues  del  canal  intestinal  que  les  son  relativas  , 
goiían  de,  una  irritabilidad  á  que  parece  qoe 
la  del  corazón,  llega  apéna's ,  ó  auH  no  llega. 
He  aquí  un  primer  hecho  que  no  puedeecult&r- 
seles  á  los  observadores. 

Pero  los  nervios  de  las  partes  de  la  genera- 
ción en  ¿mbos  sexos»  sin  ser  en  la  apariencia 
muy  importantes  por  su  volumen  ó  número»  es- 
tán sin  embargo  formados  de  muchos  nervios 
diferentes;  tienen  relaciones  con  los  de  todas 
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las  visceras  del  empeine ,  y  por  éloí,  6  mas 
bien  por  el  simpático  mayor  que  ks  sirve  de 
vinculo  coman ,  con  las  divisiones  mas  esencia- 
les  y  el  conjunto  del  sistema  nervioso.  Ultima- 
mente  ,  alrededor  ó  en  las  inmediaciones  de  e$^ 
tas  partes,  hay  otras  muchas  casi  tan  sensibles 
como  ellas  mismas ,  y  qtie  concurren,  por  medio 
do  su  eficaz  y  no  interrumpido  influjo ,  á  impre* 
guarías  de  continuo  con  una  mayor  vitalidad. . 

Los  sngetos  versados  ea  la  economia  animal 
saben  la  suma  estencion  y  fuerza  que  estas  di- 
versas circunstancias  reunidas  pueden  dar  á  las 
simpatías  de  un  órgano »  cualesquiera  que  sean 
por  otra  parte  las  funciones  suyas. 

En  segundo  lugar,  varias  observaciones  cier- 
tas prueban  que  el  sistema  nervioso  (cuya  or- 
ganización primitiva  y  modo  de  obrar  determi-* 
pan  la  senaibilidad  general  de  todos  los  órganos , 
colectivamente ,  y  la  sensibilidad  particular  de 
cada  uno  de  ellos  considerado  separadamente), 
estas  observaciones  prueban  que  el  sistema  ner- 
vioso mismo  puede  modificarse ,  sucesiva  y  eficaz- 
mente, por  el  carácter  de  las  junciones  de  aquellos 
cuyo  papel  es  mas  importante ,  es  decir  en  otros 
términos ,  por  las  impresiones  habituales  que  le 
llegan  de  algunas  estremidades  «uyas  mas  sen- 
sibles. La  pérdida  de  un  sentido  no  pi;pduce  so- 
lamente un  incremento  de  vigor  ó  atención  en 
los  que  quedan,  y  que  al  parecer  duplican  sus 
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esfuerzos ,  en  esle  caso ,  para  substituirle ;  sino 
que  también  resulta  de  ello  que  el  modo  de  sen- 
tir y  obrar  del  sistema  nervioso  no  es  ya  el 
niismo ;  y  que  él  contrae  nuevos  hábitos  cuyo 
enlace  es  evidente  con  las  impresiones  insólitas 
que  estos  sentidos  comienzan  é  recibir  entonces. 
La  práctica  de  la  medicina  nos  prueba  con 
ejemplos  diarios « que  los  afectos  de  las  diferentes 
partes  obran  del  modo  mas  directo  sobre  las 
propensiones ,  ideas »  y  pasiones.  En  las  enfer- 
medades dér  pecho,  las  disposiciones  morales 
no  son  totalmente  las  mismas  que  en  las  del 
bazo  óbigado.  Uno  tiene  mayor  6  menbr  incli- 
nación á  una  cierta  especie  de  ideas  6  afectos 
(como  por  ejemplo,  al  que  se.  refiere  á  las 
creencias  religiosas),  en  ciertos  estados  de  lan- 
guidez^  que  en  otros;  y  la  mayor  aptitud  para, 
las  tareas  que  exigen  mucha  fuerza  de  actividad 
en  la  imaginación ,  6  meditaciones  tenaces  y 
profundas  *,  depende  frecuentemente  de  un  es- 
tado enfermizo  genera] ,  introducido  en  el  sis- 
tema por  el  desorden  de  las  funciones  de  algunas 
visceras  abdominales. 

Así  pues»  que  algunos  órganos  dotados  de 
una  singular  .sensibilidad  ejerzan  un  dominio 
muy  estenso  sobre  el  órgano  general  de  la  vida» 
no  hay  co$a  ninguna  mas  conforme  con  las  leyes 
de  la  economía  animal ;  y  se  reconoce  sin  la 
menor  dificultad  que  este  fenómeno  es  sola- 
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mente  uno  de  los  mas  notables  relativos  á  se- 
mejantes leyes* 

.  En  tercer  lagar»  las  partes  de  los  órganos  de 
la  generación  que  parecen  ser  el  principal  re- 
ceptáculo de  la  ^sensibilidad  propia  suya  (i), 
son  de  naturaleza  glandular»  y  para  decirlo  al 
paso »  estas  glándulas  particulares  difieren  sin- 
gularmente con  ello  de  las  mas.  de  las  otras» 
que  se  muestran  casi  insensibles  en  el  estado  na- 
tural. Pero » todos  los  hechos  patológicos  prue* 
ban  que  el  sistema  glandular  forma »  «n  algún 
modo»  un  todo  distinto ^  cuyas  diferentes  partes 
se  comunican  entre  si»  y  se  resienten  viva  y 
profundamente  de  sus  recíprocos  afectos.  Así, 
la  obstrucción  de  las  glándulas  de  la  ingle  pro- 
duce  bien  presto  la  de  las  glándulas  del  sobaco 
ó  cuello»  y  las  de  los  bronquios  participan  sin  lar* 
danza  de  las  enfermedades  de  las  del  mesenterio. 
Pero  vimos  en  la  Memoria  anterior  (s) ,  que  el 
estado  de  las  glándulas  influye  q^Mcho  en  el  del 
cerebro»  cuyo  vigop  puede  recibir  un  considerable 
incremento  ó  disminución  de  esta  misma  causa; 
lo  cual  debe  ser  verdad»  con  especialidad,  en 
cuanto  á  las  glándulas  distinguidas  particular- 
mente por  la  eminente  sensibilidad  suya. 

(i)  Los  tesiiailos  y  los  ovarios  sou  en  eílecto  Terdaderas 
gláodolac. 

(2)  Que  trau  M  Infiujo  de  Uu  9éadt9  sobre  ím  id^ai  y 
üfeetot  moixU$t*  f 
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En  cuarto  lugar,  sabemos  quo  los  órganos  de 
la  generación»  en  los  varones,  preparan  un    * 
licor  particular,  cuyas  emanaciones ,  refluyendo 
en  la  sangre ,  le  comunican  un  carácter  mas  es- 
timulante y  activo.  En  la  época  de  la  formación 
6  madurez  de  osle  liCor  se  vuelve  mas  Iberte  la 
voz ,  mas  precipitados  los  movimientos  muscu- 
lares,  mas  atrevida  y  declarada  la  fisonomía. 
Dejan  verse  entonces  los  pelos  de  la  cara  y  de 
algunas  otras  partes ,  señales  nada  equívocas  de 
un  nuevo  vigor.  En  algunos  animales »  el  licor 
seminal  imprime  en  todos  los  demás  humores 
un  olor  fuerte,  que  hace  distinguir  fácilmente 
la  especie  y  sexo  ^el  individuo  :  y  á  menudo 
también  la  producción  de  los  cuernos  y  ciertas 
protubelrancias  callosas^  depende  patentemente 
de  su  presencia  y  acción. 

Por  otra  parte  ,  todo  índica  que»  en.los.ova* 
ríos  de  las  mugeres,  se  forma  igualmente  un 
humor  que  coaliene  los  materiales  del  embrión, 
que  á  lo  menos  concurre  á  suministrarlos,  y 
Cuya  resopcion  en  la  sangre  introduce  en  ella 
principios  análogos  á  las  nuevas  excitaciones 
que  deben  resentirse  por  todo  el  sistema.  Las 
vesículas  linfáticas  ,  que  muchos  fisiologistas 
miraron  como  verdaderos  hueyos » y  los  cuer- 
pos amarillos  carpera  lútea  (i)  nos  presentan' 

(i)  Los  torpcfñ  iuimte  obserran  particuUrmente  en  las 
vacas  }  aun  las  hallamos  en  lai  hembras  de  algimoi  otros  snt« 
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este  hamor  bajo  dos  formas  diferentes ,  que  ét 
es  capaz  de  tomar  en  ciertas  determinadas  cir- 
cunstancias; y  la  aparicioD  de  las  reglas,  la 
turgesciencia  de  las  glándulas  mamarias  y  del 
tejido  celular  que  las  circunda;  algunas  sim*- 
patíaS:  notables »  que  no  existían  antes  que  los 
ovarios  entrasen  en  acción;  el  vivo  brUlo  de  los 
ojos ,  ;  el  carácter  mas  espresivp ,  |iero  mas 
tímido  7  reservado  de  las  miradas  y  del  sem- 
blante todo ,  no  nos  dejan  duda  ninguna  sobre 
el  impulso  general  que  la  presencia  de  este 
humor  da  á  todos  los  órganos ;  impuko  corre- 
lalivo  con  el  que  acabamos  de  notar  en  los  ado-. 
lescentes ;  y  perfectamente  conforme  con  el  pri*- 
mitivo  destiño  de  la  piinger. 

Una  prueba  que  iodo  esto  pasa  en  virtud  del. 
influjo  directo  de  los  Qvarios ,  y  verisímilmente 
en  la  del  fluido  eminentemente  vitalizado  que  se 
prepara  y  drcula  en  los  vasos  suyos ,  es  que  todo 
el  tiempo  que  estos  cuerpos  glandulosos »  y.por 

• 

males  riüninantes.  £a  la»  tnngeves  -que  acaban  de  concebir,  se 
descubren  unas  yesiculas  hindiadas,  pofecUmente  aiiálogas« 
esparcidas  sobre  la  sapei-ficie  del  ovario  y  especialmente  hacia 
el  lado  por  donde  las  franjas  de  la  trompa  de  Falope  le  ro* 
deán  al  eodereigarse ;  y  las  pequeñas  cicatrices  mismas ,  cuyo 
námero  se  mira  por  algunos  anatómicos  como  propio  para 
determinar  el  de  las  concepciones,  sqn  las  reliquias  de  estai, 
vesículas  f  que  se  desprendien  para  meterse  en  el  cañón  de  la 
trompa! ,  ó  á  lo  menos  para  derramar  en  ella  el  licor  que  la 
cavidad-  suya  €(mtiene. 


i        < 
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simpalía  el  útero ,  permanecen  en  el  entorpecí^ 
miento  de  ia  niñez ,  no  sobreviene  ninguno  délos 
fenómenos  que  acabamos  de  mencionar.  Si  este 
estado  se  prolonga  todavía  después  de  la  época 
ordinaria  de  la  pubertad»  la  muger  parece  ase* 
míejarse  bieti  pronto  al  hombre  en  algunos  de-^us 
caracteres  esteriores»-y  aun  en  algunas  inclina- 
ciones, suyas ;  y  si  la  languidez  de  los  órganos 
genitales  depende  de  algún  tícío  accidental , 
ademas  de  la  suspensión  de  los  fenómenos  pro- 
pios de  la  pubertad  en  las  doncellas ,  sobreviene 
una  especie  de  enfermedad  cuyo  principal  sín- 
toma es  la  inercia  de  la  sanguificacion.  Pero ,  no 
sollámente  esta  enfermedad  no  se  cura ,  mas  que 
cuando  la  matriz  y  los  ovarios  vuelven  al  orden 
regular  y  á  las  funciones  suyas  ;^sino  que  la  cu- 
ración suya  puede  efectuarse  con  harta  frecuen- 
cia por  medio  de  la  directa  excitación  sjuya. 

£n  quinto  lugar ,  finalmente ;  para  entender 
bien  el  influjo  directo  de  estos  órjgano^en  ambos 
'.  sexos  (  Pues  lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora^  se 
aplica  tanto  á  uno  como  á  otro ) ,  es  necesario 
concebir  algunas  disposiciones  particulares  en  la 
primitiva  formación  del  sistema  nervioso ,  como 
tambicn  en  la  del  tejido  celular»  de  los  m&sculos 
y  huesos.  Semejantes  disposiciones  dependen 
indubitablemente  de  algunas  circunstancias  des- 
conocidas, en  virtud  de  las  cuales  se  forma,  vive, 
y  se  desenvuelve  el  embrión  oiismo ;  la  rdzon 
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de  ellas  se  refiere  pues á la  de  la  diferencia  de  los 
sexos  :  son  unos  simples  hechos  que  es  preciso 
admitir  y  sin  pretender  subir  mas  arrjba.  Pero 
admitidos  una  yez,  y  dejando  así  á  un  lado  las  cau- 
sas suyas»  podemos  formarnos  una  idea  bastante 
cabal  de  lo  que  ellos  son  en  si  mismos ,  y  espe- 
cialmente  del  verdadero  carácter  de  los  fenóme- 
nos que  se  les  enlazan*  Algunas  consideraciones 
fisiológicas,  encadenadas  in^iediatamente  con 
unas  verdades  ya  conocidas ,  son  suficientes,  en 
mi  concepto ,  para  aclarar  en  particular  la  cues* 
tion  en  que  nos  ocupamos  ahora. 

.   s  iv: 

En  lamuger^  la  pulpa  cerebral  participa  de 
la  blandura  de  las  otras  partes.  El  tejido  oeíular 
que  cubre  esta  pulpa»  6  que  se  insinúa  en. las 
.divisiones  suyas»  es  mas  abundante;  y  las  cu-^ 
biertas  que  él  forma »  son  mas  mucosas  y  flojas. 
Se  hacen  alli  todos  los  movimientos  de  un  modo 
mas  fácil,  y  mas  pronto  por  consiguiente;  y  se 
hacen  también  de  un  modo  mas  vivo ,  tanto  á 
causa  de  la  docilidad  correspondiente  de  las  fi- 
bras musculares  y  vasos»  como* de  Ül  relativa 
brevedad  de  toda  la  estatura.  Ademas  la  pron- 
tidud  ó  vivesa  do  acción  en  el  sistema  nervioso 
son  la  medida  de  la  sensibilidad  general  del  indi-: 
viduo.  Pero»  por  una  parte»  hemos  visto  que» 
aun  en  los  casos  en  que  la  debilidad  de  tas  fibras 
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carnosas  no  es  origina! ,  esta  tan  grande  y  rápida 
sensibilidad  tiene  bien  pronto  él  efecto  de  pro- 
ducir inmediatamente  semejante  debilidad;  co- 
mo/ por  el  contrario,  la  fuerza,  radical  de  los 
xnúsctilos  ya  unida  con  impresiones  fuertes,  pro- 
fundas 9  7  menos  preqipitadas  por  consiguiente  : 
y  por  otra  parte »  no  hay  impulso  ninguno  vi  • 
goroso  en  la  economía  animal ,  siempre  que  se- 
mejante impulso  no  esperimenta  resistencia  ;  la 
facilidad  siiya  misma  le  enerra  y  anonada.  Si  el 
vigor  de  reacción  depende  del  de  acción,  ée 
conserva  ésta  sucesivamente  con  la  reacción  que 
se  le  sigue ,  y  que  le  sirve  de  un  necesario  esti- 
mulante. Asi ,  mientras  que  en  d  hombre  el 
vigof'del  sistema  nervioso  y  el  del  sistema  qius- 
cdár  se  dan  incremento  el  uno  al  6tro ,  la  muger 
será  mas  sensible  y  movible,  porque  la  cotitestura 
de  todos  los  órganos  sujoi  es  mas  blanda  y  débil, 
y  porque  estas  disposiciones  orgánicas  primitivas 
sb  reproducen  á  cada  instante  por  el  modo  de 
ejercerse  en  ella  la  sensibilidad. 

No  es  necesario  olvidar  ahora'que  si. los  ner- 
vios van  á  llevar  la  vida  á  todos  los  órganos,  cada 
órgano  en  particular ,  á  causa  de  las  impresio- 
nes  que  él  recibe  y  de  las  funciones  que  desem- 
peña ,  influye  por  su  parte  ,  mas  ó, menos,  sobre 
el  estado  de  todo  el  sistejtna  nervioso.  Los  efectos 
de  un  afecto  local  se  vuelven  generales  con  fre- 
cuencia; con  la  misma  parece  que  una  sola  parte 
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tiene  bajo  el  imperio  suyo  al  todo ;  y  cuanto 
mayor  sea  la  sensibilidad ,  cuanto  mas  libres  y 
rápidas  las  comunicaciones » tantos  mas  fenómo- 
nos  deberá  producir  también  este  influjo ,  no 
durables  y  profundoa,  sino  repentinos»  variados, 
y  estraordinarios.. 

Se  ve  pues  que  los  órganos  de  la  generación, 
por  la  en^inente    sensibilidad  suya  ,   por  las 
funciones  que  la  naturaleza  les  confia  y  por  la 
clase  de  los  licores  que  en  ellos  se  preparan , 
deben  ejercer  una  fuerte  reacción  sobre   el 
ól'gano  Sensitivo  general ,  y  sobre  otras  parles 
muy  sensibles  al  naodo  suyo«  con  las  que  tienen 
relaciones  directas  de  simpatía.  Esta  reacción 
debe  hacerse  particularmente  notable  en  lá  época 
en  que  las  funciones  auyas  dan  principio.  En 
efecto  9  únicamente  entonces  (porque  cuanto  de 
análogo  pasa  en  la  infandia ,  parece  que  depcn"- 
de  principalmente  de  las  disposiciones  orgánicas 
primitivas  de  que  ya  hemos  hablado ) «  única- 
tnente  entonces  una  serie  de  determinaciones 
graba  en  uno  y  otro  sexo  las  inclinaciones  y 
hábitos  acomodados  al  respectivo  papel  suyo.  Se 
ve  también  que  lo  que  hay  de  común  á^los  dos 
sexos  bajo  este  aspecto,  se  esplica  con  la  viveza 
de  las  sensaciones,  y  con  la  virtud  simpática  de 
los  órganos  genitales;  y  lo  que  hay  de  diferente ,  * 
con  la  original  conteitura  de  las  diversas  partes, 
que  no  es  ciertamente  la  misma  en  ambos  sexo>\ 
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Se  re ,  en  una  palabra  ,  que  todas  las  leyes  de 
la  economía  animal,, 6  lodos. los  hechos  fisioló- 
gicos generales,  se  refieren  aquí  de  un  modo , 
tanto  directo  como  mediato »  al  que  nos  ocupa, 
y  que  ellos  se  reúnen  para  aclararle. 

Esta  es  la  idea  que  podemos  formarnos  de  las 
principales  circunstancias  que  determinan  aque- 
ja general  conmoción  del  sistema ,  que  se  nota 
en  el  momento  de  la  pubertad  :  circunstancias 
que  sirven  igualmente  para  esplicar  las  singu- 
lares diferencias  de  los  efectos  suyos  en  el  hom- 
bre y  la  muger  :  este  es  á,  lo  menos  el  modo 
mió  de  concebirlas ;  y  cuando  quedase  aquí  to- 
davía algo  de  obscuro  é  indeterminado ,  no  por 
ello  serian  menos  constantes  los  fenómenos ,  ni 
menos  segura  y  útil  la  aplicación  de  los  resulta- 
dos ^suyos  á  nuestras  investigaciones  ideológicas 
y  morales. 

Pero  no  basta  el  sentar  estos  puntos  sutnarios 
de  doctrina ;  unas  consecuencias  tan  genera  - 
les  tienen  necesidad*  de  unirse  con  algunas  mas 
sensibles  y  positivas  individualidades. 
.  Sigamos  á  la  naturaleza  todavía  en  las  princi- 
pales modificaciones  que  ella  graba  en  uno  y 
otro  sexo,  y  dejas  cuales  se  sirve  para  apropiar- 
los mejor  ¿  ambos  al  respectivo  destino  suyo. 

S  V.  • 

* 

La  época  de  la  pubertad  es^  como  acabamos 
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de  Tcrlo ,  la  de  una  mudanza  general  en  toda  la 
existencia  humana.  Nuevos  órganos  entran  en 
acción ;  nuevas  necesidades  se  dejan  sentir,  y  da 
principio  el  progreso  de  un  nuevo  estado  moral. 
El  niño  cosa  de  serlo  entonces ;  j  el  destino  suyo 
tocante  á  la  especie  se  señalb  con  unos  rasgos* 
que  no  es  posible  desconocer. 

Dijimos  que  se  anunciaba  esta  mudanza  por' 
algunas  circunstancias  físicas  que  se  dirigen  á 
distinguir  mas  y  mas  todavía  ¿mbos  sexos*  Aun 
el  objeto  que  ellos  tienen  que  desempeñar , 
exige  que  no  se  prolongue  ya  mas  la  dulce  con- 
fusión que  hasta  allí  ha  reinado  entre  uno  y  otroi 
Dijimos  que  las  formas  esteriores  propias  de  los 
dos  tomaban  entonces  un  distintivo  mas  decía- 
túAo ;  que  no  solamente  esta  distinción  era  nota- 
ble en  los  órganos  que  la  caracterizan  mas 
especialmente ,  sino  que  también  se  hallaba  gra- 
bada conocidamente  en  la  estruetura  de  casi 
todas  las  partes ,  y  con  especialidad  en  el  modo 
de  ejecutarse  las  funciones  suyas. 

Entre  estas  circunstancias ,  hay  dos  que ,  en 
algún  modo ,  parecen  ser  comunes  á  los  dos 
sexos ,  yque  son  dignas  de  una  particular  aten- 
ción ,  á  causa  de  que  ellas  pueden  aclarar  algo 
todavía  las  operaciones  de  la  naturaleza. 

No  hemos  omitido  establecer  las  relaciones 
simpáticas  que  existen  entre  todos  los  ramos  del 
sistema  glandular ,  y  sabemos  que  las  partes  de 
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■^  los  órganos  de  la  generacibo ,  que  pueden  mi- 
rarse ¡como  él  centro  principal  de  la  particular 
sensibilidad  snya  ,'b  qué  ai  parecer  imprimen  ia 
Tidá  y  movimiento  en  las  otras ,  son  ,  hablando 
con  propiedad,  glándulas  (i).  Por  lo  mismo, 
desde  el  instante  en  que  isomietiza  la  evolución 
de  estos  órganos ,  se  verifica  un  movimiento  ge- 
neral en  todo  el  aparato  linfático ;  las  glándulas 
de  las  ingles,  las  de  las  tetas,  de  los  sobacos  , 
del  cuello ,  stí  hinchan,  y  se  püQen  doloridas  con 

,  frecuencia.  No  solamente  en  las  doncellas  ad- 
quieren las  glándulas  mamarias  ebtónces  ün  vo~ 
li!imen  mas  crecido ;  sino  que  las  he  visto  formar 
en  los  mozos ,  infinitas  veces ,  unos  tumores  que 
parecían  ínfiainatoríos;  y  he  visto  también  fon 
harta  frecuencia  tomarlas  por  tales  á  varios  IB<2- 
dicastros  ignorantes.  Este  accidente  causa  por  lo 
común  inquietud  á  los  que  le  esperimenlan  ; 
pero  la  itiquietud  áuyti  se  origina  menos  del  dolor 
( qae  sin  embargo  no  deja  de  incemodar  á  veces 
mucho  los  movimientos  corporales ) ,  que  del 
|lu]o  áe  aquélla  nueva  aotÍYf.dad  que  la  conmu- 
cien  general  del  aistema  ímpriine  entonces  en  la 
ímaginaicioii. 

El  primer  ensayo  de  los  pla^rerdel  amor  es 

(i)  Lote  analóttiícos  buécAron  eiÉ  Mde  alguBAS  caaalet  se- 
cretorios, en  los  oTarioi ;  pero  udss  coDsidersciones  groseras 
y  mecánicas  los  moTÍéron  á  concluir  de  eUo  ,  qne  no  se  hace 
iftlU  ningun«L  secreeion  ó  preparación  de  humores  especiales» 


^ 
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necesario  Trecaeotemente  para  completar  el 
progreso  de  los  órganos  que  son  d  asiento  suyo; 
y  la  sensibilidad  de  estos  órganos  no  existe  toda 
entera  basta  después  de  hallarse  ejercitada.  Por 
lo  nii«mo»  la  hinchazón  general  de  todas  las 
partes  en  que  están  situadas  las  glándulas ,  par- 
ticularmente k  hincharon  del  seno  y  parte  an- 
terior del  cuello ,  son  á  menudo  la  resulta  de 
es  la  viva  conmoción.  Las  señales  qne  manifies- 
tan e^ta  hinchazón  y  son' mucho  mas  notables 
en  las  mugeres ;  lo  cud  debe  ser  asi  también.  La 
blanda  contéstura  de  todos  los  órgamos  suyos 
lo»  hace  mas  susceptibles  do  estos  orgasmos  es- 
pontáneos; ios  cerca  y  penetra  un  tejido  celular  ^ 
mas  abundante ,  el  cual  mismo  toma  siempre 
una  parte  activa  en  el  estado  do  las  partes  con 
que  se  halla  unido.  Luego  quizá  con  alguna  ra* 
zon  los  antiguos  médicos,  y  algunos  de  ios 
modernos ,  tuWéron  la  repentina  hinchazón 
del  cuello  en  las  doncellas  por  una. señal  de 
desfloramienlo.  Pero  no  la  tuyiéron  en  hacer  de 
ella  una  señal  general  y  cierta;  y  ella  no  es  se- 
guramente uno  ni  otro. 

La  tumefacción  del  sistema  glandular  y  lin- 
fótico  se  une»  sucesivamente,  á  las  disposi- 
ciones interiores  particulares »  á  ciertas  direc- 
ciones nuevas  que  la  sangre  comienza  á  tomar 
al  mismo  tiempo.   Estas  relaciones  simpáticas 

8* 
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forman  la  segunda  circunstancia  de  qué  hemos 
querido  hablar. 

S  VI. 

Es  una  cosa  cierla  que  la  resopcion  de  los  liu- 
mores  especiales  que  se  preparan  por  los  órga- 
nos de  la  generación »  j  el  directo  influjo  que 
ellos  ejercen  con  la  yiva  sensibilidad  suya  sobre 
todo  el  sistema  sanguíneo^  dan  entonces  á  la 
sangre  mas  vigor  y  Titalidad.  Este  fluido  se 
vuelTe  mas  estimulante  para  los  yasos  que  le 
contienen^  El  tono  de  ellos ,  y  especialmente  el 
de  las  arterias ,  toma  un  considerable  incre- 
mento. Últimamente »  la  circulación  toma  una 
actividad  de  que  ella  carecía  todavía.  Todo  esto 
se  manifiesta  patentemente  con  el  aumento-de 
las  fuerzas  y  calor  animal ,  con  la  nueva  llama 
que  reluce  en  las  miradas  y  fisonomía ,  y  con  las 
hemorragias  >  tan  pronto  anómalas  como  regu- 
lares »  pero  activas  y  espontáneas  siempre »  que 
se  establecen  simultáneamente.  Unas  tan  nota- 
bles mudanzas  en  el  estado  y  curso  del  fluido 
que  forma  todos  los  demás  humores »  producen 
necesariamente  una  revolución  general;  cada 
uno  de  estos  humores  adquiere  calidades ,  y 
particularmente  recibe  impulsos  análogos;  j  se 
duplica  la  acción  de  sus  órganos  secretorios  y 
f  fiSQS.  Pero  la  linfa ,  las  glándulas  y  los  vasos 
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blancos  que  les  pertenecen »  deben  resentirse 
indubitablemente  de  esto  los  primeros  á  causa 
de  su  importancia  y  estensas  funciones;  y  esta 
revolución  se  acomoda  también  por  otra  parte  al 
sistema  de  las  sucesivas  operaciones  de  la  yi^a , 
es  tan  necesaria  para  el  enlace  suyo,  que  cuando 
ella  llega  á  faltar^  sea  por  el  estado  general  de 
debilidad  nerviosa  ó  cerebral^  sea  por  los  afeo- 
tos  particulares  de  los  órganos  á  que  está  sujeta, 
resulta  de  ello ,  como  lo  llevamos  advertido  ya , 
una  enfermedad  esclusivamente  propia  de  seme- 
jante edad  y  circunstancias. 

Todos  saben  que  las  tiernas  doncellas  en 
quienes  el  distintivo  característico  de  la  nubili- 
dad no  se  manifiesta  en  la  época  ordinaria  ^ 
caen  d^  repente  en  una  languidez  caquéctica , 
conocida  con  el  nombre  de  clorosis  ú  opilación. 
Atribuyen  comunmente  la  opilación  á  la  sus* 
pensión  del  flujo  menstrual;  y  para  curarla  tra- 
tan de  provocarle;  6  hacerle  volver.  Pero4oman 
aquí  el  efecto  por  la  causa.  Este  flujo  no  puede 
verificarse  cuando  los  órganos  de  la  generación, 
y  particularmente  los  ovarios,  no  están  dispues- 
tos á  entrar  en  acción ;  porque  las  arterias  no 
reciben  entonces  aquel  aumento  de  tono  ,.  ni  la 
sangre  aquel  impulso  fuerte ,  que  les  llegan  de 
esto^  órganos  :  doble  condición  á  que  están  su- 
jetos los  movimientos  hemorrágicos.  Por  otra 
parte ^  permaneciendo  el  útero  en  la  inercia  por' 
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UD  QÍ^\o  sioapático  4e  U  de  los  ovanos,  no  atrae 
lina  mas  crecida  cantidad  de  sangre  h4ciá  sus 
vasos  arteriales  9  y  falUa  los  mismos  de  la  he- 
morr^ía  locaU  ¿  Qué  conviene  liacár  en  seme- 
jaulé  caso?  Hacer  uso  de  los  medios  que  á  ua 
mismo  tiempo  pueden  dar  mayor  vigor  á  la  san- 
guificaciou ,  y  esUmular  directamente  los  órganos 
cuyo  influjo ,  necesario  par^  la  perfe<;cion  suya» 
es  e):  único  capaz  de  determinar  las  nuevas  di- 
recciones de  la  circulación.  Por  fortuna ,  lo  ha- 
cen esto  mny  bien  los  remedios  emenágagas , 
particularmente  el  hierro ,  (|ue  puede  mirarse 
^qui  cómo  un  verdadero  especifico;  no  es,  por 
io  demás»  el  único  ejemplo  de  una  práctica  útil» 
fundada  en  méximas  teóricas  incompletas»  6 
aun  erróneas. 

Hemos  hecho  notar  ya  la&  relaciones  estable- 
cidas por  la  naturaleza  entre  el  pecho  y  los  ór- 
ganos de  la  generación .  relacioues  que  dan  ra- 
zón de  muehos  fenómenos  singulares  de  fisiolo* 
gia  y  patología ,  y  que  al  parecer  dependen  evi« 
dentemente  de  que  la  sanguificacion ,  sobre  la 
que  estos  últimos  órganos  ejercen  el  ¡nflujo  que 
acabamos  de  esponer»,  se  hace  mas  particular- 
mente en  les  pulmones.  Pero  para  hacer  ceno* 
cer  mejor  la  uniformidad  de  las  operaciones  de 
la  naturaleza»  aua  en  medio  de  las  dilereociafr 
que  ella  parece  que  quiso  señalar  mas  fiíerte- 
mente»  es  necesario  advertir  que  la  clorosis  no 
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se  manifiesta  solamenle  en  las  tiernas  doncellas; 
la  encontré  mucbas^  veces  én  los  mozos  jóvenes 
con  casi  todos  sus  síntomas;  y  la  vi  curar 
por  los  miamos  medios  de  que  se  hace  uso 
con  la  mira  de  restablecer  el  flujo  menstrual. 
Se  notan  en  los  adolescentes  también  ciertos 
afectos  nerviosos  ,  análogos  á  los  que  el  trabajo 
preparatorio  de  la  nubilidad  produce  tan  fre- 
^cuentemente  en  las  personas  del  olro  sexo  ;  so 
curan  igualmente  con  los  mismos  remedios  en 
las  doncellas  y  mozos;  y  la  naturaleza  suminis- 
tra el  mejor  de  todos  estos  remedios.  £s  sabido^ 
de  qué  modo  yendo  Rousseau  en  su  primera  ju- 
ventud á  consultarse  con  los  médicos  de  Mon- 
peller,  se  libertó  de  sus  palpitaciones  durante  el 
camino ,  y  como ,  á  su  llegada  á  aquella  ciudad 
médica,  volvió  bien  pronto  á  sus  d€Scaecimien-.\ 
los  y  angustias. 

Esto  es  en  cuanto  al  estado  fisico  particular 
de  aquella  época ;  á  lo  que  no  añadiremos  nada 
mas.  Los  fenómenos  accesorios ,  particular- 
mente los  que  sott  relativos  á  la  distinción  de 
los  sexo»,  se  esplican  suficíeolemente  con  lo 
que  se  ba  dicho  mas  arriba. 

§  vii; 

Ahora  ,  si  queremos  dirigir  nuestras  miradas 
hacia  el  estado  inoral,  el  espectáculo  que  se 
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presenta  es  infinitamente  mas*  vasto»  los  obje- 
tos y  aspectos  suyos  son  infinitamente  mas  nu- 
merosos y  variados»  Para  proceder  con  orden , 
y  poder  reconocerse  en  medio  de  tantos  fenó- 
menos confusos^  es  indispensable  subir  hasta  la 
fuente  suya,  y  clasifíóarlos ,  refiriéndolos  á 
ciertas  condiciones  principales. 

Los  partidarios  de  las  causas  finales  (i)  no 
hallan  en  parte  ninguna  tan  fuertes  argumentos 
en  favor  del  modo  suyo  de  considerar  la  nata- 
raleza  ,  como  en  las  leyes  que  dan  la  dirección  , 
y  en  las  circunstancias  que  concurren  á  la  re- 
producción de  las  razas  vivientes.  En  parte  nin- 
guna parece  que  los  medios  empleados  son  taa 
claramente  relativos  al  fi^k,  Pero  lo  que  hay  de 
seguro ,  es  que  si  los  medios  no  hubieran  resul- 
'tado  aquí  necesariamente  de  las  leyes  generales, 
las  razas  no  hubieran  hecho  mas  que  pasar>  y 
nO' existirían  hace  ya  mucho  tiempo. 

El  hombre ,  en  el  estado  de  soledad »  es  el 
ser  más  débil ,  mas  incapaz  de  defenderse  con- 
tra la  intemperie  de  las  estaciones ,  contra  las 
embestidas  de  los  demás  animales ,  contra  el 
hambre  y  la  sed;  en  una  palabra ,  el  mas  inca- 
paz de  remediar  completamente  las  primeras  ne- 

(i)  Miro  ,  con  el  gran  Bacon,  como  estéril  la  filo8o£ia  de 
las  causas  finales }  pero  he  reconocido  en  otro  lugar,  que  era 
cosa  muy  difícil  al  hombre  mas  circunspecto  el  no  recurrir  A 
ellas  en  sus  esplicaciones. 
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cesidades  suyas.  Nq  puede  apenas  conservarse , 
ni  especialmente  reproducirse  mas  que  en  la 
vida  social.  La  dilatada  infancia  suya  exige  una 
serie  de  incesantes  cuidados,  que  suponen  á  lo. 
menos  la  sociedad  de  los  padres ;  estos  cuidados 
la  harian  por  si  solos  necesaria ,  si ,  en  virtud  de 
un  anterior  impulso,  y  de  unas  necesidades 
mas  personales  y  directas ,  no  se  hallara  for- 
mada ya  semejante  .«sociedad.  Pero  aquí ,  todo 
dimana  de  las  direcciones  primitivas ,  indepen- 
dientes' de  la  razón  y  voluntad  de  los  indivi- 
duos; todo  se  liga  y  coordina ,  y  no  se  encamina 
menos  al  mejor  bienestar  suyo  que  á  la  perpe- 
tuación pacífica  y  segura  de  la  especie. 

Para,  el  cumplimiento  de  este  postrer  fin ,  el 
hombre,  como  lo  h^o  ver  grandemente  Rous- 
seau, debe  atacar,  y  la  muger  debe  defenderse. 
(11  hombre  debe  buscar  los  momentos  en  que  la 
necesidad  del  ataque  se  deja  sentir,  en  que  esta 
necesidad  misma  asegura  su  triunfo;  la  muger 
debe  elegir  aquellos  en  que  su  mayor  beneficio 
estriba  en  rendirse ;  ella  debe  saber  ceder  opor- 
tunamente á  la  violencia  del  agresor,  después 
de  haberla  templado  con  el  carácter  mismo  de 
lá  resistencia;,  dar  el  mayor  valor  posible  á  su 
derrota ;  formarse  un  mérito  de  lo  que  ella  no 
ha  deseado  menos  vivamente  quizá  acordar,  que 
él  obtener;  debe  por  último  saber  hallar,  en  la 
sabia  y  dulce  dirección  de  ios  mutuos  placeres 
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suyos,  el  medM)  de  asegurarse  un  apoyo,  un 
defeosor. 

Es  preciso  que  el  hombre  sea  fuerte ,  audaz  , 
intrépido;  que  la  muger  sea  débil,  tijnída  ,  disi« 
mulada. 

Esta  es  la  ley  de  la  naturaleza. 

De  esta  primera  diferencia ,  relativa  al  fin  par- 
ticular de  eada  uno  de  ambos  sexos ,  y  que  se 
halla  determinada  directami^fe  por  la  organiza- 
ción» se  deriTa  la  de  sus  inclinaciones  y  hábitos. 

£1  hombre,  por  su  fuerza  misma,  es  menos 
fusible  y  atiende  menos  á  las  impresiones  leves ; 
únicamente  los  objetos  muy  palpables  le  llaman 
la  atención ;  las  sensaciones  suyas ,  menos  vivas  y 
menos  rápidas ,  son  mas  profunxtas  y  durables. 

Sí  la  primera  necesidad  do  t^do  animal  es  la 
de  ejercer  sus  facultades ,  cultivarlas ,  es%ender- 
las,  y  asegurarse,  en  algún  modo,  h  cierta 
ciencia  de  ellas ,  es  patente  que  los  fenómenos , 
6  los  productos  del  vigor  sayo ,  que  resultan  de 
esta  serie  de  determinaciones  y  funciones ,  no 
pueden  ser  los  mismos  para  el  hombre  y  la  mu* 
ger ,  cuyas  facultades  son  tan  diferentes. 

£1  hombre  tiene  la  necesidad  de  emplear  sfa 
fuerza  ,  y  de  conQ^marse  la  idea  de  ella  <Kar  la- 
mente á  si  mismo  con  actos  que  la  pongan  al  des- 
cubierto. Ln  vida  sedentaria  le  incomoda,  se  arroja 
hacia  afuera ,  desprecia  Tas  injurias  del  aire ;  da 
la  preferencia  á  los  trabajos  penosos »  el  valor 
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suyo  arrostra  con  Jos  peligros;  no  es  amigo  de 
cobiiderar  la  naturaleza  en  general ,  ni  los  seres 
qtie  le  circmidan  en  particular,  mas  que  bajó 
fas  relaciones  del  dominio  que  le  es  posible  ejer- 
cer sobre  ellos. 

La  debilidad  de  ta  muger  po  solamente  tiene 
parte  en  el  sistema  de  so  existencia  como  un  ele^* 
mentó  esencial  de  las  relaciones  suyas  con  ei 
hombre  y  sino  que  también  es  mas  especialmente 
necesaria ,  ó  útilísima  ¿  lo  menos ,  para  la  con- 
cepción,  embarazo,  parto,  lactación  del  niño 
recien  nacido ,  y  cuidados  que  la  educación  de 
este  requiere  durante  los  primeros  años  de  la 
vida  (i).  Se  ha  yisto  ya  que  la  debilidad  mus- 
cular  ya  unida ,  en  el  orden  natural ,  con  una 
mayor  sensibilidad  nerviosa,  con  unas  impre- 
siones mas  vivas  y  volubles;  y  es  necesario  oon-^ 
siderarla  en. semejante  momento  mas  particu- 
larmente bajo  este  aspecto ,  ó  mas  bieú  en  esta 
relación  con  otras  calidades  coexjstentes  con 
ella. 

La  muger ,  por  efecto  de  una  severa  necesidad 
añeja  al  papel  que  la  naturaleza  le  señala ,  se 
haHa  sujeta  á  muchos  accidentes  é  incomodidad- 
des;  la  vida  suya  es  casi  siempre  una  serie  de 

(i)  P«reee  <|ue  la  concepoiou  se  hace  mas  fácil  y  segura- 
mente en  un  cierto  estado  de  debilidad  de  la  muger ;  y  mu- 
chas observaciones  mueven  á  cvtev  que  esta  ley  es  común  á 
los  mas  de  los  animales. 
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alterna  Uvas  de  bienestar  y  dolor;  aun  osl%>  div 
mina  con  mucha  frecuencia.  £ra  uecestrio  (hi«$ 
quo  las  fibras  suyas  fuesen  bastante  flexibles  i^nra 
prestarse  á  estos  continuos  tirones  i  que  su  con« 
tractilidad»  menos  fuerte «  fuese  sin  emb^irgí^ 
viva  y  pronta,  á  fin  de  poder  traerlas  otra  vtt 
inmediatamente  al  estado  suyo  medio*  Era  ntce^ 
sario  igualmente»  y  aun  con  mucha  mayor  ratón » 
que  la  sensibilidad  general  tuviese  oslo  mismo 
carácter  de  prontitud  y  viveía ,  que  la  baco  ca* 
pai  do  volver  fácilmente  al  oslado  natural  suyo« 
después  de  haber  cedido  sin  resistencia  A  todas 
las  impresiones»  y  dejádose  llevar»  en  algún  modo» 
hacia  todos  los  ostremos ,  tanto  en  mas  como  en 
menos.  ¿No  parece  que  la  naturaleía  aun  previA 
que  convenia  poner  i  la  muger  en  un  estado  do 
debilidad  relativa,  i  fin  de  dar  nuevo  realce  A 
la  grata  seducción  del  sexo  y  hermosura?  La 
principal  gracia  del  hombre  consiste  en  su  vigor ; 
el  dominio  de  la  muger  se  halla  oeulto  bajo  mas 
delicados  móviles ;  no  gustamos  de  que  olla  «oa 
tan  fuerte.  Por  lo  mismo^  cuantas  van  dirigidas 
do  un  instinto  seguro »  evitou  parecerlo »  aun  en 
los  objetos  que »  no  perteneciendo  mas  que  á  la 
jurisdicción  intelectiva ,  alojon  toda  ¡dea  do  un 
esfuerzo  corporal  y  mecánico ;  y  conocen  bien 
que  semejantes  objetos  son  ágenos  de  ellas  des» 
de  el  momento  en  que  requieren  grandes  medí- 
taciones. 


p)^;nvt^  h'»^*'»»;  ^«í*^wvV    %V»^   >^.V<'*V*V^*^       **x^  *N 
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ella  debe  deBempemr.  Mientras  que  el  homjbre 
obra  sobre  la  naluraleza  ,  y  demás  seres  animan 
dos ,  COR  la  fuer^ía  de  sus  órganos ,  con  el  aseen- 
diente  de  la  inteligencia  suya ,  la  tnoger  debe 
obrar  sobi^  el  hombre  con  la  seducción  de  sns 
modales,  y  conla  continua  observacioii  de  cuan- 
to puede  lisonjear  su  corazón  6  cautivar  su  ima- 
ginación. Para  esto ,  es  preciso  €(ae  ella  sepa 
acomodarse  ásüs  gustos,  ceder  sin  yiolencia , 
aun  á  los  nmmentáneos  caprichos ,  y  coger  los 
intervalos  en  que  sokadas  como  casualmente  al- 
gm as  reflexiones,  pueden  abrirse  camino. 

Una  senrirbilidad  que  retiene  profundamente 
las  impresiones  de  los  objetos,  y  de  qae  resuU 
tan  durables  determinaciones ,  cuadra  bien  pues 
con  el  papel  del  hombre.  Pero  una  sensibilidad 
mas  ligera ,  que  permite  á  las  impresiones  suce- 
derse  rápidamente,  que  deja  predominar  á  la 
úlfimá  casi  siempre ,  es  la  ánica  competente  al 
papel  d^'la  moger.  Múdese  este  ¿rden,  y  el 
mundo  moral  no  es  el  mismo  ya.  En  realidad  • 
ef  sistema  de  fos  afectos  depende  casi  todo  en- 
tero de  las  relaciones  socfafes ;  y  toda  sociedad 
civil  de  cualquiera  especie  tiene  siempre  por 
basa,  y  por  reguladora  también  necesariamente, 
la  sociedad  primitiva  de  la  familia. 

No  es  menester  creer  que  fa  vida  del  ftto  sea 
únicamenle  la  obra  de  aquel  instante  indivisible, 
en  que  la  naturaleza  combina  los:  materiales  que 
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deben  íbroMiria ,  y  en  que  les  imprime  un  mo* 
vimieato  regula?  de  evotucioD.  £1  úUro  os  indu- 
bitablen^te ,  entre  todos  los  órganos »  el  que 
goia  constantemeD'te  de  la  mas  eminente  sensi- 
bflidad.  Desdo  el  momento  de  la  concepción 
hasta  el  del  parto»  es  el  útero  ademas  el  blanco 
6  centro  de  todas  Ia9  simpatías ;  es  el  punta  de 
reunión  de  las  diversas  impresiones  mas  mas , 
el  término  común  hacia  el  que ,  con  especialidad 
entonces ,  se  dirige  la  aecion  de  la  sensibilidad 
general ;  y  van  á  parar  alli  los  esfuerzos  é  influjo 
de  los  órganos  perticulares.  Durante  todo  aquel 
tiempo ,  se  halla  elevado^  el  útero  al  mas  alto 
tono  de  la  sensibilidad  física.  El  fin  de  cuantos 
movimientos  él  ejecuta  es ,  si  puedo  servirme  de 
esla  palabra /fomentar  la  nueva  vida  del  em- 
brión ;  y  es  necesario  que  se  la  impregne  mas  y 
mas  cada  día  por  medio  de  una  verdadera  incu- 
bación interior.  Pero ,  esta  acción  vivificante  , 
como  la  mayor  parte  de  las  otras  funciones  ani- 
n>ele8 »  se  ejerce  en  virtud  de  las  impresiones 
que  el  órgano  mismo  ha  recibido  anteriormente. 
Es  deudor  dé  estas  impresiones  al  nuevo  ser , 
cuya  presencia  le  solicita  y  le  hace  entrar  inme- 
diatamente en  acción ;  le  es  necesario  seguirle, 
participar  de  todos  sus  afeólos  y  movimientos ; 
luego  el  modo  snyo  de  obrarse  arregla  por  unas 
sensaciones  sumamente  pasageras  y  volubles. 
Supuesto  esto ,  se  ve  que^  por  una  parte ,  co- 
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mo  receptáculo  y  fuente  dé  sensibilidad»  6  de 
rida ,  el  influjo  suyo  sobre  el  feto  es  continuo ; 
y  por  otra ,  que  semejanW  influjo  resulta  de  una 
serie  de  determinaciones. variables  hasta  lo  infi- 
nito. Pero  no  pueden  verificarse  estas  dos  cir- 
cunstacias  mas  que  con  la  ayuda  de  un  sistema 
vital,  sensible  y  movible  hasta  el  exceso  por 
4ecirlo  asi. 

Por  mucbísimo  tiempo,  el  niño  que  acaba  de 
nacer  está  inhábil  para  ejecutar  los  movimien- 
tos mas  necesarios  á  la  conservación  suy^.  Bien  ^ 
diferente,  en  esto,  de  los  hijuelos  de  otras 
muchas  especies  de  anímales ,  los  sentidos  suyos 
no  le  suministran  juicio  ninguno  cabal  sobre  los 
ciierpos  esieriores;  y  sus  débiles  •músculos  no 
pueden  ayudarle  á  preservarse  contra  los  en- 
cuentros peligrosos^  ni  aun  á  buscar  el  pecho 
que  debe  darle  la  leche. 
'  Se  diferencia  él  poco  del  feto  en  los  primeros 
tiempos;  y  la  larga  niñez  suya,  tan  favorable 
por  otra  parte  para  la  cultura  de  todas  las  fa> 
cultadés  suyas  p  exige  unos  tan  continuos  y  delU 
cados  cuidados ,  que  eílos  hacen  casi  maravi- 
llosa la  existencia  del  linage  humano.  ¿  Querrá 
sujetarse  el  padre  á  esta  vigilancia  de  todos  los 
instantes,  y  sabrá  adivinar  un  lenguage  6  seña- 
les cuyo  sentido  no  está  determinado  todavía 
aun  para  el  mismo  que  hace  uso  de  ellos? 
i  Podrá  adelantarse  él ,  con  la  previsión  de  un 
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instinto  finó  y  seguro ,  no  solamente  á  las  pri- 
meras necesidades,  nuevas  de  continuo,  sino 
también  á  todos  aquellos  cuidadiilos  tnenudos 
de  que  está  compuesta  la  vida  de  una  tierna 
4|riatura  ?  Sin  duda  que  no.  En  el  hombre  no  son 
en  general  bastante  vivas  las  impresiones ,  y 
tienen  las  determinaciones  mucha  lentitud.  La 
criatura  tendría  que  sufrir  mucho  tiempo,  ántés 
que  la  mano  paternal  llegara  á  socorrerla;  y 
los  socorros  vendrían  muy  tarde  casi  siempre. 
Nótese,  ademas,  la  torpeza  6  pesadez  con  que 
un  hombre  remueve  á  unos  seres  débiles  y  pa- 
cientes. Corren  con  él  siempre  algún  peligro ; 
los  lastima  él  coa  la  aspereza  de  sus  movimien- 
tos ,  6  los  insucia  con  el  dejado  modo  suyo  de 
darles  el  alimento  ó  bebida.  Y  cuando  los  levanta 
y  lleva  ,  podemos  temer  casi  siempre ,  que' ocu- 
pado en  algún  otro  objeto ,  los  deje  encapar  do 
sus  brazos ,  ó  Ips  haga  encontrarse  por  descuido , 
en  su  atropellado  andar,  coqjios  cuerpos  inme- 
diatos. Añádase  ademas  que  el  hombre  no  tuyo , 
ni  puede  tener  nunca ,  la  minuciosa  atención 
necesaria  para  poder  pensar  en  todo,  como 
una  nodriza  6  enfermera ,  ni  la  paciencia  que 
triunfa,  d^  los  disgustos  inseparables  de  estos 
dos  empleos. 

Póngase  en  lugar  suyo ,  por  el  contrario,  una 
muger ;  parece  que  ella  siente  con  el  niño  ó  en- 
fermo; fDtiende  el  menor  grito ,  el  menor  gesto, 
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el  meoor  movimiento  de  rostro  ú  ojos ;  corre , 
vuela ,  está  en  todas  partes ,  piensa  en  todo ;  se 
adelanta  basta  el  mas  fugaz  antojo ;  la  repu  " 
guante  clase  de  cuidados,  su  muIlipKcidad  y  du- 
ración ,  nada  d&  todo  esto  la  desanima.       '    >^ 

Pero ,  estas  tiernas  prendas  de  la  rouger  de^ 
penden  necesariamente  de  la  especie  de  sensibili* 
dad  que ,  como  acabamos,  de  decir,  le  es  propia. 
Es  necesario  atribuir  igualmente  á  esta  causa  en 
gran  parte  el  progreso  espontáneo ,  ó  por  mejor 
decir,  la  esplosion  del  amor  maternal,  el  mas 
vehemente  de  todos  los  afectos  Baturales  y  la 
mas  admirable  de  todas  las  inspiraciones  instin-* 
tivas. 

Los  observadores  de  la  naturaleza ,  que  no 
fueron  razonadores  muy  severos  siempre  y  cuya 
imaginación,  tan  sencillamente  por  otra  parte, 
debe  que'dar  absorta  y  avasallada  con  la  mages- 
dad  del  espectáculo  que  ellos  tienen  á  la  vista ; 
los  observadores  át  la  naturaleza ,  digo ,  no  tu- 
vieron dificultad  para  notar  esla  perfecta  cor^ 
responde ncia  de  las  facultades  y  funciones ,  ó , 
según,  el  lenguage  suyo  i  de  los  medios  y  d^l  fin , 
coordinados  con  intención  en  un  sabio  designio; 
y  se  dedicaron  á  mostrarla  en  unas  pinturas  ,  á 
que  la  elocuencia  y  poesía  llegaban  tan  natural* 
mente  á  prestar  todo  el  encanto  suyo.  Pero 
una  sola  reflexión  basta  para  hacer  todavía  aquí 
mucho  menos  palpable  la  causa  final ;  A  que  las 
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funciones  y  facultades  dependen  igualmente  do 
la  organización»  y  dimanando  ejlas  de  la  mis* 
ma  Agente»  es  necesario  ab&plutamente  que 
estéq  ligadas  entro  sí  con  estrechas  relacienes. 
(^8  finalistas  se  verán  pues  obligados  á  subir 
mas  arriba ;  y  pegarán,  con  las  maraTiUas  de  la. 
organización  misma.  Pero ,  sobre  este  postrer 
punto,  una  severa  lógica  no  puede  acomodarse 
mas  con  las  suposiciones  suyas.  Las  maravillas 
de  la  naturaleza  en  general ,  y  las  que  en  parti- 
cular son  relativas  á  la  estructura  y  funciones 
de  los  animales ,  merecen  sin  duda  ninguna  ¡a 
admiración  de  los  ánimos  reflexivos;  pero  todas 
pilas  estriban  eQ  hechos ,  en  los  cuales  podemos 
reconocerlas,  y  aun  Celebrarlas  con  toda  la 
magnificencia  del  lenguage  ,  sin  estar  obliga* 
dos  á  admitir  en  las  causas  ninguna  cosa  agena 
de  las  necesarias  condiciones  de  cada  existencia. 
A  lo  menos  estamos  fundados^,  en  virtud  de  la 
analogía  de  los  hechos  que  se  esplican  ahora, 
para  pensar  que  todos  aquellos,  cuyas  causas  pue- 
den comprobarse ,  se  esplicarán  del  mismo  modo 
en  lo  sucesivo;  y  que  el  dominio  de  las  causas 
finales,  reducido  ya  con  los  precedentes  des- 
cubrimientos»  se  reducirá  mas  cada  dia,  á  pro- 
porción que  se  conozcan  mejor  las' propiedades 
de  la  materia  y  el  enlace  de  los  fenómenos. 

Nos  hallamos ,  por  lo  demás ,  bien  remotos 
de  querer  despertar  aqui  las  ociosas  contrpver^ 
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slas;  DO  leDemos,  con  mas  especialidad ,  la 
pretensión  de^  resolver  unos  problemas  insolu- 
bles;  pero  discurrimos  que  ya  seria  cierta- 
n^ente  tiempo  de  conocer  por  último  el  vacío 
de  una  filosofía ,  que  no  da  realmente  razón  de 
nada^  precisamente  porque  se  imagina  darla  de 
todo  con  una  sola  palabra.  '         • 

S  IX. 

.  Las  diferencias  que  se  advierten  en  el  rumbo 
de  las  ideas  ó  pasiones  del  hombre  y  moger  ¿«se 
corresponden  con  las  que  hemos  hecho  notar  en 
la  organización  de  ambos  sexos,  y  en  el  modo 
suyo  de  sentir*  Hay  en  e9te  último  sin  duda  un 
«innúmero  de  cosas  comunes;  las  cuales  se 
refieren  á  la  naturaleza  humana  en  general ;  pero 
hay  otras  muchas  esencialmente  diferentes^  y 
estas  dependen  de  la  naturaleza  particular  de  los 
sexos.  El  aspecto  bajo  el  que  senos  presentan  los 
objetos  j  no  puede  menos  de  influir  mucho  sobre 
los  juicios  que  formamos  sobre  ellos  :  pero  , 
preseindiendo  de  que  la  muger  no  siente  como 
el  hombre «  se  ve  ella  en  otras  relaciones  con  la 
naturaleza  toda ,  y  el  modo  suyo  de  juzgarla  es 
relativo  á  otros  fines  y  planes «  como  también 
fundado  en  otras  consideraciones. 

Juzgando  diferentemente  de  los  objetos  que 
no  le  interesan  de  igual  modo ,  la  atención  suya 
no  hace  la  misma  elección  de  ellos»  y  no  se  dedica 


!k 


Y  1M0RAL  DEL  HOMBRE.  177 

I 

mas  que  á  los  que  tienen  alguna  analogía  con 
sus  necesidades  y  facultades.  Así  mientras  que» 
por  una  parte ,  ella  evita  las  penosas  y  peligrosas 
tareas,  y  mientras  que  se  ciñe  á  las  que,  mas 
conformes  con  la  debilidad  suya»  cultivan  al«. 
mismo  tiempo  la  delicada  destreza  de  sus  dedos, 
la  finura  de  su  ojeada ,  y  la  gracia  de  todos  sus 
movimientos;  por  otra  parte ,  la'  espantan  justa- 
mente aquellas  tareas  intelectuales  ^  que  no 
pueden  ejecutarse  sin  largas  y  profundas  medi- 
taciones ;  elige  las  que  requieren  mas  tacto  que 
ciencia  y  mas  viveza  de  comprensión  que  fuerza  , 
mas  imaginación  que  raciocinio :  aquellas  en. que 
basta  que  un  talento  fácil  quite  ligeramente ,  por 
decirlo  así ,  la  superlicie  de  los  objetos. 

Debe  reservarse  ella  también  aquella  parte  de 
filosofía  moral ,  que  se  funda  directamente  en  la  , 
observación  del  corazón  humano  y  de  la  socie- 
dad. El  art^del  mundo  cubre  en  balde  con  su 
uniforme  velo  á  los  individuos  y  pasiones  suyasj 
pues  distingue  la  muger  en  ellos  fácilmente  cada 
rasgo  y  cada  diferencia.  El  continuo  interés  de 
observar  á  los  hombres  y  rivales  suyas ,  comu-' 
nica  á  esta  especie  de  instinto  una  prontitud  y 
seguridad  á  que  el  juicio  del  mas  sabio  filósofo 
nó  puede  llegar  jamas.  Si  es  lícito  espresarse  así, 
su  ojo  oye  todas  las  palabras  ,  su  oido  ve  todos 
los  movin^ientos ;  y,  para  colmo  del  arte ,  sabe' 
ella  casi  siempre  encubrir  esta  continua  obser- 
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Tabion  bajo  la  capa  del  atolondramiento  ó  de  un 
tímido  empacho. 

Si  la  mala  suerte  de  las  mugeres ,  6  la  adversa 
admiración  de  algunos  inconsiderados  amigos  , 
las  encaminan  por  una^  sendas  opuestas ;  y  si  , 
no  contentas  de  agradar  con  las  gracias  de  un 
talento  natural,  con  deleitosas  habilidades,  con 
aquel  arte  de  la  sociedad  que  ellas  poseen,  sin 
duda  en  mucho  mas  superior  grado  que  los 
hombres «  quieren  ademas  asombrar  con  sin- 
gulares esfuerzos ,  y  agregar  los  triunfos  cien- 
tíficos á  unas  victorias  mas  deliciosas  y  seguras  , 
se  desvanece  entonces  casi  todo  el  atractivo 

• 

suyo ;  cesan  ellas  de  ser  lo  que  son,  esforzándose 
en  balde  á  ser  lo  que  quieren  aparentar ;  y  per- 
diendo las  gracias  sin  las  que  el  imperio  mismo 
de  la  beldad  es  poco  cierto  ó  durable ,  no  adquie- 
ren de  la  ciencia  con  la  mayor  frecuencia  mas 
que  la  pedantería  y  ridiculez.  En  geúeral ,  las 
mugeres  doctas  no  saben  nada  en  el  fondo',  em- 
brollan y  confnnden  ellas  todos  los  objetos  é 
ideas.  La  comprensión  suya  ha  cogido  algunas 
partes  ,  y  se  imaginan  entenderlo  todo.  Se 
desaniman  con  las  dificultades  ;  y  la  impa- 
ciencia suya  pasa  mas  allá  de  ellas.  Inca- 
paces de  fijar  por  mucho  tiempo  su  atención 
sobre  una  sola  cosa ,  no  pueden  esperimentar 
los  vivos  y  profundos  gozos  de  una  fuerte  me- 
ditación ;  y  aun  son  incapaces  de  ello.  Pasan  rá- 
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pidaoiente  de  uno  á  otro  objeto ,  del  que  les 
quedan  únicamenle  algunas nopiones  parciales, 
incoin^letas ,  que  forman  casi  siempre  las  mas 
cstravagantes  combinaciones  en  su  cabeza. 

Y 'en  cuauto  al  escaso  niüunero  de  las  que 
pueden  obtener  algunos  triunfos  reales  en  los 
géneros  enteramente  ágenos  de  las  facultades 
intelectuales  sujras ,  es  peor  todai^ia  quizas. 
¿  Cual  será  etn  la  juventud»  madura  edad«  y  vejez, 
el  lugar  de  éstos  seres  inciertos ,  que  hablando 
con  propiedad  no  pertenecen  á  sexo  ninguno  ? 
¿  Con  qué  atractivo  podrán  cautivar  ellas  al  man- 
cebo que  busca  una  consorte?  ¿  Qué  socorros 
pueden  esperar  de  ellas  unos  padres  achacosos 
ó  ancianos  ?  ¿  Qué  delicias  derramarán  semejan- 
tes mugeres  sobre  la  vida  de  un  marido  ?  ¿  Las 
verán  bajar  de  lo  alto  del  ingenio  suyo^  para 
cuidar  de  sus  hijos  y  ajuar?  Todas  aquellas  tan' 
delicadas  relaciones ,  que  forman  el  embeleso  y 
aseguran  la  felicidad  de  la  muger ,  no  existen 
.  ya  entonces ;  al  querer  estender  ella  su  imperio, 
le  destruye.  En  una  palabra^  la  naturaleza  de  las 
cosas,  y  la  esperiencia  jutitamente,  prueban 
que /si  la  debilidad  muscular  de  lá  muger  le 
prohibe  el  bajar  al  gimnasio  é  hipódromo ,  las 
propiedades  intelectiras  suyas ,  y  el  papel  que 
ella  debe  representar  en  la  vida ,  le  prohiben 
mas  imperiosamente  todavía,  quizas»  el  espo- 
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nerse  á  las  miradas  públicas  en  el  liceo  ó  pór- 
tico. 

Se  vieron  sin  embargo  algunos  filósofós  que  ^^ 
no  haciendo  atención  ninguna  á  la  primitiva 
organización  de  las  mugeres,  pairaron  síi  debilidad 
física  misma^como  el  resultado  del  género  de  vida 
que  la  sociedad  les  impone ,  y  la  inferioridad 
suya  en  las  ciencias  ^  ó  en  la  filosofía  abstracta  , 
como  únicamente  dependiente  de  mi  mala  edur 
cacion.  Se  apoyaron  semejantes  filósofos  en 
algunos  hechos  raros  ,  que  prueban  solamente 
que  bajo  este  aspecto ,  como  bajo  otros  muchos  , 
la  naturaleza  puede  pasar  á  veces ,  por  casuali- 
dad ,  mas  allá  de  sus  propios  limites.  Por  otra 
parte ,  perteneciendo  la  muger  á  la  de  las  espe- 
cies vivientes  cuyas  fibras  son,  juntamente,  las 
mas  flexibles  y  fuertes ,  es  seguramente  muy  ca- 
paz de  modificarse  por*  medio  de  hábitos  con- 
trarios á  las  originales  disposiciones  suyas.  Pero 
se  trata  de  saber  si  no  le  convienen  mejor  otros 
hábitos;  si  no  los  contrae  mus  naturalmente ;  y  si, 
cuando  ninguna  cosa  accidental  y  predominante 
no  violenta  su  instinto,  no  es  ella  cual  decimos  que 
debe  ser.  Lo  que  hay  de  seguro  á  lo  menos , 
es  que  aquellas  mugares  raras  que  se  nos  oponen , 
fueron  »  ó  son  casi  todas  poco  acomodadas  para 
el  fin  principal  que  la  naturaleza  les  señala ,  y 
parii  las  funciones  á  que  les  es  absolulamenlo 
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necesario  reducirse  para  desempeñarle  bien  :  es 
cosa  segura  que  el  hombre  apenas  vislumbra,  en 
medio  de  todo  este  sumo  estrépito ,  lo  que  úni-- 
camente  puede  atraerle  y  determinarle.  Ademas, 
la  felicidad  de  las  mugeres  dependerá  siempre 
de  la  impresión  que  hagan  ellas  en  los  hombres; 
y  no  discurro  que  los  que  las  quieren  realmente, 
pudiesen  complacerse  mucho  en  verlas  llevando 
el  mosquete^y  marchando  al  paso  efe  ataque ,  ó 
regentando  de  lo  alto  de  una  cátedra ,  todavía 
menos  de  la  tribuna  en  que  se  ventilan  ios  ne- 
gocios de  una  nación. 
Entre  cuantos  autorSs  hablaron  de  las  muge- 

.res ,  me  parece  que  J.  J.  Rousseau  distinguió 
mejor  sus  naturales  propensiones ,  y  conoció  él 
verdadero  destino  suyo.  Todo  el  libro  entero  de 

^  Sofh,  en  Emilio,  es  una  obra  maestra  de  filo- 
sofía y  razón  ,  así  como  de  talento  y  elocuenda. 
Inmediatamente  después  de  Rousseau,  nombraré 
al  autor  del  Sistema  físico  y  moral  de  la  muger, 
M.  Roussel ,  individuo  del  Instituto  nacional  (i). 
No  puede  añadirse  ,  en  mi  concepto ,  cosa  nin- 
guna de  importancia  á  las  observaciones  que  una 
y  otro  reunieron^  para  determinar  el  verdadero 

lugar  que  la  muger  debe  ocupar  en  el  mundo ,  y 

el  uso  de  las  facultades  suyas ,  mas  propio  para 

(1)  Una  imprevista  muerte  nos  ba  robado  á  M.  Roussel, 
después  de  la  época  en  que  yo  hablaba  asi.  Es  una  perdida 
mayor  parala  filosofía,  letras,  y  amigos  suyos  especialmente. 
TOKO  II.  g 
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formar  su  felicidad  y  la  del  hombre.  No  me  de- 
tendré 'pues  mas  sobre  este  objeto ,  y  remito  á 
los  escritos  de  ambos  autores. 

S  X. 

I 

Pero  es  menester  rolver  por  un  momento  á 
la  época  de  la  pubertad  en  ambos  sexos ,  y  echar 
mía  nueva  mirada  sobre  las  mudanzas  que  ella 
determina ;  porque  á  ellas  deben  ku  origen  y  se 
unen  cuantos  fenóknenós  sexuaies  se  manifiestan 
en  las  subsiguientes  épocas  de  la  vida. 

Si  no  hubiera  una  diferencia  originaria  en  la 
organización  general  del  hombre  y  de  la  muger ,  • 
las  impresiones  que  tas  partes  genitales  comu- 
nican al  sistema  nervioso ,  se  asemejarían  per- 
fectamente en  lo' substancial  de  uno  y  otro.  En 
ambos ,  efectivamente ,  la  pubertad  estimula  las 
glándulas  y  el  cerebro  juntamente,  imprime  en 
la  sangre  unos  moviriiientos  y  calidades  que  pa- 
recen relativamente  los. mismos;  y  obra  de  un 
modo ,  á  lo  ménós  análogo ,  sobre  los  instrumen- 
tos particulares  de  la  voz.  Pero  de  uno  á  otro 
sexo  i  se  diferencian  esencialmente  la  contestura 
general  de  los  órganos ,  y  los  nuevos  licores  es- 
timulantes que  se  preparan  entonces.  En  el 
piozo ,  es  necesario  que  la  rigidez  de  las  fibras 
tome  incremento ,  y  que  todas  las  impresiones 
jBean  precipitadas.  En  la  tierna  doncella ,  la  es- 
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trema  facMidad^e  bs  movimientoslos  retiene  en 
un  grado  mucho  mas  inferior  de  fuerza ;  y  to- 
man ellos  únicamente  un  distintivo  de  mayor 
viveza. 

La  nueva  necesidad  que  ^e  deja  sentir  en  el 
mozo  f  produce  en  él  una  mezcla  de  audacia  y 
timidez ;  de  audacia ,  á  causa  de  que  se  Men4e 
con  todos  sus  órganos  aoj^mados  de  un  desceño-* 
cido  vigor ;  de  timidez ,  á  causa  de  que  la  espe* 
cié  de  deseos  que  $e  atreve  á  formar ,  le  tiene 
pasmado  á  él  mismo,  y  queja  desconfianza  del 
buen  éxito  jsuyo  le  desconcierta.  En  la  tierna 
doncella ,  esta  misma  necesidad  engendra  un 
afecto  ignorado  hasta  entonces  :  el  pudor  y  que 
puede  mirarse  como  la  espresion  indirecta  de 
lo$  deseos ,  ó  la  involuntaria  señal  de  las  ocultas 
impresiones  suyas;  él  desencierra  un  móvil  que 
no  se  ha  dado  á  conocer  todavía  mas  que  inter- 
fectamente :  la  presunción,  cuyos  efectos  pare- 
cerían destinados  desde  luego  á  compensar  los 
del  pudor ,  pero  que  verdaderamente  sabe  pres- 
tarles y  sacar  juntamente  de  ellos  una  nueva 
virtud.  ¿  Quien  no  conoce»  últimamente,  el  esta- 
do de  cavilación  melanoólica  en  que  la  pubertad 
tiene  sumergido  á  uno  y  otro  sexo ,  y  isl  sbtema 
de  afectos  ó  ideasen  que  ella  señala  un  repentino 
progreso?  Estos  fenómenos  bastarían  ya  para 
mostrar  jcI  influjo  de  los  órganos  de  la  genera- 
ción sobre  lo  moral;   y  otros  fenómenos  le 

9* 


484  RELAQONES  DE  LO  FÍSICO 

prueban  de  un  modo  quizas  mas  patente  to-r 
davía. 

Prescindiendo  de  los  afectos  ó  ideas  que  se 
refieren  á  las  particulares  funciones  de  estos 
órganos ,  la  época  que  nos  ocupa  produce  á  me- 
nudo una  completa  revolución  en  los  hábitos  de 
lá  inteligencia.  No  se. dijo  sin  fundamento  que 
les  venia  entonces  á  las  doncellas  el  entendi- 
miento; y  las  chanzas  relativas  al  medio  con 
que  este  supuesto  milagro  se  efectúa ,  estriban 
sobre  un  fondo  real  y  físico.  Los  primeros  años 
que  se  siguen  &  la  nubilidad»  van  acompañados  á 
veces  de  una  especie  de  esplosion  intelectiva 
de  muchas  especies.  Ni  en  muchísimas  ocasiones  ^ 
que  la  mayor  fecundidad  de  ideas,  la  mas  so- 
bre saliente  imaginación ,  y  una  singular  aptitud 
para  todos  los  artes,  se  desencerraban  de  repente 
en  las  doncellas  de  esta  edad ,  pero  que  se  estior 
guian  bien  pronto  gradualmente ,  y  sé  seguían  , 
al  cabo  de  algún  tiempo ,  de  la  mas  absoluta  me^ 
diocridad  intelectual.  La  misma  causa  ,  ó  cir- 
cunstancia ,  no  tiene  frecuentemente  menos 
dominio  en  los  mancebos;  y  también  frecuen- 
temente no  son  mas  durables  los  felices  efectos 
suyos.  Parece  sin  embargo  que  esta  exaltación, 
y  decadencia  climatérica  de  la  sensibilidad  sq 
notan  mas  comunmente  en  las  mugere.s» 

JBs  una  singular  observación»  y  que  corres* 
ponde  á  nuestra  materia  perfectamente  que  la 
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locura  no  se  miiestra  casi  nunca  en  la  primera 
época  de  la  vida.  Se  encuentran  imbéciles  y 
epilépticos  antes  do  la  edad  de  la  pubertad ;  y 
aun  be.  obseryado  desde  entonces  á  ?ar¡os  hi- 
pocondriacos ;  pero  no  se  encuentran ,  antes  de 
aquella  época,  á  lo  menos  que  yo  sepa,  locos 
propiamente  dichos.  Para  hacer  al  cerebro  ca- 
paz de  las  excitaciones  viciosas  internas  que 
caracterizan  la  manía ,  parece  que  los  nervios 
tienen  necesidad  do  haber  recibido  el  inOujode 
los  licores  seminales  ,  ó  impresiones  particulares 
de  que  va  acompañada  la  presencia  de  estos  lico- 
res. Por  lo  mismo ,  varios  médicos  aconsejaron 
la  castración » como  un  remedio  estremo ,  en  la 
curación  de  esta  cruel  enfermedad ,  en  que  los 
ordinarios  medicamentos  no  surten  efecto  nin- 
guno con  tanta  frecuencia ;  y  si  podemos  atener- 
nos á  las  reflexiones  con  que  apoyan  semejante 
consejo ,  no  fué  ineficaz  este  siempre.  Sea  lo 
quiera ,  por  lo  demás ,  do  la  exactitud  suya , 
estamos  bien  seguros  de  que  este  medio  no  ten- 
dría siempre  un  efecto  útil ;  porque  en  las  gran- 
des casas  públicas  de  locos ,  vemos  con  harta 
frecuencia   que  estos  infelices  se  arrancan  los 
testículos  en  medio  de  sus  furiosos  arrebatos , 
sin  que  se  resullo  de  ello  la  mas  leve  mudanza 
en  el  estado  del  cerebro;  y,  ademas,  la  espe-. 
riencia  diaria  prueba  que  la  locura  puede  pro- 
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loDgarse  hasta'en  la  decrejpitud  (i),  es  decir, 
mucho  tiempo  después  que  los  órganos  de  la 
generación  han  perdido  la  iictividad  suya.  Es 
verdad  que  la  naioraJeza  prepara  lod&TÍa  »  aurí 
en  aquellos  últímos  tiempos  ^  alguna  débil  can- 
tidad del  licor  seminal;:  pero  la  acción  suya 
sobre  el  sistema  pueda  considerarse  coñio  re- 
ducida á  la  de  los  mas  débiles  estimulantes  ge- 
nerales, supuesto  que  los  deseos  y  d^ermina- 
cioi^es  de  los  órganos  con  que  están  ligados ,  se 
halldn  entonces  po9  lo  común  enteramente  estin- 
guidos. 

El  orgasmo  nervioso  de  que  va  acompañada 
la  primera  erupción  de  las  reglas »  so  renueva 
parcialmente  en  los  periodos  mensuales  siguien- 
tes ,  que  acarrean  esta  conmoción.  La  sensibili- 
dad se  vuelve  mas  delicada  y  viva  en  cada  una 
de  eslas  épocas.  Durante  todo  el  tiempo  que  dura 
la    crisis ,    lo^   observadores  atentos    notaron 

(i)  £u  el  año  de  1791  ,  la  comisión  de  los  hospitales  de 
Fai'is ,  de  que  yo  tenia  la  honra  de  ser  individuo ,  halló  en  lu 
Salpetñere  á  una  loca  furiosa  y  de  edad  de  ochenta  y  dos 
años.  Habia  nedesidad  de  tenerla  encadenada  y  por  no  ha- 
llarse establecido  todavía  entonces  el  uso  de  las  camisas  en 
nuestros  hospitales ;  y  nos  contaron  que  eUa  habia  pasado  el 
rigoroso  invienio  de  1788  á  I789  bajo  un  cobertizo  ^  sin  re- 
sentirse nada  del  frió,  á  pesar  de  no  tener  mas  que  una  simple 
ananta,  que  aun  ella  desechaba  á  menudo  para  quedai'se  en- 
teramente desnuda. 
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frecuentemente  en  la  fisoxu>inía  de  las  mugeres 
algo  de  mas  animado ,  en  su  lengu^e  £^lgo  de 
mas  sobresaliente  ;  y  en  sas.  inclinaciones  algo 
de  mas  estravaganle  y  caprichoso. 

Puede  estenderse  esta  obseryacion  al  tiempo 
del  embarazo;  aunque  las  disposiciones  que  se 
muestran  durante  esta  última  época  se  diferen^ 
cian  ,  bajo  muchos  aspectos ;  de  las  que  parecen 
inseparables  de  la  menstruación.  Durante  el 
embarazo ,  una  especie  de  instinto  animal  rige  á 
la  muger  con  un  poder  tanto  mas  irr^istible, 
cuanto  mas  ágenos  son  de  la  reflexión  los  ocultos 
móviles  suyos;  y  pojp  poco  que  se  sepa  entender 
el  language  de  la  nati^raleza,  no  pueden  desco- 
nocerse, durante  este  tiemipo,  las  señales  de 
una  sensibilidad  que  $e  ejerce  por  medio,  de  pe* 
riódicas  reduplicaciones  de  vigor,  y  que,  capaz 
de  excitarse  en  los  intervalos  por  las  mas  leves 
causas ,  puede  dejarse  llevar  fácilmente  de  todos 
los  eslravíos. 

S  XI. 

Cuando  la  crisis  de  la  pubertad  se  verifica  de 
un  modo  regular ,  y  confoirme  con  el  plan  ge- 
neral de  la  vida ,  ocasiona  día  un  sinnúmero  de 
mudanzas  útilep  en  el  sistema  animal.  Es  el  mo- 
mento en  que  se  terminan  muchas  enfermeda- 
des propias  do  la  niñez.  Aun  puede  esperarse 
entonces,  con  mucho  fundamento,  la  cura  de 
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muchos  afectos  crónicos ,  comunes  á  todas  las 
edades.  Pero  por  poca  oposición  que  hallen  las 
operaciones  de  la  naturaleza,  conio  ellas  ponen 
aqni  en  acción  unos  órganos  áe  una  rara  sensi- 
bilidad» la  ineficacia»  ó  la  mala  dirección  de 
los  esfuerzos ,  producen  una  infinidad  de  desór- 
denes nerviosos  genérales.  De  ello  resultan  es- 
traordiaarias  disposiciones^ de  ánimo,  aféelos  y 
propensiones  singulares.  Son  conocidas  cuantas 
estrayagancias  acompañan  á  la  opilación  de  las 
tiernas  doncellas;  y  llevo  advertido  ya  que  esta 
dolencia  no  era  totalmente  agena  de  los  mozos 
movibles  y   delicados.  En  ambos  sexos»  casi 
indiferentemente ',  se  presentan »  en  esta  misma 
época  ^  otras  muchas  enfermedades  nerviosas , 
que  pueden  mudar  directamente  todo  el  con- 
junto de  los  hábitos.  Pero »  no  cabe  la  menor 
duda  en  que  estas  enfermedades  dependen  del 
estado   de  los  órganos  de  la  generación,  su- 
puesto que  ellas  se  minoran  á  proporción  que  se 
disminuye  la  actividad  de  estos»   y  que  aun 
comunmente  es  posible  cufarlas  de  repente  » 
ejerciendo  las  nuevas  facultades  que  acaban  de 
desenvolverse »  ó  dando  á  lo  menos  libre  curso 
á  unos  apetitos  cuya  satisfacción  forma  parte 
en  el  orden  de  los  impulsos  naturales. 

Los  libros  de  medicina  y  la  observación  dia- 
ria presentan  muchos  ejemplos  de  estas  enfer- 
medades »  miradas  á  menudo  por  la  ignorancia 
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como  la  obra  de  alguna  potestad  sobrenatural. 
No  hay  causa  menos  rara  que  el  ver  &  varias 
mugeres  (porque,  por  muchas  razones  fáciles  de 
hallar»  están  mas  sujetas  á  estos  desórdenes  ner- 
viosos) ,  no  hay  cosa  menos  rara  ,  digo ,  que  el 
verlas  adquirir,  en  sus  arrebatos  histéricos ,  una 
penetración,  un  talento,  una  elevación  de  ideas» 
y  una  elocuencia  de  que  ellas  carecian  natu- 
ralmente; y  ^slos  dotes,  que  no  son  entonces 
mas   que   enfermizos,  se  desaparecen  con    el 
restablecimiento  de  la  salud.  Roberto  Whytt» 
Lorry  ,  Sauvages ,  Pomme ,  Tissot ,  Zimmer- 
mann,   en  una  palabra,  cuantos  médicos  tra* 
tan  de  las  enfermedades  nerviosas ,  citan  mu-* 
shos  hechos  de  esta  especie.  He  tenido  ocasión 
de    observar   muchos   singularísimos,  y    auB 
hallado  ejemplos  de.  ellos ,  bien  que  mas   es* 
casamente  sin  duda ,  en  ciertos  hombres  sen- 
sibles y  íuertes ,  pero  miiy  continentes.  Buf- 
fon,.en  uno  de  sus   últimos  volúmenes,  re^- 
cordó  la  célebre  historia  de  un  cura  de  la  an- 
tigua Guiena ,  que ,  por  efecto  de  una  rigorosa 
castidad,  á  que  el  temperamento  suyo  no  se 
acomodaba  habia  caido  en  un  delirio  hipocon- 
dríaco próximo  á  la  manía.  Mientras  duró  este 
delirio,  desplegó  el  doliente  diversos  talentos 
que  él  no  habia  cultivado ;  componía  versos  y 
música;  y,  lo  que  es  mas  notable  todavía ,  sin  . 
haber  tocado  nunca  el  lapicero^  dibujaba  con 
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mucha  corrección  y  propiedad  cuantos  objetos 
se  le  presentaban  á  la  vista.  £e  sanó  la  natura- 
leza por  medios  simplicísímos.  Aun  parece  que 
este  cura  supo  preservarse  en  lo  sucesivo  contra 
todarecaida.  Pero ,  aunque  él  permanecía  siem- 
pre hombre  entendido ,  vio  desvanecerse  con  su 
enfermedad  una  gran  parte  de  las  portentosas 
facultades  que  ella  habia  sacado  á  luz. 

Creo  deber  advertir ,  sobre  este  particular , 
que  la  continencia  absoluta  tiene  efectos  muy 
diferentes  según  el  sexo»  temperamento ,  y  par- 
ticulares disposiciones  del  individuo.  En  las  mu> 
geres ,  estos  efectos  no  son  los  mismos  que  ea 
los  hombres.  En  general ,  soportan  ellas  en  esta 
especie  mas  fácilmente  los  excesos»  y  mas  difícil- 
Utente  las  privaciones :  á  lo  menos  estas  privado- 
lies,  cuando  no  son  absolutamente  voluntarias» 
tienen  comunmente  para  las  mugeres,  sobre 
todo  en  el  estado  de  soledad  y  ocio ,  unos  in- 
convenientes que  ellas  no  tienen  sino  mas  rara^ 
urente  para  los  hombres. 

Las  personas  biliosas  y  melancólicas,  de  fibras 
sensibles  y  fuertes  juntamente ,  esperimentan 
en  general ,  de  resultas  de  una  intempestiva  con- 
tinencia, unas  inquietudes  que  desfiguran  á  veces 
enteramente  el  humor  suyo,  y  mudan  todas  las 
disposiciones  habituales  suyas.  Este  régimen  las 
éspone  á  enfermedades  inflamatorias  ó  coRVuUt- 
.  v£\s,  in^prime  una  funesta  actividad  en  su  ima- 
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ginacioD  5  y  el   genio  suyo  se  vi^elve  áspero  , 
inpómodo  y  y  desgraciado. 

Por  el  contrario ,  en  cuanto  á  las  personas  de 
fibr'as  blandas  que  al  mismo  tiempo  son  débiles 
y  poco  sensibles  (i)  ,  parece  que  una  casi  abso- 
luta continencia  les  es  necesaria  á  veces.  En  los 
temperamentcs  medios ,  cuando  eUa  no  se  lleva 
hasta  el  exceso  ,  aumenta  la  actividad  de  los  mo- 
vimientos vitales ,  eleva  el  grado  del  calor  ani^ 
mal  4  da  mas  penetración,  fuerza,  y  Valentía  al 
espíritu  ;  alimenta  mas  particularmente  en  el 
alma  las  disposiciones  cordiales  9  benévolas  ,  y 
generosas  :  como ,  por  el  contrario  ,  ninguna 
cosa  debilita  mas  la  inteligencia»  ni  degrada  mas^ 
el  corazón,  que  el  abuso  de  los  placeres  ael 
amor  /  especialmente  cuando  después  que  ellos 
han  dejado  de  ser  necesarios  ,  se  recurre  4  exci- 
,  taciones  facticias  para  atraer  los  deseos  suyos. 

S  XII. 

Al  hablar  de  aquel  intervalo  que  separa ,  en 
la  muger ,  la  primera  erupción  de  las  reglas  y 
su  definitiva  cesación ,  intervalo  que  forma  el 
mas  precioso  tiempo  de  su  existencia ,  podría 
tenerse  por  necesario  el  estenderse  á  algunas  ín  - 
dívidualidades  relativas  á  los  efectos  morales  del 

(1)  Las  personas  débiles  y  muy  sensibles  necesitan  tam- 
.  bien  de  sumo  comedimiento  en  el  uso  de  los  placeres  seii"' 
sualeS)  lo  que  por  desgracia  les  es  muy  difícil; 
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embarazo  y  lactación.  Entre  la  madre  y  el  feto 
encerrado  en  su  seno  ,  entre  lá  nodriza  y  el  niño 
i  quien  ella  da  de  mamar  /  se  establecen  unas 
relaciones  que  son  dignas  de  observarse  particu- 
larmente. En  ambas  circunstancias  ,  parece  que 
la  naturaleza  de  los  dos  seres  asociados  se  iden- 
tifica y  confunde  en  algún  modo;  ella  lo  es  sin 
embargo  mucho  menos  en  la  segunda  circuns- 
tancia que  en  la  primera.  Pero  de  estos  géneros  \ 
ó  por  mejor  decir ,  de  estos  dos  grados  do  sim- 
patía» pues  ellos  tienen  el  mismo  origen  (i)  , 
se  ven  nacer  igualmente  unas  series  de  afectos 
y  hábitos ,  que  no  pueden  imputarse  mas  que  ai 
influjo  de  los  órganos  de  la  generación.  Por  lo 
demás  /  esta  cuestión  de  fisiología  moral ,  para 
tratarse  completamente ,  exigiría  mucha  mayor 
estension  que  la  que  nos  es  permitido  darle  aquí. 
Pero  Temos  los  efectos  ^  señalamos  las  causas 
suyas  con  certeza ;  lo  cual  nos  basta ,  y  en  este 
momento  podemos  abandonar  la  indagación  de 
los  medios  con  ^ue  semejantes  causas  ejercen 
las  acciones  suyas. 

El  tiempo  de  la  cesación  de  las  reglas  es «  sin 
duda»  una  época  de  importancia  en  la  ?¡da  de  las 

(i)  Muchas  nodrizas  me  comfetáron ,  que  al  mamar  de 
ellas  el  niño,  les  hacia  esperímentar  una  TiTa  impresión  de 
gusto  j  paiticipado  hasta  un  cierto  punto  por  los  órganos  de 
la  generación.  También  otras  mugeres  me  dijeron ,  que  las 
alegrías  ó  pecares  maternales  se  acompañaban  á  menudo  tXk 
ellas  de  un  estado  de  orgasmo  en  la  matriz. 
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mugeres.  Cuando  una  criatura  viviente  pierde 
la  facultad  de  engendrar ,  entra  en  una  existen* 
cía  totalmente  individual ,  limitada  á  la  probable 
duración  de  su  propia  vida.  Anteriormente  > 
coexistia  ella  ,  por  decirlo  así ,  con  toda  la  serie 
de  las  generaciones ;  pertenecia  á  todos  los  tiem- 
pos futuros  y  como  á  todos  los  pasados.  Uua  tan 
importante  mudanza  no  se  efectúa ,  sin  que  át 
mismo  tiempo  sobrevengan  otras  muchas  en  las 
disposiciones  generales ,  y  en  los  interiores  afec- 
tos de  la  persona.  Pero  no  es  dudoso  qu^ 
debemos  referirlas  todas  igualmente  al  estado  de 
las  partes  de  la  economía  animal,  en  la  que 
se  verifica  la  primitiva  mudanza ,  de  que  las  otras 
son  consecuencias  únicamente.    ^ 

Podetnos  comparar  la  revolución  que  acaece 
entonces  en  el  curso  de  la  sangre ,  en  la  muger , 
con  la  que  hicimos  notar  en  el  hombre  ( Me- 
moria sobre  las  edades ) ,  hacia  la  época  en  que 
el  flujo  hemorroidal  se  transforma  en  mal  de 
piedra,  gota,  disposiciones  apopléticas,  etc. 
Muchos  médicos  miraron  el  flujo  hemorroidal 
como  una  especie  de  menstruación  :  y  la  obser- 
vación confirma  efectivamente  algunas  de  las 
conformidades  que  ellos  indicaron.  Aun  puede 
notarse  jumoiuevo  punto  de  semejanza  entre  am- 
bos sexos  con  respectó  á  estas  evacuaciones  crí- 
ticas; quiero  decir  dé  la  especie  de  segunda 
juventud ,  ó  orgasmo  de  temperamento  ,  de  que 
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hicimos  mención .  en  la  misma  Memoria  ,  y 
que  corresponde  á  la  época  en  que  se  desobs- 
ii^uyen  Ia$  visceras  hipocondríacas ,  en  virtud  de 
ciertas  circunstancias  climatéricas.  Este  fenó- 
meno  se  señala  en  la  mu^r ,  con  síntomas  toda- 
vía mas  palpables  ^  en  el  momento  de  suprimirse 
las  reglas.  Pero^  no'  se  debe ,  sin  duda ,  refe- 
rirle aquí  á  las  mismas  causas.  £1  útero ,  de- 
pendencias suyas  9  y  otros  ói::ganos  adyacentes  > 
están  entonces  en  un  Irabajo  particular ;  llevada 
la  sensibilidad  suya  hasta  el  último  térmipo  de 
excitación^  ejerce  su  reacción  con  una  proporr 
clonada  fuerza  sobre  todo  el  sistema ,  y  sobre  el 
cerebro  particularmente.  De  ello ,  varias  Tdeas 
que  el  sello  de  la  edad ,  casi  siempre  muy  e? i- 
dente  /hace  con  tanta  frecuencia  intempestivas  ; 
de  ello ,  unos  afectos  mas  apasionados ,  que  una 
hermosura ,  que  se  eclipsa ,  transforma  muchas 
veces  en  desgracias  reales.  Sobre  este  punto  ^ 
como  sobre  algunos  otros ,  fueron  tratados  seve* 
ramente  las  mugeres  por  la  naturaleza.  El  hom- 
bre no  tiene  que  quejarse  ni  con  macho ,  tanto 
como  ellas,  de  los  deseos  ó  afectos  que  un  pe- 
riodo algo  tardío  de  la  edad  renueva  en  su  pepho, 
supuesto  que  comunmente  le  quedan  todavía 
algunos  medios  de  hacerlos  participar. 

§  XIII. 
Después  de  haber  cesado  las  reglas ,  no  pier* 
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den  los  órganos  de  la  generación  de  repenle  la ' 
actividad  particular  suya;  y  aun  á  yecos  el  tra- 
bajo periódico  ,  con  que  esta  evacuación  se 
reproduce,  va  continuando  por. espacio  de  mu- 
cho tiempo,  y  i  á  varias  mugeres  que  diez  ó  doce 
años  después  se  resentía»  todavía  y  todos  los 
meses,  de  una  plétora  local  y  presiones  en  el  úte- 
ro ,  con  otros  diversos  síntomas  de  que  va  acom- 
pañada la  verdadera  menstruación.  En  cuyos 
casos,  las  mtftlanzas generales  que  deben  seguifse, 
me  parecieron  mucho  menos  evidentes;  y  la  mu- 
ger  permanece  entonces  muger,  por  desgracia, 
bajo  m'uchos  aspectos  todavía ,  hasta  bien  ade- 
lante en  la  vejez  (i). 

Pero  cuando  el  sistema  de  los  órganos  de  la 
generación ,  según  un  curso  mas  conforme  con 
la  naturaleza ,  .pierde ,  hacia  este  tiempo ,  la 
parte  de  sensibilidad  que  se  reñere  mas  directa- 
mente á  la  reproducción  de  la  especie ;  cuando 
las  funciones  suyas  se  entorpecen  gradualmente, 
y ,  cesan  del  todo  por  último  en  la  correspon- 
diente época  ,  todos  los  hábitos  de  la  economía 
animal  esperimentan  ciertas  modificaciones  que 
es  fácil  de  comprender.  La  voz  se  vuelve  mas 
fuerte;  el  ligero  vello  de  la  juventud  adquiere- 
en  el  rostro  una  espesura ,  una  larg.ura ,  una . 

(i)  Lu3  malos  hábitos  de  la  imaginación  prolongan  ,  y 
agtayian  sin  duda  mucho  estas  disposiciones  ,.  tau  adversas 
entonces  para  la  felicidad.       . 
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consistencia  que  no.  se  querría  hallar  mas  que 
en  el  hombre,  las  inclinaciones  no  tienen  ya 
aquel  aire  de  viveza  y  finura ;  y  las  ideas  toman 
una  nueva  dirección. 

No  citaré »  en  6irden  al  estado  moral ,  mas 
que  un  solo  ejemplo»  pero  que  me  parece  lo 
suple ,  y  por  decirlo  asi ,  lo  espHca  todo« 

Las  tiernas  doncellas»  aun  antes  que  se  decla- 
re la  nubilidad  y  esperimentan  él  atractivo  de 
una  singular  inclinación  á  los  niños;  y  nunca 
son  mas  dichosas  que  cuando  las  encargan  ve- 
lar sobre  ellos ,  asistirlos ,  y  darles  algunas  ins- 
trucciones. Guando  ellas  no  tienen  niño  ninguno 
á  la  mano,  hacen  las  muñecas  las  veces  de  ellos. 
Pasan  el  dia  entero  en  levantar  estas  muñecas, 
acostarlas  I  distribuirles  un  fingido  alimento, 
ensenarlas  á  hablar;  en  una  palabra,  á  gober* 
Barias  sobre  todos  los  puntos.  Este  atractivo, 
que  en  lo  sucesivo  se  fortifica  considerablemente 
en  la  época  de  la  nubilidad ,  permanece  siempre 
el  mismo  hasta  la  de  la  cesación  de  las  reglas. 
Parece  que  el  destino  de  la  muger  está  bien 
señalado  aqui  en  las  inclinaciones  suyas.  Pero 
en  el  momento  en  que  la  naturaleza-  le  quita  la 
facultad  de  concebir ,  deja  al  mismo  tiempo  es- 
tinguirse  en  ella  la  inclinación  sin  la  que  hubie* 
ran  sido  imposibles  los  cuidados  de  madre.  Este 
fenómeno  es  mas  especialmente  notable  en  las 
solteras  viejas ,  en  quienes  el  hábito ,  6  afectos 
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mas  reflexivos,  fundados  en  las  relaciones  depe- 
rentesco  ó  amistad, no  se  substituyen  al  impulso 
del  instinto.  Pero ,  aunque  menos  notable  en  las 
Viejas  que  han  tenido  hijos ,  lo  es  todavía  para 
unos  ojos  atentos ;  ellas  se  vuelven ,  con  escasa 
diferencia ,  como  son  en  general  todos  aquellos 
hombres ,  á  quienes  únicamente  la  paternidad  ó 
ciertos  hábitos  cordiales  pueden  modificar  sobre 
este  particular.  Es  preciso  exceptuar  sin  embar- 
go á  las  abuelas,  igualmente  que  á  los  abuelos, 
cuyo  ciego  cariño  á  los  nietos  suyos  es  un  afecto  ^ 
muy  compuesto ,  que  debemos  analizar  con  su- 
mo cuidado  en  todas  sus  diferencias^  y  aun ,  es 
necesario  decirlo ,  en  todos  sus  caprichos ,  si 
queremos  conocer  las  verdaderas  fuentes  suyas. 
Pero  este  afecto,  por  lo  demás,  no  se  asemeja . 
en  nada  al  instinto  maquinal  de  que  hablamos. 
La  muger  se  vuelve  pues  comunmente,  en  la 
cesación  de  las  reglas ,  lo  que  se  ha  visto  que  ' 
eran  después  deja  edad  de  la  pubertad  las  don- 
cellas ,  en  quienes  esta  edad  no  pone  los  ovarlos 
y  útero  en  actividad.  Es  iodavia  uno  de  aquellos 
casos  en  que  parece  que  los  medios  se  refieren 
al  fin  de  un  mpdo  sumamente  fundado ;  pero  e» 
siempre  j  como  lo  hemos  hecho  notar  en  otro 
lugar,  porque  el  fin  y  los  medios  dependen 
igualmente  de  la  misma  causa ,  de  las  leyes  de  la 
organización. 
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S  XIV. 

Es  posible  quererse  indagar  si  pasa  alguna  cosa 
análogar  en  el  hombre.  ¿  Esperimentan  aquellos'* 
á  quienes  la  naturaleza  negó  el  tigor  viril ,  y  los 
que  le  pierden  con  la  edad  ,  algunas  modifica- 
ciones dependientes  de  la  ausencia  de  aque- 
llas facultades ,  que  ellos  no  recibieron ,  ó  que 
les  fueron  robadas  ?  Esta  cuestión  nos  obliga 
i  decir  dos  palabras  sobre  los  efectos  de  la  inu-* 
tilacion. 

Los  observadores  de  todos  los  siglos  notaron 
en  los  animales  mutilados  un  co'hjunto  de  hábi- 
tos particulares ,  que  no  tienen  todos  relaciones 
bien  directas  con  las  funciones  de  los  órganos  de 
la  generación.  No  solamente  los  deseos  sensua- 
les se  desaparecen  enteramente  y  para  siempre  de 
estos  individuos  degradados,  ó  mudan  de  natu* 
raleza  estravagantemente ,  y  producen  nuevas 
determinaciones  en  ellos ,  sino  que  también  el 
fondo  mismo  de  la  organización  general  se  halla 
singularmente  atacado  entonces.  El  tejido  celu- 
lar es  -mas  abundante  y  flojo ;  los  músculos  se 
debilitan;  mudan  de  dirección  la^  encorvaduras 
de  ciertos  huesos ;  las  articulaciones  se  hinchan ; 
la  voz  es  mas  aguda ;  últimamente  parecen  estar 
destruidas  las  causas  de  algunas  enfermedades , 
Á  las  que  se  Substituyen  otras ,  cuyos  movímien* 
tos  críticos  siguen  un  orden  diferente. 
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La  mudanza  que  las  'deposiciones  morales  es- 
perimentan,  es  quizas  mas  notable  todavía.  Los 
antiguos  creían  que  la  mutilación  ^degrada  al 
hombre ,  y  perfecctona ,  por.  el  contrario ,  el 
animal.  E!  hecho  es  que  ella  degrada  á  uno  y 
otro  juntamente ,  supuesto  que  vicia  la  natura- 
leza de  ambos.  P^o  haciendo  ella  mas  débil  el 
animal ,  le  hace  mas  dócil  y  acomodado  á  las 
miras  del  hombre;  y  rompiendo  el  vinculo  que 
le 'une  con  la  especie  suya ,  desencierra  en  él 
unos  afectos  mas  vivos  de  atención  y  recono- 
cimiento para  con  la  mano  que  le  sustenta. 

El  efecto  es  el  mismo  en  el  hombre^  La  muti- 
lación le  separa ,  por  decirlo  asi ,  de  la  especie 
suya ,  y  la  divina  llama  de  la  humanidad  se  estin« 
gue  casi  enteramente  en  su  pecho,  á  continua- 
ción del  fatal  suceso  que  le  prira  de  las  mas 
dulces  relaciones  establecidas  por  la  naturaleza 
entre  los  seres  semejantes. 

Es  sabido  que  los  eunucos  son  en  general  la 
clase  mas  vil  de  la  especie  humana ;  cobarde^  y 
falaces ,  á  causa  de  que.  son  débiles ;  envidiosos 
y  malos,  á  causa  de  que  son  desdichados.  La 
inteligencia  suya  qo  se  resiente  menos  de  la  ca- 
rencia de  aquellas  impresiones  que  comunican 
tanta  actividad  al  cerebro ,  que  le  animan,  con 
una  vida  estraordinaria ;  y  que ,  alimentando 
todos  los  afectos  comunicativos  y  generosos  en  el 
alma ,  elevan  y  dirigen  todos  lo5  pensamientos. 
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Nársea  es,  quizas,  la  única  excepción  muy  res- 
petable que  pueda  oponerse  conlra  esta  regla , 
general  verdaderaipente  por  otra  parle ;  es  á  lo 
menos, el  único  varón  insigne  entre  los  eunucos, 
cuyo  nombre  viva  todavía  en  la  historia  (i). 
¿  Cuan  inmoral  no  es  pues ,  cuan  cruel  y  funesto 
para  la  sociedad  ^quel  uso ,  que  hace  asi ,  como 
por  gusto,  hombres  degradados  y  corrompí* 
dos  ?.  * .  Pero  últimamente  serán  oidas  las  recla- 
maciones de  los  sabios ;  y  auxiliadas  déla  opinión 
pública ,  no  se  habrán  elevado  sin  fruto  en  un 
siglq  de  luces  y  humanidad. 

Las  diferencias  relathas  al  modo  y  época  de 
esta  operación  producen  otras  muchas  en  los 
efectos  suyos.  La  completa  amputación  de  todos 
los  órganos  estemos  de  la  generación  destruye 
de  un  modo  mucho  mas  entero  y. general  las 
inclinaciones  que  la  amputación  parcial,  el  ma- 
gullamiento de  algunos  de  estos  órganos ,  6  la 
ligadura  compresiva  de  las  cuerdas  espermáticas. 
<üuando  castran  al  hombre  ó  animales  en  la  pri- 
mera infancia  suya ,  los  desfiguran  mucho  mas 
que  cuando  la  operación  se  hace  después  de  la 
pubertad.  Aun  vi  con  harta  frecuencia  que  en 
algunos  adultos,  cuyas  enfermedades  de  una 

(O  Podría  citarse  ademat  Salomón  ,  uno  de  los  tenientes 
ele  Belisario ;  este  eunuco  desplegó  efectiyamente ,  en  la 
guerra  conua  los  Vándalos  de  Afiic«;  un  sumo  valor  y 
raros  talentos. 
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cierta  clase  habían  obligado  á  estirpar  aquellos 
órganos  de  estos  ^  que  se  amputan ,  ó  magullan 
en  el  segundo  método  de  castración »  subsistían 
los  deseos  venéreos  con  una  gran  fuerza ,  j  se 
reproducían  todavía  mucho  tiempo  después  las 
señales  exteriores  de  la  facultad  viril  portas  exci- 
taciones ordinarias.  Pero  se  ve  á  veces  Cambien 
que  estos  individuos  caen  en  la  mas  profunda 
apatía ,  ó  en  una  profunda  y  funesta  melancolía. » 
de  que  cosa  ninguna  puede  sacarlos.  Este  última 
estado  del  sistema  cerebral  se  obserró  aun  en 
varios  sugelos,  á  quienes  la  edad  ú  opiniones 
suyas*  habían  hecho  renunciar  ya  enteramente 
dé  los  placeres  sensuales. 

La  pubertad  no  produce  los  acostumbrados 
efectos  suyos  en  los  jóvenes »  á  quienes  la  natu- 
raleza negó  total  ó  parcialmente  las  facultades 
viriles ;  lo  cual  debe  ser  de  esta  manera.  Pero 
ademas ,  en  esta  época ,  todas  las  partes  óseas  y 
musculares  van  asemejándose  mas  y  mas  todos  los 
días  á  las  formas  esteriores  y  disposiciones  femé* 
niles.  Encontré  á  dos  de  estos  entes  equívocos , 
en  quienes  no  solamente  la  voz  era  mas  aguda ', 
los  músculos  mas  débiles»  y  la  contestura  gene* 
ral  del  cuerpo  mas  blanda  y  floja ,  sino  que  pre- 
sentaban también  aquella  mayor  largura  propor- 
cional del  tronco  inferior 9  que,  como  hemos 
dicho ,  caracteriza  la  armazón  ósea  del  cuerpo 
^e  las  mugeres;  y,  por  consiguiente,  andabaq 
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comoj&llasy  describiendo  un  mayor  ^roo  alre- 
dedor úel  centro  de  gravedad.  En  cuyos  casos  ^ 
el  estado  físico  me  pareció  acompañado  siempre 
de  otro  moral  perfectamente  correlativo. 

Pero  cuando  la  destrucción  de  las  facultades 
protíficas  es  el  tardío  parto  de  las  dolencias  6 
avanzada  edad ,  no  tiene  ella ,  ni  con  mucho ,  el 
mismo  influjo.  La  disposición  de  las  fibras ,  y  la 
sensibilidad  del  individuo ,  están  ya  profunda* 
'mente  modificadas  por  los  hábitos  naturales  del 
sexo  particular  suyo.  Y  pasándolas  cosas ,  en  la 
estincion  que  la  vejez  acarrea  ,  de  un  modo  len> 
tOy  gradual'»  y  según  las  comunes  leyes  de  la 
naturaleza»  ninci;una  cosa  se  hace  notable  con 
respecto  á  esto»  porque  todo  es  como  debe  ser, 
y  porque  la  necesidad  de  la  progresiva  debilita ~ 
cion  de  la  vida  en  todos  los  órganos  va  enlazada 
con  la  de  la  irrevocable  destrucción  suya. 

En  los  casos  de  prematura  impotencia »  así 
como  en  ciertas  enfermedades »  que  sin  produ- 
"  cir  directamente  este  estado ,  desfiguran  de  un 
modo  especial  los  órganos  de  la  generación  »  se 
nota  sin  embargo  todavía  que  la  existencia  suya 
se  halla  singularmente  afecta.  Conocí  á  tres  su- 
getos»  que  se  babian  vuelto  impotentes  en  la 
fuerza  de  la  edad.  Aunque  lo  pasaban  bien  por 
otra  parte»  aunque  estaban  muy  ocupados ,  y  que 
el  hábito  de  la  continencia »  ó  de  una  suma  mo- 
deración á  lo  menos »  no  los  tenia  muy  pesaroso^» 
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do  los  perdidos  deseos  sayos ,  se  volvió  tétrico 
y  triste  ei  humor  suyo,  y  fué  decayendo  bien 
presto  al  parecer  por  dias  su  talento.  Por  otra 
parte ,  el  célebre  Ribeiro  Sánchez ,  discípulo  de 
Boerhaave ,  repara ,  en  su  Tratado  de  las  enfer- 
medades venéreas  crónicas ,  que  estas  enferme- 
dades disponen  particularmente  para  los  terro- 
res supersticiosos.  Por  mí  mismo  he  recogido  un 
sinnúmero  de  ^chos  qué  confirman  su  aserto. 
Est(^  raro  efecto  me  ha  parecido  depender  siem  - 
pre  de  una  muy  notable  degradación  de  los  ór- 
ganos genitales  (i).. 

CONCLUSIÓN. 

Estas  son;  ciudadanos,  las  consideraciones 
generales  que,  ámi  parecer ,  demuestran  inven- 
ciblemente el  sumo  influjo  de  los  sexos  sobre  la 
f<)rmap¡on  de  los  afectos  morales  é  ideas.  Cono- 
céis que  habria  facilidad  para  ir  mas  adelante 
en  las  aplicaciones  suyas  á  los  fenómenos  que  el 
hombre  físico  y  moral  presenta  diariamente;  pe/o 
basta  >  tocante  á  nuestro  objeto »  el  notar  bien 
loa  principales  puntos ,  á  los  que  pueden  referir- 
se fácilmente  todas  las  particularidades. 

Aun  no  hablaré  de  los  prodigiosos  efectos  del 
amor  sobre  los  hábitos  del  ánimo  ,  y  sobre  las 

.(i)  Esta  degradación  Lac£  generalmente  tímido  y  pu^il^- 
iiime  al  hombre. 
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inclinaciones  ó  afectos  del  corazón  :  en  primer 
lugar,  porque  la  historia  de  esta  pasión  está  co-^ 
nocida  muy  generalmente ,  para  que  resulte  uti- 
lidad de  formarla  aquí  de  nuevo ;  y  en  segundo 
lugar,  porque  el  amor,  tal  como  le  han  pintado, 
y  como  la  sociedad  le  presenta  efectivamente,  es 
indubitablemente  muy  ageno  del  primitivo  plan 
de  la  naturaleza. 

Dos  circunstancias  contribuyeron  mas  princi- 
palmente, jen  las  sociedades  modernas,  á  desfi- 
gurarle por  medio  de  una  exaltación  facticia  : 
quiero  decir,  desde  luego ,  aquellos  imprudentes 
obstáculos  que  los  padres  ó  instituciones  civiles 
intentan  oponerle ,  y  cuantos  impedimentos  se 
le  presentan  por  las  preocupaciones  relativas  ál 
nacimiento,  clase,  caudal;  porque  sin  obstá- 
culos é  ¡mpedimenlos ,  puede  haber  mucha  fe- 
licidad en  el  amor,  pero  no  delirio  ni  furor; 
quiero  decir,  en  segundo  lugar,  la  falta  de  obje- 
tos de  un  interés  realmente  grande,  y  la  general 
ociosidad  de  las  clases  de  conveniencias  ,  en  los 
gobiernos  monárquicos ;  á  que  podemos  añadir 
todavía  las  reliquias  del  espíritu  caballeresco , 
ridículo  fruteo  de  la  odiosa  feudalidad ,  y  aque 
lia  especie  de  conjuración  por  parte  de  las  mas 
gentes  de  talento  para  dirigir  todo  el  vigor  hu- 
mano hacia  unas  disipaciones ,  que  miraban  mas 
y  mas  á  consolidar  para  siempre  la  esclavitud 
de  las  naciones. 


^ 
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No,  el  amor,  tal  como  la  naturaleza  le  formó, 
no  es  aquel  desenfrenado  torrente  que  lo  tras- 
torna todo,  ni  aquel  fantasma  teatral  que  se 
alimenta  de  su  propio  espíritu ,  se  complace  en 
una  vana  representación ,  j  se  ciega  á  sí  propio 
con  los  efectos  que  produce  en  los  especta-* 
dores.  Es  todavía  menos  aquel  frió  galanteo  quq 
se  burla  de  sí  mismo  y  de  su  objeto ,  desfigura 
con  una  espresion  acicalada  los  tiernos  y  delica- 

«dos  afectos,  y  ni  aun  tiene  la  presuncioo  de 
engañar  á  la  persona  ^  quien  van  dirigidos  :  ó 
aquella  sutil  metafísica,  que,  nacida  de  la  incapa- 
cidad del  coraron  é  imaginación ,  halló  medio 
para  hacer  fastidiosos  los  intereses  mas  queridos 
de  las  almas  realmente  sensibles.  No  es  nada  de 
todo  ello.  Parece  que  los  antiguos^  todavía  in- 
mediatos á  la  infancia  social ,  habian  conocido 
m^or  lo  que  debe  ser,  lo  que  es  verdadera* 

^  inente  esta  pasten ,  ó  esta  imperiosa  propensión, 
en  un  estado  de  cosas  naturales  :  y  la  habian 
representado  en  unas  pinturas,, á  la  verdad,  des- 
figuradas  también  con  las  estra vagancias  y  des- 
órdenes que  las  costumbres  de  aquellos  tiempos 
toleraban ,  pero  mas  sencillas  y  propias. 

Bajo  el  bei^éfico  régimen  de  la  igualdad,.bajo 
el  influjo  omnipotente  de  la  razón  pública,  libre 

'  el  amor  finalmente  do. todas  las  cadenas  de  que 
le  habian  cargado  los  absurdos  políticos,  ci- 
viles ,  ó  supersticiosos ,  y  ágeno  así  de  toda  exa^ 

TOHO  II.  10' 
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geracion  como  de  todp  entusiasmo  ridículo ,, 
será  qI  coDSolsidQr^  p^q  DO  q}  árl^itiX)  de  la.  vida; 
la  hermoseará,  I^ero  qo  U. llenará.  Quaudp  la 
llena ,  la  degrada ,  y.  se  estipgue  él  míspo  con 
los  disgustos.  Baqon  crecía  en. su.ti^mpo  que. esta 
pasión  es  mas  dramática  que  usual  :  Plusscfino^ 
quam  vitce  prodest.  Hemos  de  qsperar.  que.  se 
diga  lo  contrario  en  lo  sucesivo.  Guiando  se  goce 
de  ella  menos  raramente  j  mejor  en  la  vidacor 
mun ,  la  admirarán  poco,l£(l  coqí^p  la  representan  * 
generalmente  nuestras.  cQii^ppsipíones  teatrales- 
y  novelas.  Bacpn  pretende  taiqbíen ,  en  el  ix^U- 
mo  lugar,  que  nioguQ.varoqipsigne  de  la  an- 
tigüedad fué  enamorado.   ¿Enamorado »  en  el 
'  sentido  que  aplican  comuñi^enta  á.esta.voz?  No, 
seguramente.  Pero  hay  pocos 'que.no  ^ayan  bus- 
cado en  el  afecto  mas  dulcq  de  la  Da|qraleza,  ea 
un  afpcto  que  es  la  basa  de  cuanto  el  .estado  so- 
cial presenta  de  mas  excelente ,  Ips  verdaderos 
bienes  que  ella  misma  nos  ba  prepafadp,. 

El  corazón  hupiano  qs  un  canope  vs^sto^  é  ina- 
gotable en  su  fecundidac) ,  perp  que  parece  que 
cultivos  falsos  hicieron  estéril;  ó  por.me)Qr.  d^- 
cir,  este  campo  es  nuevo .  todavía.*  Se.  ignora 
también  qué  infinidad  de  frutos  le  verían  pro- 
ducir bien, pronto,  si  volvieran  devoras  á  la 
razón ,  es  d^cir,  á  la  naturaleza.  Consultando, 
reflexiva  y  dócilmente  con  este,  oráculo,  el 
Único  veraz 9  y  reformando,  con  arreglo  á  sus 
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üeles'lécciQíie's ,  las  instituciones  iioiíticad  y  mo- 
rales j  se  Vería  salir  á  luz  bien  pronto  un  nueró 
umVcrso.  T^  guárdense  líien  de  temer;  con  al- 
gtmoslinñtadds  espiritas,  que  enemiga  la  sana 
moral  dé  las  *  ilusiones  y  rAnx>3  góxoé  suyos , 
poedá  nunca»  con'  disiparlas ,  perjxrdicar  á  la' 
verdadera  felicidad;  Nb,  nbrúniéameüteá  la^ 
raze^n ,  por*  el  contrario»  toca  no  sólo  fijar  lá 
felicidad;  síño  también  moiltipUcar  en  benéficró' 
nuestro  los' medios  suyod,  estenderla,  scomo 
también  purificarla  y  perfeccionarla  cada  dia* 
oras  y  mas.  Sin  duda  á  proporción  que  el  arte 
de  existir  consigo  mismo  y  con  los  otros  ^  arte 
tan  necesario  á  la  vida ;  pero  sin  embargo  casi, 
estf año  enteramente  entre  nosotros ,  á  lo  menos 
Cjasi  enteramente  desconocido  en  nuestro  siste- 
ma de  edücación^  (i)^  á  proporción  que  este 
arte  haga  progresos ,'  se  verán  desvanecidos  to- 
dos aquellos  fantasmas  respetables ,  tanto  de 
las  virtudes  falsas  como  de  lús  bieneis  falsos, 
que  formaron  por  mnchb  tiempo  casi  toda  la  exis- 
tencia moral  del  hombre  social.  Escudrinando 
en  los  ocultos  tesoros  del  alma  humana,  veré- 
úios  abrirse  nuevas  fuentes  de  felicidad ,  estén- 
dérse  diariamente  la  esfera  de  sus  destinos;  y 
lá  razón  no  tiene  menos  descubrimientos  que 
hacer  en  el  mundo  "nioral  qué  los  que  hacen  en 

(i)  Parece  que  este  arte  no  le  citUivó  siatem^ticameiite 
mas  que  en  la  corta  época  de  la  filosofía  griega. 

10» 
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el  físico  los  mas  afortun  ado*  escudriñadores 
sayos.  ^  ' 

Así  también»  al  mismo  tiempo  que  el  arte 
social  se  encamine  mas.  j  m^is  hacia  la  perfec- 
ción y  casi  todas  aquellas  grandes  maravillas  po- 
líticas ,  objeto  de  la  admiración  de  las  historias , 
quedarán  despojadas  unas  tras  otras  del  vano 
esplendor  con  que  las  revistieron ,  j  no  parcjcp- 
rán  ja  mas  que  unos  juegos  fritólos ,  y  adver- 
8QS  con  mucha  frecuencia,  de  la  infancia  del 
género  humano.    Los   sucesos,    institutos,,  y 
o[^iniones  que  el  ignorante  entusiasmo  divinizó 
mas,  moverán  bien  presto  apenas  á  alguna  son- 
risa, de  estrañeza.  Las  fuerzas  del  hombre ,  casi 
siempre  empleadas  en  formarle  desdiclias;  y  en 
seguimiento  de  lastimosas  quimeras ,  se  dirigi- 
rán últimamente  hacia  unos  objetos  mas  útiles  y 
reales;  unos  móviles  sumamente  sencillos  arre- 
glarán el  uso  de  ellas ;  y  el  ingenio  no  se  ocu- 
pará ya  inas  que  en  les  medios  de  acrecentarlos 
gozos  sólidos  y  la  felicidad  real;  quiero  decir  los 
gozos  y  felicidad  que  se  derivan  directamente , 
y  sin  mezcla ,  de  nuestra  naturaleza.  Este  es , 
eñ  efecto,  el  único  fin  á  que  el  ingenio  pueda 
aspirar;  estas  indagaciones  las  únicas  que  son 
dignas  de  ejercer  y  desplegar  todo  el  poder 
suyo ;  y  estos  finalmente  los  triunfos  que  él  debe 
mirar  como  realmente  dignos  de  coronar  y  per- 
petuar loé  esfuerzos  suyos. 
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SESTA  MEMORIA. 

Del  influjo  de  los  temperamentos  sobre  la  formación 
de  loa  ideas  y  afectos  morales, 

INTRODUCCIÓN. 

A  cada  nuevo  paso  que,  damos  en  el  estudio 
del  universo » se  estienden ,  multiplican  y  com- 
plican á  nuestra  vista  las  relaciones  de  los  ob- 
jetos ;  y  en  cada  especie,  su  conocimiento  y  es* 
posición  fiistemática  constituyen  lo  que  se  llama 
la  ciencia. 

Ba]c>.  cualquier  aspecto  que  contemplemos 
los  objetos »  estamos  seguros  anticipadamente  de , 
hallar  relaciones  en  ellos,.  Pero  todas  las  reía-  • 
clones  no  son  igualmente  fáciles ,  ni  igualmente 
importantes  de  coínprender.  Hay  unas  cuyo  co- 
nocimiento no  puede  ser  mas  que  el  resultado 
de  muchas  observaciones  ó  esperiéncias ,  y  que 
se  ocultan»  por  decirlo  asi,  en  la  íntima  com- 
posición ^e  los  cuerpos  y  ó  en  sus  mas  sutiles 
propiedades.  Hay  otras  también »  que »  fundán- 
dose en  objetos  muy  remotos  de  nosotros>  ó  de 
que  todavía  no  hemoa  aprendido  á  hacer  uso 
ninguno,  parecen  agenas  del  fin  principal  de  . 
nuestras  investigaciones  >  y  á  lo  menos  no  esti- 
mulan sino  un  simple  empeño  de  curiosidad. 

Algunas  dependen  de  tan  estravagantes  y  in> 


210  REPLECIONES  WE  W  CFISICO 

nudosas  consideraciones ,  que  debemos  mirarlas 
como  absolutapoente  frírplas«  Otras »  finalmente» 
á  que  la  imaginación  sola  da  ór/gen ,  forman  el 
vasto  ipalrimonio  á&  lasxTisioties. 

Las  relaciones  mas  intportaotos  de  observar 
son  sin  duda  las  que  se  notan  entre  los  obje- 
tos  que  la  naturaleza  ^eoflocó  cerca^  de  nosotros , 
atóire  los  oJbJQtQs  de  qjue  hiu^emos  ja  uso  «mas 
particpbrníieSlfi.  ^o  ps  minos  evidente  que  si 
*  debemos  ^osjp^har  algimas  relacionas  cierlas, 
i^medi^ia^  y jeistensasyjsssjojire  todo entr^  las  ope- 
raciones que  q1  Arden  constante  de  la  naturaleza 
nos  presenta  diariamente»  j  los  instrumentos  in- 
media tps  quplas  ejecjutAnj  cQtre  pperacipnes  di- 
vorcias ejeputad^s  con  los  mlsipps  instrumentos» 

.Ppr.fista  dupiipAda  rawitn^  np  babia  .cosa  mas 
útil  .ni  natu^aK^pe  bascar  relaciones  entre  las 
facul(9.de3Í/($¡cas  del  bpoibre.»  y  las  suyas  llama- 
das mojrales.  En  eje.ptp^  por  una  parle ,  el  ob- 
jeto mas  ipinediato  ,^  posotrp?^  es  el  hombre, 
nosotros  misQios;  y  todo  npptrp  bipnestar  no 
piiiede  fundase  wfis  qup  pjp'pl  bwnll»p  de  la» 
facultades  anejas  ¿  pup&.tr^  p^stAncjia.  Ppr.otjra 
p^rte^  esta  palij)r.a  fcicmltadf^  t^l  h^V%bre ,  xiQ 
es  seguramente  xnf^s  que  la  psppslclon  mas  6 
njiénQs  ¿enera!  de  jas  ppprapione^  producidas 
por  él  ejercicio  d9  9.us  ór^apps ;  ps  la  abstrap- 
cion  siiya  ^up  los  «jBp/rjitus  mdl  ^^aptos  tíwpD 
frecyentenxentp  (DjyiQ^Q  dijBppIt^d  p^ra  npperso- 
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titficar.  Hablando  <con  pro{){6dad ,  Ibrs  Tacoltades 
físicas.,  'desque  nacen  bs'tHo^afes»  cdüstituyea 
el  conjuiHo  ée  ^slas  'mistlias  opetaciddés  :  por- 
que la  lengua  filosófica  n6  dísiiiígue  ter^tás  dos 
niodffiéadones'de^lo'ffsibó  y  moral ,  '¿ino  poique 
-  lo^  observtídbl^s  pata  no'toiiñindirlo  todo  en  sus . 
primerfeis'dtialidís ,  sé  'Vieron  prebisados  á  consi- 
derar Ibs  'fenfitnénos  de  'la  TÍda  bajo.'do3  dife- 
rentes ai^pecftos. 

Eüds  íúóiWoB ,  ú  bfrds  p^rfectamenlo  análo- 
gos,  indujeron  á  tos  antiguos  á  indagar  las  leyes 
áe  estla  'cdrréi^óndeticia  establecida  entre  las 
dispo$rdi6ne's  'orgánicas  j  el  cai^ácter  ó  rumbo 
de  'laiS'idéjrs ,  centré  los  a^dto3  directos  que  re 
soHan  *de  4a  {((xfion  de  los  objetos  inaniiíi&dos 
sobre  las  diversas  partes  de  üuéstro  tluéi^o ,  y 
lofs  afectos  teas  reflexivos  quepródacéú  la  coexis- 
iencia  y  ^iinpatía  eoft  anos  scfres  sensibles  cdmo 
no^olros.  Aun  detifíó  pénrsatse  ^ué  esta  indaga- 
ción »o>sola^en  te  drá  esencial «  no  solamente 
debia  ettoaminaft 'hacia  nnds  te^ültadós  cieíttos ; 
dno  que  'efi^a  tdmbieh  fácil  y  '^ue  atrayéndonos 
de  Ctíñlaitíao  h  necesidad  diaria  á  !a  observación 
de 'les  fenóBOíenos  físicos  y  Mórátes,  no  debia 
titrdar  en  dtfrse  á  ccftiocet*  el  enlace  de  las  cir- 
cufrstanoibd  cftfe  los  determinan. 

Al  Ve^  cuanto  ^  habian  acelerado  lóS  antiguos, 
á  ¿rsodia^  la  ñiéditiba  ton  lá  filosofía,  y  con 
•cuanta  solicitud  daban  entrádti  á  los  conoei- 
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míenlos  fisiológicos,  en  sus  instituciones-  ciriles 
y  planes  de  educación ,  podemos  juagar  del 
Talor  que  ellos  daban  á  este  modo  general  de 
considerar  al  hombre. 

La  doctrina  suya  de  los  tempers^mentos  fué 
quizas  el  principal  fruto  de  ello.  Aquellos  famo- 
sos observadores  no  tardaron  en  echar  de  ver 
que  la  acción  de  los  cuerpos  esteriores  no  modi- 
fica mas  que  hasta  un  cierto  punto  las  disposicio- 
nes orgánicas;  y  que  ya  en  la  intima  estructura 
de  las  partes ,  ya  en  él  modo  de  recibir  las  im- 
presiones, hay  unas  disposiciones  fijas,  qáa 
parecen  esenciales  á  la  existencia  misma  de  los 
individuos ,  y.  que  ningún  hábito  puede  mudar* 

Lo  que  dije  en  la  ptímera  Memoria  sobre  esta 
doG^ins^,  y  sobre  las  objeciones  de  que  olla 
parece  capaz»  es  mtis  que  suficiente;  y  no  vol- 
veré mas  á  ello.  Por  otra  parte ,  si  hay  algunas 
materias  en  que  las  opiniones  de  nuestros  pre- 
decesores pueden  ser  de  un  gran  peso  á  nuestra 
vista ,  hay  también  otras  muchas  en  orden  á  las 
cuales  nos  importa  poco  lo  que  pensaron  ellos.  Se 
consultan  con  fruto  los  antiguos  sobre  los  hechos 
particulares  de  que  fueron  testigos,  ó  aun  sobre 
ciertos  hechos  generales  ^le  no  pueden  presen* 
tarle  de  nuevo  mas  que  después  de  largos  inter- 
valos de  tiempo ,  y  que  ellos  tuvieron  la  ventaja 
de  observar;  pero  cuando  se  trata  de  objetos 
que  se  presentan  á  nuestros  ojos  habituahndnte. 
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de  fenómenos  que  el  burso  ordinario  reproduce 
y  renueva  á  cada  momento , ,  consultemos  con 
la  naturaleza  y  no  con  los  libros;  veamos  lo  que 
hay  en  semejantes  objetos  y  fenómenos ,  sin  pa- 
rarnos mucho  en  lo  que  los  demás  creyeron  ver 
en  ellos.  Si  á  veces  las  obscürvaciones  suyas  nos 
sirven  de  guia  y  ayudan  á  observar  mejor  por 
nosotros  mismos ,  con  mucha  frecuencia  tam- 
bién la  pareza»  bajo  el  nombre  de  respeto ,  se  fia 
en  la  autoridad :  no  nos  servimos,  ya ,  por  decirlo 
así»  de  nuestros  propios  ojos ,  ni  vemos  mas  que 
con  los  ágenos ;  y  pasando  de  libro  en  libro  la 
verdad  misma ,  toma  bien  pronto  los  distinti- 
vos todos  de  la  impostura  y  error.  . 

Podemos  en  la  materia  que  ños  ocupa ,  mas 
quizá  que  en  cualquiera  otra ,  dirigirnos  en  de- 
rechura confiadamente  á  la  naturaleza. 

Todos  los  elementos  de  la  cuestión  están  á 
nuestra  visita;  y  las  leyes  que  tratamos  de  deter- 
minar son  eterna^s.  Hagamos  pues  por  recono- 
cer lo  que  hay  de  mas  evidente  y  simple  en  los 
hechos  que  les  son  relativos. 

8  1-    * 

Guando  copsparamos  al  hombre  con  los  de- 
mas  animales,  vemos  que  le  distinguen  unos 
rasgos  cacBCteristicos  que  no  permiten  confun- 
dirle con  eljos.  Guando  comparamos  á  un  hom- 
'bre  con  otro,  vemos  que  la  naturaleza  puso  entre 

10** 
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los  ipdivídaos  difereocías  análogas  j  correspon- 
dientes, en  ciento  mpdp ,  á  las 'qtfQSf  notan  entre 
las  especies.  Todps  los  i^djvi^Qps  pt>  i\fiW»  la 
misma,  es  1 9  tura  ^ní  lj|si9iJ9P)fisfQrp0s  «Interiores : 
}jaí$  fupciones  yi^^ales  np  s^  e]^c\iU^n  .en  tpilos 
pop  elmisjmo  gradp  4eJ9§r^  6  prpntitucl«  sus 
inclioiicipi^es  no  tienen  la  misipa  íi^teiMiioQ  *  ni 
toman  la  misma  .dir^pi^iojp  sjempTPf 

Las  diferencias  qi^p  ft^^p  prim^r^R^J^l^  |a 
atención,  se  fundap  ep  la  e^tatnra  y  grosura. 
'Hay  unos  hopibres  dp  up^  e^^^uca  eleyfida,  y 
jotros  que  $on  de  un^  pei)iieña«  .Upas  vpces  es^áu 
dotados  de  íperte^  mAscpJos,  ó  cargados  de 
'  graiía;  otras  sop  0acps  t>  aun  descarnados.  El 
color  del  pelo ,  ojos  y  piel «  presepla  todavía  al- 
gunas otras  distipciopes ,  qu9  dtj^n  reüarirse 
igualmenjte  á  l^s  formas  esj^eripres. 

Si  observamos  patos  cuerpon  en  movimipiito , 
si  los  vemos  desplpg^r  I99  facultades  y  desem- 
peñar las  funciones  qpe  l^s.sop  propias,  baila- 
remos que  los  pnos  son  VÍV09;  alertos .  y  á  veces 
impetuosos ;  que  los  otros.son  pesiados ,  torpes ,  é 
inertes.  Las  enfermedades  suyas  presentan »  bajo 
muchos  aspectos,  los  mismos  distintivos  que  su 
constitución  física;  sus  inclinaciopes  y  b^bitos 
obedecen  a!  mismo  impulso,  y  recibim  modifica- 
ciones análogas  á  las  de  sus  enfermedades ;  y  se 
ve  con  barta  frecuencia  que  este  e#ladq  primi- 
tivo de  los  oliónos  pbpga  ciertas  pasiones ,  en- 
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gepdra  oltárs  nuevas  en  ciertas  ihstefmirlad&s 
épocas  de  la  vida ,  y  muda ,  en  una  palabra , 
torio  el  distemii  tDóral. 

Al  establecer  de  esta  nianerii ,  casi  desde  él 
pHmer  paso ,  la  correspondencia  de  las  formas 
esleHok^es  del  cuei'po'tson  el  carácter  do  los  tno- 
trhniefilos ,  y  del  cará^^ter  de  los  movimientos  con 
la*  disposición  y  curso  de  las  enfermedades ,  con 
la  direcoion  de  las  inclinaciones  y  la  form&cton 
deloshM>ito«,  dejamos  atrás  sin  duda  muohos 
infeermedioB ,  que  no  se  recorrieron  mas  que  lon- 
timente  por  los  observadores.  Hubo  necesidad 
de  atención  y  tiempo  para  descubrir ,  en  las 
obras  do  la  naturaleza  ,  estas  relaciones  directas 
de  cuantas  partes  las  componen  y  de  cuantos 
movimientos  las  animan;  hubo  necesidad  de 
muchas  observaciones ,  para  concebir  la  idea 
que  estas  partes  se  hablan  formadjo  las  unas  para 
las  otras ,  ó  por  mejor  decir,  que  la  reunión  sis- 
temática suya  en  un  todo ,  que  sus  propiedades 
6  funciones ,  dependen  de  ciertas  leyes  comunes 
que  las  abrasan  á  todas  igualmente.  Pero  esta 
consideración  general  lleva  consigo,  un  tan  su- 
perior distintivo  de  evidencia  y  certeza  ,  dimana 
tan  directamente  de  la  naturaleza  dé  las  cosas 
y  del  modo  nuestro  de  concebirlas »  que  seria 
snperfluo  en  estremo,  particularmente  visto  de 
lo  que  d¡)e  en  la  Memoria  ya  citada ,  el  querer 
volver  á  continuar  las  pruebas  suyas.  Podemos 
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admitirla  pues'con  confianza ,  como  el  mas  íd- 
mediato  resultado  de  los  hechos* 

Estas  primeras  reflexione»,Qomienzan  á  deter- 
nrinar  el  estado  de  la  cuestión. 

Pero»  al  estudiar  al  hombre,  se  descubre 
bien  presto  que  el  conocimiento  de,  las  formas 
esteriores  es  poca  cosa.  Los  movimientos  mas 
importantes »  y  las  operaciones  mas  delicadas » 
se  verifican  en  él  interior  suyo.  Para  formarse 
cabales  nociones  de  ellos,  es  pues  necesario 
estudiar  los  instrumentos  internos  que  los  eje- 
cutan. De  esta  manera  se  sube»  á  lo  menos 
cuando  ello  es  posible ,  hasta  las  circunstancias 
que  determinan  el  carácter  de  su  lección. 

Fueron  muy  lentos  los  verdaderos  progresos 
de  la  anatomía;  debieron  serlo;  pero  no  fué 
necesario  hacer  grandes  descubrimientos  anató- 
micos »  para  distinguir »  en  el  .relativo  volumen 
dejos  órganos,  y  eñ  la  proporción  ó  densidad 
de  sus  partes  constilutifas ,  dprtas  diferencias 
gue  se  refieren  á  las  de  las  formas  esteriores ,  j 
poV  consiguiente  á  las  propiedades  cuyo  enlace 
con  estas  últimas  estaba  ya  reconocido.  La  pro- 
porción de  los  sólidos  y  fluidos  no  es  segura- 
mente la  misma  siempre ;  la  densidad  de  unos  y 
otros  puede  variar  también  mucha  en  los  diver- 
so6  individuos  que  se  comparan.  Ciertos  cuerpos 
están,  en  algún  modo,  desecados;  ptros,  por 
el  contrario ,  están  empapados  y  como  anega* 
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dos  en  jagos  linfáticos  y  mucosos.  Hay  anos 
cuyas'cames  y  membranas  compactas  y  tenaces 
resisten  á  las  compresiones,  á  los  mas  fuertes > 
tirones ,  y  aun  al  filo  del  escalpelo ;  y  otros  en 
quienes  ellas  parecen  mucosas  unas  veces^  como 
acorchadas  otras ,  careciendo  de  toda  firmeza. 
Estas  circunstancias  llaman  la  atención  menos 
solicita.  Últimamente  y  no  costó,  dificultad  el 
notar  que  el  cerebro »  pulmón ,  estómago ,  hí- 
gado ,  etc.»  pueden  ser  mas  ó  menos  Tolumido- 
sos »  sin  que  esta  diferencia  dimane  siempre  del 
volumen  total  del  cuerpo. 

Si  estas  postreras  observaciones  van  unidas 
constantemente»  y  con  puntuales  relaciones»  á 
las  anteriores  observaciones ,  habremos  dado 
ya  algunos  pasos  ^n  el  objeto  de  nuestro  exa- 
men. 

Pero  no  hay  siempre  necesidad  ,  nf  con  mu- 
cho» de  segair  penosamente  el  tardío  curso- de 
los  inventores.  Aquí  podemos  partir»  sin  peligro» 
de  los  últimos  resultados  á  que  llegó  la  cienóia; 
porque  fundándose  los  conocimientos  descrip- 
tivos de  anatomía  en  objetos  palpables  y  directa- 
mente sujetos  al  examen  de  los  sentidos ,  perte- 
necen al  número  de  los  mas  ciertos  »-á  lo  menos 
con  respecto  á  estos  puntos » los  mas  materiales 
y  groseros;  y  con  tal  que  nuestros  raciocinios  fi- 
siológicos se  ciñan  á'  los  hechos  estrictamente  , 
procederemos  con  una  entera  certeza. 
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Dij¡iiiO0  ^n  otro  lugar  qae  el  oojsrpo  Tivienie, 
bajo  el  aspecto  meraméato  aiial6mico.  jHiede 
reduck'se  á  unos-elemeDioB  «implicisiiiioft;  es  á 
saber  :  i^  el  tejido  celular ,  eo  qué  o^dan  Fanos 
jagos  mucosos  ^e  el  íaílujo  yltal  orgánica »  y 
(jue  j  recibiendo  de  él  diferentes  grados  de  aai- 
malizacion ,  süjuinistran  ¿uceáranieate  los  ma- 
teriales inj^diatos  de  las  membranas  y  huesos ; 
•  •  • 

2^  el  sistema  nervioso,  en  que  reáide  el  princ^iio 
de  la  senaibilidad ;  3"*  la  übra  carnosa ,  general 
lAstrumento  de  los  movimientos ;  aua  ^ademas  , 
como  lo  llevamos  advertido  >  es  bario  vertsJAÜi 
que  la  fibra  carnosa  es  únicamente  el  producto 
de  una  oombiaacioq  de  la  pulpa  nerviosa  coa  el 
tejido  celular  6  ton  lo»  jugos  de  que  ál  es  re- 
ceptáculo :  combinacipa  en  la  que  asi  como  en 
muchas  de  aquellas  cuyos  ejemplos  aos  presenta 
la  quimica ,  desaparece  enteramente  el  distinttro 
de  las  partes  coasGtutivaB »  p^ra  hacer  logar  á 
nuevas  propiedades. 

Se  ha  hecho  ver  por  n^edio  de  esperieacias  di* 
rectas  que  en  lt>s  animales  mas  perfectoi\  los 
nervios ,  ó  mas  bien  el  sistema  nervioso  •  impri- 
men el  movimiento  y  vida  en  todas  las  partes  del 
cuerpo  :  y  ninguna  cosa  parece  mas  completa- 
mente demostrada  en  la  física  de  ios  cuerpos  vi- 
vientes (i).  Luego  tambiea  del  modo  coa  que  el 

(i)  Lo  cual  no  impide  que  la  vUlate  ejerxa  ta  las  parte» 


■ 
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siatepa  Jiierviaso  ejerce  9u  Acción » y  c<hi  qae  loe 
¿i'ganps  ^perimeaUn  y  r^'eoion  len^jaate  ac- 
ción ,  09  n^ceyiarió  dedwir  las^i&itBnciQs  o))8et* 
yM^  m  h$  funcianes  óiapultades ,  que  no  son, 
suce^iramente ,  loaa  que  la$  Ranciónos  oaiiiMs  9 
ó  lo^  reiultadpi  ge|ler«le^  «uyoA. 

Pdra  fonnarf  6  una  completa  i4ea  de  ln  aecion 
del  sistema  nervioso ,  e$  »eoe«ter  eoneiderarle 
'  bajo  Aqá  aspectos  algo  diferentes  :  quiero  decir, 
i*"  oomo  obrando  con  su  propio  vigor  sobre  to- 
4ps  lo»  lárganos  qoe  ¿1  anima  ¡  s""  como  recibien- 
do ,  por  sus  estre^ndades  sensitivas ,  las  ittipre* 
¿iones  ^n  virtud  de  las  cmaies  vuelve  á  obrar 
dpspues  sobre  los  órganos  motores  para  hacerles 
producir  los  movimientos  y  ejecutarlas  funcio- 
nes.  . 

Heñios  indjiCado ,  en  lína  de  tas  anteriores 
Mepoorias»  las  principales  observaciones  que  dor 
mp^ranel  primer  m<>do  de  obrar  de  4os  centros 
norvio^os  :  y  la  evidencia  de  esta  acción  resulta, 
por  otra  parte ,  del  bocho  miamo  de  la  vida ,  ó 
de  \3f  sensibilidad  fisica  >  que  tiene  su  fuente  en 
en  e#ios  centros.  AlU  nace  ella  efectivamente ,  y 
va  á  distribuirse  en  todas  las  partes  desde  el 
momento  mismo  de  la  formación  del  feto;  y 
también  el  vigor  suyo  organiza  verisímilmente 
por  grados  los  materiales  inertes  4e  que  está  for- 

desprovista!  de  nervios ,  y  aunque  estas  partes  manifiesten 
uaa  baño  viva  sensibilidad  en  ciertas  circunstancias. 
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mado ,  haciéndoles  resentir  el  impulso  vital.  Ka 
orden  á  la  ftcultad  que  el  sistema  nervioso  tiene 
de  recibir  las  impresiones  por  medio  de  sus 
estremidades  sensitivas»  y  de  determinar  los 
movimientos  que  íes  son  relativos,  es  igualmente 
un  hecho  incontrovertible /y  tan  fácil  por  otra 

vi 

parte  de  comp^nder  en  la  observación  diaria  , 
que  lleva  en  si  mismo  la  prueba  suya ,  y  no  tiene 
propiamente  necesidad  mas  que  de  esponerse.' 

Es  posible  que  las  circunstancias  particulares 
que  reinan  en  la  formación  de  cada  individuo  de 
la  misma  especie »  determinen  irrevocablemente 
el  grado  de  vigor  y  el  carácter  de  la  sensibilidad. 
Por  ejemplo ,  es  posible  que  haya  de  uno  á  otro 
hombre  algunas  primordiales  diferencias  en  lo 
que  puede  llamarse  el  principio  sensitivo  misino: 
á  lo  menos  és  cosa  segurísima  que  semejantes 
diferendasT  se  verifican  de  una  á  otra  especie. 
Pero  9  como  no  sabemos  de  que  combinación 
depende  el  fenómeno  de  la  sensibilidad «  cuanto 
podemos  se  reduce  á  indagar  la  caiisa  de  las 
modificaciones  suyas  len  aquellas  partes  en  que  se 
ejerce  esta  facultad  ^  sin  que  una  sana  lógica 
pueda  permitirnos  jama's  el  pelrsonificar  la  jsensi- 
bilidad  misma »  prestándole  calidades  anteriores 
á  la  existencia  de  estas  partes »  ó  independientes 
de  las  circunstancias  de  ^u  organización. 
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S  II. 

Aunque,  el  ais  tema  nervioso  tiene  una  orga- 
nización muy  singular ,  participa  ün  embargo » 
bajo  muchos  aspectos ,  de  las  condiciones  gene- 
rales de  las  otras  partes  TÍ?¡entes.  El  tejido  celu- 
lar que  forma  las  cubiertas  esterióres.  suyas » 
que  se  introduce  en  las  divisiones  de  sus  estrias 
medulares ,  está  unas  veces  mas  esponjoso ,  mas 
flojo ,  y  empapado  en  jngos ;  yotras ,  mas  den- 
so ,  firme »  y  seco*  Por  otra  parte »  la  médula 
mi^ma  recibe  una  prodigiosa  cantidad  de  vasos  ^ 
que  le  traen  su  alimento ;  y  del  modo  con  que 
la  médula  se  apodera  de  ello ,  con  que  se  eje^ 
cutan  las  funciones  suyas ,  y  con  que  se  efectúan 
en  su  seno-  las  resorpciones  /  resultan  grandes 
diferencias  en  la  proporción»  y  también  por  con- 
siguiente en  la  calidad  de  los  humores  que  allí 
se  preparan  ó  fijan. 

Estas  diferencias  de  proporción  llamaron  # 
mucho  tieúipo  hace ,  la  atención  de  los  anatómi- 
cos reflexivos;  pues  bastan  los'.ojos  para  notar- 
las. Las  diferencias  de  calidad  no  se  manifiestan 
apenas  mas  que  en  un  estado  estremo ,  es  decir , 
cuando  ellas  han  producido  notables  alteración' 
nes ,  como  en  los  casos  de  endurecimiento  cirro- 
so,  de  alteración  del  color »  ó  erosión  de  la 
substancia  cerebral,  Pero  sabemos  que  sn  estado 
húmedo  y  6  mucoso »  su  blandura ,  y  flaqueza. 
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se  unen  con  senáacioDes  lentas  6  débiles ;  que 
su  tenacidad ,  firmeza ,  sequedad ,  se  lineú,  por 
el  contrario  ,  con^sensaciones  ^¡teSiyimpelQCísaSy 
ó  durables*  Nos  consta»  ademas^  qae^ós.humo 
res  animales  tienen  4lna  ooiitiaua  t^ndtínoia'á 
exaltarse  progresivamente  >  é  proportidn   que 
ellos  se  juntan  y  recioíBoenti^an ;  tsobre  todb 
cuando  este  reconcenítramiento  depende ,  co^io 
acontece   aquí  casi  siempre  r  dol  aumehtb  «de 
movimiento  ó  «ocian  en  los  órganos.  Y  p-de  dio, 
sacamos  algunas  consecuencias  qae  aclaran  la 
cuestión^  Ponqué » aunque  todavía  se  han  hecho 
harto  escasos  progresos' en  él  conocimiento  de 
las  alteraciones  que  kis  diversos  humores  pueden 
esperimentar,  y  principalmente  en  d  délos  efec- 
tos íisiológieos  que  resultan  de  ello»  las-observa* 
cippes  mas  ciertas  nos  han  dado  á  conocer  que  ua 
-  aumento  de  acción ,  por  pcírle  de  los  órganos  , 
produce  un  aumento  de  vigor  eta  los  jugos  vi^ 
vientes  9  y  que  sncesivamente  Ja  estremada  vi- 
talidacl  de  estos  jugosa  ó  el  exéeso  de  las  calidades 
que  les  son  privativas ,  aumentan  la  sensihilidad 
de  los  órganos ,  proporcidnada  siempre  con  la 
actividad  de  sus  estimulantes  naturales. 

Hasta  ahora  ^,  debemos  ^oofesaiilo.,  'laapHoa* 
cion  de  las  ideas  químicas  á  iafísioa  «mmaLno  ha 
sido  muy  acertada.  No  obstaúte  esto ,  sin  el 
auxilio  de  la  química ,  no  liuflbiéramos  xxyneoido 
Ikien  indubitablemente  nunca  muchas  subi^afi- 
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cías  gue  «e  producen 'ealm  cuerpos  anímtfdes , 
\ó  xpxe  sedesenYuelfeii  al  tiempo  de  ladesjcom- 
pofliifiion  «uya,;  y  parece  que  lasúltimaaespiBriéli- 
.Gias  de  Jos  (foimicos  franceses 'presentan  nuevos 
aspectos  y  esperanzas  á  la  medícma.  Ellos  ^  en 
parlieiilar y-nosdiéron á conocer  mejor  el  fó^fo- 
/ro  rcuyo  descubrimiento  trae  su  feoha  del  priii- 
.ói^LO'del  siglo  (i) ;  pero  aLifie  únicamente  la 
doctrina  de  LaVbisier  ^reletira  ála  combustión , 
{>udo  -señalar  un  lugar  entre  los  cuci'pos  natu- ' 
rales  no  descompuestos  todavía. 

£s  .sabido  queel  fósfovo  se  saca  de  las  materias 
animales*.  Le  hallamos  de  nnero  también  en  el 
reino  mineral;  Pero  podria  ponerse  en  duda  ú  ' 
no  es  producido  en  él ,  como  las  tierras  calizas, 
por  la  descomposidon  de  los  despojos  de  ani- 
males ;  á  lo  menos  podemos  mirar  el  que  se  saca 
directamente  de  semejantes  despojos  como  una 
producción  inmediata  de  la  vida  sénsitifa,  como  . 
un  resultado  de  las  mudanzas  que  los  sólidos  y 
jOloidos  jonimales  son  capaces  de  esperimentar ;  6, 
si  «e  q|uiere  *  cómo  una  de  las  substancias  sim- 
pkaque  ellas  tienen  Ja  particular  propiedad  de 
asimilarse.  En  los  cuerpos  de  losanimaIesque.se 
descomponen^  parece  que  el  fósforo  esperimenla 
una  lentA  combustión ;  y  sin|)roduc¡r  verdadera 
llama ,  ni  ser  capaz ,  á  lo  menos  comunmente  » 

(i)  Es  decir,  del  siglo  déoÍB|0  ocfavo. 


.  224  RELACIONES  DE  LO  FÍSICO 

de  comunicar  la  ignición  á  los  Cuerpos  conti- 
guos» es  luminoso  9  y  esparce  en  la  obscuridad 
▼¡▼os  resplandores  que,  mas  de  una  vez »  pudie- 
ron dar  alguna  consistencia  á  aquellas  ▼isiones  , 
que  se  temen  y  buscan  juntamente  cerca  de  los 
sepulcros.  Las  partes  que  parecen  ser  el  princi- 
pal receptáculo  del  fósforo ,  son  el  cerebro  y 
dependencias  suyas ,  6  mas  bien  todo  el  sistema 
nervioso  entero;  porque  resultan  de  la  comea* 
zada  descomposición  de  la  pulpa  cerebral  aque- 
llas-luces fosfóricas  9  que  se  observan  de  noche 
c6n  tanta  frecuencia  en  los  anfiteatros  anatómi- 
cos ;  haciéndose  notar  ellas  mas  particularmente 
alrededor  deios  cerebros  puestos  al  descubierto, 
ó  de  loa  despojos  suyos  esparcidos  sobre  las 
mesas  de  disección.  Pero  un  crecido  número  de 
observaciones  me  mclina  á  creer,  que  la  canti- 
dad de  fósforo  que  se,  desencierra  después  de  la 
muerte  es  proporcionado  á  la  actividad  del  siste- 
ma nervioso  en  todo  el  curso  de  la  vida  (i).  Me 
pareció  que  los  cerebros  de  las  personas  muertas 
d0  enfermedades  caracterizadas  por  la  demasía 
de  esta  actividad ,  despedían  una  mas  viva  y~re- 

« 

{t)  La  vireza  dé  la  luz  que  los  auimalles  fosfóricos  espar- 
cen I  se  refiere  á  la  ele  su  vigor  vital  ó  al  grado  de  su  excita- 
'cion.  Esta  luz  es  ^  por  ejemplo,  mu  reluciente  en.  el  tiempo 
de  sus  amores ;  y  aun  parece  destinada ,  en  muchas  especies , 
4  servir  de  guia  y  fanal  al  macho ,  cuando  buscn  ájia  hembra; 
y  es  á  la  Tetra  entonces  lá  antorcha  del  amor. 


^ 
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luciente  luz.  Los  de  los  maniáticos  son  muy  lu- 
minosos; los  de  los  hidrópicos  y  leuco-flemátí-r 
eos  lo  son  mucho  menos. 

8  "I- 

Desde  que  las  admirables    esperiencias   de 
Fránkiin  hubieron  llamado  la  atención  de  los 
doctos  háeia  los  fenómenols  de  la  electricidad , 
nacostó  dificultad  el  echar  de  ver  que  los  cuerpos 
▼ivienles  tienen  la  facultad  de  producir  aquellas 
condensaciones  del  fluido  eléctrico  con  que  se 
manifiesta  la  existencia  suya.  Los  animales  ide 
pieles  espesas ,  con  especialidad  los  que  se  con- 
servan limpios  y  se  resguar,dan  cuidadosamente 
de  la*  humedad ,  como  los  gatos  y  todas  las  espe^ 
cies  análogas ,  son  muy  eléctricos.  La  propiedad 
de  las  puntas  ayuda  sin  duda  á  espKcar  mejor  el 
hecho;  pero  los  hombres ,  aun  los  que  son  mé- 
nps  velludos ,  condensan  una  cuantiosa  porción 
de  eleclrieidad;  y  las  operaciones  de  que  usan 
los  físicos  comunmente,  pueden  hacerla  sen- 
sible. Es  un  efecto  directo  y  patural  de  las  fun-» 
cienes  vitales ;    y   únicamente  el  ejercicio  y 
y  habituales  fricciones  aumentan  mucho  aquella 
porción  de  electricidad ,  que  los  cuerpos  vi?ien- 
tes  son  capaces  de  acumular  y  retener ,  al  modo 
de  las  Substancias  idioeléctricas.  Estos  medios 
la  hacen  tan  considerable  á  veces ,  que  el  resta- 
Uecimiento  del  equilibrio  se  efectúa  con  vivas 
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chUpas  ytcrepilapitoes^áe  qaé  se  espantaa  algu- 
na^^p^rsointsk  Ai«Q^paireoe  qaeei  ¿^gano  nerfioso 
es  una  especie  de  condemador ,  ó^  por  mejer 
decir  9  un  Voirdadero  receptáculo  de  electricidad 
como  de  fósforo.  Pero  se  diferencia  ciertamente 
de:lasdeiO(dS:sabstaDCi¡ád  idioeléctrioaa',  e»  v^iie 
él  ^8  al>m¡9ai^.tiempa)UB:6X£eIente>o«»idQ€ior  de; 
eIaotr¡e¿dft4^  esl6ri6r  ;  mientras^  quet  aquellas 
suIn^ tfiDOcías ,  mteroepftanr,  á>  la  verdad-,  el  curso 
del  fluido  >  lei>réci¿Qii  y^aeiomulaji  por-medío  del 
rozamieoto^^  pero  no  le  trasismileii  c&aBdo  está 
aofiDí>uladoi».¿  atros. cuerpea :  contiguos*  QuU 
za$í,  po£  lo  demás v^  el  sistema  DermsQ  no  ea 
tan  bi^n  conductor  oías,  qtte  por  sua^  cubiertas 
celukire9 ;  eatei^nas /»  y.  no  por «u  pulpa  cerebral 
interna»  &  la . cual  sota  esián  aneps  (odas  las 
facultades  que  1^.  caracteriza]» .  particularmente. 
Parecei  qüp  aqudilas  ,coindeiDsacion6&  de  el^G- 
tHéidad.»  que  se-  prodiaoeft  dniTante  la  vida-  en 
él  sisteina  neüvioso »  no  se  destruyen  repentina  - 
meBte  en  elimomefilo  miskno  de  la  muerte. 
Estimas  fuaiidados  para  creer  que  subsisten  etíaa 
por  algUjQ  tiempo  después  iodavia ;  y-  quizas  no 
se  restablece  el  equilibrio  enteramente ,  basta 
que  la  pulpa .  cerebral  ha  esperimentade  un 
cierto. ^ado  de  descomposición.  Quiaias  tam- 
bién se.  hallará  que  esta,  mudanza  se  efectúa  por 
aquella  lenta  combustión  del  fósforo  que  va 
mencionada  mas  arriba ;  ^  lo  cual  nos  indicatia 


^ 
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qui?  a  ^t^AYÍdialganas.  relacione»  eotre  el  fluido 
elj^ctricipjr  el  fósforo »  y  podría  aclarar  mas  la- 
DaturjE^l^ja  deístas  dos  singulares  entes*. 

3ea JOfqiie:quiera  de  ellp«  la  canti'd&d  de  ffiti* 
do  eléclrico  que  losxuerpo^  vivientes  acumulan 
por^ejii  sioijd^  efecto» de  las  funciones  ¡  'ó  por  el 
del  e]er€¡Qto,6rj02Aliiiento»  noes^nicoi^mucho,  la 
iniisma.en  los.  diferaos.  individuos ;  aun  la  difo« 
rencia  d^  uno^  á  otro,  bajo  este  aspecto »  es- 
graiU^isjqia;  y;se  observa  quelas  fireunstancias  . 
prQpja$'  para  condensar  una  mas^  considerable 
por^cípn  de  electricidad ,  son  las  que  determi- 

'nan  6  ¡indican  una.mayor  actividad  delsisiema 
nervioso  9  es  decir,  aquellas  ca^almeiprte  de  que- 
nos  ha  parecido  que  depende  una  mas  conslde** 
derable  porción. de  f&sforo« 

Parece  cosa  difícil'  no  admitir  que  los  fenó- 
menos del  galvamismOf  y»  por  consiguiente,  lo$ 
de  la  irvilabilidad  délas  partes  musculares,  tan- 
to en  vida  Como  despues.de  la  muerte,  son  de- 
bidos á)  la  porción  de  electricidad  retenida  en 
los  nervios,  la  cual  se  desprende  mas  ó  menos 
lentamente,  de  ellos  á  proporción  de  la  especie , 
edad,  y  particulares  disposiciones  orgánicas  del 

'  animal  (i).  Según  este  modo  de  ver,  las  fibras 

(i)  Las  pilas ■  galvánicas  producen ,  en.  las  substancias  mi- 
nerales ,  efectos  conformes  con  los  de  las  máquinas  electri- 
caa  ordinarias ;  pero  de  ello  no  se  sigue  que  las  fibras  muscu- 
lares no  den  una  parcion  de  ^ectricidad acumulada,  cuando 
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carnosas  irritadas  obrarían  sacesivameote ,  con 
las  contracciones  suyas  ^  la  separación  de  la 
electricidad  condensada  en  los  navios  qae  la» 
animan;  cuyas  cMtraeciones  podrían  renovar- 
se» basta  cl  momento  de  finalizarse  la  separa- 
ción enteramente.  Cada  irritación  pues  produ- 
ciría un  estremecimiento  eléctrico ,  y  cuando 
la  parte*  hubiera  perdido  la  ftiQultad  de  con* 
traerse  con  las  irritaciones  mecánicas  ó  quími- 
cas podríamos  restituírsela  todavía  por  bastante 
tiempo  haciéndole  sufrir  reiteradas  secciones ; 
visto  que  á  cada  sección  el  escalpelo  iría  ¿ 
buscar  y  estimular  los  mas  delicados  filamentos 
nerviosos  que  se  pierden  de  vista  en  los  múscu- 
los (i). 

La  esperiencia  de  Galvani  mueve  á  creer  que 
el  isistema  nervioso  es  una  especie  de  botella  dé 
Leiden  ,  y.  que  la  diferencia  d6l  metal  que  toca 
el.  nervio  y  del  que  toca  el  músculo,  represéntala 
diferencia  de  la, superficie  interior  y  esterior  de 
la  botella.  Aquí ,  por  medio  de  diferentes  me- 
tales se  da  comunicación  á  las  dos  superficies , 
y  se  produce  la  ésplosion  eléctríca ,  6  la  con- 
tracción muscular  que  es  efecto  suyo.  En  ésta 

hacen  parte  d^l  circulo  6  arco  conductor  5  y  queda  aiempre 
||!Or  esplicar  porqué  permanecen  contráctiles  eUaa  por  algún 
tiempo  después  de  la  muerte  todavía ,  y  pierden  ^oco  á  poco 
aqueUa  propiedad  con  la  simple  repetición  de  loa  choques. 
(i)  Lo  que  sucede  en  efectOi 
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misma  experiencia,  hechas  dicen,  sin  el  inter- 
rnedio  de  ks  metales  y  con  la  inmediata  aplica* 
Clon  del  nervio  desnudado  á  las  fibras  muscula  - 
Nd  ( I ) ,  se  ye,  un  cuerpo  eléctrico ,  pero  do 
UD9  particular  clase ,  que  se  descarga  sobre  su ' 
conductor  6  en  su  recipiente  mismo ,  y  el  ner- 
vio conserva  quizas  aquí  todavía  cl  carácter  de 
la  botella  de  Leiden;  porque  una  estremidad 
suya ,  la  que  va  á  ramificarse  y  perderse  en  el 
músculo  representa  la  superficie  interna ;  y  la 
otra ,  es  decir  la  que  está  nadando  y  que  ponen 
artificialmente  en  contacto  con  las  fibras ,  re- 
presenta la  esterna  («). 

(i)  Asi  la  bi20  yaCGa-Berltrighierí ;  á  lo  míenos  asi  lo 
aouacliroD.  los  peT^4icoA.  Parece  sip  embargo  que  esta  es» 
posición  no  es  perfectamente  exacta ,  ó  á  lo  méoos  que  en 
los  casos  particulares  en  que  la  esperiencla  salió  bien ,  podía 
atribuirse  el  efecto  á  las  leyes  conocidas  de  la  irritabilidad  ó 
del  galirailismo  mi«no ,  caando  >a  extitactOA  dimana  de  las 
pilas  ó  de  los  diferentes  metales* 

Por  lo  demás,  todas  estas  cuestiones  ^  resuélvanse  detmodo 
.que  se  quiera ,  no  llegan  á  lo  substancial  de  la  doctrina  que 
esponemos  en  este'  momento.  No  mudo  pues  en  nada  el  ^ 
testo ,  aunque  no  ignoro  que  la  esposicion  suya  no  parecerá 
quizá  conforme  totalmente  con  las  postr^as  esperieuckK* 
Pero  no  me  parece  que  las  cuestiones  relativas  á  la  eledrici- 
<1ad  animal  están  barto  completamente  aclaradas ^  para  per- 
cutirme abrazar  un  parecer  definitivo  en  este  j>árticular. 

(2)  por  mas  que  dijesen  desde  luego  en  Francia  ^  esta  es«- 
pevieucia  salió  muy  bien ;  y  }a  espticacion  suya  que  doy, 
puede  mirarse  como  palpable.  {A fio  i3.) 

TOMO  II.  11 
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Asi  en  una  como  enr otra  esp^riencia ,  pare- 
ce  que  tocios  los  hechds  observa  dos  sobre  lo 
muerto  y  lo  yivo  establecen  sin   djiicaltad  la 
doctrina  que  esponemos ;  y  los  mas  doctos  físi- 
>cos  atribuyen  concordemente  la  caus^  de  estos 
fenómenos  á  la  electricidad.   No  debemos  sin 
embargo,  cuando  se  habla  de  la  electricidad 
anúnaly  aplicar  á  esta  palabra  el  mismo  sentido 
que   un  especimentadpr^    operando   sobre  las 
máquinas  inanimadas ,  aplica  á  los  fenómenos 
dependientes  de  }u  lícumulacíon  del  fluido  eléc- 
trico. La  vida  hace  esperimentar  notables  mo- 
dificaciones á  cuantas  substancias  ella  modi- 
fica ;  y  supuesto »  como  estoy  inclinado  á  pen- 
3arlo ,  que  la  sensibilidad  no  existe  sin  una  acu- 
mulación de  fluido  eléctrico,  ó  á  lo  menos   que 
esta  acumulación  es  el  resultado  inmediato  y 
necesaria  de  las  funciones  vitales ,  es  menester 
admitir  siempre  que  este  fluido  no  se  conduce 
en  los  cuerpos  yiyientes  y  despojos  suyos  des- 
pués* de  la  muerte ,  como  en  los  instrumentos  de 
nuestiros  gabinetes  y  laboratorios ,  ni  como  en 
las  nubes  y  nieblas ,  en  q^e  la  temperatura  j 
humedad  muy  desiguales  de  las  diferentes  capas 
de  la  atmósfera  1^  distribuyen  desigualmente. 
Al  esperimentar  este  fluido  la  acción  de  la  na- 
turaleza sensible »  toma  parte ,   sin  duda »   en 
unas  combinaciones  que  mudan  el  primitivo  ca- 
;>4cler  suyo ;  y  íos  particulares  fenómeno^  <|ue 


^ 


Y  MORAL  DEL  HOMBRE.  231 

dependen  de  este  nuevo  estado ,  no  cesan  en« 
teramente  hasta  que  el  fluido  ,  sin  exceptuar  la 
menor  moIéQula ,  ha  vuelto  otra  v^  al  recep- 
táculo común  (i). 

Si  los  hechos  del  galvanismo  que  se  aproxi* 
man  en  muchos  puntos  á  los  de  la  electricidad 
meramente  física,  se  alejan  de  ía  misma  en 
otros,  no  debemos  pues,  por  ello,  desechar 
atropelladamente  la  identidad  de  la  causa  que 
los  determina.  Las  anteriores  consideraciones 
pueden  dar  razón  de  esta  manifiesta  regulari- 
dad. Y  cuando  atendamos  á  la  singular  diferen- 

(i)  Hace  ya  mas  de  do6  años  que  arenturé  estos  couj^tu» 
ras  sobre  el  fenómeno  llamado  galvanismo.  Machos  sabios 
trataron  de  probar  lambien  la  identidad  de  la, causa  suya 
con  el  fluido  eléctrico*  Parece  que '  las  últimas  esperiencias 
hechas  por  los  comisionados  del  Instituto ,  y  sobre  -todo  lafs 
de  M.  de  Humboldt,  alteran  subetancialmeote  es|4  doícti^ina.-. 
Espero  un  conjunto  de  hechos  mas  concluyenies  para  í¡iar  mi 
opinión  ;  y  hasta  entonces,  he  creído  deber  no  mudar  nada 
m  lo  que  dije  sobre  este  objeto»  Por  lo  demás,  el  lector  verá, 
en  la  circunspección  con  que  me  espreso  ,  y»  si  rae  atrevo  á 
decirlo  ,  en  el  modo  general  con  que  procedo  en  mis  ilacio* 
oes  de  los  hechos  particulares  i  los  principios,  que  estoy 
siempre  dispuesto  á  deponer  mi  dictamen  ,  si  la  esperiencia  y 
observación  declaran  contra  mis  primeros  avances.  (^^'6.) 

Parece  que  las  esperiencUs  del  ilustre  y  sabio  yolia  no  de- 
jan ya  lugar  á  duda  ninguna  sobre  la  identidad  del  fluido  galr 
váuico,  ó  de  la  causa  excitante  á  que  han  dado  este  nombre , 
y  de  la  electricidad.  Las  hechas  éltimamente  en  Inglaterra , 
surtieron  el  mismo  efecto.  A  pesar  de  ello^  dejo  aqui  todavía, 
•n  el  testo,  y  uota  de  aiTÍba,  lo  que  escribí  en  los  años  4  y  6', 
hasta  que  los  físicos  se  haUen  pciiectamente  acordes . 
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da  d^  ios  productos  quimicos  sumioiilrados 
j^pr  las  niat^rtas  que  toTiéron  irid» » y  de  ios  que 
se  S9C9II  íq  los  minera^ ,  (^  aun  de  los  vegete- 
Íes  ,  no  nos  estrañarémos  ya  de  que  la  dieciri* 
eidad.  f  cónyeiTiida  en  p^rte  coQstiiuUvft  de  las 
priineras»  oó  se  manifieste  con  las  ansinas  sena^ 
Jes  que  la  que  se  halla  acumulada  en  los  demás 
cuerpos  por  la  acción  de  diversas  causas-;  y  que 
descompuesto  así  este  fluido  ,  presente  ira* 
serie  de  fenómenos  que  parecen  totalmente 
nuevos  baj^o  ciertos  aspectos. 

-    S  IV. 

No  me  hallo  habilitado  todavía »  confiéselo , 
para  deducir  directas  conclusiones  délos  fechos 
que  acaJ>o  de  indicar;  y  estoy  mas  particular -^ 
meute,  bien  remoto  de  qoerér  sentar  nada  de  ma  . 
gíslral ,  con  arreglo  á  las  simples  conjeturas  que 
senlcjantes  hechos  me  subieren »  por  mas  veri^ 
símiles^ que  puedan  parecer  ellas  por  otra  parle. 
Pero  con  el  ejjemplo  de  la  producción  del  fósfo- 
ro y  de  las  diferencias  con  que  pueden  modifi- 
carle el  oslado  particular  del  sisteo^  nervioso', 
6  el  grado  de  vigor  de  las  funciones  suyas ,  he 
querido  hacer  ver  cuan  útil  sería  y  ann  cuan 
necesario  es  ahora ,  el  estudiar  la  combinacíoD 
de  lo$  cueiipos  animados»  bajo  un.  punto  de  vista 
minos  general  y  y  mas  relativo  á  las  disposictp- 
nes  orgánicas  de  cada  especie  é  individuo.  De 
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este  modo  las  experiencias  qtiimicas ,  cuyo  es- 
pecial objete  es  determitiar  los  elementos  cons- 
litQtiyos  do  las  diversas  partes  animales ,  podráa 
dar  muchas  luces  para  la  ecenomia'viriente ;  pre^ 
sentarán  consideraciones  directamente  aplicables 
á  la  medicina  >  y  hígiena ,  educación lísica  del  hom- 
bre: y  correrán  quiaá  todavia  atgnnos  velos  que  cu- 
bren el  misterio  de  la  sensibilidad*  No  basta ,  éii 
efecto ,  el  haber  especificado  los  distintivos  cárac-  ^ 
terísticos  de  las  materias  animales  en  genera! ,  y. 
aun  descompuesto  y  resuelto  ed  sus  partes  consti- 
tutivas varios  árganos  ó  sistemas  de  ellos  en  patti  - 
calar  :  seria  mi  ánimo  <iue  aipieflos  felices  inge* 
ntos  ( 1 )  >  á  quienes  ya  somos  deudores  dé  tan  admi- 
rables tentativas^  hiciesen  entrar  las  circunstan- 
cia^ fiaiol^cas  {a) y  médicas»  que  se  refieren  fil 

'  (i)  No  cittfrd  aqui  tnas  i{ue  á  mtB  respetables  coihpañero^i. 
Bertholet  y  Deyeux  ,  4  ^ieoefe  la  cieneia  debe  tato  beli»a  de»* 
cubrimieotos  y  preciosas  tareas ;  pero  no  in<e  oItícIo  de  que 
otros  muchos  (como,  por  ejemplo,  el  ciudadano  Dupuytren} 
serian  dignos  de  una  honrosb  mención,  si>yo  tratara  esta  ma- 
tada con  afgana  índiitduaKdad. 

(i)  M.  de  Humboldt  hucomeaBado  a^tiaas  espaviencia^  oon 
este  espárilu  ,  tocante  al  galvanismo  \  pero  no  con^era.inaa 
que  las  diferencias  de  excitabilidad  de  las  partes ,  y  no  las 
que  pueden  Tenficárse  en  la  ctañifainación  ttiisma  de  los  ele- 
mentos que  oam^oacn  estas  partes.  ^Añó  6.)  Kncbbs  dé  loft 
resultados  de  M.  de  Hamboldt  quedan  refutados  formalmente 
con  algunas  esperiencias  posterioi^ea ;  y  los  hechos  constantes 
que  se  hallan  dépolitados  en  su  libró ,  se  han  atribuido  á  1a.s 
Uyei  comiuiev  de  la  electricidad  anima) p  \Anó  to.)     ^ 
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indiyiduo  de  que  ^IIos  forman  la  materia  de  su» 
esperiencias ,  como  esencial  elemento  de  los 
problemas  por  resolver^  Seria  mi  ánimo,  si  me 

.  es  lícito  recargarme  sobre  el  objeto  de  que  acá- 
]Í»aqios  de  tratar,  que  cuanto  puede  ser  concer- 
niente á  esta  singular  producción  del  fósforo ,  & 
la  combinación  del  ázoe,  á  la  absor^pcion  y  asi- 
milación del  oxígeno  en  Jos  cuerpos  qu9  viven  y 
sienten ,  se  examinase  según  nuevos  métodos  de 
análisis,   y   ya  comparando  una  especie  con 
otra  y  una  parle  con  otra»   ya   cotejando  á 
uno  con  otro  individuo  de  ambos  seíos  en  to- 
das las  épocas  Aa  la  vida  p  y  en  cuanto»  estado» 
constituyen  las  diferencias  mayores  y  constantes. 
Es  mas  verisímil  que  á  estas  diferencias  en  la 
primitiva  constitución  /  ó  en  las  disposiciones 
accidentales  de  los  cuerpos  vivientes ,  veríamos 
corresponder  ciertas  variedades  sensibles  en  la 
intima  combinación  de  los  sólidos  y  humores ; 
aun  cuando  los  materiales  se  hallasen  siempre 
puntualmente  los  mismos ,  el  género ,  ó  grado 
de  la  combinación  suya»  se  .diferenciarían  sin 
duda  ^considerablemente  :  en  breves  palabras » 
es  verisímil  que  no  serian  los  mismos  seres ,  y 
es  cosa  conocida  cuanto  ganaría  el  estudio. del 

,   hombre  con  semejantes  averiguaciones. 

S  V. 

Pero  volviendo  al  segundo  aspecto ,  bajo  el 
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qae  debe  considerarse  la  acción  del  órgano  ner- 
vioso '{es  decir,  á  la  facultad  de  recibir  impre- 
siones por  medio  de  las  estremidades  sensitivas) , 
hallaremos  que  las  circunstancias  meramente 
anatómicas  que  pueden  modificar  estA  facullad 
son  perfectamente  análogas  á  las  que  se  obser- 
van en  la  estructura  del-  órgano  mismo.  En 
efecto,  sus  estremidades  están  prolongadas  unas 
veces  en  los  jugos  celular  ó  craso ,  otras  diiar 
tada  y  puesta  casi  al  descubierto  la  pulpa  suya» 
se  piysenta ,  en  algún  modo^  sin  intermedio  nin- 
guno ,  á  las  impresiones ;  algunas,  estas  estre- 
midades están  Mandas  y  como  nadando ;  y  no 
raras  ,  están. secas  y  tirantes  (i).  Pero  la  obser- 
vacien  nos  enseña  »  por  una  parte ,  que  la  acción 
de  los  cuerpos  esteriores  y  estimulantes  inter- 
nos se  entorpece  singularmente  con  la  supera- 
bundancia de  la  grasa  y  mucosidades ;  que  por 
otra p  al  contrario,  las  papilas  nerviosas  son 
tanto  mas  sensibles ,  cuanto  mas  inmediatamente 
obran  estos  estimulantes  y  cuerpos  sobre  ellas. 
Es  ademas  un  hecho  general  comprobado  por  1» 
esperiencia ,  que  la  .  sensibilidad*  de  las  partes 
está  en  razón  directa  de  la  tensión  de  las  man- 
branas.  Cuanto  puede  apretar  y  desecar  una 
parte,  sin  endurecer  muy  considerablemente 
las  cubiertas  suyas  la  hace  mas  sensible;   y 

« 

(i)  o  á  lo  ménoB  ge  dilatan  en  la  superficie  de  las  partes 
iólidas  ,  las  cuales  mismas  tienen  estas  calidades. 
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cúaalo  la  reliifa  ^  afloja ,  h  hace  iamkka  «I 
mismo  lieaipo  isyéaoa  capaz  de  iflQipre6¡osie&(i). 
Para  ^guii:  el  ¿rdeo  maa  naUíral  do  las  ma* 
terias^  «eria  meaealer  abéra,  ^uitAs^  «aunnioar 
6l  estado  de  los  '¿i^anoa  del  Imováimeiito »  sii|clei» 
á  la  acción  deUistaraa  aerviose ,  para  reconocer 
asi  lo  que,  eo'la  eairuciura,  es  capaz  de  «luder 
diréciaoieiiie  su  modo  dé  ó&rar ,  j  por  consi* 
guíente ,  ^  oaedificar  el  iliflu|e  del  seatímíento  , 
ó  de  los  nervios  ^ue  le  tpantoutes.  Pero ,  coido 
hallariaa»ea  aquí  tedavia  las  misniaa  ctrcui^n- 
cías  anatómicas  ^fierftlefl¿t>oiiio«  por  otra  par* 
te,  Bo  bastan  eílas«  ni  con  macho ,  para  dar 
fazoÁ  de  todos  los  feík^aQfiíios «  TftBxos  á  pasar  á 
otras  coinsideracioaes»  taAto  qmm  capaces  de 
aclarar  oiiestra  materia.,  aiu  con  respeto  áJoa 
punios  sobre  que  no  oos  hemos  atreñdo  todavia 
á  tomar  resolución  deíÍBÍti?a  ninguna ,  qee  ellaa 
so  deducen  de  la  contemplación  del  hombre 
'  vivo ,.  es  decir  de  esta  materia  misma  ^  j  que  no 
van  fundadas  ye  únicamente  en  el  eximen  dtt 
•los  humores  y  partes  muertas ,  en  que  el  escal- 
pelo y  análisis  ^imica  no  hallan  mas  que  los  ves^ 
tigpos  infieles  de  la  vida* 

(i)  Guando  la  rélaiacfon  lte|;a  hasu  el  ^rado  de  dd>iliur 
el  sistema,  ó  uno  de  lot  centros  parciales  suyosj  los  hace  elU» 
es  verdad ,  Yn»s  sensibles ;  ^cfro  e»  pot  nn  electo  hi£Y«cto  6 
secundario  ;  «1  efecto  directo  ^  primitÍTO  es  siempre  el  de 
embotar  la  sensibilidad. 
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'  La  inconstancia  de  las  relaciones  eillre  las 
partes",  en  cuanto  al  grandor  suyo  ó  diferencia 
de  su  relativo  volumen ,  es  uno  de  aquellos  he- 
chos anatómicos  que  parecen  deber  llamar  la 
atencjon  desde  la  primera  oféarla ;  sin  embargo 
parece  que  únicamentelos  anatómicos  modernos 
le  obseryároú  bien.  Se  faabia  sospechado  ya  el 
influjo  de  estas  variedades  sobre  los  diversos  tfao* 
f imientos  vitales ,  antes  que  se  determinasen  á 
días  mismas  con  alguna  exactitud.  Las  que  sé 
refieren  á  las  edades  son  quizas  las  primeras  que 
notaron;  pero  debemos  confesar  que  el  enlace 
suyo  con  los  fenómenos  fisiológicos  no  púedé 
esplicarse  todavía  de  un  modo  bien  completo. 

Estas  últimas  variedades  son  agenas  por  ottá 
parte  de  la  cuestión  en  que  ahora  nos  ocupiá-; 
mos ;  no  hablaremos  de  ellas.  Las  que  se  bb^ér^^ 
van  entre  los  individuos  de  la  misma  edad»  dó 
se  consideraron  con  d  conducente  Cuidado,  tbasf 
que  desde  que  se  ocupan  seriamente  en  la  ana-' 
totDÍa  médica  patológica ,  en  aquella  anatonOiia' 
que  busca  en  los  cadáveres  la  fragua  y  causa  Í(S 
las  enfermedades  :  y  realmente ,  el  estudio  iíét, 
hombre  sano  y  el  del  hombre  enfermo  son  igual- 
meiUe  indispensables  para  coihprcndelr  biéñ  e! 
ibflujo  de  cstaa^  ultimas  variedades  sobre  lós  há- 
bitos del 'temperamento.  '  ' 

Los  órganos  nuestros,  á  causa  tanto*  ¿fervo*^ 
iiimén  corporal'  como  dé  lar  difeirétites  operacM* 
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nes  vitales  pr<^pias  de  la  naturaleza  del  hombre , 
deben  tener  ciertas,  proporciones  determinada^, 
estar  dotados  de  una  cierta  fuerza,  y  ejercer 
una  cierta  parte  de  acción.  Sin  ello ,  el  sistema 
00  conseryaria  su  equilibrio,  y  las  funciones  se 
trastrocarían  á  menudo ,  se.  alterarían ,  y  aun  se 
suspenderían  totalmente  á  veces.  Esta  cabal 
proporción  entre  el  volumen  de  los  órganos  y  el 
respectivo  vigor  suyo  constituye  la  excelencia 
déla  organización ,  produce  el  interior  sentimien- 
to .del  mayor  bienestar,  cdhserva  la  integridad 
de  la  jida,  y  afianza  la  duración  suya.  Lo  que 
depende  de  la  naturaleza ,  en  este  feliz  estado 
de  exacta  proporción ,  es  sin  duda  un  precioso 
dp^;  .lo  que  depende  de  nosotros  (quiero  decir, 
encantas  miras  pueden  dirigirse  á  producirle  ar- 
tii^cii^lmente  por  medio  de  métodos  particulares 
d^  régimen ) ,  debe  s^r  el  fin  de  nuestras  mas 
at^^tas  observaciones ,  de  nuestras  mas  ¡ncesaü- 
t^s  esperiencias.  Guardémonos  bien  sin  emhar- 
gQ, en. este  punto  comeen  cualquiera  otro/do 
creer  que  baya  en  la  naturaleza  términos  pre- 
cisos  ^n  los  que  permanezca  invariablemente 
fija;  ella  anda  vagante  ,  por  lo  común,  entre 
ciertps  límites,  que  le  eitá  vedado  pasar;. y  el 
término  me^io,.  que,  .según  nuestro  iqodo  de 

« 

ver ,  miramos  como  siéndole  el  mas  conTenienie 
Ó  lamiKar,,.es  quizas  aquel «  realícente,  ep  que 
ella  misma  se  detiene  mas  ri|ramente. 
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Esta  regla ,  que  puede  llamarse  ge&eral ,  es 
mas  especialmente  aplicable  al  particular  objeto 
del  presente  examen.  Hay  en  cada  hombre  cier- 
tas partes  de  un  volumen  proporcional  mayor  ó 
menor;  cada  uno  de  nosotros  tiene  su  órgano 
fuerte  y  su  órgano  flaco  ;[y  ciertas  funciones  pre- 
dominan de  continuo  sobre  las  otras.  Ultmai- 
mente ,  las  irregularidades  de  la  vida ,  los  er- 
rores del  régimen  y  pasiones  aumentan  tam- 
bién estos  estravios  de  la  naturaleza ,  dirigiendo 
casi  toda  k  sensibilidad  hacia  dertos  puntos ,  y 
haciendo  de  estos  puntos  particulares  el^centro 
de'casi  todos  los  movimientos. 

Las  variedades  relativas  al  volumen ,  que  son 
aquí ,  propiamente ,  la  circunstancia  material , 
pueden  dimanar  de  causas  muy  diferentes.  Una 
parte  es  mayor  ó  mas  abultada ,  unas  veces  por- 
que es  mas  enérgica  ó  activa ,  y  que ,  por  con- 
siguiente ,  atrae  á  $i  una  mas  considerable  por- 
cioi^  de  jugos  nutritivos ;  otras  p  por  el  contrario, 
á  causa  de  que  es  mas  débil ,  que  las  estremida- 
des  de  sus  vasos  no  tienen  suficiente  tono  para 
resistir- al  impulso  de  los  humores,  que  estos 
humores  se  reun'en  allí  en  mayor  cantidad ;  ó » 
para  hablar  la  lengua  de  la  escuela  antigua ,  que 
se  forman  allí  fluxiones.  En  efecto  contenidos  los 
liquides ,  en  virtud  de  las  leyes  del  equilibrio  ^  en 
unos  canales  cuyas  ternillas  elásticas  tos  estre- 
chan por  todas  partes ,  se  dirigen  hacia  las  parte» 
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eit  que  bailan  taénof  reaiirteDcia ;  j  4  proporción 
que  esta  ^e  dismiiiaye  en  mi  pnnte ,  -los  efecioa 
suyos  deben  ser  proporcionadamente  mas  sen- 
sibies  en  los  otros  ;.lo  que »  por  efedo  de  otras 
leyes  propias  de  la  economia  animal »  agmenta 
bien  pronto  la  causa  misma  de  esta  dirección 
particular  de  los  humores* 

En  estos  dos  bien  distintos  casos  el  mayor  fo- 
lumen  de  las  partes  tiene  sin  duda '  un  influ)o 
muy  diferente  sobre  los  hábitos  del  tempera* 
mente ;  pero  el  ihflujo  es  igualmente  señalado  en 
ambos. 

f 

S  VI. 

No  nos  detengomos  en  las  pequeñas  partícula* 
ridades ,  qoe  siempre  son  muy  inciertas  6  insí- 
gnificativas;  dediquémonos  á  los  rasgos  princi- 
pales ,  á  las  circunslañcias  cuyo  enlace  con  los 
fenómenos  es  CTidiente ,  y  cuyos  efectos  pueden 
reconocerse  y  comprobarse  (i). 

(i)  Anletde  )>aMi*  á  etpecificJirlatcircuiistmiiciM  Je  orgí»- 
niíacioui  y  loi  Mfiio»  cMeríoret  «pe  se  ealtXMi  comuBfii««te 
con  loi  feoémeuot  propiot  de  cada  temp^iamcntOt  creo  deber 
recordar  lo  que  dije  ya  en  la  primera  Memoria  j  y  et  que 
efttot  tigno^,  y  aun  estas  cuCunttancíaf »  no  puf deu  mi- 
rarle como  indieioa  aiempre  dertoi.  Cen  la  fiaonoinla 
y  las  formal  ofgánicaa  ó  fiaienomónicas  de  un  lenipera- 
mentó ,  puede  teuei^e  un  temperamento  enteramente 
contrario;  y  el  médico  tiene  con  fi^cvencia  necesidad  de 
una  muy  Tejrsada  ojeada ,  para  no  dejanc  enf  aBar  cpaipit- 
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Tomo  por  e)<emplo  desde  friego  «I  pulmón. 

Loft  médicos  ol^enraderes  y  ios  artistas  quei 
so  ocupan  en  reprodoeSr  las  formas  de  la  natu- 
raleaa  ,  notaron » hace  ya  mucho  tiempo,  gran- 
des Tdriedades  en  las  dimensiones  del  pecho; 
▼iéron  qu6  la  estpictura  general  del  cuorpo  se 
resiente  siempre ,  mas  6  menos ,  de  estos  dife- 
rencias ;  y  que  lo  es\remo  de  cada  una  de  estas 
constituye  una  deformidad  en  la  organización  y 
un  estado  enfermizo  en  las  funciones.  Pero  bá- 
blaroos  aquí  del  estado  sano  ánicamente. 

La  Rapacidad  mayar  del  pecho  está  siempre, 
ó  casi  siempre ,  acompañada  del  volumen  mas 
considerable  del  pulmón;  y  aun  es  Terisímit 
que  ella  depende  de  esto  comunmente.  Parece 
que  el  volumen  del  pulmón  determina  también 
regularmente  el  del  corazón ;  -ó  á  lo  menos  el  vi- 
gor de  las  fibras  de  este  se  proporciona  con  el 
volumen  de  aquel ,  y  ambos  determinan  de  co- 
mún acuerdo  las  generales  disposiciones  del  sis- 
tema sanguíneo.  « 

Todos  saben  que  la  función  privativa  del 
pulmón  es  respirara!  aire  atmosférico ;  es  decir , 
atraer  y  desechar  alternativamente  algunas  por* 
cienes  de  aquel  fluido  en  que  estadios  siempre 

tjnoenUvetk  e§tQ.  Pe{0.. estas.  iiT^tilaridaJefl  iHÍ\nmM  e$\ku 
stijeta/ti  ciertas  feglaf ,  que  no  espongo  ahora,  poi«[ue  son 
m^nos  propias  para  aclarar  nqestra  materia ,  que  para  dirigir 
al  practico  eu  oiei^os  casos  dificultosos. 
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sumergidos.  Pero  la  ¡Respiración,  do  hs ,  como 
algunos  íisiologistas  lo  habían  defendido  «^  un 
simple  movimiento  mecánico ,  destinado  sola- 
mente áidar  curso  á  los  licores  en  los  vasos  pul- 
monÍMOs,  por  medio  de  esta  alternatÍTO  presión 
de  un  fluido  que  se  aplica  á  la  superficie  suya  ; 
no  es  únicamente  un  medio  directo  de  estimular 
el  corazón^  y  con  éLIas  artA^ias,  para  poner  en 
ejercicio  todps  los  aprestos  hidráulicos  de  la  vida. 
El  pulmón  descompone  el  aire ;  con  ello  deter- 
mina muchas  notables  mudanzas  en  la  sangre ; 
transforma  el  quilo  en  esta ;  últimamente ,  aun- 
que hay  todavía  varias** dudas ,  ú  obscuridades» 
en  orden  á  la  producción  del  calor  y  seme)anza 
de  sus  fenómenos  con  los  de  la  combustión  pro- 
piamente dicha  ,  podemos  admitir  sin  error,  que 
esta  producción  depende ,  en  gran  parte  ,  de  la 
respiración ,  supuesto  que  ella  parece  harto  ge- 
neralmente proporcionada  con  la  capacidad  del 
.pecho  en  las  diversas  especies  de  animales»  y 
en  los.  diversos  individuos  de  cada  una  de 
estas.  't.. 

Asi  pues ,  un  pulmón  mas  abultado  produce, 
todo  lo  demás  igual  por  otoa  parte,  una  %sngui< 
ficacton  más  activa  y  completa ;  suministra  una 
mayor  porción  de  calor  animal ,  é  imprime  un 
movimiento  mas  r&pido  en  la  sangre.  Para  co- 
nocer la  evidencia  de  este  postrer  efecto ,  basta 
recordar  la  reflezjon  hecha  aquí  a^iba ,  que  el 
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corazón,  tanlq  en  el  Tolúmen  como  en  el  vigor, 
guarda  siempre  correspondencia  con  el  pulmón. 
Por  otra  parte « un  calor  mas  considerable  acar- 
rea ó  supone  una  mas  rápida  y  fuerte  circulación. 
Con  frecuencia  también  «  en  este  caso ,  todo.  «1 
cuerpo  está  cubierto  de  espesos  pelos  :  el  pecho 
particularmente  se  halla  plagado  de  ellos;  loque 
al  parecer  concutre  muy  conocidamente  para 
producir  un  mayor  calor  (i). 

Supongamos  ahora  >  que  todas  las  circunstan- 
cias de  aquí  arriba  se  hallan  reunidas  á  unas 
fibras  medianamente  flexibles  ,  á  un  tegido  ce- 
lular medianamente  empapado  de  jugos  :  y  digo 
que  esto  debe  acaecer  comunmente  (2) ,  á  causa 
de  que.  un  mayor  vigor  en  la  circulación  man- 
tiene libres  todos  los  vasos » lleva  una  suficiente 
cantidad  de  humores  á  todas  partes;  y  que  ani- 
do este  mismo  vigor  con  un  n\£iyor  calor  vital  , 
impide  que  se  formen  congestiones  lentas  en 
ellos  f  y  ^a  mas  vida  y  tono  á  los  sólidos ;  supon- 
gamos pues  esta  reunión ,  tan  natural  en  vista  de 
las  consideraciones  teóricas ,  y  lan  común  en  el 

(i)  Parece  que  la  abundancia  de  loi  pelos  depende  comun- 
mente del  influjo  mas  señalado  de  los  árganos  de  la  genera- 
ción s  pero  la  actiyidad  de  estos  órganos  dqpmde  sobrema- 
nera f  sucesivamente,  del  estado  en  que  se  hallan  los  del  pe< 
olio;  j  ninguna  cosa  la  estimula  tan  eficasmente  como  un 
calor  m^s  considerable,  una  circulación  mas  animada. 

(a)  En  el  caso  que  espondré  mas  abajo ,  U  fbeiibilidAd ,  ó 
blandura  por  oacjoi:  de^ir,  fon  «stremad^s^ 
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hedió  :  y»teiidjrémos  an  teniperamento  carac- 
teriíado  por  la  f  iveza  y  facilidad  de  las  funciones. 
Veremos  mas  particularmente  que  la  cosa  debe 
ser  asi^  considerando  el  estado  orgánico  del  sis- 
tema aeryioso ,  que  es  siempre,  en  semejante 
caso,  análogo  al  estado  de  las  otras  partes  :  aun 
algunas  T^ces  ,  este  sistema ,  por  razones  "cuya^ 
esposieion  se  rerá  mas  ala  jó,  ejerce  entonces 
una,  acción ,  superabundante  en  algún  modo , 
que  puede  contribuir  á  hacer  mas  completos  to* 
davía  los  mismos  resultados. 

Efectivamente  ¿  qué  sucedería  en  el  caso 
fisiológico  que  acabamos  de  caracterizar  en  - 
nuestra  suposición  ?  Unas  estremidades  nervio- 
sas ,  dilatadas  en  medio  de  un  tejido  celular  que 
no  está  desprovisto  de  jugo  mucoso ,  ni  so* 
brecargado  de  humores  inertes  ,  y  sobre  unas 
membranas  medinnamente  tirantes ,  deben  reci- 
bir impresiones  vivas,  rápidas  y  fáciles.  Supuesto 
que  3on  fáciles ,  deben  ser  variadas ;  que  son 
rápidas /deben  sucederse  contmuamentei  y  que 
finalmente  son  vivas^  deben  también  borrarse 
continua  y  mutualmente.  Ejecutados  los  movi  -. 
mientes  por  uaos  músculos  flexibles ,  por  unas 
fibras  dóciles ,  y  que  impregna  al  mismo  Itemfio 
una  vitalidad  considerable ,  una  vitalidad  igual  y 
constante  en  todas  pactes ,  contraerán  la  misma 
facilidad» la  misma  prontitad,  que^se  manifiestan 
en  las  impresiones.  El  desembarace  de  lasfuncio- 
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nei  dará  mq  mityor  sentimiento  interior  de  bienes- 
tar; las  ideas  serán  agradables  y  lucidas,  losaüsc- 
toi  benévolos  7  dulces*  Pero  los  hábitos  tendrán 
poca  consistencia;  habrá  algo  de  ligero  y  voluble 
en  la«  afecciones  del  corazón ;  el  ánimo  carecerá 
do  firofundidad  j  vehemencia;  en  una  palabra, 
será  el  temperamento  sangoineo  de  los  antiguos, 
con  todoa  los  distintivos  que  ellos  le  prestan  en 
SU0  descripciones. 

^  Pero  ¿  como  puede  suceder  que  esta  mayor 
latitud  del  pecho ,  6  este  mayor  volumen  del 
pulmón  9  que  miramos  aquí  como  la  principal 
circunstancia  del  temperamento  sanguíneo,  se 
halle  de  nuevo  sin  embargo  todavía  en  las  mas 
inertes  personas,  en  aquellos  su getos  cargados 
de  tejido  celular  y  grasa  ,  que  se  designan  con  ol 
nombre  genérico  de  flemáticos  ó  pituitosoé  ? 
Para  responder  á  esta  pregunta ,  es  necesario 
dejar  el  pecho  y  pasar  á  las  visceras  abdomina- 
les. 

'  Consideremos  primeramente  el  higado ,  6  mas 
bien  el  sistema  entero  de  la  vena  porta ,  qne 
sirve  da  común  vinculo  á  todos  los  órganos  con-» 
tenidos  en  la  cavidad  del  empeine, 

8VJI. 

El  bigado  del  feto  es  de  un  votámea  propor- 
cioa&Imuy  considerable,»  y  no  se  aproxima  mas 
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que  insensiblemente ,  durante ,  tojo  el  curso  de 
la  niñez  y  al  que  debe  tener  él  en  una  mas  ade- 
lantada edad.  Pero  en  los  primeros  tiempos , 
aunque  el  hígado  filtra  mucha  bilis ,  esta  es  mu- 
cosa ,  inerte ,  y  sin  acti?¡dad ;  por  consiguiente, 
la  viscera  np  ejerce  mas  que  incompletapMMite 
todavía  el  grande  influjo ,  que  ella  debe  adqui*' 
rir  mas  tarde  sobre  el  conjunto  de  la  economía 
animal :  influjo  que  por  lo  demás ,  acabo  de  in- 
dicarlo 9  depende  de  que  el  hígado  por  ser  el 
punto  de  reunión  de  cuantos  vasos  venosos  vuel* 
ven  á  llevar  la  sangre  de  las  diversas  parles  flo* 
tantes  en  el  empeine »  se  corresponde  con  ellas 
por  las  simpatías  mas  directas  y  estensas »  j  les 
hace  resentirse  siempre  vivamente ^  y  participar 
hasta  un  cierto  punto  del  modo  con  que  se  eje- 
cutan las  funciones  suyas. 

Guando  este  predominante  volumen  del  higa- 
do  sobrevive ,  en  el  adulto ,  á  las  revoluciones 
de  la  edad ;  cuando  e^ta  viscera  ,  después  que  la 
bilis  ha  tomado  toda  la  actividad  suya »  continúa 
suministrándola  con  la  misma  proporcional 
abundancia  ,  los  fenómenos  vitales  presentan 
nuevos  caracteres;  y  se  prepard  una  especie  par* 
ticular  de  temperamento. 

Entre  los  humores  animales  ^ufi  pueden  su- 
jetarse fácilmente  al  examen ,  la  bilis  es  cierta- 
mente uno  de  los  mas  '  dignos  de  atención. 
Formada  ella  de  una  sangre  que  se  ha  despojado 
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mas  y,  mas,. en  su  curso ,  de  las  partes  suyas 
meramente  linfáticas  y  lúucosas  (i) ,  está  sobre* 
cargada  de  materias  oleosas;  y  sin  embargo» 
esta  sangre  vuelve  á  traer ,  si  es  posible  espre- 
sarse asi ,  multiplicadas  impresiones  vitales  de 
cada  uno  de  los  órganos  que  ella  ha  recorrido.  La 
bilis ,  á  los  ojos  del  químico ,  es  una  substancia 
inflamable ,  albuminosa ,  jabonosa ,  etc.  ,  de 
una  especie  particular ;  á  los  del  fisiologista ,  es 
un  humor  muy  activo ,  muy  estimulante ,  que 
obra  como  vigoroso  menstruo  sobre  los  jugos 
alimenticios  y  demás  buipaores,  que  imprime 
mas  vivos  y  fuertes  movimientos  en  los  sólidos  , 
y  que  aumenta  el  tono  natural  de  ellos  de  un  modo 
directo.  Los  usos  suyos  para  la  nutríbion  son  de 
'  suma  importancia ;  sus  efectos ,  relativamente  á 
los  hábitos  generales ,  son  estensos  sobremaneraa 
y  aun  es  cierto  que  ella  obra  directamente  sobre 
el  sislema  nervioso ,  y  por  su  medio ,  sobre  las 
inmediatas  causas  de  la  sensibilidad. 

.  Coinciden  los  efectos  estimulantes  de  la  bilis 
comunmente  con  los  del  humor  seminal.  Estos 
dos  productos  de  órganos  y  funciones  tan  dife-* 
rentes ,  adquieren  todo  su  vigor  casi  en  las  mis- 
mas épocas ,  y  con  la  mayor  frecuencia  tienen 
correlativos  grados  de  exaltación. 


(i)  o  por  iii«jor  decir ,  lac  partes  macocas  se  han  trans- 
lürmado  en  atbumw. 
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Hemos  hablado  en  olro  lugar  sobre  el  influjo 
del  humor  seminiil »  y  sobre  el  de  los  órganos 
de  la  generacioxi  que  preparan  este  humor  :  es 
suficiente  aquí  el  recordar  que  todo  el  sistema 
de  las  ideas  y  afectos  esperimenta  repentinamente 
una  singular  conmoción  en  el  momento  deen  • 
trar  estos  órganos  declaradamente  en  acción  g  j 
que  parece  que  la  producción  de  los  p^los.>  la 
firmeza  de  los  ligamentos  articulares,  y  algunas 
circunstancias  de  la  osificación  misma  deben  au 
origen  á  esta  propia  causa  de  un  modo  par4ica* 
lar  y  directo. 

Volvamos  aquí  á  nuestras  suposiciones.  Eli}o 
para  ejemplo  á  un  individuo  en  quien  el  higado 
produce  una  mayor  porción  de  bilis ,  ó  una  mas 
ftclira  que  en  el  ordinario  estado.  Es  muy  veri*- 
simil »  y  casi  cierto,  que  la  inspección  anatótíiica 
nos  hará  descubrir  en  él  un  hígado  mas  yoIu* 
minoso  rSea  que  este  órgano  se  baile  tal  desde  el 
origen ,  sea  que  ua  mayor  vigor  una  mayor  por-> 
cion  de  acción  ^  le  hayan  hecho  crecer  mas  allá 
'  de  las  proporciones  comunes. 

Pero  acabamos  de  decir  qne  el  vigor  del  licor 
seminal  está  casi  siempre  en  relación  con  el  do 
la  bilis ,  ó  que  el  influjo  del  hígado  y  «1  de  los 
órganos  de  la  generación  se  Qprrespoodeo  y 
ejercen. 

Admitamos  qno  la  cosas  pasan  asi  efectiva* 
mente  en  el  caso  supuesto ;  admitamos ,  ademas » 
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que  haga  uti  cierto  estada  general  de  tensión  j 
rigidez  en  todo  el  sistieina  ,  y  en  cuantos  puntos 
de  todas  las  fibras  muéculares  se  dilatan  Tas  cs- 
iremidades  sensibles. 

Si  buscamos  lo  que  deben  producir  estas  diver- 
sas circunstancias  fisiolégicas  reunidas ,  es  fácil 
de  ver  que  las  sensaciones  tendrán  afgo  tle  vio- 
lento, los  movimientos  algo  de  alropeliado  é 
impetuoso: 

*  Supongamos  también,  para  completar  los 
datos»  que  el  pecho  tenga  una  capacidad,  y  el 
pulmón,  ignalniente  cfue  el  coraron,  un  yoM- 
men  considerable  ;  en  cuyo  easo ,  á  unas  sen- 
saciones ejuiltadas »  á  unas^  determinaciones  ve- 
hémenles ,  se  agregarán  un  sumo  vigor  en  los 
movimientos  circulatorios ,  y  mucho  calor  vital. 

Pero ,  casi  todas  estaa  mismas  circunstancia^ 
vuelven  á  obrar  unas  sobre  otras ,  y  sp  prestatr 
una  nueva  Tuerza.  La  actividad  de  los  órganos 
de  ia  generación  ^a  nuevo  incremento  á  la  del 
hígado  y  bilis ;  la  actividad  de  esta  última  le  da 
á  la  de  todos  los  movimientos ,  y  á  la  de  la  circu* 
lacíon  especialmente » la  producion  mas  conside' 
rabl^  del  calor  se  refiere  á  una  mas  fuerte  é^  ace- 
lerada circulación  ;  el  estado  de  la  respiración 
depende  de  la  circulación  ¡  últimamente ,  cada 
una  de  las.  mencionadas  funciones  obra  sobre 
el  sistema  nervioso  que  vuelto  á  obrar  sucesiva 
y. simultáneamente  sobre  todas. 


^  I 
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Supuesto  que  las  membranaá  están  secas  y 
tirantes ,  j  que  la  actividad  de  los  licores biUoso  y 
seminal  aumenta  la  sensibilidad  de  las  estremi-* 
dades  nerviosas  ,  las  sensaciones  pues »  repítelo» 
serán  sumamente  vivas.  La  transmisión  suya  de 
la  circunferencia  al  centro»  la  reacción  del 
sistema  nervioso » la  determinación  y  ejecución 
de  los  movimientos  ,  encontrarán  por  todas 
partes  resistencias  en  la  rigidez  de  los  miembros 
corporales;  pero  aquella  fuerza  mayor  de  la 
circulación  que  acabamos  de  mentar  vencerá 
rigorosamente  todas  estas  resistencias.  Asi ,  las 
impresiones  serán*  tan  rápidas »  tan  mudables  ^ 
como  en  el  temperamento  sanguíneo.  Gomo  ca- 
da una  tendrá  un  considerable  grado  de  yehc  - 
mencia,  será  también  mas  dominante  instantá- 
neamente. De  ello  resultan  ideas  y  afectos  mas 
absolutos»  esclusivos;  y  mas  inconstantes  tam- 
bién juntamente. 

Sin  embargo»  las  resistencias  que  se  dejan 
sentir  en  todas  tas  funciones  »  el  carácter  acre  y 
ardiente  que. las  disposiciones  6  cantidad  de  la 
bilis  imprimen  en  el  calor  del  cuerpo»  y  la 
estr^mada  sensibilidad  de  todas  las  partes  del 
sistema »  comunican  al  individuo  una  idea  casi 
habitual  de  inquietud.  El  fácil  bienestar  del  san- 
guíneo le  es  enteramente  desconocido;  no  goza 
él  agradable  y  fácilmente  de  la  existencia  mas 
que  en  los  moviemíentos  mayores ,  en  las  oca- 
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siones  que  emplean'  y  cautivan  todas  las  fuerzas 
suyas,  én  las  acciones  que  le  dan  la  plena  y 
entera  conciencia  de  ellas ;  ni  tiene  descanso  , 
por  decirlo  así^  mas  que  en  la  excesiva  activi- 
dad. Pero ,  repftolo  todavía ,  las  causas  de  esta 
actividad  se  conservan  y  renuevan  incesante- 
mente por  el  directo  vigor  del  sistema  nervioso, 
y  por  el  de  los  órganos  de  la  generación ,  cuya 
acción  es  tan  poderosa  sobre  este  sistema  consi- 
dorado  colectivamente,  y  sobre  los  demás  6r-' 
ganos  principales  tomados  separadamente. 

Acabamos  de  pintar,  rasgo  por  rasgo,  el  teliipc- 
ramenlo  bilioso  de  los  antiguos.  Habiendo  logrado 
nosotros  el  mismo  resultado  por  unas  vias  diferen-  ^ 
tes ,  esta  conformidad  nos  sirve  de  una  nueva 
prueba  del  ingenio  observador  suyo,  y  afianza 
la  puntualidad  de  nuestras  comunes  observa- 
ciones. 

Añado  aquí  una  reflexión  solamente.  En  este 
temperamento ,  los  vasos  arteriales  y  venosos 
tienen  una  mayor  capacidad ,  y  parece  que  la 
cantidad  de  la  sangre  es  mas  considerable  que 
en  el  sanguíneo  propiamente  dicho.  Slahl  lo 
notó  esto  el  primero ,  pero  sin  dar  razón  ningu- 
na de  ello.  En  nuestro  modo  de  contemplar^  se 
e^lican  muy  naturalmente  tanto  esta  circuns- 
tancia como  el  mayor  calor  propio  del  bilioso ; 
y  parece  bien  realmente  que  uno  y  otro  dima- 
isan  del  influjo  predominante  del  pulmón  y  co- 
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razón  >  ediobmdo  con  e!  del  liígado.  Pero  StaU 
carecía  todavía  de  bien  diaiintas  ideas  tocanle  á 
la  acctoD  del  pulmoa  en  la  sangtoficaeion ;  y  ni 
aun  sospechaba  las  relacio^ies  de  la  reapira- 
cien  con  la  producdon  del  calor  animal.  Por 
lo  demás»  es*  bástanle  estrááo  que  los  anti- 
guos» que  consideraban  ei  hígado  come  el  Cen- 
tro y  punto  de  reunión  de  todo  d  sistenia  san- 
guinea,  no  hayan  referido  et  temperamento 
bilioso  á  esta  hipótesis»  mas  bien  que  á  la 
consideración  de  las  calidades  de  la  bília»  Pero 
aquellos  fieles  contompkdores  de  h  naturaleza 
se  contentaron  con  la  espesicion  de  los  hechos 
fisiológicos  y  medicales  :  y  llevaron  grande- 
mente razón.' 

SViii. 

Estamos  habilitados  ahora  para  dar  á  conocer 
en  su  principio  et  temperamento  inerte ,  desi- 
gnado con  ei  nombre  de  pituitoso  6  flemático; 
temperamento  en  e^  que »  á  pesar  de  la  mayor 
capacidad  del  pecho ,  y  del  volumen  del  pul- 
món (i),  son  poco  considerables  la  producción 
del  calor  y  la  fuerza  de  la  circulación. 

(i)  £o  este  tcmperamevio  ^  ú  pulmoi»  estA  fi^cnrntc- 
mente  obstruido  y  comprimido  con  una  ¿rasa  toperabun^ 
dante  \,  tiene  pues  él ,  en  efecto  ,  manos  capacidad  como  ór- 
gano de  la  respiración ,  es  decir^  Ijue  recibe  en  so  teño,  j 
e&pectal méate  descompone  una  BieaorporoioiL^e  airs. 
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Bastará  notar  que  en  ciertos  iodividaos ,  i^las 
fibras  son  orgiDariainenle  mas  blandas;'  2^  que 
en  los  mismos  individuos ,  lo^  órganos  de  la  ge- 
neración y  el  hígado  carecen  de  vigor  frecuen- 
temente :  dos  disposiciones  orgánicas  generales, 
que  resultan  certísimamente  de  un  concurso  de 
circunstancias  particulares ,  relativas  á  los  ele- 
mentos que  forman  las  diferentes  partes ,  y  al 
estado  déla  sensibilidad  que  las  anima. 

Podríamos  sentar  también ,  que ,  en  seme- 
jante caso  ,  el  sistema  nervioso  mismo  no  reci- 
bió originalmente  sino  una  mas  débil  porción 
de  actividad ;  esto  es ,  que  las  fuentes  dé  la  vida 
son  realmente  menos  abundantes  en  él.  Pero 
como  esta  postrera  consideración »  aunque  infi- 
nitamente probable,  no  puede  apoyarse  sobre  ob- 
servaciones ó  esperiencias  directas  ,  creemos 
deber  dejarla  á  lado;  lo  que ,  por  lo  demás  ,  no 
altera  en.nada  los  resultados. 

El  feto  no  es  mas  que  un  muco  organizado 
por  decirlo  así.  £n  el  niño  recien  nacido ,  los 
cartílagos  ,  y  aun  muchos  huesos,  no  son  todavía 
mas  que  substancias  mucilaginosas,  condensadas 
y  afirmadas  mas  con  la  progresiva  fuerza  de  las 
funciones.  Hasta  la  edad  de  pubertad,  el  niño 
está  sujeto  alas  degeneraciones  viscosas;  los  in- 
testinos suyos  están  atestados  de  ellas;  sus  vasos 
linfáticos  y  glándulas  se  hallan  anegados  y  em- 
barazados en  las  mismas;  finalmente»  el  tejido 
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celular  suyo  está  mas  flojo  y  empapado  en  jugos. 
Durante  toda  aquella  primera  época ,  el  estado 
cofitrario  es  siempre ,  en  cierto  modo,  un  estado 
de  enfermedad;  supone  en  los  humores  una 
exaltación  nada  natural ,  6  ciertos  adelantados 
progresos  de  sensibilidad.  Pero  las  disposiciones 
propias  del  niño  se  mudan  desde  el  instante  en 
que  se  hace  sentir  la  acción  del  sistema  genital ; 
se  borran  gradualmente  á  proporción  que  se 
enardece  la  bilis ;  y  se  desaparecen »  por  último^ 
taiito  mas  completamente,  cuanta  mayor  acti- 
'  yidad  se  adquiere  por  este  humor. 

Luego  si  el  humor  seminal  y  la  bilis  se  filtran 
en  una  menor  cantidad,  ó  no  se  hallan  dotados 
de  todo  el  competente  vigor,  la  pubertad ,  la 
juTentud ,  y  los  primeros  años  de  la  edad  ma- 
dura nc  acarrearán  las  mudanzas  que  acabamos 
de  mencionar*  Nos  consta ,  por  observaciones 
muy  seguras  ,  que  la  presencia  de  estos  humo- 
res no  solamente  estimula  la  sensibilidad,  y  da 
mas  tono  á  las  fibras;  sino  que  también  fomenta 
la  producción  del  calor  tanto  directamente   y 
por  sí  misma ,  como  indirectamente  aguijoneando 
todas  las  funciones,  con  especialidad  la  circula- 
ción de  los  diversos  flujos  vitales.  Así »  eu  el 
caso  supuesto «  la  circulación  será  mas  l^ota  y 
el  calor  mas  débiL  Sigúese  de  ello  que  las  rv- 
sorpcíones  se  harán  mal,  y  por  consiguiente  se 
dcumul^rán  los  jugos  mucosos;  que  las  coccio- 
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Bes^similatorias  serán  incompletas »  y  por  con- 
siguiente irá  en  aumento  siempre  la  abundancia 
de  los  )tigos  mucosos,  derramados  estos  últimos 
por  todas  parles,  embarazarán  y  debilitarán 
mas  y  mas  los  vasos ;  obstruirán  los  pulmones  ; 
y  desfigurarán  inmediatamente ,  en  la  fuente 
suya ,  la  sanguiiicacion  y  producción  del  calor. 
Pero  los  efectos  suyos  no  paran  en  esto.  Bien 
pronto  embotan  ellos  la  sensibilidad  délas  es- 
tremidades  neryiosas ,  entorpecen  el  sistema  ce- 
rebral mismo;  últimamente »  las  fibras  carnosas 
que  están  anegadas  en  estas  mucosidades ,  y  que 
no  se  hallan  solicitadas  mas  que  de  estímulos 
débiles  pierden  por  grados  el  tono  natural  suyo;* 
y  se  enerra  y  adormece  la  fuerza  total  de  los 
músculos. 

Que  el  hígado  y  los  órganos  genitales  tienen 
menos  actividad  en  los  individuos  flemáticos  ó 
pituitosos ,  es  un  hecho  constante  que  la  obser- 
vación demuestra.  No  se  notan  aquí  el  vivo  ape- 
tito y  rápidas  digestiones  que  son  naturales  en 
el  bilioso.  Los  resultados  de  digestiones  incom- 
pletas se  aproximan  mucho *en  esto  á  lo  que  se 
nota  en  los  niños ;  ellas  producen ,  como  en  es- 
tos últin^s ,  mucosidades  intestinálea  muy  co- 
piosas, y  deposiciones  de  un  color  menos  obs- 
curo. Se  nota  también  que  los  pituitosos  no 
esperimentan ,  mas  que  en  un  inferior  grado 
las  mudanzas  ocasionadas  en  la  fisonomía  r  y  el 
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melal  de  la  voz,  por  medio  de  la  acción  del  bu- 
jüOT  seminal;  son  menos  yelludos»  y  el  color 
desús  pelos  es  menos  obscuro;  los  diferentes 
humores  suyos  tienen  un  olor  menos  fuerte  : 
fmalmente ,  lo  cual  es  mas  palpable  y  directo  , 
son  menos  Tehementes  en  los  placeres  sensuales. 

En  vista  de  cuanto  acabamos  de  decir,  el 
estado  de  las  sensaciones ,  el  orden  de  los  mo- 
yimientos ,  y  el  distintivo  de  los  bábitos  serán 
aquí  fáciles  de  prever. 

^as  sensaciones  tienen  escasa  viveza;  de  lo 
que  resultan  movimientos  débiles  y  lentos,  y 
aun  una  general  tendencia  de  todos  los  hábitos 
hacia  el  reposo.  Gomo  las  funciones  vitales  no 
esperímentan  resistencias  mayores ,  á  causa  de 
la  agilidad  y  flexibilidad  de  las  partes ,  el  flemá- 
tico no  conoce  aquella  inquietud  privativa  del 
bilioso;  y  el  habitual  estado  suyo  es  un  bienestar 
dulce  y  sosegado.  Gomólos  órganos  suyos  no  es- 
perímentan mas  que  débiles  irritaciones ,  y  como 
las  impresiones  recibidas  por  las  estremidades 
nerviosas  se  propagan  con  lentitud,  carece  él 
de  la  viveza,  sobresaliente  alegría,  y  voluble  ge- 
pió  del  sanguíneo.  Sus  funciones  y  movimientos 
^odos  de  cualquiera  especie  se  ejecutan  de  un 
modo  lánguido ;  la  vida  suya  tiene  algo  de  me- 
diano y  limitado.  En  breves  palabras,  el  pituitoso 
siente ,  piensa ,  y  obra  lentamente  y  poco. 
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S  IX. 

Los  distintivos  caracteristicos  del  bilioso  están 
declarados  en  estremo ;  y  aun  el  sello  suyo  es  el 
mas  fuertemente  grabado  que  se  observa  en  la 
naturaleza  humana  viviente.  Sin  embargo  algu^ 
ñas  mudanzas  ,  bastante  leves  ,  en  las  condicio- 
nes esenciales  de  este  temperamento  van  á  pro- 
ducir una  clase  enteramente  nueva  de  fenóme- 
nos. En  vez  de  aquellos  abultados  pulmones  é 
hígado  que  le  son  propios ,  supongamos  un  pe- 
cho estrecho  y  encogido ,  unido  á  la  constric- 
ción habitual  del'  sistema  epigástrico ,  y  todo 
muda  de  semblante.  Las  causas  de  resistencia 
se  llevan  casi  hasta  el  último  término  suyo ;  y  no 
existen  sin  embargo  los  medios  de  superarlas. 
La  rigidez  original  de  los  sólidos  es  grandísima,y 
la  languidez  de  la  circulación  hace  que  esta  ri- 
gidez reciba  mas  y  mas  incremento.  Las  estre- 
midades  nerviosas  están  dotadas  de  una  viva 
sensibilidad ,  los  músculos  son  vigorosísimos ;  se 
ejerce  la  vida  con  una  energía  perenne;  pero 
se  ejerce  con  embarazo ,  y  con  una  especie 
de  hesitación.  Un  calor  activo  y  penetrante  no 
dilata  aquellas  estremidades ,  tan  sensibles  por 
otra  parte  i  no  ablanda  aquellas  desecadas  fibras ; 
ni  da  al  cerebro  aquel  movimiento  y  conciencia 
de  fuerza ,  cuyo  efecto  moral  mismo  parece  tan 
necesario  para  triunfar  de  tantos  obstáculos. 
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Me  abstendré  de  determinar  si  el  embarazo 
con  que  se  filtra  la  bilis',  la  delencion  de  la 
sangre  en  los  ramoá  de  la  vena  porta  ,  y  \»s  /con- 
gestiones suyas  en- el  tejido  esponjoso  dfel  bazo, 
dependenaqW  úoiramente  de  la  compresión  de 
la  región  epigástriica ,  y  por  consiguiente  de  la 
dé!  hígado ,  órgano  ¡mporlanle  situado  oii  aquella 
región  :  6  si  el  particular  estado  de  la  sensibili- 
.  dad  en  todas  las  víáceras  abdomitíales  ijifluye 
al  mismo  tiempo  sobre  la  producción  de  iodos 
estos  fenómenos.   En  la  economía  animal,  los 
hechos  ^lué  ál  parecer  pueden  referirse  á  sim- 
plidsimas  causas ,  pertenecen  frecuenteknénte  á 
otras  muy  complicadas;  Por  lo  demás  ,  son  pal- 
pables y  ciertos  los  que  yo  espongó  :  lo  cual  nos 
basta.  Aumentado  el  embarazo  de  lacirculacioD 
en  tod6  el  sistema  dé  la  vena  porta  eon  los  es* 
pasmos  diafragmátioos  ó  hipocondríaco^  «  da  su- 
ficientemente razón  dé  las  lentitudes  que  la  cir-> 
culacion  general  esperimenta ,  de  la  dificultad 
de  todos  los  movimientos ,  de  la  imprcsio'n  d^e 
estorbo  é  incomodidad  que  los  a(:ómpaíía ,  de 
aquella  falta  de  confianza  e^  las  fuerzas  ( que 
sin  embargo  son  muy  considerables  entonces)  ; 
finalmente,  de  las  singularidades  en  la  natura- 
leza niisma  de  las  sensaciones ,  ^^e  caracterMn 
el  temperamento  melancólico.  Acabamos  efec- 
tivamente de  observar  y  pintar  también  rasgo 
por  rasgo  este  temperamento. 
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Pero  debemos  notar  otra  circuastancia ,  sin 
cayo  conocimiento  habría  quizas  Jbastante  difi- 
cultad para  concebir  el  sumo  vigor  7  constante 
actividad  del  cerebro  en  el  melancólico;  quiero 
hablar  del  particular  inllujo  de  los  órganos  ge- 
nitales. 

Todos  los  impulsos  son  prontos,  7  todas  las 
determinaciones  directas ,  en  el  bilioso.  En  el 
melancólico,  unos  embarazados  moyimientos 
producen  determinaciones  llenas  de  hesitación 
7  circunspección ,  los  afectos  son  mu7  medita- 
dos ,  7  parece  que  no  van  las  voluntades  hacia 
sus  fines  mas  que  por  circoitof .  Así  los  apetitos, 
6  deseos  del  melancólico',  tomarán  primero  el 
distintivo  de  la  pasión  que  el  de  la  necesidad ; 
aun  con'  frecuencia  parecerá  perdido  de  vista 
totalmente  el  verdadera  fin;  se  dará  con  fuerza^ 
el  impulso  para  un  objeto^  7  se  hallará  dirigido 
hacia  otro  diferente.  De  este  modo ,  por  ejem- 
plo ,  el  amor ,  que  es  un  negocio  de  gravedad 
para  el  melancólico,  puede  tomar  en  él  mil  for- 
mas diversas  que  le  desfiguren ,  7  volverse  en- 
teramente desconocido  para  unos  ojos  que  no- 
están  familiarizados  á  seguirle  en  todas  las  trans- 
formaciones suyas.  Sin  embargo  la  mirada  ob- 
servadora sabe  reconocerle  en  todas  partes;  le 
reconoce  en  la  austeridad  de  una  desmesurada 
moral,  en  los  éstasi»  de  la  superstición,  en 
aquellas  raras  dolencias ,  que  en  otros  tiempos 
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convertian  en  profetas,  augures  y  pitonisas,  á 
ciertos  individuos,  de  uno  y  otro  sexo,  y  que 
todavía  jqo  han  cesado  enteramente  de  atraer 
alrededor  de  su  laBlado  al  ignorante  vulgo  de 
todas  las  clases;  le  vuelve  á  hallar  en  las  ideas  é 
inclinaciones  que  parecen  las  mas  agenas  de  los 
primitivos  impulsos  suyos ;  y  le  señala  hasta  en 
las  privaciones  supersticiosas  ó  sentimentales 
que  él  se  impone  á  si  mismo.  En  el  melancólico  ^ 
el  humor  seminal  mismo  comunica  una  nneva 
alma  alas  impresiones,  determinaciones^  y  mo- 
vimientos ;  y  forma ,  en  el  seno  del  órgano  cere- 
bral, aquellas  asombrosas  fuerzas,  empleadas 
con  mucha  frecuencia  en  perseguir  fantasmas  ^ 
y  sistematizar  visiones. 

¿  No  se  diría  que  hasta  aquí  no  hemos  hecho 
mas  que  seguir  paso  por  paso  la  doctrina  de  los 
médicos  griegos ,  conciliaria  con  los  hechos  ana- 
tómicos ,  y  esponerla  bajo  un  nuevo  aspecto  (i)? 

(i)  Los  antiguos  dan  por  sentado  que  el  predominio  de  la 
üan^ve,  de  la  bilis,  de  la  pituita  ^  ó  de  la  atrahilis,  constituye 
cada  uño  de  lo9-«uatfo  temperamentos.  Pero,  i*'  en  el  bilioso» 
los  vasos  son  de  una  mayor  capacidad  ,  esláu  mas  dilatados 
que  en  el  saoguioeo^  2°  es  muy  dudoso  que  el  influjo  de  la 
bilis  spa  la  principal  circunstancia  que  constituye  y  caracte- 
riza el  bilioso ;  3°  puede  creerse  que  la  superabundancia  de 
mucosidades^  en  el  pituitoso ,  no  es  mas  que  el  efecto  de  la 
acción  mas  débil  de  los  sólidos ;  que  por  consiguiente  ella  es 
uno  de  los  principales  síntomas  de  este  temperamento ,  pero 
sin  que  constituya  su  primítiyo  carácter ;  y  que  en  él  defecto 
de  tono  de  las  fibras  ^  y  en  el  de  rigor  del  sistema  sensiUyok 
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Y  realmente,  cuanto  mas  atentamente  observa- 
mos la  naturaleza  viriente,  tanto  mas  vemos  que 
ellos  mismos  la  habian  observado  bien ,  aunque 
por  otra  parle^  oon  respeto  al  objeto  particular  en 
que  abora  nos  ocupamos,  no  podemos  adúiitir 
sus  esplicaciones ,  ni  por  consiguiente  las  deno- 
minaciones de  que  ellas  los  movieron  á  servirse. 
Pero  nos  resta  considerar  algunas  circunstan- 
cias, en  que  los  antiguos  no  pudieron  pensar, 
7  cuya  determinación  es  sin  embargo  necesaria 
para  el  complemento  del  bosquejo  que  tratamos 
de  trazar. 

S  X. 

£!  estudio  mas  atento  de  la  economía  animal 
hizo  reconocer  quejas  fuerzas  vivientes  ^  aunque 
todas  emanadas  de  un  principio  único ,  reciben 
modificaciones  que  las  diferencian  y  distinguen. 
La  distinción  se  hace  mas  especialmente  patente, 
cuando  se  advierte  que  estas  fuerzas  pueden  es- 

laismo,  ei  necesario  buscarla  condicíoii ,  de  la  que  son  úai- 
camente  consecuencias  ,  tanto  el  estado  aparente  de  los  órga- 
nos como  el  carácter  de  las  funciones  ó  productos  suyos ; 
4^  se  obserran  ,  á  ciertas  veces  ,  ciertas  degeneraciones  de  la 
bilis  que  le  dan  un  color  obscurisimo  y  calidades  corrosivas; 
y  con  mayor  frecuencia  todavía ,  vómitos  ó  deposiciones  de 
materias  negras'ó  negruzcas,  que  no  son  mas  que  sangre  de- 
.  generada  :  pero  la  atrabilis ,  tal  como  la  describen  los  anti- 
guos ,  es  decir,  formando  vn  humor  natural  del  cuerpo ,  no 
existe  realmente.  * 

ir* 
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lar  ení  relaeiones  muy  diferentes  entre  st  mh^ 
mas.  Se  ba  visto  qne  la  fecn^ltad  de  ftfoyimiento 
no  está  siempre  en  ra«onr  directa  de  la  sensibi- 
lidad. Una  parle,  6  aún  el  cuerpo- lodo  entero» 
pueden  ser  medianamente  6  aun  muy  poco  sen- 
sibles» y  sin  embargo  capaces  de  moyerse  con 
YÍgor ,  ó  poco  capaces  de  moverg^  ,  aunqoe  muy 
sensibles.  De  esto ,  aqnella  tan  conocida  distin- 
ción de  las  fuerzas  sensitivas  y  de  las  motrices,  6 
mas  bien,  del  vigor  sensitivo  del  sistema  nervioso;, 
y  del  modo  con  que  él  se  ejerce  en  los  órganos  dei 
movimiento. 

Sin  estendernos  á  examinar  las  consecuencias 
que  se  dedujeron  de  este  hecho  general ,  y  de- 
jando á  un  lado  mas  particularmente  tas  pruebas 
que  le  justifican ,  esponemos  el  mismo  en  otros 
términos  ,  y  formamos  de  él  las  siguientes  pro- 
posiciones. 

Hay  individuos  en  quienes  el  sistema  cerebral 
y  nervioso  predomina  sobre  el  muscular. 

Hay  otros  en  quienes  ,  por  el  contrario ,  los 
órganos  del  movimiento  predominan  sobre  los 
de  la  sensibilidad. 

El  predominio  del  sistema  nervioso  puede  en- 
contrarse con  músculos  fuertes  ó  débiles. 

Con  músculos  fuertes,  produce  él  sensaciones 
vivas ,  y  durables ;  con  músculos  débiles ,  pro- 
duce sensaciones  vivas,  pero  superficiales,    y 
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comunica  una  excesiva  movilidad  á  las  diferentes 
funciones. 

Guando  el  sistema  muscular  predomina  ,  esto 
depende  un  as  veces  de  la  fuerza  original  de  ías* 
libras,  y  otras  del  influjo  eslraordinario  que  el 
sistema  nervioso  ejerce  sobre  é!.  / 

Luego  así,  después  de  haber  reconocido  el 
alternativo  predominio  de  ciertos  órganos  parti- 
culares los  unos  sobre  los  otros  ,  no  haoemos 
mas  que  estender  esta  observación  ,  y  Iqs  hechos 
nos  conducen  á  aplicarla  á  los  dos  sistemas  de 
órganos  mas  generales. 

El  predominio  del  sistema  nervioso  parece 
depender  algunas  veces  de  la  mayor  cantidad  de 
pulpa  cerebral ;  pero  es  cansa  certísima  que  él 
no  depende  de  esta  circunstancia  con  frecuencia. 
Un  cerebro  mas  voluminoso,  una  médula  espi- 
nal mas  abultada ,  y  unos  troncos  nerviosos  de- 
una  mayor  capacidad ,  se  encuentran ,  efectiva- 
mente,  en  ciertos  sugelos  en  quienes  la  viveza  de 
las  sensaciones  es  superior  á  la  fuerza  dé  los 
movimientos.  Pero  este  dominio  de  la  sensibili- 
dad s^  oculta  frecuentemente  en  los  secretos  de 
la  organización  cerebral ;  y  puede  depender 
.  de  la  naturaleza  ó  cantidad  de  tos  fluidos  que 
pasan  ó  se  producen  allí ,  y  de  las  relaciones  to- 
davía ignoradas  del  órgano  sensitivo  con  hs  de- 
más partes  del  cuerpo. . 

Cualquiera  que  sea  ,  por  lo  demás  ,  su  fuente 
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ó  Causa  9  esté  estado  se  manifiesta  con  evidentes 
señales ,  con  efectos  ciertos ;  la  acción  muscular 
es  mas  débil ;  j  decaen  las  funciones  que  re- 
quieren un  gran  concurso  de  movimientos.  Se 
nota  al  mismo  tiempo «  que  s^  multiplican  las 
impresiones ,  que  la  atención  es  mas  continua  , 
y  que  cuantas  operaciones  dependen  directamen- 
te del  cerebro,  6  suponen  una  viva  simpatía  de 
algún  otro  órgano ,  adquieren  un  singular  vigor. 
Sin  embargo,  las  funciones  mas  particularmente 
'debilitadas  alteran  las  otras  gradualmente.  La 
vida  no  se  equilibra  ya  de  un  modo  competente  en 
las  diversas  partes,  ni  se  derrama  sobre  estas  con 
¡gnaldad :  cuando  esta  falla  de  equilibrio  pasa  de 
ciertos  limites ,  acarrea  consigo  varias  enferme- 
dades ,  que  no  solamente  acaban  de  alterar  los 
debilitados  órganos ,  sioo  que  también  turban  y 
desTiguran  la  sensibilidad  misma. 

Se  nota  este  estado  mas  especialmente  en  los 
individuos  que  manifiestan  una  prematura  ido- 
neidad para  las  tareas  intelectivas,  para  las 
ciencias  y  artes. 

-  Hemos  dicho  que  el  influjo  predominante  del 
cerebro  puede  ejercerse  sobre  las  fibras  fuertes 
6  sobre  las  débiles.  En  el  primer  caso ,  resultan 
de  este  predominio  determinaciones  profundas 
y  persistentes ;  y  en  el  segundo ,  determinacio- 
nes ligeras  y  fugaces.  Pero  ,  es  fácil  de  conocer 
cuantas  diferencias  deben  originarse  de  esta  sola 
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en  la  naturaleza  ó  carácter  de  las  ideas ,  afectos, 
é  inclinaciones.  Allí,  veo  vuelos 'durables,  un 
habitual  entusiasmo ,  apasionadas  volunlades ; 
aqui ,  multiplicados  impulsos ,  que  se  siguen  sin 
interrapcion  y  se  destruyen  recíprocamente ; 
¡deas  y  afectos  pasa geros ,  que  se  atrepellan  y 
borran ,  como  las'  ondas  de  un  agua  movible. 

Si  ahora  queremos  individualizar  estas  dos 
modificaciones  de  la  naturaleza  humana  general, 
veremos  todavía  mucho  mejor  que  ellas  se  pre- 
sentan efectivamente  bajo  su  forma  de  dos  seres 
totalmente  diferentes.  Y  si  queremos  conside- 
rarlas bajo  el  aspecto  de  su  clasificación  -fisio- 
lógica ,  hallaremos  que  la  una  pertenece  mas 
especialmente  á  la  natucaileza  particular  del 
hombre;  la. otra  á  la  naturaleza  particular  de  la 
muger  :  no  porque  la  muger ,  por  medio  de  una 
accidental  rigidez  de  las  fibras  ,  no  pueda  apro- 
ximarse algunas  veces  al  hombre,  y  este  último 
aproximarse  á  ella  con  su  debilidad  muscular  y 
volubilidad;  sino  porque  la  sensibilidad  mudable 
ie  la  matriz  establece  ya  entre  ambos  sexos  una 
distinción ,  cuyos  vestigios  se  descubren  todavía 
aun  en  los  casos  que  al  parecer  presentan  mas 
íntimamente  confundidas  las  señales  suyas. 

Hemos  dicho  igualmente  que  la  suma  fuerza 
muscular ,  acompañada  de  la  d^iiidad  ó  lenti- 
tud de  las  impresiones ,  puede  depender  de  una 
primitiva  disposición  aneja  á  la  organización 
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misma  i  ó  de  ciertas  mudaúzas  eventuales  sobre- 
venidas en  la*  acción  é  influjo  nervioso.  Pai^ece 
que  el  último  caso  es  enteramente  agéno  del 
objeto  nuestro  ¿  sale  del  orden  regular  de  la  na- 
turaleza ,  7  constituye  por  lo  común  un  estado 
real  de  enfermedad.  Sin  embargo  los  fenómenos 
suyos  pueden  servir  para  hacer  concebir  mejor 
los  que  caracterizan  el  primero ;  y  aun  quizas 
depende  siempre ,  como  él ,  de  una  disposicioQ 
original  del  sistema ,  pero  de  una  disposición 
que  permanece  oculta ,  y  no  manifiesta  los  efec* 
tos  suyos  mas  que  cuando  ciertas  causas  ocasio- 
nales la  ponen  en  ejercicio.  Es  digno  pues  á  lo 
menos  de  advertirse. 

Notóse ,  hace  ya  mucho  tiempo ,  que  los  indi- 
viduos mas  robustos,  aquellos  cuyos  músculos  tie- 
nen mas  volumen  y  fuerza ,  son  comunmente  los 
menos  sensibles  á  las  impresiones.  Los  atlelas  , 
entre  los  antigubs ,  pasaban  por  unos  hombres 
que  no  ponian  mucha  atención  «n  las  cosas.  El 
prototipo  suyo  Hércules  mismo ,  á  pesar  de  su 
carácter  divino ,  era  mas  famoso  por  su  fuerza 
.  que, por  su  ingenio ;  y  los  poetas  cómicos  se  ha- 
bían propasado,  mas  diB  una  vez,  ¿suponerle 
lo  que  vulgantiente  se  llama  patochadas,  y  hacer 
retr ,  á  costa  suya  •  al  pueblo. 

Hipócrates  repai'a  que  el  último  grado  de 
fuerza  atlética  toca  casi  con  la  enfermedad,  y  da 
una  buena'  ravon  de  ello.  El  estado  corporal , 
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dice ,  66  n^uda  á  cada  momenlo ;  y  cuando  él  ha . 
'llegado  al  último  término  del  bien,  no  puede 
mudar  ya  mas  que  en  mal.  Pero  esta  razón 
no  es  la  única ,  y  aun  no  es  la  mejor  qu¡2as.  * 
Los  hombres  cuya  sensibilidad  física  eslá  embo- 
tada con  una  suma  fuerza ,  echan  de  yer  mas 
tarde  los  desórdenes  de  su  salud ;  y  antes  que 
pongan  alguna  atención. én  eUo,  ha  hecho  ya  la 
enfermedad  grandes  progresos.  Por  otra  parte » 
parece  que  estos  cuerpos,  tan  vigorosos  para  la 
ejecución ,  no  tienen ,  eo  algún  modo ,  mas  que 
una  fuerza  mecánica  ;  el  verdadero  vigor ,  el 
vigor  radical  del  sistema  nervioso ,  se  encuentra 
ciertamente  mas  bien  en  los  cuerpos  cence- 
ños y  débiles  en  la  apariencia*  La  mas  l,eve  indis- 
posición basta  con  frecuencia  para  abatir  á  los 
ganapanes  y  trabajadores.  Los  cuales  no  sola- 
mente  están  mas  sujetos  alas  calenturas  inflama- 
torias y  violentas  ;  sino  que  las  fuerzas  suyas 
exigen  también  por  necesidad  mayores  mira* 
mientes  en  la  cutacion  de  todas  las  dolencias :  las 
sangrías  copiosas ,  ó  los  purgantes  usados  in- 
consideradamente ,  las  enervan  y  esteoúan  rápi- 
damente. Baillou  ,  según  creo  ,  hizo  el  primero 
esta  observación  con  respe^^to  á  los  purgantes. 
Tuve  muchas  veces  ocasión  de  repetirla  en  las  en- 
fermeríaspúblicas^yadvertiqueelabusodelassan- 
grias,  que  alli  se  multiplicaná  menudo  con  una  es- 
pede de  furor,  era-mucho  mas  desastrado  todavía. 


•   # 
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Por  k)  demás »  no  indico  de  paso  estas  consi- 
deraciones médicas ,  sino  á  causa  de  que  ellas  ' 
pueden  aclarar  algo  nuestra  materia. 

Yese  pues  ahora  lo  que  es  necesario  entender 
,  por  la  palabra  temperamento  muscular  ( mus- 
'  culosumtorosum,  como  se  espresa  Haller) ;  por> 
que  aquel  de  que  hablamos  es  absolutamente  el 
mismo ;  y  no  hemos  hecho  mas  que  determi- 
narle y  circunsóríbírlo  con 'mas  exactitud  y  pre- 
cisión. 

La  mas  leve  atención  basta  para  hacer  ver 
que  la  circunstancia  que  distingue  este  tempe- 
ramento, debe  comunicar  necesariamente  un 
distintivo  particular  á  todos  los  hábitos ;  que  en- 
tre el  hombre  que  siente  viva  y  profundamente  , 
y  el  que  no  vive  mas  que  con  el  ejercicio  ó 
conciencia  de  su  fuerza  esterior ,  hay  difereu- 
cias  fundamentales;  que  debe  parecer  á  veces 
que  las  costumbres  suyas  pertenecen  apenas  al 
mismo  sistema  de  existencia ;  que » últimamente  » 
desencerrando  y  fortificando  el  tiempo  y  prác- 
tica de  la  vida  los  diversos  caracteres  suyos ,  no 
hacen  mas  que  poner  mas  al  descubierto  esta 
,    linea  divisoria. 

Sucede  con  la  fuerza  física  lo  mismo  que  con 
la  fuerza  moral;  cuanto  menos  resistencia  espe- 
rimentan  una  y  otra  por  parte  de  los  ob)etos  , 
tanto  menos  nos  enseñan  ambas  á  conocerlos. 
Casi  siempre  tenemos  ideas  incompletas  6  falsas 
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(le  aquellos  sobre  los  que  obramos  con  una  fa- 
cultad no  disputada ;  y  no  esperimentamos  la 
necesidad  de  contemplarlos  bajo  todos  los  aspec- 
tos suyos.  El  hábito  de  producir  grandes  movi- 
mientos ,  de  conseguirlo  todo  por  fuerza ,  y  la 
grosera  necesidad  de  ejercer  incesantemente 
unas  facultades  mecánicas ,  nos  hace  mas  aptos 
para  embestir  que  para  observar;  para  trastornar  y 
arruinar,  que  para  sujetar  dulcemente j  con  la 
aplicación  de  las  leyes  naturales ,  ú  organizar  y 
vivificar  con  nuevas  combinaciones.  Llevados 
nosotros  de  una  violenta  y  continua  acción',  m^Q 
toma  casi  siempre  la  delantera  álá  reflexión ,  y 
la  imposibilita  con  frecuencia ,  obedecemos  en* 
tónces  á  unos  impulsos,  desprovistos  á  veces 
aun  de  las  luces  del  instinto  (i).  Últimamente, 
aquel  movimiento  excesivo  y  continuo  j  el  cual 
solo ,  en  el  caso  supuesto ,  es  capaz  de  dar  á  cor 
nocer  la  existencia ,  se  vuelve  entonces  mas  y 
mas  necesario ,  como  el  abuso  de  las  bebidas 
fuertes ,  cuando  se  ha  contraído  el  hábito  de  las 
sensaciones  vivas  y  facticias  que  ellas  propor^ 
clonan  (2) 

Gomo  la  vida  individual  estriba  en  las  sen- 

(1)  Es  verdad  que  eftos  impuUoB  >e  refieren  á  objetos  qae 
no  pertenecen  al  patrimonio  del  instinto. 

(a]  Nótese  que  los  mas  desarreglados  bebedores  pertenecen,* 
comunmente,  al  temperament<j  cuyos  principales  rasgoi  est 
tamos  pintando  aqa(. 


270  RELACIONES  DE  LO  FÍSICO 

sacíones;  es  absolulamcnie  necesario ,  en  ge- 
neral ,  que  el  hombre  sienta  para  vivir.  El  sentir 
es^  pues  la  primera  necesidad  suya.  Pero  aquel 
hombre,  en  particular,  de  quien  ahora  se  habbi, 
no  siente  ,  por  decirlo  así ,  mas  que  cuando  se 
mueve.  La  sensibilidad  fuera  de  esto  es  estre- 
mámente  obscura»  incierta»  decaída.  Privado, 
en  gran  parte  ,  de  esta  fecunda  raiz  de  ¡deas  j 
'  afectos ,  DO  existe  necesariamente  mas  que  en 
algunas  limitadas  miras  y  en  las  brutales  volun- 
tades suyas. 

No  insistiré  por  mas  tiempo  sobre  lo  qne  debe 
resultar  de  aquellas  impresiones  viváis.»  multi* 
plicadas  ó  profundas ,  por  una  par^e;  y  de  aque- 
llas otras  raras,  embotadas»  lánguidas»  por  otra; 
de  aquella  disposición»  que»  haciendo  esperimeiV' 

tar  la  idea   habitual   de  una  cierta  debilidad 

•  > 

muscular  relativa,  inclina  necesariamente  á  re- 
flexionar sobre  los  medios  de  compensar  lo  que 
falta  en  fuere?  motriz »  con  el  uso  mejor  dirigido 
de  la  que  se  posee;  de  lo  que  se  sigue  entonces 
que  pensamos  mas  que  obramos »  y  que  antes  de 
obrar  henK>s  pensado  casi  siempre  mucho  ;  y  de 
estotra  disposición  enteramente  contraria  »  que  » 
por  medio  de  la  cierta  ciencia  de  un  sumo  vi  • 
gor,  nos  mueve  de  continuo  al  movimiento»  le 
hace  indispensable  para  el  sentimiento  interior 
de  la  vida  »  y  produce  el  hábito  de  considerarlo 
todo»  de  valuarlo  todo  bajo  el  aspecto  de  las  ope- 
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rdcionds  de  la  fuerza,  y  del  ascendiente  suyo 

triunfante  con  mucha  frecuencia  (i) 

Pero  nos  resta  decir  todavía  una  palabra  to- 
cante á  las  accidentales  alteraciones  de  equili- 
brio ,  que  hacen  pasar  á  los  músculos  de  repente 
las  fuerzas  empleadas  primitivamente  en  los  ner- 
vios ,  y  á  las  alteraciones  contrarias ,  en  que  se 
ve  algunas  veces  que  la  sensibilidad  toma  un  pa* 
sagero  incremento  en  virtud  de  la  diminución 
de  las  fuerzas  motrices.  Para  aclarar  completa- 
mente estos  nuevos  fenómenos >  habría  necesidad 
de  estenderse  á  varias  esplicaciones  pai^liculares, 
y  aun  de  considerar  do  un  modo  general  el  in- 
flujo de  las  enfermedades  sobre  los  hábitos  mo* 
rales  que  les  deben  su  origen.  Me  propongo 
hacerlo  en  una  de  las  siguientes  Memorias »  ci- 
ñendome  aquí  á  la  indicación  de  algunas  consi> 
deraciones ,  6  hechos  bien  observados  por  mejor 
decir. 

La  preponderancia  accidental  de  las  fuerzas 

(i)  Estas  desigualdades  de  vigor  ó  aptitud  en  las  diversas 
funciones  pueden  eucontrarse  en  el  iñismo  sistema  de  or-< 
^anos  f  ó  en  el  mismo  órgano  ,  como  en  algunos  sistemas  ú 
órganos  diferentes.  El  cerebro ,  por  ejemplo  ,  es  frecuente- 
mente mas  acomodado  para  ciertas  funciones  ;  los  músculos 
en  generftl ,  y  aun  tal  músculo  en  particular,  ejecutan  ciertos 
movimientos  con  mayor  fuerza ,  facilidad  y  destreza.  Pero 
estas  diferencias  que  pueden  ser  originales ,  ó  adquiridas  ,  no 
constituyen  temperamentos  nuevos;  con  pues  agenas  de  la 
materia  nuestra,  tor  lo  demas^cndr^  ocasión  de  mentarlas 
en  otro  lugar. 
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musculares  puede  sobreveDir  en  dos  muy  diíe-- 
rentes  circunstancias.  O  las  fibras  tenian  ya  de 
antemano  un  cierto  vigor,  ó  los  músculos  se 
hallaban  ,  por  el  contrario ,  en  un  estado'  nota- 
bilisimo  de  debilidad.  £1  primer  caso  es  el  de  los 
maniáticos  y  epilépticos ;  e!  segundo  es  el  de  las 
mugeres  histéricas  y  delicadas  ,  que ,  en  sus 
arrebatos  convulsivos ,  adquieren  á  menudo  una 
fuerza ,  que  muchos  hombres  robustos  pueden 
-apenas  contenerá  En  ambos  casos  »  á  proporción 
que  este  rarp  vigor  de  los  órganos  motores  se 
manifieslii  ó  hace  progresos,  se  disminuye  la 
sensibilidad  con  la  misma  proporción ;  y  esta 
mudan2;a  sobrevenida  en  los  músculos  depende 
siempre  de  otra  anterior  acaecida  en  el  sistema 
nervioso.  Lo  cual  prueba  evidentemente ,  que , 
en  los  casos  ordinarios  de  esta  misma  preponde- 
rancia ,  el  estado  de  las  fibras  motrices  depende 
del  modo  con  que  los  nervios  ejercen  su  acción  ; 
que  el  movimiento  aumentado  no  es  aquí  mas 
que  una  modificación  del  sentimiento ,  á  cuyo 
tono  se  eleva  él  para  equilibrarle  y  servirle  de 
contrapeso.  Eso  prueba  últimamente  que,  cuando 
el  sentimiento  se  embota  para  dejar  el  predomi- 
nio al  movimiento ,  es  todavía  en  virtud  de  una 
operapion  del  sistema  sensitivo. 

Asi  pues,  aumento  yo  el  número  de  los  tempe- 
ramentos principales  ó  limpies.  En  vez  de  cuatro, 
admito  seis,  i»  £1  que  está  caracterizado  con  la 
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grande  capacidad  del  pecho ,  con  el  vigor  de  los 
órganos  de  la  generación  ,  con  la  flexibilidad  de 
los  sólidos ,  con  la  cabal  proporción  de  los  hu* 
mores ;  el  cual  representa  al  sanguíneo  de  los  . 
antiguos ;  2^  el  .que  ^las  dos  primeras  condiciones 
(es  decir,  á  la  suma  capacidad  del  tórax  y  al 
influjo  vigoroso  de  los  órganos  de  la  generación) 
agrega  el  volumen  mas  considerable,  ó  la  mayor 
actividad  del  hígado ,  y  la  rigidez  de  las  partes 
sólidas  de  todo  el  cuerpo  :  este  segundo  temper 
ramento  representa  al  bilioso  ;  3*^  aquel  en  que  los 
órganos  de  la  generación  conservan  mucho  vigor, 
en  que  el  pecho  está  comprimido  »  en  que  todos 
los  sólidos  son  de  una  estremáda  rigidez ,  el  hí- 
gado 7  todo  el  sistema  epigástrico  en  un  estado 
de  constricción  :el  cual  temperamento  llena  aquí 
el  lugar  del  melancólico ;  4^  aquel  en  que  el  sis- 
tema genital  y  el  hígado  son  inertes ,  los  sólidos 
ilojos ,  la  cantidad  de  los  fluidos  muy  conside- 
rable ,  y  de  resultas  ,  á  pesar  del  sumo  volumen 
de  los  pulmones ,  la  circulación  se  hace  lenta  y 
débilmente,  el  calor  reproducido  es  menos  abun< 
dante  ,  las  degeneraciones  mucosas  son  habituad- 
les y  comunes  en  todos  los  órganos  :  es  el  fle- 
mático ó  pituitoso ;  5*  el  que  es  caracterizado 
con  el  predominio  del  sistema  nervioso  ó  motor ; 
6""  finalmente ,  el  que  se  distingue  j  por  el  con- 
trario,  con  el  predominio  del  sistema  motor 
3obre  el  sistema  sensitivo. 
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Estos  temperamentos  se  mezclan  y  complican 
unos  con  otros.  Las  proporciones  de  estas  mez- 
clas son  tan  diversas  como  las  combinaciones 
mismas ;  y  estas  pueden  ser  tan  multiplicadas  co- 
mo los  diversos  grados  de  inlension  y  las  diferen- 
cias de  que  cada  teniperamenlo  es  capaz,  ó 
basta  lo  infinito  por  decirlo  así.  Pero  se  reduci- 
rán fácilmente  á  estos  puntos  principales  los^ 
casos  fisiológicos  todos  que  la  obseriracion  pre- 
senta. Cada  uno  de  estos  casos  podrá  mirarse 
por  dos  lados  ,  que  se  corresponderán  con  exac- 
titud ;  quiero  decir  por  el  lado  físico,  y  por  el  que 
llaman  lado  moral.  Y  añado  que  el  conocimiento 
y  justa  valuación  de  las  mutuas  relaciones  suyas 
na  requieren  mas  que  la  metódica  aplicación  ihi 
las  reglas  generales,  dimanadas  directamente  de 
cuanto  precede. 

Pero  aquí ,  para  descender  á  los  ejemplos , 
y  sobre  todo  para  hacerlo  útilmente ,  seria  me- 
nester perderse  en  las  individualides.  Estos 
ejemplos ,  por  lo  demás ,  se  presentarán  á  uqoii- 
iones  al  hombre  ob$ek*vador  y  reflexivo. 

8  XI. 

Volviendo  otra  vez  al  conjunto  de  las  ideas 
que  esta  Memoria  encierra,  seria  cosa  fútil  el 
determinar  cual  es  el  mejor  temperamento, 
aquel  que  puede  mirarse  como  el  tipo  ó  ejem- 
plar general  de  la  naturaleza  humana.  Es  cvi- 
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dente  que  todas  las  fuerzas ,  todos  los  órganos , 
toflas  h»  funciones   deben  bailarse  allí   en  un 
perfecto  equilibrio.  Pero  ¿  no  es  este  tempera  • 
mentó  una  verdadera  abstracción  >  ó  un  mode- 
lo meramente  imaginario?  ¿Existió  realmente 
alguna  vez  en  la  naturaleza?  Es  verisímil  que 
no.  Y  aun  cuando  la  naturaleza  formara  á  veces 
individuos  por  este   modeio",,  es  todavía  mas 
verisimil  que  los'  malos  hábitos  de  la  vida  no 
tardarían  en  desfigurar  la  primitiva  constitución 
suya.  La  observación  nos  hace  ver  únicamente 
que  el  temperamento  mas  perfecto  es  aquel  que 
se  aproxima  mas  á  este  tipo.  El  hombre  cuyas 
fuerzas  sensitivas  y  motrices  están  en  la  mas 
exacta  relación ;  en  quien  ningún  órgano  pre- 
domina muy  considerablemente  con  su  volumen 
ó  actividad ;  cuyas  funciones  todas  se  ejercen 
del  modo  mas  regular  y  mas  rigorosamente  pro- 
porcionado, si  podemos 'espresarnos  así,  seme- 
jante hombre,   digo,  recibió  sin  duda  el  tem- 
peramento que  promete  la  salud  mas  igual  de 
cuerpo  y  alma  ,  la  mayor  sabiduría  y  felicidad. 
Y  si  él  aprendq  á  usar  deja  miáma  proporción  ó 
equilibrio  en  ^I  ejercicio  de  sus  facultades ;  si 
sabe  contrapesar  sus  hábitos  unos  con  otros ; 
81  no  pasa  de  las  fuerzas  de  cada  uno  de  sus  ór 
ganos  >  ni  deja  ninguno  de  ellos  en  la  languidez 
é  inercia  ,  no  solamente ,  como  ya  lo  llevamos 
notado ,  gozará  mas  plena  y  perfectamente  de 
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cada  uno  de  los  instantes  de  la  vida,  sino  que 
también  cuantas  yerisimilitudes  pueden  afian- 
zar la  larga  duración  de  esta  vida»  entonces 
perfectamente  dichosa  y  apetecible,  «e  reunirán 
en  favor  ^uyo. 

Pero  he  dicho  que  los  hábitos  son  capaces  á 
veces  de  alterar  el  temperamento  (i)..  Se  puede 
preguntar  también  ^i  ellos  no  son  también  ca- 
paces de  destruirle ,  6  mudarie ;  si  aun  ¿I  no 
depende  de  los  hábitos  solamente;  y  si  única- 
mente la  lenta  y  gradual  acción  de  ellos  no  le 
produce.  La  respuesta  está  en  los  hechos ,  los 
cuales  llegan  á  presentarse  de  sí  mismos  á  la  ob- 
serva.cion. 

Esta  nos  enseña  que  el  tempetamento  puede 
modificarse  efectivamente  hasta  un  cierto  grado 
con  las  circunstancias  de  la  vida  ,  es  decir^  con 
el  régimen,  tomando  esta  palabra  en  el  mas 
lato  sentido;  pero  nos  enseña  también  que  un 
temperamento  bien  caracterizado  no  se  muda. 

Cuando  las  causas  accidentales  que  mode- 
ran ó  suspenden  sus  efectos  llegan  á  cesar  de 
obrar,  vuelve  él  á  su  curso  y  renacen  todos  los 
efectos  suyos;  aun  á  menudo ,  quando  se  pro- 
longa la  aplicación  de  estas  causas ,  pierden  ellas 
gradualmente  su-eficacia^  y  vuelve  á  presentarse 
la  primitiva  naturaleza  con  todos  sus  atributos. 

(i)  YolTeié,  en  una  Memoria  particular  ,   á  esta  cucbíiou 
de  los  temperamentos  adquiridos. 
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La  observación  nos  enseña  también  que  los  há- 
bitos de  la  complexión  se  transmiten  de  padres 
á  hijos;  y  que  se  conservan,  como  indeleble 
carácter,  en  medio  de  las  circunstancias  mas 
diversas  de  la  educación ,  clima ,  tareas  y  régi- 
men ;  y  en  medio  de  los  detrimentos  que  ellos 
reciben  incesantemente  de  todas  estas  circuns- 
tancias  reunidas,  los  vemos  resistir  al  tiempo 
mismo. 

Y  si  los  linages  humanos  no  se  mezclaran 
continuamente ,  parece  que  todo  prueba  que  las 
condiciones  físicas  de  cada  uno  se  perpetuarían 
por  medio  de  la  generación  :  de  manera  que  los 
hombres  de  cada  época  representarían  puntual- 
menle ,  bajo  este  aspecto ,  á  los  de  los  anteriores 
tiempos. 

Esto  se  nota ^  efectivamente ,  enias  naciones, 
tribus,  ó  aduares,  cuyas  familias  van  á  buscarse 
siempre  para  los  matrimonios;  y  en  aquellos  li- 
nages ,  que ,  mezclados  geográfica  y  civilmente 
con  las  otras  naciones ,  no  confunden  su  san- 
gre con  la  estraña  cuya  primitiva  fraternidad 
reconocen  ellos  apenas.  En  estos  linages  se  en- 
cuentran los  temperamentos  cuyo  sello  eslá 
grabado  mas  firme  y  distintamente.  Nace  tam- 
bién de  la  misma  razón  verisimilmente  que  en- 
tre Im  antiguos  Griegos ;  que  vivian  mas  estre- 
chados en  la  ostensión  de  los  respectivos  territo- 
Toivo  II.  13 
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tíos  suyos  deDtro  del  recinto  de  stis  ciudádeti »  y 
separados  con  las  líneas  diWsórilis  de  sus  tribus ,  - 
los  temperamentos  eran  mucho  mas  doctara* 
dos  y  distintos  que  lo  son  entre  los  pueblos 
modernos «  en  que  los  progresa»  del  comercio 
se  dirigen  á  confmldir  todos  los  linages » todas  las 
formas^  y  todos  los  colores* 

Este  hecho  general ,  y  cuantas  conseeueúdas 
dimanan   de  él,  pueden  confirmarse  también 
con  la  consideración  délas  enfermedades  heredi- 
tarias. Estas  enfermedades  dependen  oiertamen* 
te  de  tas  circunstancias  que  reinan  eü  laforioiacton 
del  embrión  i  y  nadie  lo  disputa  esto.  ,Pero , 
ademas ,  parece  que  ellas  son  inherentes  á  la 
organización  misma;   porque  las  mas  exactas 
observaciones  mueven  á  pensar  que  están  mucho 
niénos  sujetas  á  la  dominación  del  arte  qu6  las 
mas  de  las  enfermedades  accidentales.  Se  sus- 
penden las  accesiones  suyas ,  se  palian  ó  noodi- 
fican  ellas  mismas  i  se  les  hace  tomar  un  nuevo 
curso ;  pero  parece  que  no  es  posible  cutarlas 
nunca  radicalmente»  Ademas »  estas  enfermeda- 
des pueden  tener  y  aun  tienen  ,  efectivamente , 
un  grande  influjo  sobre  los  hábitos  de  la  consti- 
tución. No  se  perpetúa  frecuentemente  el  tem-^ 
peramento  en  las  familias  ^  mas  que  por'  naedio 
de  un  estado  enfermizo  transmitído'depftAres  á 
hrjos;  porque  un  tetíip6raa3^nto  ^  en  el  estreéno 
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suyo,  es  una  enfermedad  real ;  y  toda  enferme* 
dad  aproxima  el  sistema  á  al^na  de  aqaellaa 
condiciones  físicas  designadas  coii  el  nombre  de 
temperamento. 

CONCtVSION. 

Sin  duda  es  posible,  por  medio  de  un  plan  de 
vida'  sabiamente  combinado  y  seguido  constante- 
mente ,  el  obrar  hasta  un  grado  bastante  elevado 
aun  sobre  los  báLitOs  db  la  complexión ;  hay  posi- 
bilidad ,  por  consiguiente ,  de  mejorar  la  natura- 
leza particular  de  cada  individuo;  cuyo  objeto, 
tan  digno  de  la  atención  del  moralista  y  filántropo, 
reclama  todas  las  iavestigaciones  del  íisiologista. 
Pero  si  podemos  modificar  útilmente  cada  tem- 
peramento lomado  á  parte »  podemos  influir  de 
un  modo  mucho  mas  estenso ,  mucho  mas  pro- 
fundo, sobre  la  especie  misma  ,  obrando  con  ar- 
reglo á  un  sistema  uniforme  y  no  interrumpido  , 
sobre  las   generaciones   sucedlvas.   Seria  poco 
ahora  que  la  higiena  se  limitase  á  trazar  reglas 
apIicaMes*  á  las  diferentes  circunstancias  en  qoe 
puede  hallarse  cada  hombre  en  particular;  ella 
debela ireverse  á  mucho  mas;  debe  considerar 
el   género  humano  como  á  un  indiridao  cuya 
educación  fisica  se  le  confia  ,  y  la  dnracion  in- 
definida*  de  si;r  existencia  permite  acercarse  áe 
continuo»  mas  y  mas ,  á  nn  tipo  perfecto,  de  (pe 
su  estado  primitivo  no  da  ni  aun  idea ;  es  preciso , 
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en  una  palabra,  que  la  higiena  aspire  á  perfec- 
cionar la  naturaleza  humana  general. 
.   Después  de  habernos  ocupado  tan  curiosa- 
mente en  los  medios  de  haber  mas  hermosas  y 
mejores  las  casias  de  los  anímales  ó  de  las  plan- 
tas útiles  y  agradables;   retocado  millares  de 
veces  la  de  los  caballos  y  perros;  trasplantado  , 
enjertado »  y  trabajado  de  todos  los  modos ,  las 
frutas  y  plantas  [  cuan  vergonzoso  no  es  el  total 
abandono  de  la  casta  del  hombre  I  [  Gomo  si  ella 
nos  tocara  de  menos  cerca  I  [  Gomo  si  fuera  mas 
esencial  el  tener  bueyes  grandes  y  fuertes  que 
hombres  vigorosos  y  sanos;  melocotones  biea 
olorosos  y  tulipanes  bien  salpicados  de  colores , 
que  sabios  y  buenos  ciudadanos  I 

Ya  es  tiempo»  tanto  bajo. este  aspecto  como 
bajo  otros  muphos »  de  seguir  un  sistema  de  mi- 
ras digno  flr  nnn  tfpnrfl  í^Q  rfi|,niuiiiiii¡iiii ,  }  lii  es 
iverse  á  hacer  sobre  nosotros  mismos 

acertadamente  sobre 
muchos  compa^erBS*iHiQ^t^s'^»«^x¡stettcia ,  de 
atreverse  á  rever  y  corregiria^^bc^^Ma  natu- 
raleza. [Empresa  atrevidaTqmjperec^  realmen- 
-to  lüdüK  üUiiliirüfi  flesj^WTyqué  parece  que  la 

iisma   nos  .recomendó  particular- 
ite.  ¿No  recibimos   efectivamente    de  ella 

itía ,  en  C! 


vir- 


tud ninguna  cosa  humana  aqs  es  agena ;  que 
nos  transporta  á  tojos  los  climiis  pn  que  nuestro 
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semejante  puede  y'ivir  y  sentir ;  que  nos  vuelve 
á  llevar  en  medio  de  los  hombres  y  acciones  ,4e 
los  tiempos  pasados;  y  que  nos  hace  coexistir 
fuertemente  con  todas  las  generaciones  futuras  ? 
De  este  modo  podria  producirse ,  á  la  larga  ,  y 
para  colecciones  de  hombres  tomados  en  la  masa» 
una  especie  de  igualdad  de  medios,  que  no  está 
en  la  organización  primitiva ,  y  que ,  semejante 
á  la  igualdad  de  los  derechos »  seria  entonces 
uña  creación  de  la  ciencia  y  razón  perfeccio- 
nada. 

Y  en  aquel  estado  mismo  de  cosas,  no  hemos 
de  creer  que  la  observación  no  pudiese  des- 
cubrir todavía  notables  diferencias,  sea  con 
respecto  al  carácter  y  dirección  de  las  fuerzas 
físicas  vivientes ,  sea  con  respecto  á  las  faculta- 
^d^  y  hábitos  del  entendimiento  y  voluntad»  La 
igualdad  no  seria  real  mas  que  en  general ;  y 
soría  únicamente  aproximativa  en  los  casos  par- 
ticulares. 

Véase  aquella  yeguacería  en  que  se  cria ,  con 
igual  cuidado  y  según  reglas  uniformes ,  una 
raza  de  selectos  caballos;  no  los  producen  todos 
puntualmente  para  recibir  la  misma  educación , 
y  ejecutar  la  misma  especie  de  movimientos.  Es 
verdad  que  todos  son  buenos  y  briosos,  y  aun 
tienen  muchos  :i^asgoS'  de  semejanza  que  com- 
prueban la  fraternidad  suya ;  pero  sin  embargo 
cada  uno  tiene  su  fisonomía  particular ,  y  pro- 


282  REILAC!K)]SE&  DE  LO  FÍSICO 

I^edtidejr  predomidaiitos.  Los  onós  «e  haoeo  no* 
t&p  por  «u  mayor  mesa  ^  agilidad ,  ^acia ;  estos 
sofimasiodepe&di^tosjiapetüosos,  dificiies  de 
domar;  aqueUos  bou natai^almente  mas  suaves, 
atentos,  dóciles »  eto.  Igaalmente^  en  la  raza 
humana ,  perfeccionada  coa  una  larga  cultura 
física  y  moral ,  algunos  rasgos  particulares  dis- 
tinguirían sin  dudatodaWa  á  los  individuos. 

Por  otra- parte,  existe  sobre  este  punto^  como 
sobro  otros  muchos  una  grande  difbreneia  entre 
el  hombre  y  los  restantes  animales.  El  hombre , 
por  la  ostensión  y  singular  delicadeza  de  la^  sen- 
sibilidad sliya  está  sujetó*  ála>  acción  de  un  infi- 
nito' número  de  causai»  ;•  por  consiguiente  ,  nin- 
guna cosa  seria-  mas  quimérica  que  el  querer 
reducir  á  todos  los  individuo^  de  su  especie  á  un 
tipo  exactamente  uniforme  y  común.  Los  hom- 
bres, tales  como  aquí  Ibs  suponemos,  serian 
pues  igualmente  propios  para  la  ^db  social^*  no 
lo  serian  igualmente  para  todos  los  emplieos  de 
la  sociedad  :  el  plan  suyo  de  vida  no  debería  ser 
absolütomente  el  mismo ;  y  tanto  el'  tempera- 
mento, como  la  disposición  personal  &t  fos  la- 
lentos  y  propensiones ,  presentarían  todte? ía  ma- 
chas diferencias  á  los  observadores. 

Ademas,  únicamente  las  obsenradoaes  ée 
esta  especie  pttedeii'  servir  de  basa  para  la  per- 
fección pvogrésíta^  de  la*  faigiéna  partieaDup  y 
gea<^raL  P^ue ,  sefl  qM  faayv  ftañno  de  t]^* 
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car  sus  máximas  á  los  casos  individuales ,  sea 
que  la  reduzcan  á  reglas  mas  sumarias ,  comu- 
nes á  todo  el  género  humano ,  es  necesario  co- 
menzar estudiando  la  estructura  y  funciones  de 
las  partes  vivientes ;  es  necesario  conocer  al  hom- 
bre físico  para  estudiar  con  fruto  al  hombre  mo- 
ral ,  para  aprender  á  gobernar  los  hábitos  del 
entendimiento  y  voluntad  por  medio  de  los  há- 
bitos de  los  órganos  y  temperamento.  Y  cuanto 
mas  se  adelante  en  este  camino  de  mejoramien- 
te ,  que  no  tiene  término ,  tanto  mas  so  conocerá 
cuan  importante  es  el  estudio  en  que  nos  ocu- 
pamos ;  de  manera  que  una  de  las  mayores  ma- 
terias de  estrañeza  para  nuestros  venideros  será 
sin  duda  el  saber  que  en  unos  pueblos  que  pasa- 
ban por  ilustrados ,  y  que  lo  eran  realmente  bajo 
muchos  aspectos,  no  tuvo  semejante  estudio 
parte  ninguna  en  los  mas  sabios  sistemas ,  y  en 
los  establecimientos  mas  alabados  de  educación* 
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